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REFACIÓ, 


A  L  escribir  el  prefacio  de  esta  obra,  que  abraza  medio  siglo  déla 
vida  de  un  hombre,  según  reza  el  título  de  la  misma,  convie- 
ne que  sentemos  ante  todo,  que,  nuestro  conocimiento  con  el  su- 
geto,  no  es  de  fecha  reciente,  sino  que  datan  de  veinte  y  cinco  años 
atrás  las  relaciones  amistosas  (y  como  masones)  fraternales, 
que  hemos  mantenido  sin  interrupción  con  el  Hermano  Andrés 
Cassard.  Amplia  aportunidad,  pues,  hemos  tenido  de  conocer 
á  fondo  los  rasgos  prominentes  de  su  carácter  y  los  principios 
fundamentales  que  han  gobernado  su  vida.  En  una  palabra,  ta- 
les han  sido  los  lazos  sociales  y  fraternales  que  nos  han  ligado 
al  distinguido  é  ilustre  Hermano,  tan  bien  conocemos  su  integri- 
dad y  pureza  de  costumbres,  que  no  dudamos  un  momento  en 
ofrecernos  para  escribir  este  prefacio,  satisfechos,  como  estába- 
mos, de  que  el  libro  no  contendría  afirmación,  aserto,  declara- 
ción, ni  frase  que  no  fuese  estrictamente  verdadera,  ó  que  no  es- 
tuviese confirmada  con  abundantes  pruebas  y  documentos  jus- 
tificativos y  auténticos. 

El  Hermano  Cassard  es  un  cumplido  caballero,  muy  erudito, 
que  posee  clara  inteligencia  y  facultades  de  mucho  alcance  y  re- 
tentiva. Como  hombre  es  leal  amigo,  probo,  sincero,  integérrimo 
y  de  toda  moralidad.  Su  individualidad  se  marca  fuertemente 
en  el  desarrollo  de  su  natural  sensible  y  pundonoroso,  como  es 
fácil  echarlo  de  ver  en  su  trato  con  todo  el  mundo.  Dulce  y 
blando  cual  un  niño,  así  en  sus  relaciones  domésticas,  como  fue- 
ra de  casa,  las  provocaciones  más  palmarias  no  desquician  la 
ecuanimidad  de  su  espíritu.  Y  según  lo  ha  probado  con  sus  vin- 
dicaciones, cuando  quiera  que  le  han  dirigido  injustos  cargos,  ó 
han  tratado  de  hacerle  daño  en  sus  negocios,  ó  de  manchar  su 
buena  fama,  no  ha  perdido  nunca  la  calma  ni  la  templanza,  tam- 
poco se  ha  olvidado  del  respeto  que  se  debia  á  sí  mismo,  sino  que 
por  el  contrario,  á  la  falsedad,  á  la  injuria,  á  la  calumnia,  en  to- 


das  ocasiones  ha  opuesto  una  lógica  incontrastable,  una  mu- 
ralla acerada  de  hechos.  Todo  esto  naturalmente,  con  impertur- 
bable serenidad,  sin  traslucir  que  el  triunfo  le  envanece,  la  re- 
presalia le  complace. 

Tal  es  en  conjunto  el  carácter,  tal  la  disposición  del  Hermano 
Andrés  Cassard.  Y,  al  paso  que  su  marcada  individualidad,  su 
natural  amable,  desinteresado  y  honesto  le  han  grangeado  la 
sociedad  y  afición  de  hombres  cultos,  rectos,  buenos  y  leales, 
admiradores  de  las  buenas  cualidades  del  hombre.,  leyendo  el 
libro  cuyo  prefacio  ahora  trazamos  á  la  carrera,  podrá  sin  traba- 
jo echarse  de  ver,  que  con  miras  innobles  y  rastreras,  se  le  han 
acercado  y  ganado  su  confianza,  gentes  falsas,  ambiciosas,  egoís- 
tas é  hipócritas.  La  fama  de  leal  é  íntegro  que  gozaba  el  Hi  r- 
mano  Cassard,  la  posición  elevada  que  ha  ocupado  entre  los  ma- 
sones, el  saberse  que  era  miembro  distinguidísimo  de  la  institu- 
ción en  todo  el  mundo  masónico,  han  sido  motivos  más  que  su- 
ficientes para  que  buscaran  su  trato  y  amistad  así  los  buenos 
masones,  como  los  de  malas  inclinaciones;  pues  que,  por  falta 
de  la  precaución  debida,  se  han  admitido  y  aun  se  admiten  en 
la  fraternidad,  individuos  indignos  de  tan  alto  privilegio.  Es- 
tos tales  no  podían  menos  de  mirar  con  envidia  y  celos  la  leunion 
de  tantas  virtudes,  el  brillo  de  tanta  gloria,  y,  si  se  insinuaron 
en  su  gracia  fué  con  el  depravado  designio  de  derrivarle  y  po- 
nerle á  su  nivel. 

Pero  el  Hermano  Cassard  no  solo  defendió  triunfantemente  su 
integridad,  sino  que  sofocó  en  su  pecho  cualquier  sentimiento 
de  venganza  que  pudiera  haberle  engendrado  la  saña  de  sus  ene- 
migos y  perseguidores.  Sin  intimidarse  ni  perder  la  serenidad 
de  su  espíritu,  según  conviene  á  un  masón  verdadero,  en  lengua- 
je decoroso  y  compuesto,  presentó  á  la  fraternidad  una  clara 
vindicación  impresa,  acompañada  de  los  hechos  y  pruebas  de  la 
hospitalidad  y  confianza  burladas  por  sus  detractores.  Puso  al 
descubierto  la  hipocresía  de  los  que  se  le  vendían  por  amigos, 
hizo  patente  sus  miras  torcidas  y  ambiciosas,  los  medios  de  que 
se  valieron  para  denigrarle  y  calumniarle,  hasta  arrojarle  de  la 
Logia  la  Fraternidad,  de  que  era  fundador  y  maestro.  Y  de  tal 
manera  demostró  la  malevolencia,  la  malignidad,  la  falsedad  de 
las  acusaciones  de  sus  perseguidores,  la  injusticia  que  se  le  ha- 
cia, que  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  en  la  próxima  tenida,  no 
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titubeó  en  exhonerarle  de  toda  culpa,,  y  en  reponerle  en  su  pri- 
mitiva buena  fama,  y  en  los  puestos  y  títulos  con  que  le  habia 
honrado  anteriormente. 

Harto  prominente  era  el  puesto  que  ocupaba  el  Hermano  Cas- 
sard,  para  que  los  envidiosos  y  mal  intencionados  de  la  frater- 
nidad, según  es  frecuente  en  todas  las  sociedades  así  sagradas 
como  civiles,  no  tratasen  de.  herirle  y  echarle  abajo,  sin  consi- 
deración á  la  verdad,  á  la  justicia  y  á  los  deberes  que  impone  la 
Fracmasonería  á  sus  asociados.  Es  de  lamentarse  que  hayan 
sido  inscritos  en  el  número  de  hermanos  frac-masones,  indivi- 
duos que  desconocen  la  madre  de  todas  las  virtudes,  la  caridad, 
que  son  incapaces  de  reconocer  el  mérito  ageno,  que  no  sienten 
amor  al  prógimo,  que  no  pueden  sufrir  el  brillo  de  la  gloria  del 
hermano.  Digno  es,  sin  embargo,  de  notarse  aquí,  que  durante 
la  azarosa  y  activa  vida  del  Hermano  Cassard,  ha  gozado  del 
respeto,  de  la  estimación  y  de  la  estrecha  amistad  de  muchos 
muy  buenos  y  muy  leales  hombres,  tanto  en  los  círculos  de  la 
hermandad  masónica,  como  fuera  de  ella,  los  mismos  que  en 
todos  tiempos  y  lugares  han  mostrado  con  pruebas  patentes  el 
aprecio  que  hacían  de  él  por  las  nobles  cualidades  que  posee  y 
por  la  pureza  y  rectitud  de  sus  costumbres. 

Nació  el  H.\  Cassard  en  Santiago  de  Cuba,  isla  del  mismo 
nombre,  en  el  año  de  1823,  y  á  la  temprana  edad  de  18,  desem- 
peñaba en  la  Aduana  de  dicha  ciudad  la  plaza  de  escribiente,  la 
cual  ocupó  por  largo  tiempo  hasta  que  hizo  dimisión  en  1845. 
Viajó  por  toda  la  isla  y  luego  se  fijó  en  la  Habana  donde  en  1846 
publicó  un  tomo  de  poesías,  trasladándose  en  seguida  á  este  país. 
De  aquí  volvió  á  la  capital  de  la  isla  de  Cuba,  donde  se  colocó 
de  oficial  en  la  oficina  del  Ayuntamiento,  hasta  que  obtuvo  el 
título  de  profesor  de  instrucción  primaria  y  secundaria  y  esta- 
bleció un  colegio  de  educación  primaria  y  superior  en  dicha  ciu- 
dad. Nombrado  socio  honorario  del  Liceo  Artístico  y  Litera- 
rio de  la  misma,  en  los  ramos  de  música  y  literatura,  instituyó 
en  él  una  clase  de  teneduría  de  libros  gratis,  que  era  muy  con- 
currida. 

El  gobierno  de  Cuba  era  en  aquella  época  más  despótico,  si 
cabe,  que  lo  que  fué  nunca;  despotismo  que  repugnaba  tanto 
más  al  H.  \  Cassard,  cuanto  que  por  naturaleza  y  por  educación 
desde  temprano  su  ánimo  se  habia  imbuido  en  los  principios  re- 
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publícanos  más  avanzados.  Su  odio  contra  la  opresión,  bajo 
cualquier  forma,  le  indujo  á  tomar  parte  en  la  publicación  de 
un  periódico  subversivo  que  se  titulaba  La  voz  del  Pueblo,  el  cual 
vivió  poco ;  pero  alarmó  grandemente  al  gobierno.  Tan  á  pe- 
cho tomó  el  H.*.  Cassard  esta  empresa,  que  él  mismo  repartía  el 
periódico  favorecido  por  las  sombras  de  la  noclie  y  del  secreto. 
Naturalmente  las  autoridades  desplegaron  toda  su  astucia  y 
energía  á  fin  de  descubrir  los  autores  y  cómplices  de  semejante 
delito,  el  primero  de  su  especie  que  se  cometía  en  Cuba.  Re- 
cayeron las  sospechas  sobre  él,  y  merced  á  un  amigo,  que  le  avi- 
só en  tiempo,  pudo  ocultarse  y  ponerse  en  salvo.  Inmediata- 
mente después,  por  resultas  de  una  delación,  la  policía  dio  con 
la  imprenta  donde  se  imprimía  el  periódico,  apoderándose  de 
las  formas  del  número  que  debia  publicarse  en  aquellos  dias. 
El  H.\  Cassard  se  refugió  á  bordo  del  vapor  Empire  City,  cuyo 
capitán  era  el  presente  Almirante  Porter,  y  en  él  vino  a  Nueva 
York,  en  Septiembre  de  1853,  donde  desde  entonces  ha  residi- 
do, con  excepción  del  corto  tiempo  á  que  nos  referimos  más 
adelante. 

Claro  era,  que  un  espíritu  independiente  y  libre  como  el  del 
H.\  Cassard,  no  podía  abrigar  sino  sentimientos  de  odio  y  de 
hostilidad  contra  un  gobierno,  cuya  política  consistía  en  subyu- 
gar el  cuerpo  y  el  alma  de  sus  subditos,  sujetándolos  á  su  arbi- 
traria, intolerante  y  despótica  autoridad.  Aunque  naturalmen- 
te de  carácter  impulsivo,  generoso,  y  placable,  jamas  podia  tran- 
sigir con  el  error,  el  engaño  ó  la  injusticia,  la  opresión  ó  la  tira- 
nía. Contra  todo  eso,  sus  simpatías,  su  buen  corazón,  á  una  se 
sublevaban  en  todas  ocasiones.  Su  amor  decidido  por  la  liber- 
tad, no  solo  le  hacia  tolerante  con  las  opiniones  y  sentimientos 
de  los  dernas,  sino  que  deseaba  que  todos  los  hombres  tuviesen 
la  más  amplia  en  sentido  veidaderamente  democrático,  á  fin  de 
que  hicieran  uso  de  sus  derechos  libremente. 

Dotado  de  estos  sentimientos,  poco  tiempo  después  de  su  lle- 
gada á  Nueva  York,  se  relacionó  con  algunos  miembros  de  la 
hermandad  Masónica,  los  cuales  le  hablaron  de  su  carácter  cos- 
mopolita y  de  sus  enseñanzas  morales,  y  desde  luego  sintió  un 
vivo  deseo  de  agregarse  á  una  institución  tan  humanitaria.  En 
consecuencia  pidió  ser  admitido,  le  aceptaron  y  recibió  los  gra- 
dos simbólicos  en  la  Logia  "  La  Sinceritée,  "  N9  2,  con  lo  que 


quedó  incorporado  en  la  Institución.  Jamas  logia  alguna  ha 
admitido  en  su  seno  miembro  más  honorable,  ni  más  útil,  según 
su  vida  masónica  demostrará.  No  cayeron  por  cierto  en  tierra 
árida  las  enseñanzas  de  la  Fracmasonería  para  el  hermano  Cas- 
sard.  Lejos  de  eso,  fueron  lecciones  que  aprendió  con  el  cora- 
zón de  joven;  arreglado  á  ellas  ha  vivido,  y  las  ha  practicado  du- 
rante su  vida.  Causóle  profunda  alegría  el  pensamiento  de  que 
habia  al  menos  una  institución  bajo  cuyo  amparo  podian  asociar- 
se los  hombres  de  todos  los  credos  y  nacionalidades,  dentro  de 
cuyo  círculo  estaban  excluidas  las  cuestiones  de  religión  y  de 
política,  en  cuyos  templos  no  se  permitían  elementos  conten- 
dientes, ni  las  causas  que  irritan  y  perturban  la  armonía  social 

Después  de  recibir  los  grados  masónicos,  se  dedicó  al  estudio 
del  ritual,  el  que  no  tardó  en  comprender  en  todos  sus  detalles 
y  espíritu.  También  se  empeñó  en  conocer  su  historia,  lo  que 
le  indujo  á  crear  y  establecer  una  logia  española  en  esta  ciudad 
de  Nueva  York,  como  lo  logró  tras  grandes  afanes  en  1855.  En 
Julio  de  dicho  año,  en  efecto,  se  inauguró  bajo  su  dirección  y 
auspicios,  La  Fraternidad,  logia  que  ocupa  el  número  387  en  la 
Gran  Logia  de  Nueva  York,  y  que  presidió  como  maestro  hasta 
Diciembre  de  1859. 

No  más  tarde  que  en  Marzo  de  1856  fué  nombrado  represen- 
tai)  te  <lel  Gran  Oriente  de  Venezuela,  en  la  Gran  Logia  de  Nue- 
va York  y  en  Julio  del  año  siguiente  fué  nombrado  representan- 
te del  Gi-an  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  la  misma  Repúbli- 
ca, ante  todos  los  cuerpos  Masónicos  de  los  Estado  Unidos. 

De  seguro  que  esos  señalados  honores  junto  con  otros  que 
mencionaremos  después,  testimonios  fehacientes  de  elevada  es- 
timación y  confianza  no  se  les  habrían  conferido  si  no  hubiera 
gozado  fama  de  íntegro  y  puro.  En  efecto,  se  fundaba  en  el  co- 
nocimiento de  su  elevado  carácter  y  reconocida  lealtad,  la  con- 
fianza que  en  él  reposaban  sus  buenos  y  honrados  hermanos. 

Privilegio  suyo  fué  sin  duda,  de  que  no  ha  disfrutado  ningún 
otro  fracmason  en  el  breve  período  de  dos  décadas,  el  haber  ob- 
tenido esas  distinciones.  Bien  es  que  pocos,  si  alguno,  ha  he- 
cho más  por  merecerlas,  y  ciertamente  ninguno  ha  mostrado 
más  celo  que  él  ni  más  ardiente  empeño,  en  la  prosperidad  y  lus- 
tre de  la  Institución.  Su  hoja  de  servicios  es  tan  limpia  como 
copiosa,  habiendo  desplegado  una  actividad  no  menos  oportu- 
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na  que  inteligente,  desde  que  recibió  sus  grados  simbólicos  has- 
ta su  elección  al  33.*.  del  B.\  A.*.  A.*.  Prueban,  pues,  los  nom- 
bramientos, comisiones  y  credenciales,  la  alta  estimación  que  de 
él  han  hecho  los  Hermanos  fracmasones  de  Sur  América  y  las 
Antillas,  lo  mismo  que  los  de  los  Estados  Unidos  así  de  los  Con- 
sejos Supremos  del  Norte  como  del  Sur.  Pero  lo  que  más  le 
honra  y  abona  su  integridad  y  pureza,  es  el  nombramiento  que, 
sin  solicitarlo,  le  confirió  el  Grande  Oriente  de  Cuba,  su  país 
natal,  para  representarle  en  la  Gran  Logia  de  Nueva  York.  Na- 
die, en  efecto,  podia  tener  mejor  ni  más  completo  reconocimien- 
to de  sus  antecedentes,  de  su  carácter,  de  su  vida,  de  sus  costum- 
bres y  de  sus  virtudes.  Y  es  que  el  Grande  Oriente  en  unión 
del  Supremo  Consejo  del  mismo,  no  solo  le  elijieron  su  Represen- 
tante General,  sino  que  le  concedieron  amplias  facultades  para 
establecer  relaciones  fraternales  en  su  nombre  con  todos  los  al- 
tos cuerpos  masónicos  de  ambos  hemisferios,  especialmente  con 
los  que  funcionan  en  las  jurisdicciones  setentrional  y  meridio- 
nal de  este  país.  La  correspondencia,  los  certificados,  los  di- 
plomas, y  demás  documentos,  cuya  autenticidad  no  puede  revo- 
carse á  duda,  y  que  van  incorporados  en  estas  páginas,  están 
.ahí  para  probar  la  verdad  de  nuestras  palabras. 

En  1860  publicó  el  Hermano  Cassard  el  Manual  Masónico,  pa- 
ra el  uso  de  los  fracmasones  de  origen  español,  obra  de  más  de 
1000  páginas,  embellecida  con  un  buen  retrato  del  autor,  graba- 
do en  acero,  fuera  de  cincuenta  y  tres  planchas  simbólicas  y  em- 
blemáticas, que  ilustran  las  materias.  No  fué  esta  obra  sola- 
mente costosa  y  de  gran  extensión,  sirio  que  le  costó  mucho  tiem- 
po y  trabajo  el  prepararla  para  la  prensa,  á  fin  de  que  saliese  lo 
más  exacta  y  completa  posible.  No  reunió  los  datos  en  secreto, 
tampoco  ocultó  de  nadie  el  intento  de  publicarla,  lejos  de  eso, 
con  mucha  anticipación  dio  de  ello  conocimiento  á  la  confrater- 
nidad de  Nueva  York  y  de  otras  partes.  Por  cierto  que  en  Ma- 
yo de  1860,  dimos  de  ella  cuenta  al  público  en  el  Mirror  and 
Keystone,  es  decir,  algún  tiempo  antes  de  su  aparición,  como 
puede  verse  por  el  siguiente  extracto: 

Manual  de  la  Masonería,  ó  sea  El  Tejador  de  los  ritos  anti- 
guo Escoces,  Francés  y  de  adopción,  por  Andrés  Cassard,  Nueva 
York,     En  cuarto,  1018  páginas. 

Tal  es  el  título  de  una  obra  nueva  masónica  que  verá  la  luz 
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pública  dentro  de  breves  dias.  Desde  su  comienzo  teniamos 
conocimiento  de  ella.  En  efecto,  el  autor  nos  comunicó  su 
pensamiento  tan  luego  como  lo  concibió  y  no  dudamos  en  de- 
clarar que  su  importancia  para  la  fraternidad  masónica  era 
grande,  tal  como  no  la  ha  tenido  ninguna  otra  obra  de  su  clase 
hasta  ahora  publicada.  Será  el  Manual  más  comprensivo  y 
completo  de  cuantos  existen  en  español  del  Rito  Antiguo,  pues 
contendrá  por  extenso,  según  el  prospecto  del  autor,  cuanto  per- 
tenece al  ritual,  ceremonias,  organización,  gobierno,  decoracio- 
nes, trajes,  catecismos,  clausuras,  plantillas  para  certificatos, di- 
plomas, patentes,  peticiones, instalaciones,  exequias,  banquetes, 
etc.  y  cuanto  más  se  necesita  para  conocimiento  é  instrucción 
de  los  masones.  La  parte  histórica  de  la  venerable  y  grandio- 
sa institución,  lo  mismo  que  las  tablas  cronológicas  serán 
tan  exactas  como  completas.  Mucho  tiempo  y  trabajo  ha  in- 
vertido el  Hermano  Cassard  en  la  preparación  de  esta  magna 
obra,  valiéndose  de  cuanto  dato  y  noticia  ha  podido  haber  á  las 
manos  sobre  la  materia,  á  fin  de  que  su  libro  sea  una  enciclope- 
dia y  guia  fiel  para  los  iniciados  de  la  raza  hispano  americana 
que  deseen  conocer  á  fondo  la  masonería.  La  publicación  de 
semejante  obra  en  un  idioma. corriente  en  paises  donde  por  la 
mayor  parte  no  está  propagada  ó  admitida  la  venerable  insti- 
tución, donde  su  práctica  se  considera  un  delito, — parecerá  des- 
de luego  improductiva,  y  tal  fué  nuestra  pobre  opinión  cuando 
el  autor  nos  comunicó  su  pensamiento.  Su  osadía  y  perseve- 
rancia, sin  embargo,  no  eran  para  dejarse  agobiar  por  el  peso 
de  la  carga,  ni  lo  incierto  del  resultado,  y  con  gusto  declaramos 
que  nuestros  pronósticos  salieron  fallidos;  porque  ahora  mismo 
le  llueven  los  pedidos  de  su  obra  no  solo  de  España  sino  de  las 
que  fueron  dependencias  españolas  hasta  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  De  ello  nos  complacemos  altamente,  porque 
sin  duda  que  con  su  valiosa  contribución  á  la  literatura  masóni- 
ca, le  ha  prestado  el  Hermano  Cassard  un  servicio  inapreciable 
á  los  masones  de  la  raza  latina,  que  no  hablan  otra  lengua  que 
el  español. 

Subsecuentemente,  el  9  de  Mayo,  dimos  cuenta  al  público  de 
la  publicación  de  la  obra,  entrando  en  pormenores  sobre  su 
contenido.  Después,  en  27  de  Junio  de  1860,  al  recibir  el  ejem- 
plar que  tuvo  la  bondad  de  remitirnos  el  autor, — declaramos 


vni 


sin  ambajes  que  era  "  la  obra  de  su  clase  más  vasta  y  completa 
que  jamas  se  habia  publicado  en  castellano."  Su  traducción  al 
inglés  y  su  publicación  en  entregas  de  96  páginas  cada  una,  no 
se  hizo  mucho  de  esperar.  Publicado  el  Manual  y  cuando  se 
preparaba  su  traducción  para  la  prensa,  un  miembro  de  la  Lo- 
gia ' '  La  Fraternidad  "  acusó  al  Hermano  Cassard  de  revelar 
los  secretos  y  enseñanzas  de  la  Masonería  con  su  obra,  y  sin  la 
debida  justificación,  por  ignorancia  ó  malicia,  legró  que  le  ex- 
pelieran de  ella.  Apenas  tuvimos  noticia  de  lo  ocurrido,  sin 
pérdida  de  tiempo  nos  trasladamos  á  Nueva  York,  para  averi- 
guar por  nosotros  mismos  la  verdad,  y  enterarnos  á  fondo  del 
caso,  cosa  de  dar  con  la  causa  ó  motivo  que  pudo  tener  la  Logia, 
si  era  cierto,  para  expeler  de  su  seno  al  único  Past  Master 
que  la  habia  fundado  y  servido  siempre  con  fidelidad  y  amor 
como  Maestro  desde  Junio  de  1855  hasta  el  fin  de  1859.  Des- 
pués de  investigar  cuidadosamente  el  asunto,  y  de  compararlos 
informes  obtenidos  entre  muchos  miembros  de  la  institución, 
hemos  sacado  en  claro,  que  el  motivo  secreto  del  ataque  fué, 
primero  denunciar  ai  Hermano  Cassard,  en  seguida  castigarle 
por  supuesta  revelación  de  los  misterios  de  la  Masonería,  y,  en 
fin,  arrebatarle  el  derecho  á  la  publicación  y  gloria  del  Manual.  Y 
tal  es  la  opinión  que  abrigamos  sobre  ese  negocio,  al  cabo  de 
catorce  años.  En  pocas  palabras  diremos  las  razones  que  nos 
condujeron  á  ese  juicio.  Por  los  informes  adquiridos  queda- 
mos satisfechos  que  los  principales  motores  se  estaban  al  paño 
y  que  sabian  muy  bien  que  se  habían  publicado  á  menudo  las 
ilustraciones  del  Manual,  no  solo  en  este  país,  sino  también  en 
Inglaterra,  en  Alemania,  en  Francia  y  otros  lugares;  y  sabian 
igualmente,  que  por  ese  motivo  sólo  la  Gran  Logia  no  podia  ni 
debia  proceder  contra  el  editor  ó  autor  del  Manual.  Demás  de 
eso,  uno  al  menos,  si  no  todos  los  motores  de  la  acusación  con- 
tra el  Hermano  Cassard,  tenia  en  su  posesión  muchas  obras  ma- 
sónicas que  contenían  ilustraciones  y  en  prueba  de  amistad  le 
prestó  algunas  para  que  tomara  de  ellas  los  grabados  que  más 
convinieran  á  su  voluminoso  libro.  La  Logia  La  Fraternidad, 
por  otra  parte,  se  componía  de  gente  joven  y  novicia  en  el  Arte 
Real,  y  no  fué  difícil  hacerle  creer  que  el  Hermano  Cassard  ha- 
bia violado,  con  la  publicación,  sus  más  sagradas  obligaciones. 
Al  redactar  á  la  carrera  este  prefacio,  no  podemos  entrar  en  más 
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pormenores,  únicamente  agregaremos,  que  no  agradó  á  algunos 
de  los  fingidos  amigos  del  Hermano  Cassard,  que  se  llevara  el 
asunto  ante  La  Gran  Logia,  pues  estaban  seguros  que  se  le  ha- 
ría justicia,  devolviéndole  sus  primitivos  derechos  y  posición  co- 
mo sucedió  en  la  primera  junta  celebrada. 

Difícilmente  podia  haberse  ideado  plan  más  vil  y  rastrero  pa- 
ra hacerle  daño  á  un  hombre  bueno  y  generoso,  ni  cabia  mayor 
maldad  que  la  de  calumniar  á  un  Hermano,  á  fin  de  hacerle  per- 
der la  envidiable  posición  de  que  disfrutaba  y  que  habia  gana- 
do á  fuerza  de  industria  y  de  constan cin.  Nuestro  respetable 
amigo  y  Hermano  Cassard,  como  hombre  sensible  y  delicado, 
sintió  á  lo  vivo  la  injuria,  y  aunque  convencido  de  la  perversi- 
dad de  sus  perseguidores,  al  punto  envió  su  dimisión  á  todos 
los  cuerpos  que  le  habían  honrado  con  su  confianza  y  á  quienes 
hasta  allí  habia  servido  con  tanta  fidelidad  como  celo  y  desinte- 
rés. Fero.hay  que  decirlo  para  honra  suya  y  la  de  los  cuerpos 
que  le  habían  nombrado  su  representante  en  este  país:  ningu- 
no quino  admitir  su  renuncia.  Por  el  contrario,  el  Gran  Colegio 
de  Ritos  del  Grande  Oriente  de  Nueva  Granada  nombró  una 
comisión  que  examinara  el  Manual  y  averiguase  si  habia  ó  no 
fundamento  para  la  acusación  que  se  habia  hecho  al  autor.  Di- 
cha comisión  después  de  un  examen  detenido  y  concienzudo  del 
libro,  informó: — "  Que  al  publicarlo  el  Hermano  Cassard  habia 
prestado  un  servicio  importante  á  la  América  española  y  se  ha- 
bia hecho  digno  de  la  admiración  de  los  masones,  por  lo  que  re- 
comendaba se  aprobara  un  acta  en  que  se  declarase  el  Ilustre 
Hermano  Cassard  miembro  honorario  de  dicho  Serenísimo  Gran 
Cuerpo,  en  testimonio  de  alta  estimación  y  gratitud." 

Entre  tanto,  el  hermano  Cassard,  herido  por  la  conducta  ma- 
lévola de  los  masones  ya  referidos,  que  parecían  ignorar  las  no- 
ciones de  lo  justo,  que  no  tenían  conciencia  déla  verdad  ni  de 
la  justicia,  y  que  sólo  atendieron  á  la  promoción  de  sus  propios, 
personales  intereses,  se  habia  trasladado  de  Nueva  York  á  New 
Hamburgh,  en  el  condado  de  Dutchess,  de  este  Estado,  dondo 
estableció  un  colegio  de  internos.  Poco  después  estalló  la  guer- 
ra civil  y  no  obstante  que  las  circunstancias  del  país  cambia- 
ron desde  luego,  haciéndose  sentir  hondamente  en  el  ramo  de 
la  educación,  el  Hermano  Cassard  se  dedicó  con  ardor  á  la  con- 
servación de  su  instituto,  aunque  le  traia  pérdidas  pecuniarias 


en  vez  de  utilidad  hasta  que  al  fin,  con  gran  sentimiento  y  re- 
pugnancia, lo  cerró  en  1864  y  se  volvió  á  Nueva  York.  Enton- 
ces se  dedicó  de  nuevo  á  los  negocios  mercantiles,  que  habia  si- 
do su  ocupación  favorita  desde  que  llegó  á  los  Estados  Unidos. 

A  su  vuelta  á  la  ciudad,  como  anudase  relaciones  fraternales 
con  sus  antiguos  y  verdaderos  amigos  y  asociados,  al  pronto  re- 
vivió en  su  pecho  el  hondo  interés  que  siempre  habia  sentido 
por  la  Institución  masónica.  Entonces,  á  solicitud  del  Gran 
Maes.\  de  el  Estado  de  Nueva  York,  y  súplica  especial  de  los 
constituyentes  del  H.*.  Cassard,  comenzó  este  á  oficiar  de  nuevo 
comoüep.'.  en  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá,  de  los  Grandes 
Orientes  y  Sup.\  Cons.\  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  del 
Gr.\  Or.\  Nacional  de  Santo  Domingo  y  del  Grande  Or.\  y  Su- 
premo Consejo  de  Cuba  y  de  las  Antillas,  cuyos  últimos  cuerpos 
le  habian  conferido  las  más  amplias  facultades  para  representarlos 
en  ambos  hemisferios. 

El  1?  de  Octubre  de  1864  el  Gran  Patronato  de  la  Orden 
de  la  Estrella  del  Oriente,  le  nombró  Gran  Patrono  de  dicha 
Orden  y  su  Representante  General  y  Diputado  Ad  hoc,  en 
todo  lo  concerniente  á  la  Orden,  autorizándole  y  dándole 
plenos  poderes  para  que  confiriera  los  cinco  grados  pertene- 
cientes á  la  misma,  á  las  esposas,  viudas,  hermanas  é  hijas 
de  todos  los  masones  regulares  que  desearan  recibirlos  en 
Cuba  y  demás  Antillas,  en  Santo  Domingo,  Méjico,  Nueva 
Granada,  Venezuela,  Centro  América,  California,  Lima,  y  en 
todas  las  ciudades,  países  y  lugares  y  donde  quiera  que  hubiera 
personas  que  hablasen  el  idioma  castellano  y  deseasen  recibir- 
los. Así  mismo  se  le  autorizó  para  conferir  dichos  grados  á  to- 
dos los  M.\  masones  regulares  que  deseasen  igualmente  reci- 
birlos, bajo  la  forma  prescrita  en  el  Manual  impreso  délos  refe- 
ridos cinco  grados,  y  para  que  nombrara  Vice-Patronos  en  las 
ciudades,  países  ó  lugares  que  juzgara  conveniente,  con  el  ob- 
jeto de  propagar  las  luce»  benéficas  de  tan  importante  grado, 
delegando,  al  efecto,  las  facultades  que  creyera  necesarias  en  las 
personas  que  considerase  capaces  de  desempeñar  fiel  y  debida- 
mente tan  delicada  comisión;  pudiendo  retirarles  dichas  facul- 
tades siempre  y  cuando  él  lo  creyera  conveniente;  no  siéndole 
permitido  á  ningún  Vice-Patrono  así  nombrado,  delegar  sus  fa- 
cultades á  ninguna  otra  persona,  sin  haber  antes  obtenido  el 


XI 

consentimiento  expreso  del  Gran  Patrono  nombrado,  el  Her- 
mano Cassard,  quien  desde  entonces  se  hallaba  investido  con 
todas  las  facultades  y  poderes  sobre  todo  lo  concerniente  á 
dicha  Ordea.  Poderes  tan  amplios  demuestran,  desde  lue- 
go, la  confianza  ilimitada  que  se  tenia  en  nuestro  Hermano 
Cassard. 

Mas  adelante,  en  14  de  Junio  de  1873,  cuando  se  organizó  el 
Supremo  Consejo  del  Hito  de  Adopción,  cuyo  cuerpo  asumió  ju- 
risdicción sobre  la  Orden  de  la  Estrella,  el  H.\  Cassard  fué  ele- 
gido unánimemente  Asociado  Supremo  Patrón  de  la  Orden  y  se 
confirmaron  todos  los  poderes  que  se  le  habían  conferido  en  Oc- 
tubre de  18  64. 

Largo  tiei-.po  hacia  que  él  abrigaba  el  proyecto  de  pu- 
blicar un  periódico  dedicado  á  la  Masonería;  pero  por  cau- 
sas que  es  fácil  comprender  no  lo  habia  realizado.  En  efec- 
to, perseguido  por  falsos  amigos,  vilipendiado,  calumniado 
é  injuriado  de  cuantas  maneras  puede  inventar  la  malicia 
á  fin  de  difamar  y  destruir  el  buen  nombre  de  un  indivi- 
duo, ¿con  qué  esperanza  de  éxito  podia  el  Hermano  Cassard 
embarcarse  en  una  empresa  semejante?  Sin  embargo,  hacia 
1865,  después  de  madura  refleccion,  se  decidió  á  hacer  la  prue- 
ba publicando  el  primer  número  de  El  Espejo  Masónico  en  la 
forma  de  folleto  en  cuarto.  El  resultado  sobrepujó  á  todas  sus 
esperanzas  y  cálculos,  pues  obtuvo  aceptación  general,  y  lo  que 
es  más  importante,  las  principales  casas  de  comercio  de  la  ciu- 
dad, los  más  ricos  fabricantes,  los  importadores  y  exportado- 
res de  mejor  sentado  crédito,  escogieron  las  columnas  de  su  pe- 
riódico, como  el  conducto  más  digno  y  popular  para  anunciar 
sus  mercancías,  sus  artefactos  y  negocios  de  todas  clases.  Al 
principio  lo  publicó  en  la  forma  dicha,  pero  luego,  por  razones 
que  están  al  alcance  de  las  personas  versadas  en  la  publicación 
de  periódicos,  lo  dio  á  luz  en  folio  grande  de  ocho  páginas,  á  fin 
de  desplegar  mejor  los  anuncios,  según  la  exigencia  de  sus  fa- 
vorecedores, los  cuales  veian  en  El  Espejo  el  medio  más  conve- 
niente de  acreditar  sus  negocios  en  los  mercados  del  Sur  y  Cen- 
tro América.  Aun  este  tamaño  no  satisfacía  la  demanda  públi- 
ca, por  lo  que  el  Hermano  Cassard,  á  mediados  del  año  pasado 
de  1873,  se  vio  compelido  á  aumentar  las  columnas  del  periódi- 
co y  las  páginas,  hasta  el  número  de  diez  y  seis,  que  es  como  se 
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publica  al  presente.  También,  como  ya  no  podia  dedicarse  al 
asunto  especial  de  la  Masonería,  le  quitó  el  adjetivo  del  título 
con  que  lo  principió,  dejándole  solo  el  de  El  Espejo,  que  es  en 
el  dia  el  periódico  más  grande  y  más  hermoso  de  cuantos  se  pu- 
blican en  castellano. 

Pero  el  mérito  es  siempre  recompensado.  La  ley  de  las  com- 
pensaciones, ley  divina,  no  ha  dejado  nunca  de  regir  en  el  uni- 
verso. Cada  pensamiento,  cada  palabra,  cada  acción  se  fija  de 
una  manera  indeleble  en  las  tablas  de  la  conciencia,  y  tienen  lu- 
gar después  resultados  justos  eventual  é  inevitablemente,  según 
los  motivos  é  intenciones  del  individuo.  Por  esta  razón  se  dice 
interpretando  la  ley  de  las  compensaciones,  que  la  justicia  se 
cumple  tarde  ó  temprano. 

El  4  de  Julio  de  1865  le  nombró  la  Gran  Logia  de  Chile,  Be- 
presentante,  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York.  Y  las  Lo- 
gias "Caridad,"  N9  26,  de  San  José  de  Costa  Rica,  y  "La  Cons- 
tancia "  de  la  República  Argentina,  le  hicieron  su  miembro  ho- 
norario, en  testimonio  de  gratitud  por  Im  imjDortantes  servicios  que 
habia  prestado  á  la  Orden. 

El  5  de  Septiembre  del  mismo  año,  el  Supremo  Consejo  de 
Cuba  y  de  las  Antillas  le  nombró  su  Representante  General  cer- 
ca del  Supremo  Consejo  Meridional  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  América.  Y  en  la  reunión  anual  del  16  de  Abril  de  1866, 
dicho  Supremo  Consejo  recibió  al  Hermano  Cassard  como  tal 
Representante  General  de  los  Suj^remos  Consejos  de  Cuba,  Ve- 
nezuela y  Nueva  Granada. 

For  segunda  vez,  el  20  de  Diciembre  de  1865  el  Grande  Orien- 
te de  Cuba  nombró  al  Hermano  Cassard  su  Representante  ante 
la  Gran  Logia  de  Nueva  York.  El  Gran  Consistorio  "  Ozama" 
N?  1,  del  Grande  Oriente  de  Santo  Domingo,  en  1866  le  elijió 
su  miembro  honorario  en  prueba  y  testimonio  de  las  relevantes 
cualidades  que  distinguían  á  tan  Ilustre  Hermano. 

En  Febrero  de  1866,  el  Grande  Oriente  Nacional  de  la  Repú- 
blica Dominicana,  renovó  el  nombramiento  que  habia  hecho  en 
el  Hermano  Cassard,  para  representarle  ante  todos  los  cuerpos 
masónicos  de  los  Estados  Unidos,  la  Gran  Logia  del  Canadá  y 
el  Grande  Oriente  de  Cuba,  con  plenas  facultades  para  nombrar 
representantes,  etc.,  según  se  ve  en  otra  parte  de  este  libro.  En 
Abril  del  propio  año  le  elijió  el  Supremo  Consejo  de  Nueva 
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Granada  miembro  honorario  y  ex-oficio  miembro  del  Serenísi* 
mo  Gran  Senado  Masónico,  por  su  incansable  constancia  en  favor 
de  la  integridad  de  los  intereses  de  la  Orden. 

En  Junio  de  1866,  la  Gran  Logia  de  Nueva  York  recibió  al 
Hermano  Cassard  como  Representante  de  los  Grandes  Orientes 
de  Cuba,  Venezuela,  Nueva  Granada  ó  Colombia,  República 
Dominicana  y  de  la  Gran  Logia  de  Chile,  con  todos  los  hono- 
res de  su  rango.  Los  Grandes  Orientes  de  Italia,  Brasil  y  Por- 
tugal también  confirieron  el  cargo  honroso  de  su  representante 
á  nuestro  inteligente,  distinguido  y  leal  Hermano. 

En  1866  vino  á  los  Estados  Unidos  el  general  Manuel  Quesa- 
da  y  trató  de  reunir  recursos  para  libertar  á  Cuba  de  las  garras 
de  sus  opresores.  Nada  podia  ser  más  grato  al  Hermano  Cas- 
sard como  el  contribuir  á  la  independencia  de  su  patria,  pensa- 
miento que  era  el  bello  ideal  de  su  corazón  hacia  mucho  tiem- 
po ;  asi  es  que  con  alma  y  vida  se  unió  al  general  Quesada  y  de 
todas  veras  se  dedicó  á  ayudarle  en  aquella  alta  y  noble  empre- 
sa patriótica.  Sus  propósitos  y  esfuerzos  se  habrian  visto  co- 
ronados con  el  triunfo,  sin  la  importuna  intervención  del  gobier- 
no de  los  Estades  Unidos;  porque  lejos  de  faltar  sobraron  pron- 
to los  recursos  para  asegurar  el  éxito  de  la  empresa.  Pero  no 
convenia  ala  política  oficial  del  país,  que  por  entonces  los  cuba- 
nos aseguraran  los  beneficios  de  la  libertad  y  de  los  derechos  de 
hombres,  y  el  resultado  es,  que  á  fin  de  conseguir  su  independen- 
cia ese  pueblo  heroico,  ha  tenido  que  pasar,  y  pasa  aun  por 
inauditos  trabajos,  miserias  y  sufrimientos,  consecuentes  á  todas 
las  guerras  de  esta  clase.  La  saugre  derramada,  la  desolación 
del  país,  fueron  previstas  y  afrontadas  por  los  caudillos  de  la 
revolución.  Ante  esos  males,  no  podia  titubear  el  H.\  Cassard, 
en  cuyo  pecho  arde  pura  y  brillante  la  llama  de  la  libertad  y  el 
patriotismo. 

El  15  de  Abril  de  1867  el  Gran  Senado  Masónico  de  la  Nue- 
va Granada  declaró  por  decreto  al  H.  \  Cassard  su  miembro  ho- 
norario y  que  se  pusiese  una  silla  en  un  lugar  prominente,  en 
cuyo  respaldo  se  inscribiese  en  letras  de  oro,  ANDRÉS  CAS- 
SARD; y  su  retrato  al  óleo  para  colocarlo  en  la  sala  del  Sena- 
do, con  este  letrero  al  pié:  "  Homenaje  á  la  Verdad,  al  Talento  y 
á  la  Laboriosidad"  del  Serenísimo  Gran  Senado  Masónico  del 
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Grande  Oriente  de  la  Nueva  Granada,  como  muestra  de  estima- 
ción y  gratitud,  Abril  11  de  1867." 

En  la  obra  está  detallado  minuciosamente  todo  lo  transcur- 
rido desde  á  mediados  de  18G7  hasta  Mayo  de  1873. 

En  Junio  de  1873,  á  consecuencia  del  mal  trato  y  pudiera  aña- 
dirse, de  la  malévola,  indigna  y  muy  reprehensible  conducta 
que  tuvieron  con  el  Hermano  Cassard  algunas  personas  á  quie- 
nes habia  prestado  servicios  importantes  y  no  pocos  favores,  en 
particular  el  Gran  Consejo  de  Cuba,  envió  su  dimisión  como  re- 
presentante y  miembro  honorario  á  todos  los  Cuerpos  Masóni- 
cos de  la  América  del  Sur;  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  ne- 
garon á  admitirla,  é  insistieron  en  que  continuase  honrándolos 
con  su  representación  y  relaciones,  prometiéndole  ellos  á  su  vez, 
que  le  defenderían  y  apoyarian  en  todas  circunstancias.  Para  su 
mengua  sólo  el  Cuerpo  de  Cuba,  no  tomó  parte  en  esta  noble  jus- 
tificación del  Hermano.  El  también  envió  últimamente  su  di- 
misión como  Cónsul  de  Costa  Rica;  pero  se  le  informó  que 
el  Presidente  rompió  el  papel  en  que  la  hacia,  diciéndole  que  es- 
taba satisfecho  de  su  honorable  conducta  y  que  deseaba  conti- 
nuara en  la  posición  que  habia  llenado  tan  dignamente. 

Respecto  al  alto  Cuerpo  que  elH.\  Cassard  habia  organizado, 
en  Santiago  de  Cubn,  que  trabajó  para  que  diese  un  feliz  resultado, 
que  le  dedicó  tiempoy  afanosa  atención,  á  fin  de  asegurar  su  efi- 
caz establecimiento,  no  ha  recogido  otro  fruto  y  recompensa  que 
ingratitud,  desaire,  hostilidad  declarada,  tales  como  la  peor  clase 
de  hombres  puede  abrigar;  aun  cuando  es  verdad  que  este  proce- 
der inaudito  ha  sido  durante  estos  últimos  años,  ó  mejor  di- 
cho, después  de  la  muerte  del  marqués  de  Palomares,  digno  je- 
fe de  aquellos  Cuerpos  Masónicos  y  apreciador  del  Hermano 
Cassard. 

Pocos  hombres  han  sido  más  vilmente  tratados  que  el  Herma- 
no Cassard,  y,  con  todo  eso,  en  nuestra  larga  amistad  é  íntimo 
trato  con  él,  no  alcanzamos  la  razón  por  qué  haya  de  tener  un 
sólo  enemigo.  Con  el  pobre  y  el  necesitado  él  siempre  ha  sido 
tan  liberal  y  generoso  como  le  han  permitido  sus  recursos  y  cir- 
cunstancias. A  veces  con  su  corazón  grande  y  benévolo  y  sim- 
patía por  loa  desgraciados,  ha  excedido  los  límites  de  la  estric- 
ta prudencia,  contribuyendo  no  solamente  á  las  necesidades  age- 
nas  con  su  dinero,  sino  también  con  su  tiempo  y  sus  esfuerzos 
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personales.  Ninguna  suma  podría  recompensar  el  trabajo,  el 
tiempo  y  afanes  invertidos  espontáneamente  por  él  en  beneficio 
de  la  causa  masónica,  en  especial  el  Rito  Escoces  Antiguo  Acep- 
tado. Pero  como  no  han  faltado  quienes  hayan  violado  la  san- 
tidad del  hogar  doméstico,  pagando  mal  por  bien,  ingratitud 
por  beneficio,  traición  por  hospitalidad,  apenas  tenemos  motivos 
para  sorprendernos  que  escogieran  al  Hermano  Cassard  para 
descargar  sobre  su  cabeza  el  veneno  de  sus  perversos  corazones» 
Al  paso  que  en  el  mundo  se  pasan  por  alto  semejantes  faltas,  la 
conducta  de  tales  gentes  como  miembros  de  la  fraternidad  ma^ 
sónica,  merece  el  más  severo  castigo  que  disponen  sus  leyes,  y 
de  todos  modos,  deoe  marcárseles  con  el  sello  de  eterna  ignomi- 
nia, y  expelérseles  de  toda  comunidad  decente  y  honrada. 

El  Hermano  Andrés  Cassard  se  halla  al  presente  en  la  madu- 
rez de  su  vida,  es  de  estatura  elevada,  sus  facciones  son  pronun- 
ciadas, su  porte  noble  é  imponente,  su  semblante  expresivo  y 
benévola,  sus  maneras  suaves  y  dignas,  y  posee  un  temperamen- 
to que  no  se  altera  fácilmente  por  el  choque  de  opuestos  intere- 
ses ó  diferencias  de  opiniones.  Por  constitución  es  naturalmen- 
te activo,  enérgico,  incesante,  incansable  en  el  trabajo,  pues  sü 
imaginación  tiene  que  ocuparse  de  algo  para  satisfacer  la  vita- 
lidad de  sus  facultades  físicas  y  morales.  Toda  su  vida  la  ha 
consagrado  á  hacer  bien  á  la  humanidad  y  al  mejoramiento  de 
sus  semejantes.  No  ha  sido  él  por  cierto  miembro  ocioso  ni  pe- 
sado de  la  gran  colmena  humana,  bus  labores  en  la  causa  de 
la  Educación,  sus  esfuerzos  en  bien  de  la  Masonería,  cuya  ten- 
dencia es  ilustrar  el  entendimiento  y  unir  á  los  hombres  con  los 
lazos  del  amor  fraternal;  la  única  institución  que  estableció  en- 
tre los  hombres  sin  ese  piadoso  objeto;  las  publicaciones  que  se 
enumerarán  en  su  vida;  el  mismo  Espejo  que,  como  antes  se  ha 
dicho,  es  el  periódico  más  grande  que  se  ha  impreso  en  los  Es- 
tados Unidos,  que  intrínsecamente  hablando  no  tiene  igual  en  el 
mundo  y  que  él  redacta  y  dirige  personalmente  con  mucho  jui- 
cio y  acierto,  todo  esto  tiende  á  probar  la  contracción  constante 
y  activa  de  su  espíritu  al  bien  estar  social. 

En  sus  relaciones  domésticas,  su  vida  guarda  las  mismas  pro- 
porciones que  en  las  de  la  sociedad.  Basta  decir  que  su  hogar 
es  feliz  y  que  allí  reinan  la  paz  y  la  armonía  casi  celestes.  La 
atmósfera  en  él  está  cargada  de  amor  y  afecto,  acercándose  así 
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en  cuanto  cabe  ala  mansión  de  los  bienaventurados.  Acostum- 
brados como  estamos  á  examinar  el  interior  de  las  cosas  lo  mis- 
mo que  las  acciones  humanas  y  las  expresiones,  y  habiendo  vi- 
sitado el  hogar  del  Hermano  Cassard,  no  escribimos  estas  pala- 
bras de  oidas  sino  por  propio  conocimiento  de  los  hechos.  Sa- 
bemos que  es  marido  bueno  y  amante,  y  padre  benévolo  y  cari- 
ñoso; reflejándose  fielmente  en  sus  relaciones  domésticas  el  hom- 
bre leal  y  el  verdadero  Masón.  Los  rasgos  distintivos  de  su  ca- 
rácter noble  y  benigno,  se  descubren  sin  esfuerzo  en  los  actos  y 
en  el  porte  de  su  esposa  y  de  sus  hijos;  por  eso  los  amigos  y  vi- 
sitantes son  recibidos  allí  con  la  mayor  cortesía  y  benevolencia, 
de  modo  que  siempre  es  una  dicha  el  participar  de  su  generosa 
hospitalidad.  Y  aquí  debemos  añadir  con  doble  sentimiento, 
que  algunos  masones,  receptores  de  los  mismos  agasajos  de  que 
nosotros  damos  público  testimonio,  no  han  tenido  empacho  en 
abusar  del  buen  trato  y  la  generosa  acogida  que  siempre  tuvie- 
ron en  ese  feliz  hogar. 

En  torno  de  él,  perdónenos  la  modestia  de  nuestro  querido 
Hermano,  reina  constantemente  uu  aroma  magnético  y  e&peri- 
tual,  de  calma  y  de  quietud,  que  procede  del  efluvio  de  ánimos 
puros  y  castos,  en  cuyas  aficiones  no  entra  el  interés  mundanal. 
Imagínense  ahora  las  personas  igualmente  dispuestas,  la  pro- 
funda villanía  del  hombre  y  del  masón,  que  fingiendo  amistad 
obtiene  abrigo  y  amparo  bajo  tan  apacible  techo,  y  luego,  cega- 
do por  la  ambición,  impelido  por  el  espíritu  delma],  inventa  fal- 
sedades, tuerce  los  hechos,  sólo  para  manchar  la  reputación  de 
su  generoso  huésped,  hiriendo  de  rechazo  el  corazón  de  la  ino- 
cente familia.  Dejamos  al  lector  de  las  páginas  que  van  á  se- 
guir la  consideración  de  las  reflexiones  que  se  desprenden  de 
estas  premisas. 

Aun  cuando  este  prefacio  se  ha  alargado  mucho  más  de  lo 
que  habíamos  pensado,  hemos  suprimido,  con  todo  eso,  gran 
parte  de  lo  que  creíamos  esencial  á  la  completa  dilucidación 
de  este  asunto.  Profunda  pena  nos  ha  costado  la  necesidad  de 
detenernos  en  la  conducta  de  los  indignos  y  mal  intencionados 
Hermanos,  cuya  cruel  y  maligna  persecución  ha  sido  la  ocasión 
de  tanto  escándalo  como  disgustos  para  nuestro  buen  Herma- 
no Cassard.  Esto  ha  sido  tanto  más  reprensible  y  digno  de 
censura,  cuanto  que  ha  pasado  entre  Hermanos  masones,  que 
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se  deben  amor  y  buena  correspondencia  entre  sí,  y  sin  cuyas 
virtudes  dejan  de  serlo,  para  pasar  á  ser  otra  cosa,  malvados, 
réprovos,  doblemente  culpables.  Conociendo  como  conocemos 
la  nobleza  de  alma  del  Hermano  Cassard  y  habiéndole  oido  de- 
clarar repetidas  veces  que  no  abrigaba  odio  ni  rencor  contra  los 
que  han  tratado  de  hacerle  más  daño,  y  que  al  retirarse  de  la  Insti- 
tución, lo  ha  hecho  sin  reserva  ni  prevención  ninguna,  sino  en  la  me- 
jor disposición  de  ánimo,  podemos  asegurar  con  toda  confianza, 
que  ha  merecido  bien  de  la  Masonería  y  de  sus  numerosos,  lea- 
les y  constantes  amigos.  Que  de  nada  le  acusa  la  conciencia  y 
que  ha  perdonado  de  corazón  á  sus  gratuitos  enemigos,  deben 
estar  satisfechos  todos  los  que,  como  nosotros,  conocen  de  anti- 
guo y  á  fondo  á  nuestro  Hermano  Cassard.  No  es  sólo  propio 
de  un  verdadero  masón  el  acto  de  perdonar  á  los  que  le  han 
agraviado  más  injustamente,  sino  característico  del  hombre  cu- 
ya vida  se  ve  pintada  en  las  siguientes  páginas. 

Aunque  no  aprobamos  la  retirada  del  Hermano  Cassard  de  la 
Institución,  fuerza  es  convenir  en  que  esa  fué  una  resolución 
inspirada  por  la  exquisita  sensibilidad  de  su  natural,  que  huyela 
discordia  y  la  disputa  y  busca  la  paz  y  la  quietud  en  unión  de 
las  almas  con  quienes  la  suya  simpatiza  y  tiene  afinictades.  De 
una  cosa  podemos  estar  seguros,  cual  es,  la  de  que  tan  honrada- 
mente se  han  implantado  en  su  corazón  los  principios  masóni- 
cos, que  en  todas  las  circunstancias  pensará  y  obrará  como  ver- 
dadero masón.  Lo  que  ha  sido  hasta  aquí,  eso  será  hasta  el  fin 
de  sus  dias:  un  padre  cariñoso,  un  amigo  leal  y  constante  Her- 
mano: no  menos  piadoso  que  justo  con  sus  semejantes. 

Juzgamos  conveniente  decir,  en  conclusión,  que  no  somos  ma- 
sones del  Eito  Ebcoces,  ni  hemos  sentido  inclinación  ni  curiosi- 
dad de  conocer  las  isotéricas  enseñanzas  de  los  otros  ritos  que 
no  sean  la  Masonería  Simbólica,  pero  hemos  estudiado  la  lite- 
ratura de  todos  ellos  por  los  viltimos  treinta  años.  Somos  ma- 
sones Eoyal  Arco  y  hemos  sido  miembros  de  la  Gran  Logia  de 
Pennsylvania  desde  el  año  de  1840. 

LEÓN  HYNEMAN. 
Antiguo  editor  del  *'  Miror  &  Keystone "  de  Filadel- 
fia,  autor  del  "Masonic  lAbrery  "  y  de  otras  obras. 


PARTE  PRIMERA, 

HASTA  1853. 


El  H.\  Andbes  Cassaed,  cuya  vida,  hasta  la  época  en  que  es- 
cribimos, la  ha  formado  la  sucesión  continua  de  sus  esfuerzos 
en  bien  de  la  Masonería,  de  cuya  noble  Institución  se  constituyó 
en  intérprete  para  los  países  latino-americanos,  por  medio  de 
sus  muchas  é  interesantes  obras,  escritas  en  castellano,  obras 
que  han  servido  para  esparcir  las  luces  mas.*. ,  y  á  cuyo  benéfi- 
co influjo  mucho  debe  la  humanidad,  nació  en  Santiago  de  Cuba, 
Isla  de  este  nombre,  en  el  año  de  1823,  E.  Y.,  de  padres  euro- 
peos que  habían  fijado  su  residencia  en  dicha  Isla,  después  de 
su  salida  de  la  de  Santo  Domingo,  en  tiempos  en  que  estalló  en 
esta  la  revolución. 

Eué  su  bisabuelo  el  célebre  Jacques  Cassaed,  distinguido  ma- 
rino, Almirante  de  la  armada  francesa.  Cualquiera  que  contem- 
ple el  estado  de  civilización  actual  de  España,  con  respecto  á  en- 
señanza, y  escuche  el  ruido  de  las  cadenas  que  trata  de  romper 
en  heroica  lucha  su  última  posesión  en  América,  no  podrá  menos 
de  formarse  una  idea  bastante  clara  y  precisa  del  estado  en  que 
se  hallaría  la  enseñanza  en  dicha  Isla  en  aquellos  años. 

Hasta  la  edad  de  diez  y  siete,  más  ó  menos,  estuvo  nues- 
tro H.  \  escuchando  las  peroraciones  de  los  maestros  de  las  es- 
cuelas del  lugar,  circunscritas  aquellas  entre  los  límites  que  pres- 
cribía un  gobierno,  cuyo  poder  se  basaba  en  la  ignorancia  del 
pueblo:  sistema  de  resultados  funestos  para  la  nación  cuyo  sol 
no  se  ponia,  pero  que,  ni  aun  en  nuestros  dias,  ha  podido  cam- 
biar y  ni  siquiera  modificar. 

Pero  nuestro  H.\,  nacido  con  amor  al  estudio  y  con  la  percep- 
ción suficiente  para  ro  dejar  de  comprender  cuan  escasa  era  la 
enseñanza  que  recibía,  no  por  falta  de  conocimientos  y  luces  de 
sus  preceptores,  sino  por  las  restricciones  del  gobierno,  las  cua- 
les eran  tan  evidentes,  que  no  podían  escapar  á  una  inteligencia 
limitada,  aprovechaba  sus  ratos  de  ocio  en  leer  aquellas  obras 
que  á  grandes  esfuerzos  podía  conseguir  le  prestaran  algu- 
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nos  de  sus  amigos  que  habían  gustado  el  saber  mucho  antes  que 
él,  y  quienes  podian  satisfacer  sus  deseos. 

Como  consecuencia  natural,  en  un  país  en  que  el  desarrollo 
del  comercio  está  detenido  por  las  trabas  que  la  avidez  y  exigen- 
cia del  que  manda  ocultan  bajo  los  diversos  nombres  de  im- 
puestos, contribuciones  y  otros  de  igual  significación;  en  que 
las  artes  y  la  industria,  en  vez  de  fomentarse  con  la  ayuda  y  es- 
tímulo, se  las  ve  despreciadas  en  la  escala  social;  joven  de  bue- 
nas disposiciones  y  alguna  aspiración,  viendo  cerrados  todos  los 
caminos  que  pudieran  conducir  á  un  porvenir  respetable  é  inde- 
pendiente, el  H.  \  Cassard  buscó  servir  al  gobierno,  creyendo,  al 
mismo  tiempo,  servir  á  su  patria. 

En  1841  fué  empleado  en  la  Real  Hacienda,  en  cuya  carrera 
demostró  ser  bastante  apto  y  útil.  ¡Cruel  desengaño!  Su  corta 
experiencia  y  los  nobles  impulsos  de  su  corazón  joven,  no  le  per- 
mitían comprender  su  error.  Unos  cuantos  años  más  le  habrían 
probado,  con  esa  exactitud  que  nos  hiela  y  hace  derramar  una 
lágrima  de  despecho,  que  para  hacer  progresos  en  su  carrera 
era  menester  doblar  la  rodilla  ante  el  señor;  amar  la  servidum- 
bre; acariciar  la  misma  mano  que  oprimía  su  patria;  contribuir 
él  mismo  á  perpetuar  su  esclavitud;  ahogar  los  gemidos  de  la 
víctima  con  la  voz  del  egoísmo:  ser  el  hijo  descorazonado  que 
recibe  el  oro  del  déspota  para  velar  la  seguridad  de  la  madre, 
puñal  en  maño ! . . 

En  sus  horas  desocupadas  nuestro  H.\  se  dedicaba  á  escribir 
algunos  artículos  y  poesías  para  el  "  Fanal  de  Puerto  Príncipe," 
de  que  era  corresponsal  en  taD  tierna  edad. 

Iluminado  por  esa  luz  divina  que  á  veces  nos  hace  obrar  para 
bien  nuestro,  como  si  hubiésemos  adquirido  la  experiencia  de 
un  siglo  en  el  espacio  de  un  segundo,  el  año  de  1844  hizo  dimi- 
sión de  su  empleo,  llevando  en  su  corazón  el  primer  dardo  de 
los  muchos  con  que  debía  herirle  el  desengaño,  porque  uno  solo 
no  bastaba.  Para  hacerle  adorar  á  su  patria;  comprender  sus 
dolores;  sondear  el  abismo  de  su  miseria;  dirigirse  á  la  humani- 
dad en  general;  odiar  sus  vicios;  amar  sus  virtudes;  horrorizar- 
se al  tocar  sus  heridas  y  disponerse  á  hacer  bien  á  sus  semejan- 
tes con  todas  sus  fuerzas,  en  todos  los  dias  de  su  vida,  debia 
recibir  más  de  una  herida,  y  el  tiempo  se  encargó  de  infligír- 
selas. 


Presentándose  á  su  ardiente  imaginación  el  panorama  del 
mundo  desplegado  en  su  vasto  horizonte,  el  deseo  de  viajar  le 
sacó  del  estrecho  círculo  en  que  se  habia  movido  hasta  entonces, 
y  en  el  mismo  año  salió,  por  tierra,  para  Puerto  Príncipe,  á  don- 
de llegó  después  de  haber  visitado  casi  todos  los  pueblos  del 
interior. 

En  Puerto  Príncipe  el  H.\  Cassard  pasó  algunos  meses  escri- 
biendo para  el  "  Fanal,"  de  cuyo  periódico  era  colaborador, 
y  en  las  márgenes  del  Tínima  fué  donde  escribió  sus  mejores 
poesías,  tales  como  "  A  mi  madre  en  Cuba; "  "  Al  Padre  Espí ; " 
*'  A  Celia; "  "  El  Señor  crucificado;"  "  María  al  pié  déla  Cruz;  "• 
"  A  Lesbia  cantando,"  y  otras  que  embellecieron  el  tomo  de 
poesías  que  con  el  humilde  nombre  de  "  Pasatiempos  Juveniles," 
publicó  en  la  Habana,  en  1856. 

De  Puerto  Príncipe  salió  para  la  Habana,  donde  permaneció 
algún  tiempo;  y  como  si  algo  le  atrajera  hacia  un  país  libre;  al- 
guna voz  secreta  le  repitiese  en  sus  horas  de  contemplación  ha- 
cia el  porvenir,  que  si  bien  aquella  hermosa  Isla  era  su  patria, 
no  podia,  sin  embargo,  darle  sus  derechos  de  hijo,  derechos  que 
ya  él  sabia  le  eran  debidos,  pero  que  habían  sido  usurpados  por 
el  extranjero  que,  en  pos  de  fortuna,  habia  cruzado  los  mares 
y  se  habia  arrojado  sobre  esa  víctima,  como  un  ave  de  rapiña  se 
lanza  sobre  su  débil  presa,  se  embarcó  para  los  Estados  Unidos, 
en  busca  de  un  asilo  de  paz,  de  justicia  é  igualdad.  No  crea  el 
lector  que  exageramos.  El  corazón  que  no  se  ha  sumergido  en 
el  cieno  de  los  vicios,  que  ha  tenido  en  su  temprana  edad  sus 
horas  de  amargura,  al  ver  frustradas  sus  nobles  aspiraciones, 
que  ha  visto  frente  á  frente  la  ignominia  y  la  iniquidad,  y  en  su 
mente  ha  comparado  el  mundo  que  le  rodea  con  el  mundo  que 
sueña,  ese  corazón  ha  tenido  sus  pesadillas,  en  las  que  ha  senti- 
do la  fuerte  presión  de  una  férrea  mano  que  siempre  ha  visto  le- 
vantada dispuesta  á  oprimir  á  sus  semejantes,  y  se  ha  visto  im- 
pulsado, casi  sin  saberlo,  á  huir  de  aquel  lugar  que  tanto  le 
atrae  y  tanto  le  repele. 

Llegó  el  H.\  Cassard  álos  Estados  Unidos  en  Junio  de  1847, 
y,  por  primera  vez,  respiró  el  aire  de  libertad:  empezó  á  ver  rea- 
lizado más  ó  menos  el  ideal  que  se  habia  formado  del  hombre, 
y  principió  á  estudiar  los  lazos  con  que  este  se  halla  ligado  á  la 
sociedad.  Pero,  ¿  cómo  tratar  de  cumplir  deberes  que  impone 
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la  humanidad  á  sus  miembros,  si  a  él  le  parecía  que  no  era  uno 
de  ellos,  pues  no  gozaba  de  los  derechos  de  estos  en  su  misma 
patria  ? 

Hasta  cierto  punto  tenia  razón  nuestro  querido  H.  \ ,  y  con 
ella  se  fortaleció  en  el  argumento  que  se  le  presentó  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  pensó  acogerse  bajo  las  estrellas  ameri- 
canas. 

Convencido  de  que  tenia  derecho  de  hacerse  ciudadano  de 
otro  país  cuando  el  miserable  estado  de  su  patria  no  le  permitía 
serlo  en  ella,  declaró  su  intención  de  ser  uno  de  los  muchos  que 
se  han  refugiado  bajo  las  alas  del  Águila  de  Libertad  para  retar* 
el  yugo  del  déspota. 

Después  de  haber  visitado  varios  puntos  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  y  de  Europa,  el  H.  \  Cassard  regresó  á  la  Haba- 
na á  principios  del  año  de  1849,  donde  fué  empleado  en  el 
Exmo.  Ayuntamiento  de  esa  ciudad,  en  calidad  de  Oficial  3°. 
Habiéndose  enfermado  el  Oficial  2^  de  dicho  cuerpo  y  muerto  el 
1°,  se  vio  obligado  por  algún  tiempo  á  desempeñar  sus  respecti- 
vas obligaciones  con  el  celo  y  las  disposiciones  que  siempre  le 
distinguieron  en  iguales  circunstancias  y,  si  bien  no  tuvo  moti- 
vos de  queja  dicha  corporación  contra  el  Oficial  39  en  el  desem- 
peño de  sus  triples  obligaciones,  tampoco  dejó  de  hallarlos  para 
no  premiar  su  comportamiento  y  asiduidad,  y  olvidando  el  pago 
que  estos  merecían,  nombró  otros  individuos  que  llenaran  las 
plazas  vacantes,  quedando  nuestro  H.\  en  su  misma  calidad  de 
Oficial  3°.  El  espíritu  de  partido  no  podia  ocultarse  bajo  proce- 
dimientos tan  injustos  y  groseros,  y  la  dignidad,  que  ha  acom- 
pañado a  nuestro  H.\  durante  todos  los  dias  de  su  vida,  le  hizo 
separarse  para  siempre  de  aquel  círculo  que  giraba  á  impulsos 
de  la  parcialidad,  rodeado  de  una  atmósfera  viciada,  habiendo 
hecho  dimisión  de  :-u  empleo  a  fines  del  año  1849. 

Eu  1850  se  casó  con  la  Señorita  Doña  Carolina  Puig  y  Sauto, 
sobrina  del  Dr.  Ambrosio  Sauto,  de  Matanzas. 

El  H.  \  Cassard  entonces,  por  primera  vez,  se  creyó  con  fuer- 
zas suficientes  para  abordar  de  lleno  la  carrera  que  debia  cons- 
tituir la  de  su  vida.  Después  de  llenar  las  llamadas  "  formali- 
dades"— muchas  de  ellas  enteramente  ridiculas — y  de  prestar 
examen  juite  una  comisión  de  instrucción  pública,  en  la  cual  ca- 
si siempre  hay  individuos  que,  si  á  la  verdad  fueron  á  la  escuela 


en  su  niñez,  después  que  de  ella  salieron  y  durante  el  curso  de 
sus  años,  no  han  podido  explicarse  el  motivo  que  tendrían  sus 
padres  al  encerrarles  en  esa  clase  de  institución,  obtuvo,  en 
1851,  su  Título  de  Profesor  de  Instrucción. 

Habiendo  ya  cumplido  con  esa  parte  de  los  reglamentos  de 
instrucción  pública,  y  disponiéndose  á  adoptar  los  textos  forzo- 
sos, y  abstenerse  de  traspasar  bajo  ningún  concepto  los  límites 
que  aquellos  trazaban,  abrió  un  colegio,  titulado  San  Andrés 
Apóstol,  á  extramuros  de  la  ciudad,  recogiendo  eD  él  los  prime- 
ros frutos  de  sus  desvelos,  y  sirviéndole  como  de  ensayo  del  co- 
razón humano  para  su  futura  obra  del  esparcimiento  de  la  ver- 
dadera luz. 

En  el  mismo  tiempo  aparece  como  miembro  Honorario  de  la 
sección  de  Música  y  Literatura  del  "  Liceo  Artístico  y  Litera- 
rio de  la  Habana."  Dicho  templo,  al  par  que  le  servia  de  recreo, 
contemplando  las  habilidades  de  sus  compañeros,  y  a  veces  ele- 
vándose él  mismo  en  alas  de  sus  exaltadas  musas,  le  proporcio- 
naba el  placer  de  contribuir  con  su  óbolo  á  la  educación  de 
sus  semejantes,  dando  gratis  una  clase  de  Teneduría  de  libros. 

Pero  la  ambición  del  H.\  Cassard,  ó  sea  ese  sagrado  fuego 
que  arde  en  el  pecho  de  los  patriotas,  le  iba  hurdiendo  la  malla 
de  los  acontecimientos  que  le  debia  entregar  la  presa  á  sus  ver- 
dugos. 

Ayudado  de  su  joven  hermano  Félix  Cassard,  y  de  Eduardo 
Facciolo,  continuó  publicando  algunos  números  del  periódico 
dedicado  a  los  intereses  de  su  patria,  bajo  el  título  de  LA 
YOZ  DEL  PUEBLO,  cuyo  periódico  habia  comenzado  á  publi- 
car el  patriota  Don  J.  B.  de  L. . . ;  pero  ese  era  un  papel  subver- 
sivo, cuyas  doctrinas  no  estaban  de  acuerdo  con  los  que  gober- 
naban; así  decían  sus  opresores  y  sus  satélites. 

Los  dos  primeros  números  de  "  La  Voz  del  Pueblo  "  fueron 
dados  á  luz  por  el  Sr.  D.  J.  B.  de  L.,  quien,  de  propio  acuerdo 
y  por  buenas  razones,  encargó  al  H.  \  Cassard  para  que  conti- 
nuara la  publicación,  en  caso  de  que  aquel  se  viera  obligado 
á  salir  de  la  Habana.  Este  periódico  hizo  una  verdadera  roncha 
al  gobierno  español:  en  todas  partes  se  hablaba  de  él.  En  los  ca- 
fés, paseos  públicos,  en  el  mismo  palacio  del  General;  allí  donde 
hubiera  un  cubano  que  alentar  en  sus  esperanzas,  allí  aparecía 
"  La  Voz  del  Pueblo." 


Empresas  de  esta  clase  tienen  una  época  de  viento  favorable, 
pero  llega  siempre  un  día  en  que  este  cambia,  y  por  más  esfuer- 
zos que  se  hagan  y  precauciones  que  se  tomen,  nadie  podrá  de- 
tener la  borrasca  en  su  empuje.  Llegó  un  ¿Lia  en  que  se  confron- 
taron los  tipos  de  todas  las  imprentas  de  la  ciudad  y  se  descubrió 
de  cual  de  ellas  era  el  tipo  con  que  se  imprimía  dicho  periódico, 
cuya  noticia  le  fué  comunicada  al  EL*.  Cassardpor  el  mismo  que 
se  habia  visto  obligado  á  hacer  el  examen,  en  vista  de  las  órde- 
nes que  se  le  habian  dado  y  de  las  amenazas  que  se  le  habian 
hecho. 

Al  dia  siguiente  por  la  noche  le  habrian  cogido  infraganti  en 
la  imprenta,  como  lo  tenían  dispuesto,  á  no  ser  por  una  mera 
casualidad:  habia  llovido  esa  tarde  y  permaneció  en  su  colegio, 
fa'tando,  por  primera  vez,  en  dar  la  clasa  de  Teneduría  de  Li- 
bros en  el  Liceo,  en  el  cual  gozaba  del  alto  aprecio  del  presiden- 
te, el  malogrado  Sr.  D.  Ramón  Pintó,  basado  dicho  aprecio  en 
la  estricta  exactitud  del  H.\  Cassard  en  atender  á  su  clase. 

La  misma  noche,  poco  antes  de  rayar  el  alba,  D.  Fernando 
Rodríguez,  vice-director  del  colegio,  le  vino  á  despertar  á  toda 
prisa  para  manifestarle  el  peligro  en  que  so  hallaba.  Habian 
sorprendido  la  imprenta  de  "  La  Voz  del  Pueblo,"  preso  á  su 
hermano  Félix  y  al  joven  Facciolo,  y  tal  vez  no  tardarían  en 
asegurarse  de  su  persona.  En  semejantes  casos,  no  hay  más  que 
un  partido,  sin  dar  tiempo  á  reflexiones,  la  fuga.  En  dos  pala- 
bras comunicó  nuestro  H.\  sus  disposiciones  á  su  joven  esposa 
y  en  dos  minutos  más  ya  recorría  las  calles  del  extramuro  de  la 
Habana,  con  la  velocidad  de  que  se  sienten  poseídos  los  más 
lentos  pies  en  iguales  circunstancias,  dirigiéndose  á  cierto  pun- 
to que  se  le  presentó  de  repente  como  refugio  momentáneo. 
Llevaba  en  su  faltriquera  una  onza,  y  con  ese  capital  se  disponía 
burlar  las  pesquisas  de  sus  perseguidores,  poniendo  el  mar  de 
por  medio.  El  23  de  Setiembre  de  1852  llegó  á  Nueva  York,  lle- 
no el  corazón  de  una  mezcla  de  alegría,  pesadumbre  y  recuer- 
dos, pero  sin  un  cuarto  con  que  refrescar  su  agitada  mente. 

Retrocedamos  en  nuestro  relato  y  veamos  lo  que  pasó  en  la 
Habana  después  de  su  feliz  escapada. 

Félix  Cassard,  puesto  en  prisión,  á  causa  del  cruel  tratamien- 
to que  recibió  y  de  lo  húmeda  é  insalubre  de  su  celda,  murió 
á  poco  después. 
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El  joven  Facciolo,  en  la  primavera  de  sus  años,  todavía  más 
niño  que  hombre,  fué  juzgado  por  la  "  Comisión  Militar."  Man- 
daba entonces  el  General  Don  Valentín  Cañedo.  Su  madre, 
anegada  en  lágrimas,  inspirada  con  la  elocuencia  de  su  dolor 
profundo,  cuyas  palabras  hubieran  ablandado  el  mármol,  se 
arrodilló  ante  su  Excelencia,  pidiéndole  por  la  vida  de  su  hijo. 
El  General  Cañedo  la  aseguró  que  habia  alcanzado  gracia;  pe- 
ro, olvidando  su  palabra  empeñada  y  toda  esa  hidalguía  de  que 
se  jactan  algunos  caballeros,  mandó  que  se  llevara  á  cabo  la  sen- 
tencia, y  uno  ó  dos  dias  después  le  dieron  garrote  á  Facciolo. 

Así  concluyó  su  vida  aquel  hijo  querido  de  sus  desconsolados 
padres.  ¡  Tiernos  pimpollos  que  dieron  su  vida  por  su  patria,  y 
cuyas  historias  se  repiten  aun  con  sentimiento  en  muchos  hogares 
también  desiertos,  desde  que  les  falta  la  luz  de  sus  queridos 
hijos ! 

Una  vez  que  el  H.  \  Cassard  se  vio  en  esta  ciudad  de  Nueva 
York,  sin  amigos  y  siu  lo  necesario  para  hacer  sus  gastos,  y, 
queriendo  siempre  deber  su  subsistencia  al  trabajo  más  bien 
que  á  los  favores  de  algnn  conocido,  se  dedicó  á  dar  lecciones 
de  idiomas.  Obtuvo  varios  discípulos  y  así  pudo  hacer  frente 
á  sus  primeras  necesidades. 

Deseando  traer  á  su  lado  á  su  familia,  que  consistía  de  su  es- 
posa y  dos  niños,  para  compartir  con  ellos  el  escaso  pan  que 
ganara,  no  fuera  á  correr  algún  riesgo  hallándose  en  la  Haba- 
na, se  dirigió  al  Sr.  George  Law,  completo  caballero,  de  corazón 
noble,  cuya  puerta  jamas  se  cerró  al  que  a  ella  llamara  solicitan- 
do la  magnanimidad  de  su  alma  caritativa.  Este,  que  era  dueño 
de  los  Vapores  que  hacían  entonces  la  carrera  entre  Nueva  York 
y  la  Habana,  dio  orden  á  los  Capitanes  de  sus  buques  para  que 
recibieran  á  bordo  y  condujeran  á  esta  ciudad  á  la  esposa  del 
H.\  Cassard  con  sus  dos  tiernos  niños.  Llegó  esta  á  Nueva 
York  el  4  de  Noviembre  de  1852. 

Momentos  antes  de  partir  para  los  Estados  Unidos,  se  halla- 
ba nuestro  H.\  oculto  en  la  casa  de  un  amigo  en  Guanabacoa, 
donde  fué  presentado  por  este  al  Sr.  Don  Francisco  de  Silva, 
dueño  de  una  manufactura  de  tabacos  en  dicho  punto,  el  cual, 
en  su  entrevista,  manifestó  al  H.\  Cassard  que  tenia  resuelto 
venir  también  á  este  país  á  asuntos  concernientes  a  su  industria, 
prometiéndole  que  al  encontrarse  de  nuevo  en  Nueva  York,  tra- 
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taria  de  ayudarle  para  que  pudiera  ocuparse  en  el  ramo  en  que 
aquel  trabajaba. 

Esta  promesa  se  cumplió  en  parte.  Llegó  el  Sr.  Silva  á  esta 
ciudad  en  Diciembre  de  1852,  y  nuestro  H.\  ,  cuyos  gastos  na- 
turalmente se  liabian  aumertado  con  la  llegada  de  su  familia, 
deseoso  siempre  de  cumplir  fielmente  sus  compromisos,  y  viendo 
que  sus  entradas  como  profesor  no  eran  suficientes  a  cubrir  sus 
necesidades,  convencido  ademas  de  que  el  trabajo  honra  y  no 
tiene  escalas  de  diferencia,  acogió  con  sumo  gusto  las  proposi- 
ciones qué  el  Sr.  Silva  le  hiciera,  tanto  más  cuanto  que  era  esto 
el  cumplimiento  de  una  promesa  ya  aceptada.  A  instancias  del 
Sr.  Silva  el  H.  \  Cassard  dedicó  su  tiempo  acompañándole  y  sir- 
viéndole de  intérprete  para  poder  introducir  su  marca  de  taba- 
cos en  Nueva  York. 

Silva  era  Maestro  Masón  de  una  Logia  de  Filadelfia;  y  senti- 
mos sobre  manera  no  poder  recordar  el  nombre  del  Taller  á  que 
pertenecia  tan  digno  ornato. 


PARTE    SEGUNDA. 


VEINTE    AÑOS    DE    MASÓN, 

HASTA  1873. 

El  H.\  Cassard,  cuya  historia  mas.  \  está  adornada  de  bri- 
llantes páginas  que  forman  una  sucesión  no  interrumpida  de 
sus  desvelos  y  esfuerzos  en  bien  de  la  Orden;  de  sus  asiduas 
tareas  en  propagar  las  luces ;  en  difundir  el  verdadero  espíritu 
de  fraternidad  entre  sus  miembros;  en  educar  la  inteligencia 
á  la  altura  que  separa  al  Mas.*,  del  profano,  para  que  cumpla 
sus  deberes,  que  son  la  base  en  que  descansa  el  Templo  inmor- 
tal, recibió  los  tres  grados  sim.\  en  la  R.\  Logia  "  Sincerítc,* 
N°  2,  que  trabajaba  bajo  la  Jurisdicción  del  llamado  Sup.*. 
Cons.\  dé  Nueva  York,  en  el  mes  de  Junio  de  1853.  En  Enero 
de  1854,  recibió  el  Diploma  siguiente : 

A.-    L.-.  G.\  D.\  G.-.  A.-.  LV.  U.  \ 

En  el  nombre,  y  bajo  los  auspicios  del  Gran  Supremo  Consejo,  de  Sob.  :  Grandes 

Insp.  :  Gen.  : ,  Grado  33,  del  Hito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado. 

Salud.  — Estabilidad.  — Podee. 

Nosotros,  el  Maestro  y  los  Oficiales  de  la  Eespetable  Logia  de  San  Juan, 
bajo  el  título  distintivo  de  LA  SINCEBJTE,  N9  2,  regularmente  consti- 
tuida por  el  Gr.  •.  Sup.  \  Consejo  del  Gra.  \  33  del  Eito  Escoces  Antiguo 
y  Aceptado,  sito  en  el  Valle  de  Nueva  York  y  reunido  por  los  misteriosos 
números  conocidos  por  los  verdaderos  Masones,  P/eclaeamos,  Ceetifica- 
mos,  y  Atestamos,  que  el  muy  querido  Hermano  Andees  Cassaed,  de 
edad  de  31  años,  natural  de  Cuba,  lia  recibido  los  Tees  grados  simbólicos 
de  Apeendiz,  Compañebo,  y  Maesteo  Masón.  Que  el  celo  y  la  pureza  de 
su  compoet amiento  le  nacen  digno  y  bien  quisto,  de  buena  fé  de  toda  la 
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fraternidad.  En  consecuencia,  le  hemos  expedido  este  Diploma,  y  á  fin 
de  que  lo  use  solamente  el  mismo  Andrés  Cassard,  habiéndole  exigido  que 
ponga  su  firma  al  margen  (ne  variatur),  y  para  que  reciba  alegría,  satis- 
facción y  ayuda,  si  se  ve  en  necesidad  de  ella,  ofreciendo  nosotros,  de 
nuestra  parte,  la  misma  ayuda  ú  todos  los  Hermanos  que  se  presentan 
á  La  Sinceeité  N9  2. 

Hecho  y  entregado  en  un  sitio  muy  iluminado,  donde  reinnn  la  Paz,  el 
Silencio,  la  Caridad  y  el  Amor  fraternal,  este  dia  12  de  Enero  A.  \  L.  \ 
5354,  A.  •.  D.  \  1854. 

[Ven.-.],  [Ir.  Vig.-.,]  [2<>Vig.-.,]       [Seo. \  Gral. \] 

[Deseluz,  33,]    [  Gust.  :  Coutin.  \ ,  ]     [J.    Tarter,]       [H.  Kielie,] 

Atest  \  EoeertB.  Folger,  G.  •.  C.\,  G.  \  Sec.  •.  del  S.  \  I.-.,  Valle  de 
Nueva  York,  E.  •.  U.  •.  de  A.  \,  Septiembre  14,  de  1853. 


El  proceder  inicuo  del  H.\  Silva  para  con  el  H\.  Cassard, 
habria  sido  suficiente  para  hacer  abandonar  y  aun  aborrecer 
la  institución  de  que  apenas  acababa  de  ser  miembro;  pero  el 
H.".  Cassard  no  dejaba  de  comprenderlas  miserias  del  corazón 
por  más  sagrado  y  puro  que  sea  el  altar  en  que  hace  sus  sacrifi- 
cios: una  inteligencia  menos  fuerte  habria  condenado  toda  una 
Orden  por  el  crimen  de  un  solo  miembro,  pero  la  suya  habia 
sido  templada  á  los  golpes  de  la  adversidad,  bajo  el  solio  de  la 
tiranía. 

En  10  de  Octubre  de  1853  recibió  su  carta  de  ciudadanía 
americana,  porque  ya  habia  cumplido  el  tiempo  que  entonces 
requería  la  ley :  después  de  declarar  la  intención  se  necesitaba 
permanecer  por  un  año  más  en  el  país. 

Relatamos,  pues,  lo  que  aconteció  entre  Silva  y  Cassard,  tal 
cual  nos  lo  refiere  ana  Circular  que  el  H.\  Cassard  dio  á  luz 
poco  después  de  lo  ocurrido. 

A  principios  de  1853  se.  encontraba  en  esta  ciudad  D.  Francisco  de  Sil- 
va, dueño  de  una  fábrica  de  tabacos  enGuanabacoa;  y  habiéndole  presta- 
do importantes  servicios  á  de  Silva,  en  la  introducción  de  ou  marca  de 
tabacos  en  este  pais,  y  ayudádole  á  realizar  una  gran  factura  de  tabacos 
que  habia  traído  consigo,  este,  que  habia  prometido  asistirme  en  lo  que 
pudiera,  me  animó  para  que  pusiera  una  tienda  de  tabacos  en  Broadway. 
Manifesté  el  proyecto  á  los  Sres.  D.  Porfirio  Valiente,  D.  Domingo  de 
Goicouría  y  Gaspar  Betancourt,  miembros  de  la  Junta  Cubana,  quienes  me 
ayudaron  generosamente,  proporcionándome  los  medios  de  alquilar  una 
tienda  en  Broadway  y  arreglarla  para  el  objeto  á  que  me  proponia.   De 
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Silva  me  facilitó  ciento  y  pico  de  pesos  en  tabacos  torcidos,  y  así,  en  el  mes 
de  Julio,  empezó  mis  negocios  en  pequeña  escala. 

Mas  apenas  abrí  mi  establecimiento,  que  de  Silva  quiso  que  le  cediera 
la  tienda,  despojándome  así  del  único  medio  de  que  me  babia  valido  para 
procurarme  el  sustento.  Yo  me  negué  á  sus  injustas  pretensiones  y  de 
Silva,  irritado,  me  exigió  que  le  pagara  inmediatamente  el  valor  de  los 
tabacos  que  me  babia  dado  pan  ayudarme;  y  kj  pudiendo  yo  satisfacer 
sus  exigencias,  de  Silva,  parece  que  mal  aconsejado  por  una  cáfila  de 
tunantes  que  se  bailaban  entonces  en  Nueva  York,  comenzó  á  bostilizarme 
de  un  modo  inaudito.  Naturalmente  tuve  que  defenderme,  y  el  resultado 
de  nuestras  dificultades  fué  que  la  Corte  Supeeiob  de  esta  ciudad  condenó 
á  de  Silva  á  pagarme  la  diferencia  que  le  reclamé,  entre  los  tabacos  que 
me  vendió  y  los  servicios  que  durante  dos  meses  le  presté  como  intérpre- 
te, etc.  (1). 

El  becho  escandaloso  de  Silva  fué  tan  público,  que  todos  los  españoles 
y  cubanos  que  se  bailaban  en  Nueva  York  lo  supieron,  y  los  que  se  pene- 
traron bien  del  asunto  me  ayudaron  á  defenderme  délos  ataques  de  Silva, 
dándome  la  razón  en  todo. 

De  Silva  se  fué  para  la  Habana  en  Septiembre  de  1853,  junto  con  su  ami- 
go y  compañero  D.  Francisco  Delgado. 

Era  notorio  aquí,  entre  los  cubanos,  que  de  Silva  y  Delgado  cortejaban 
dos  rnuchacbas  inglesas,  nombradas  Adelina  y  Eosina  Ponzoni,  cuyas 
mucbacbas  estaban  ocupadas  en  despacbar  en  el  salón  de  Tompson; 
y  como  dicbas  ninfas  se  encontraron  aquí  sin  sus  Adonis,  se  dispusieron 
á  seguirlos,  y  al  efeclo  se  embarcaron  para  la  Habana  en  el  vapor  "United 
Suates,"  que  salió  de  este  puerto  en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  año. 
Parece  que  algún  majadero,  ya  fuera  por  cbanza  ó  ya  por  vengar  algún 
resentimiento  personal,  dio,  algunos  momentos  antes  de  salir  el  vapor, 
á  Adelina  y  á  Rosina,  un  paquete  de  papeles  "subersivos,"  que  supon- 
go serian  "La  Verdad  "  y  "El  Filibustero,"  que  entonces  se  publicaban 
en  Nueva  York;  y  al  darle  los  papeles  á  las  mucbacbas,  les  dijo:  "que  se 
los  dieran  á  de  Silva  de  parte  de  Cassard."  Ademas,  parece,  que,  querién- 
dose llevar  la  cbanza  más  adelante,  aquel  escribió  una  carta  anónima  á  de 
Silva,  en  términos  subersivos  y  la  puso  entre  los  papeles  que  le  mandó. 
El  resultado  fué  que,  babiéndose  registrado  á  dicbas  mucbacbas,  fueron 
arrestadas  en  la  Habana  y  Silva  fué  puesto  también  en  prisión. 

Al  decir  Adelina  y  su  bermana  que  "  Cassard  les  habia  entregado  los  pape- 
les á  bordo  del  vapor,"  de  Silva,  naturalmente,  creyó  que  yo  lo  babia  becbo 
en  venganza  de  lo  ocurrido  aquí,  y  principió  una  causa  contra  mí,  por 
calumnia,  ante  la  Comisión  Militar  de  la  Habana. 

El  Dr.  Santiago  Bomballier,  que  entonces  se  bailaba  en  Nueva  York, 
publicó  un  artículo,  en  el  "Herald"  de  esta  ciudad,  del  7  de  Enero  de 
1854,  acusándome  de  baber  enviado  los  papeles  con  las  citadas  mucbacbas 

(1).  Véase  en  los  Archivos  de  la  Corte  Superior  de  Nueva  York,  1853,  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  Francisco  de  Silva  y  en  favor  de  Andrés  Cassard,  por  $172  37il00,  el  24 
de  Septiembre  de  1853. 
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y  delatado  á  de  Silva  al  gobierno  español.  Esta  fué  la  primer  noticia  que 
tuve  del  asunto;  y  tan  sorprendido  quedé  al  leer  semejante  calumnia, 
que  inmediatamente  ocupé  á  un  abogado  inteligente;  me  presenté  á  la 
Corte  Suprema,  pidiendo  una  investigación  general  del  asunto  y  procuré 
una  orden  de  prisión  contra  el  Dr.  Santiago  Bombalier  por  "infame 
calumnia."  Tara  obtener  semejante  orden  fué  preciso  dar  una  fianza  de 
$5,000  pesos,  la  cual  prestó  gustoso  por  mi  el  Sr.  D.  Porfirio  Valiente, 
Secretario  entonces  de  la  Junta  Cubana. 

Ahora  pasaré  á  probar,  con  dos  declaraciones  juradas  por  individuos 
que  aun  viven  y  saben  la  verdad  del  asunto,  que  el  dicho  vapor  "United 
States"  salió  para  la  Habana,  llevándose  á  bordo  á  las  citadas  jóvenes 
Adelina  y  Kosina,  yo  NO  estuve  á  bordo,  y  que  los  papeles  que  las  mu- 
chachas dijeron  que  yo  les  había  entregado,  fueron  dados  por  otra  per- 
sona, EN  PRESENCIA  DE  LOS  TESTIGOS  FIRMADOS;  y  por  consi- 
guiente queda  desmentida  la  infame  calumnia  y  probada  enteramente 

MI  INOCENCIA. 

Lean  mis  lectores  cuidadosamente  los  Affidavits  de  D.  J.  B.  de  L.  y  de 
D.  Fernando  Rodríguez,  que  doy  á  continuación  y  háganme  la  justicia 
que  merezco. 

AFEEDAVITS. 

"Ciudad  y  Condado  de  Nueva  York. — J.  B.  deL.,  debidamente  jura- 
mentado, dice:  Que  es  el  editor  del  periódico  español  titulado  "El  Fili- 
bustero," que  se  publica  en  esta  ciudad.  Que  conoce  áD.  Andrés  Cassard 
hace  unos  dos  años,  en  cuyo  tiempo  ha  tenido  íntima  amistad  con  él. 
Que  dicha  amistad  comenzó  en  la  Habana.  Conozco  á  Francisco  Delgado 
hace  tres  años.  Conozco  á  Francisco  de  Silva  muy  bien,  hace  unos  diez 
meses.  En  Julio  y  Agosto  del  año  pasado  Francisco  Delgado  y  Francisco 
de  Silva  vivían  en  la  calle  de  Laurens,  núm.  8,  de  esta  ciudad,  en  una 
casa  que  tenia  alquilada  un  francés  llamado  Mauritz.  Que  en  aquella 
época  habia  en  el  Salón  de  Tompson,  en  esta  ciudad,  dos  muchachas  que 
atendían  el  mostrador,  y  que  se  le  ha  informado  al  deponente,  y  él  lo  cree 
verdaderamente,  que  dichas  dos  muchachas  eran  las  mancebas  de  Delga- 
do y  de  Silva.  Que  este  hecho  era  común  y  el  objeto  de  las  conversacio- 
nes entre  todos  los  amigos  de  Silva  y  Delgado.  Que  el  deponente  conoce 
muy  bien  de  vista  á  dichas  muchachas.  Que  el  mes  de  Septiembre  del 
año  pasado,  dicho  Delgado  y  de  Silva  se  fueron  para  la  Habana.  Que  ha- 
brá unos  dos  meses  que  el  deponente  fué  á  bordo  del  vapor  "United 
States,"  á  negocios,  el  día  que  dicho  buque  salía  para  la  Habana.  Que 
hallándose  á  bordo  el  deponente,  vio  á  las  referidas  mancebas  de  Silva 
y  Delgado  embarcadas  en  las  cámaras  altas  de  dicho  vapor.  Que  el  depo- 
nente permaneció  á  bordo  cerca  de  media  hora,  y  no  se  fué  hasta  que  el 
buque  se  disponía  á  partir,  y  todos  los  visitantes  habían  salido  do  abordo. 
Que  el  deponente  ha  leido  el  artículo  inserto  en  el  "  Herald  "  de  esta  ciudad,  acu- 
sando á  dicho  Cassard  de  haber  mandado  á  la  Habana  papeles  revolucionarios 
con  dos  muchachas.   Que  dicho  Cassard  NO  estuvo  á  bordo  de  dicho  bu- 
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que.  Que  el  deponente  fué  á  bordo  de  dicho  buque  con  el  objeto  de  dar 
á  la  persona  ó  personas  que  se  hallaban  á  bordo,  é  iban  para  la  Habana, 
papeles  de  la  descripción  mencionada  en  el  articulo  del  "Herald,"  es 
decir:  copias  del  periódico  publicado  por  el  deponente  y  otros  déla  mis- 
ma descripción.  Que  es  y  ha  sido  costumbre  hace  mucho  tiempo  entre 
los  patriotas  cubanos  residentes  en  esta,  mandar  á  la  Habana,  por  cada 
buque  que  sale,  grandes  cantidades  de  papeles  que  las  autoridades  espa- 
ñolas de  Cuba  describen  como  "documentos  subersivos  y  revoluciona- 
rios." Que  dichos  papeles  se  dan  gratis  á  todos  los  pasajeros  que  quieren 
tomarlos,  y  solo  se  les  requiere  que  los  distribuyan  en  la  Habana.  Que 
en  la  ocasión  referida,  el  deponente  fué  á  bordo  de  dicho  vapor  con  un 
paquete  de  dichos  papeles  para  distribuirlos,  y  encontró  allí  á  un  caba- 
llero, íntimo  amigo  del  deponente,  y  que  es  un  agente  de  la  Junta  Cuba- 
na de  esta  ciudad,  y  quehabia  ido  á  bordo  con  el  mismo  objeto  que  el  de- 
ponente, y  quien  informó  al  deponente  QUE  ACABABA  DE  DAR  UN  PA- 
QUETE DE  PAPELES  Á  ESAS  DOS  MUCHACHAS,  SEÑALANDO  LAS 
MANCEBAS  DE  DELGADO  Y  DE  SILVA;  añadiendo  dicho  agente,  que 
si  el  deponente  hubiera  llegado  mas  antes,  él  habría  dado  algunos  de  los  papeles 
del  deponente  á  dichas  muchachas ;  pero  que  ya  tenían  bastante.  Que  dicho 
agente"  sabia  también  que  las  citadas  muchachas  eran  las  mancebas  de 
Silva  y  Delgado  y  se  iban  á  la  Habana  á  unirse  á  ellos.     Que  Cassard  NO 

PUDO  HABER  ESTADO  k  BORDO  SIN  QUE  EL  DEPONENTE  LE  HUBIERA    VISTO.      Que 

después  de  esa  fecha  el  deponente  supo,  por  los  periódicos  y  comunica- 
ciones privadas,  que  las  dos  muchachas  fueron  arrestadas  en  la  Habana, 
bajo  los  nombres  de  señoras  de  Delgado  y  de  Silva,  por  habérseles  encon- 
trado documentos  revolucionarios.  Que  el  deponente  conoce  bien  el  mo- 
dus  operandi  de  la 4  autoridades  de  la  Habana  y  del  tribunal  llamado  "Co- 
misión Militar."  Que  el  deponente  ha  leido  la  sentencia  publicada  en  el 
"Herald  "  de  esta  ciudad,  del  7  de  Enero,  y  que  sentencias  de  esa  natura- 
leza se  pronuncian  por  la  ' '  Comisión  Militar, "  por  anónimos,  sin  oír  ni  juzgar 
auno.  .  .  .  " — J.  B.  de  L.  .  .  .  "—Jurado  ante  mí  el  9  de  Enero  de  1854. 
— Wm.  Sinclair,  Notario  público  etc. 


"  Ciudad  y  Condado  de  Nueva  York. — Fernando  Rodríguez,  debida- 
mente juramentado,  dice:  Que  conoce  muy  bien  á  Andrés  Cassard,  á  Fran- 
cisco de  Silva  y  á  Francisco  Delgado,  y  los  ha  conocido  hace  muchos 
años.  Que  hará  unos  tres  meses  que  el  deponente  fué  á  bordo  del  vapor 
"United  States,"  que  salia  para  la  Habana,  con  el  objeto  de  dar,  gratis, 
á  los  amigos  que  los  quisieran,  copias  de  "La  Verdad,"  y  otros  periódi- 
cos de  la  misma  especie.  Que  es  y  mucho  tiempo  ha  sido  una  parte 
de  la  ocupación  del  deponente,  dar  el  dicho  periódico  á  todos  los  amigos, 
pasajeros  y  tripulación  de  los  buques  qne  van  á  la  Habana.  Que  dichos 
periódicos  se  dan  á  todas  las  personas  que  quieren  recibirlos,  y  solo  se 
les  suplica  que  los  dejen  en  la  Habana.     Que  en  la  ocasión  referida,  el 
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deponente  vio,  en  el  muelle  en  que  se  hallaba  atracado  dicho  vapor,  á  dos 
jóvenes  que  el  doponente  habia  visto  varias  veces  despachando  en  la  con- 
fitería del  Salón  de  Tompson  de  esta  ciudad.  Que  el  deponente  las  ayu- 
dó para  que  subieran  á  bordo  de  dicho  vapor.  Que  el  deponente  las  pre- 
guntó si  iban  á  la  Habana,  y  ellas  contestaron  que  ' '  sí. "  Que  el  deponente 
no  vio  á  Andrés  Cassard.  Que  un  amigo  del  deponente,  que  se  hallaba 
á  bordo,  pidió  al  deponente  un  paquete  conteniendo  "La  Verdad' 
y  otros  periódicos  de  la  naturaleza  arriba  mencionada,  y  se  lo  dio  á  las 
muchachas  en  presencia  del  deponente,  diciéndolas:  que  tuvieran  cuida- 
do con  el  gobierno  español.  Que  el  deponente  no  dejó  el  vapor  hasta  que 
el  buque  salió,  y  que  ni  antes  ni  después  del  tiempo  transcurrido  vio 
á  Andrés  Cassard  á  bordo.  Que  el  deponente  conoce  perfectamente  á  la 
persona  que  dio  el  paquete  de  papeles  a  las  muchachas,  pero  que  no  pue- 
de mencionar  bu  nombre  porque,  si  lo  hiciera,  su  familia  sufriría  y  seria 
oprimida  por  el  gobierno  español  en  la  Habana.  Que  hay  muchas  perso- 
nas que  saben  que  Andrés  Cassard  NO  es  ese  hombre.  Que  el  deponente 
ha  leído  en  los  periódicos  que  dos  muchachas  inglesas  estaban  en  la  cár- 
cel, en  la  Habana,  por  haber  llevado  periódicos  revolucionarios  de  esta 
ciudad.  Que  el  deponente  ha  oido  que  las  dos  muchachas  han  acusado 
á  Andrés  Cassard  de  haberlas  dado  papeles  á  bordo  del  vapor  "United 
States."  Que  la  "Comisión  Militar"  de  la  Habana  tiene  la  costumbre  de 
sentenciar  personas  ausentes  sin  oirías. — Firmado. — Fernando  Rodríguez. 
— rJurado  ante  mí,  el  27  de  Enero  de  1854. — Tomas  Boese,  Notario  público. 

ÍE sos  Afeidavits  junto  con  mi  declaración  hecha  ú  la  Corte,  sustanciada 
por  lOtros  testigos,  protestando  mi  inocencia  en  el  asunto,  bastaron  para 
que  ¡se  me.exonerara  de  todo  cargo,  y  la  Corte  me  dejara  en  plena  libertad 
para  deducir  mis  acciones  contra  quien  hubiera,  lugar.  Entonces  se  ins- 
truyó al  Sheriff  de  la  ciudad  para  que  pusiera  en  la  cárcel  pública  á  D. 
Santiago  Bombalier,  en  defecto  de  dos  fiadores  de  5,000  pesos  cada  uno 
para  que  respondieran  á  los  perjuicios  que  yo  le  reclamaba. 

Mas  como  aquí  no  estamos  bajo  la  férula  de  una  "  Comisión  Militar,' 
que  sentencia  sin  <oir  ni  formar  causa  justa,  ni  bajo  jueces  venales  que 
doblegan  las  varas  de  la  justicia  á  favor  del  que  ejerce  mayor  influencia; 
y  como  el  Dr.  Bombalier  .SABIA  MUY  BIEN  que  yo  era  inocente  del 
delito  que  se  me  acusaba,  y  que,  indefectiblemente,  ante  un  Jurado  de 
ciudadanos  honrados,  lo  haria  pagar  muy  cara  la  calumnia  que  se  me  ha- 
bia levantado  en  la  Habana,  y  que  él,  por  complacer  á  Delgado  y  de  Silva» 
pretendió  llevar  adelante  aquí,  en  cuanto  supo  que  el  Sheriff  le  buscaba 
para  constituirle  en  una  prisión,  .tuvo  la  prudencia  de  ocultarse  y  se  fué 
para  Méjico  en  el  primer  vapor  que  salió  de  este  puerto.  La  Corte  Su- 
prema le  condenó  ú  pagarme  $551  25-100  por  la  simple  publicación  de  su 
carta,  calumniándome;  y  así  quedé  completamente  vindicado.  (1). 

Bespecto  de  la  persecución  infame  y  ¡sentencia  que  se  le  antojó  á  la 

(1)  Véase  en  los  Archivos  de  la  Corte  Suprema,  en  el  * Xibro  de  Sentencias,"  la  pro- 
nunciada  contra  Santiago  Bombalier  y  en  favor  de  Andrés  Cassard,  por  «551  21-100,  el 
24  de  Marzo  de  1855. 
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"Comisión  Militar  "  de  la  Habana  pronunciar  contra  mí,  sin  oirme  etc., 
jamas  me  ocupé  ni  hice  el  más  leve  caso  de  ella,  por  las  poderosísimas  ra 
zones  siguientes: 

Primero. — Porque  era  enteramente  inocente  de  los  cargos  calumniosos 
que  la  maledicencia  habia  forjado  contra  mí,  y  me  habia  justificado  com- 
pletamente ante  las  Cortes  de  los  Estados  Unidos. 

Segundo. — Porque  aun  en  la  hipótesis  de  que  hubiera  mandado  los  pa- 
peles y  anónimos  en  cuestión,  y  que  hubiese  sido  realmente  culpable, 
siendo,  como  era,  ciudadano  americano,  residente  en  Nueva  York,  y  ha- 
biéndose cometido  el  delito  aquí,  las  autoridades  españolas  no  tenían 
jurisdicción  sobre  el  asunto  y  menos  sobre  mí,  pues  solo  podían  conocer 
en  la  causa  los  tribunales  de  esta  ciudad ;  y 

Tercero. — Porque  habiendo  sido  juzgado  por  jueces  incompetentes, 
y  sentenciado  sin  oírseme,  era  nulo  y  de  ningún  valor  todo  cuanto  contra 
mí  se  habia  hecho  en  la  Habana. 

Desde  que  el  H.\  Cassard  ingresó  en  la  Ord.\  empezó  á  tra- 
bajar con  ahinco  para  lograr  ver  realizado  uno  de  sus  más  do- 
rados sueños;  fundar  una  Logia  que  trabajara  en  idioma  caste- 
llano, la  cual  sirviera  de  base  para  la  formación  de  los  cuerpos 
mas.',  en  su  patria,  para  que  sus  hijos,  divididos  y  acosados  de 
continuo  por  el  monstruo  de  la  tiranía,  tuvieran,  al  menos,  un 
recinto  en  que  pudieran  llamarse  Hermanos,  sin  temor  alguno; 
consolarse  recíprocamente  en  sus  infortunios;  educar  su  inteli- 
gencia en  esa  escuela  de  la  verdadera  luz;  y  reunidos  bajo  los 
auspicios  del  Padre  celestial,  elevar  á  él  sus  plegarias,  pidién- 
dole les  alumbrara  con  su  divina  luz  los  escollos  de  esta  vida, 
como  G.\  A.*.  D.\  U.\  que  preside  en  la  infinita  Logia  de  los 
Cielos.  No  perdiendo  oportunidad  alguna,  ni  omitiendo  esfuerzo 
que  le  condujera  con  éxito  al  fin  que  se  proponía,  devoró,  por 
decirlo  así,  cuantos  libros  antiguos  y  modernos  habia  que  tra- 
taran del  Arte  Real  ó  tuvieran  la  menor  relación  con  la  Orden. 
Comparó  las  diversas  opiniones  sobre  el  asunto;  se  penetró 
perfectamente  del  verdadero  carácter  de  la  Masonería;  estudió 
sus  misterios,  investigó  cuidadosamente  su  historia  y  antigüe- 
dades; conoció  sus  grandes  Apóstoles  y  también  sus  formida- 
bles enemigos.  Amó  de  todo  corazón  la  noble  Orden  á  que  se 
habia  unido  con  tan  dulces  lazos,  y  trató  de  penetrar  sus  más 
recónditos  misterios  para  después  servir  de  intérprete  á  medio 
Continente  en  que  las  luces  mas.*,  apenas  daban  pálido  reflejo, 
por  falta  de  obras  en  castellano  que  sirvieran  para  sacar  de  su 
estado  letárgico  á  tantas  inteligencias. 
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Debido  á  sus  vehementes  deseos  de  marchar  hacia  adelante 
en  el  camino  de  la  luz  y  la  verdad,  á  su  asiduidad  y  demás  títu- 
los que  le  asistían,  en  16  de  Abril  de  1854  recibió  los  grados  de 
Perfección,  Consejo  de  Príncipes  de  Jerusalem,  Caballero  de 
Oriente  y  Occidente,  y  Sob.\  Prínc*.  de  Kosa  Cruz,  según  cons- 
ta del  siguiente  documento : 

A.\  L.\  G.\  D.\  G.\  A.-.  I>.\  U.% 

En  el  nombre,  y  bajo  los  auspicios  del  Gran  Supremo  Consejo  de  Sób.  :  Grandes 
Insp.  \  Gen.  \,  Grado  33,  del  Rito  Escpces  Antiguo  y  Aceptado. 

El  Sob.  \  Cap.  \   "Rosa  Cruz  de  Herodim,"  bajo  el  título  distintivo  de  la 
S1NCERITÉ,  N9  2. 

Valle  de  Nueva  York. 
A  todos  los  verdaderos  Masones  sobre  la  superficie  de  los  dos  hemisferios, 
Salud.  —Union.  — Contentamiento. — Paz. 

Sabed  que  nos,  los  Oficiales  del  Soberano  Capítulo,  "Rosa  Cruz  de  He- 
rodim," en  el  Valle  de  Hueva  York,  bajo  el  título  distintivo  de  la  SINCE- 
RITE,  N9  2,  habiendo  examinado  á  nuestro  muy  querido  Hermano  An- 
drés Cassard,  natural  de  Cuba,  y  encontrando  que  ha  recibido  los  grados 
simbólicos  y  es  Miembro  de  una  Logia  regular,  constituida  por  el  Supre- 
mo Gran  Consejo  del  Grado  33,  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado, 
bajo  el  título  distintivo  de  LA  SINCEEITÉ,  N9  2,  sito  en  el  Valle  de 
Nueva  York,  E.  \  U.  \  de  A.  •.,  y  habiéndonos  convencido  de  su  diligencia 
e  incansable  celo  en  los  labores  masónicos  y  de  su  honradez  é  integridad 
de  su  carácter  como  Hermano,  por  el  unánime  consentimiento  de  los 
Miembros  de  nuestro  Soberano  Capítulo,  le  hemos  conferido  el  grado  de 
Soberano  Príncipe  y  Caballero  de  Rosa  Cruz  de  Herodim,  á  fin  de  que 
goce  todas  las  prerogativas  anejas  á  este  grado,  donde  quiera  que  se  halle 
sobre  la  faz  del  globo. 

Para  ese  propósito  hemos  entregado  el  presente  "Breve,"  refrendado 
por  el  H.  \  Gran  Secretario,  sellado  por  el  Gran  Secretario  de  nuestro 
Sob.  -.  Cap.  •.,  y  á  fin  de  evitar  toda  equivocación  ó  engaños,  hemos  hecho 
que  el  H.  \  Andrés  Cassard  firme  ante  nos  el  presente  "Breve." 

Dado  en  el  Valle  de  Nueva  York,  E.  \  U,  \  de  A.  \,  este  dia  16  del  2<> 
mes,  llamado  Jiar,  año  de  verdadera  luz,  5854,  y  de  la  Era  Cristiana, 
Abril  16,  de  1854. 

[Muy  Sabio,]     [Ir.  Vig.\,]       [2<>Vig.\,]     [S.  \  de  Ofic.\,]     [Orad.-.,] 
[H.  Relliet.]     [T.  Tarter.]  [J.  Rouleeer.]    [A.  Quartter.]  [G.  Coutin.] 

Roberto  B.  Foeger,  Sob.  \    Gran  Insp.  \  Gen.  \ , 
Gr.  •.  Canc.  v,  Gr.  \  Sec.  •.  del  S.  \  I.  \ 
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El  Sup.\  Cons.\  de  Nueva  York,  el  día  17  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  le  confirió  el  grado  33,  Rito  Escoces  Antiguo  y  Acep- 
tado, según  aparece  del  documento  que  sigue: 

A.-.  L.\  G.-.  LV.  G.\  A.-.  D.\  U.  \ 

Ordo  ab  chao.  Dzus  Meumque  ¿ros. 

Desde  el  Oriente  en  que  reside  el  Sup.  •.  Cons.  •.  de  los  más  Poderosos 
Soberanos  y  Crandes  Inspectores  Generales  del  Gr.  \  33  y  último  del  Bito 
Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  bajo  el  C.  \  C.  \  del  Zenit,  que  corresponde 
á  los  409  42'  40,"  N.  \  L.  \  y  á  los  29  51'  0,"  según  el  Meridiano  de  Wash- 
ington. 

A  todos  los  Supremos  Grandes  Consejos. — A  todos  los  M.  \  P.  •.  S.  \  y 
Gr.  •.  Insp.  \  Gen.  •.  del  33  y  último  Grado. — A  nuestros  más  Valientes, 
Ilustres  y  Sublimes  Principes  del  Eeal  Secreto,  Caballeros  Kadosh,  Ilus- 
tres Principes  y  Caballeros,  Grandes,  Inefables  y  Sublimes  Mas.  \  del  Pato 
Escoces  Antiguo  y  Aceptado. — A  todos  los  Libres  y  Aceptados  Masones  de 
todos  los  Grados  antiguos  y  modernos  en  los  dos  hemisferios. — A  todos 
los  que  la  presente  vieren, 

Salud. — Estabilidad. — Poder. 

Sabed  que  nos,  los  abajo  firmados,  M.  \  P.  \  S.  \  G.  \  I.  \  G.  \  del  Gr.  \ 
33  y  último  del  Kito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  en  Consejo  pleno,  legal 
y  debidamente  constituido  y  convocado,  habiendo  examinado  escrupulo- 
samente á  nuestro  Ilustre  H.  •.  Andrés  Cassaed  en  los  varios  Gr.  \  que  él 
ha  recibido,  por  la  presente  declaramos  y  atestamos  que  él  es  Aprendiz, 
Compañero,  Maestro  Masón,  Maestro  Perfecto,  Maestro  Secreto,  Secreta- 
rio Intimo,  Preboste  y  Juez,  Intendente  de  los  Edificios,  Maestro  Elegido 
de  los  Nueve,  Ilustre  Elegido  de  los  Quince,  Gran  Caballero  Elegido. 
Gran  Maestro  Arquitecto,  Caballero  del  Eeal  Arco,  Grande,  Electo,  Per- 
fecto, Sublime  Masón.  También  Caballero  de  Oriente  y  de  la  Espada, 
Príncipe  de  Jerusalem  y  Caballero  de  Oriente  y  Occidente,  Caballero  So- 
berano de  Kosa  Cruz  de  Herodim,  Gran  Pontífice,  Gran  Maestro  de  todas 
las  Log.  \  Sec.  \ ,  Patriarca  Noachito,  Príncipe  del  Líbano,  Jefe  del  Taber- 
náculo, Príncipe  del  Tabernáculo,  Caballero  de  la  S.  \  de  Bronce,  Prínci- 
pe de  la  Merced,  Comendador  del  Templo,  y  SUBLIME  PKÍNCIPE  DEL 
EEAL  SECEETO. 

Creamos,  constituimos  y  nombramos  por  estas  Cartas  Patentes,  certifi- 
camos y  proclamamos  á  nuestro  Ilustre  H.  \  Andkes  Cassard,  natural  de 
la  Isla  de  Cuba,  Antillas,  y  residente  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  E.  \ 
U.  \  de  A.  *.,  Soberano  Gran  Inspector  General  del  33  y  último  Gr.  \  del 
Eito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado. 

En  consecuencia,  encargamos  á  todos  los  dichos  Príncipes,  Caballeros, 
MaestTos   S.  \   y  Sup.  \   que  reciban  y  reconozcan  nuestro  Ilustre  H.  •. 
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Andees  Cassaed,  Soberano  Gran  Inspector  Gr.  •.  como  tal,  prometien- 
do igual  honor  á  todos  aquellos  que  se  presenten  ante  Nos,  revestidos  del 
mismo  carácter  y  provistos  de  las  credencialas  que  en  tales  casos  son  ne- 
cesarias. 

Er»  testimonio  de  lo  cual,  Nos,  los  abajo  firmados,  Soberanos,  Grandes 
Inspectores  Generales  del  Grado  33,  y  último  del  Kito  Escoces  Antiguo 
y  Aceptado,  en  pleno  Consejo,  sito  en  el  Valle  de  Nueva  York,  E.  \  U.  *. 
de  A.-.,  rubricamos  con  nuestras  manos  y  sellárnosla  presente  con  el 
Gran  Sello  de  nuestro  Supremo  Gran  Consejo,  en  la  Cámara  del  mismo, 
cerca  del  H.  \  L.  \  y  bajo  el  C.  \  C.  \  del  Z.  •.,  el  19  del  29  M.  ■.,  llamado 
•Tiar,  en  el  año  H.  \  5614;  de  la  Restauración,  2390;  A.-.,  Or.  \  736;  A.-. 
M.  \  540;  A.  •.  L.  •.  5854  y  de  la  Era  Cristiana,  el  17  de  Mayo  de  1854. 

[Sob.  \  Gr.  \  Com.  •.,]  [Ten.  •.  Gr.  \  Com.  •.,]  [Tesorero,] 

[Hexey  C.  Atwood.]  [Deszelus.]  [K.  Killiet.] 

-E.  Yatee,  S.  \  G.  \  I.  •.  G.  •.,  Diput.  •.  Gran  Comendador. 

J.  Roulliee,  Sob.  •.  G.  •.  I.  \  G.  *.,  Gran  Guarda  Sellos. 
\  c_         )  Eoeeet  B.  Foegee,  Sob. \  G.  \   I. \  G.  \ ,  G.  •.  Can.  ■. 


Sello, 


•1 


G.  ■.  Sec.  \  del  S.  •.  I.  •. 


[Siguen  seis  sellos  y  tres  otras  firmas.] 


Había  en  esa  época  cuatro  Sup.-.  Cons.\  en  los  Estados  Uni- 
dos: el  Sup.'.  Cons.\  de  la  Jurisdicción  del  Norte,  en  Boston, 
fundado  en  1815;  el  Sup  \  Con.-,  de  Nueva  York;  el  Sup.\ 
Cons.*.  Meridional,  en  Charleston,  fundado  en  1801,  y  el  Sup.*. 
Cons.*.  de  Nueva  Orleans,  creado  por  James  Foulhouse. 

Poco  después  que  el  H.  \  Cassard  liabia  recibido  el  Grado  33 
vino  en  conocimiento  de  que  el  Sup.*.  Cons.'.  cuya  sede  estaba 
en  Boston,  era  el  único  cuerpo  legal  y  legítimo  del  Hito  Esco- 
ces Antiguo  y  Aceptado  para  toda  la  Jurisdicción  del  Norte  de 
ios  E.\  U.\  de  América,  y  que  el  de  Charleston  era  el  Sup.*. 
Cons.".  legal  para  el  Sur.  El  Sup.*.  Cons.*.  de  Nueva  York 
tampoco  tenia  ningún  derecho  para  establecer  una  Logia  Sim- 
bólica en  esta  ciudad,  puesto  que  liabia  una  Gran  Logia  en  el 
Estado,  la  cual  ejercía  jurisdicción  sobre  los  tres  Grados  Simbó- 
licos. Como  el  H.  \  Cassard  conocía  ya  perfectamente  las  leyes 
y  Estatutos  de  la  Orden,  en  vista  de  esa  irregularidad,  se  esforzó 
en  convencer  á  los  miembros  de  la  Logia  La  sincerité,  Np  2,  de 
la  mala  posición  en  que  se  hallaban,  y,  por  fin,  logró  que  dicha 
Logia  obtuviera  una  Dispensa  ríe  la  Gr.*.  Logia  de  Nueva  York, 
el  dia  12  de  Abril  de  1855  y  que  todos  sus  miembros  se  some- 
tieran á  ella.     El  H.\  Cassard  fué  comisionado  por  la  Gran  Lo- 
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gia  para  regularizar  á  los  miembros  de  la  Logia  La  Sinceeité 
y  exigir  su  juramento  de  adhesión  á  dicha  Gran  Logia.  Así  el 
H.\  Cassard  cesó  en  sus  relaciones  con  el  citado  Sup.\  Cons.*. 
de  Nueva  York. 

En  la  sesión  anual  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  celebra- 
da el  5  de  Julio  de  1856,  dicho  cuerpo  concedió  la  Carta  Cons- 
titutiva á  la  Logia  La  Sincerité,  con  el  número  373. 

Firme  el  H.\  Cassard  en  su  propósito,  y  habiendo  dado  ya 
los  primeros  pasos,  empezó  á  buscar  Hermanos  Masones  que 
hablaran  el  idioma  castellano,  para  que  le  ayudaran  en  su  em- 
presa de  fundar  una  Logia  que  trabajara  en  ese  idioma. 

A  no  ser  por  esa  constancia  y  fuerza  de  voluntad  que  le  han 
acompañado  en  todos  los  actos  de  su  vida,  el  amor  á  la  Institu- 
ción y  los  bienes  que  derivaría  su  patria  del  buen  éxito  que  tu- 
viera su  proyecto,  las  dificultades  que  .se  le  presentaron  para 
impedir  el  desarrollo  práctico  de  su  ideal,  le  habrían  desalenta- 
do hasta  el  extremo  de  considerarlo  un  imposible.  Pero  tal  pa- 
labra parece  no  existir  en  el  vocabulario  del  corazón  templado 
por  la  desgracia. 

La  primera  que  se  le  presentó  fué  la  de  buscar  personas  que 
hablaran  español:  la  tarea  fué  fatigosa,  las  esperanzas  que  la 
acompañaban,  pocas;  pero  vencieron  sus  esfuerzos  y  al  fin  pu- 
do hallar  seis  individuos  que  se  unieran  á  él  para  así  formar  los 
Siete  Maest.'.  Mas.',  regulares  que  se  requieren,  según  los  Esta- 
tutos de  la  Ord.\,  para  constituir  un  Taller.  De  estos  seis  HH.\ 
solo  uno  era  Maest.-.  Mas.'.,  el  II.'.  H.\  Francisco  Párraga,  y  los 
cinco  restantes  aun  no  habían  recibido  la  luz;  estos  eran:  Don  J. 
M.  Cruz,  Don  Bernabé  del  Pozo,  Don  Aníbal  de  Mosquera,  hijo 
del  General  Mosquera,  Presidente  que  fué  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia;  Don  G.  de  Arteaga  y  Don  Enrique  d'  Es- 
paigne. 

El  H.\  Cassard  les  propuso  á  la  Resp.\  Logia  "La  Sinceri- 
té," y  cuando  en  ella  recibieron  los  tres  Grados  Simbóli- 
cos, este  les  instruyó  debidamente  en  el  Arte  Real,  para  que  así 
pudieran  ayudarle  mejor  en  su  proyecto,  que  de  ellos  recibió 
los  mayores  encomios. 

Aptos  ya  para  abrir  un  Taller,  conociendo  la  responsabilidad 
que  contraerían  con  la  Institución  y  el  modo  de  dirigir  sus  tra- 
bajos, para  Gloria  y  Exaltación  del  Giv.  Maest.  \  de  la  Gran 
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Logv.  Celestial,  hicieron  y  firmaron  una  petición,  solicitando  de 
la  Gran  Logia  del  Estado  de  Nueva  York  una  Dispensa  para 
abrir  una  Logia,  bajo  el  nombre  de  "  La  Fraternidad,"  cuyos 
trabajos  deberían  ser  en  idioma  castellano,  y  en  el  Rito  Escoces 
Antiguo  y  Aceptado. 

Ayudados  de  la  buena  recomendación  que  al  efecto  dio  la  L.\ 
'•'La  Sincerité"  (bajo  Dispensa),  el  II.'.  H.\  Jeseplí  D.  Evans,  33, 
entonces  Gr.*.  Maest.\  de  dicha  Gr.\  Logia,  concedió,  el  11  de 
Junio  de  1855,  la  Dispensa  solicitada,  permitiendo,  como  una 
gracia  especial  al  H.\  Cassard,  que  trabajaran  en  el  Rito  Esco- 
ces, pues  las  Constituciones  de  la  Gr.-.  Logia  no  reconocían  otro 
Rito  que  el  de  York. 

La  Logia  "La  Fraternidad"  se  abrió,  pues,  bajo  Dispensa, 
el  16  de  Junio  de  1855,  siendo  sus  oficiales  los  siguientes: 

Ven.*.  Fundador,  Andrés  Cassard,  33. 

Ir.  Yig.*.,  Francisco  Párraga,  Gr.*.  3° 

2?  Vigw,  Bernabé  del  Pozo,  Gr.\  3? 

Or.\,  G.  de  Arteaga,  Gr.-.  39 

Secretario,  Aníbal  de  Mosquera,  Gr.*.  3- 

Tesorero,  J.  M.  Cruz,  Gr.-.  3? 

Guarda  Templo,  Enrique  d'  Espagne,  Gr.  \  3? 
En  la  misma  noche,  el  H.  -.  Orador  hizo  la  moción  siguiente, 
que  fué  adoptada  por  unanimidad: 

A.-.  L.-.  G.\  LV.  G.-.  A.-.  D.\  U.  \ 


La  fiesp.  -.  Logia  Escocesa  de  San  Juan  Evangelista,  con  el  título   distintivo 
de  "La  Fraternidad,"  al  0r.\  de  New   York,  K\    U.\  de  A.: 

Salud.  — Fuerza.  — Union. 

O.  -.  de  N.  York,  el  22  D.  •.  del  8*  M.  •.  M.  •.  5855. 
El  22  de  Octubre,  A. '.  D.  •.  1855  (E.  •.  V.  •.) 

Certificamos:  que  en  la  tenida  ordinaria  de  esta  E-esp.  •.  Logia  "La 
Fraternidad,"  celebrada  en  la  apertuTa,  que  tuvo  lugar  la  noche  de  16  del 
mes  de  Junio  pasado,  la  moción  siguiente  fué  hecha  por  el  Hermano  G. 
de  Arteaga,  Orador  de  la  misma  Logia,  á  saber: 

"Permitidme  proponeros,  que  puesto  que  el  pensamiento  y  la  creación 
de  esta  Resp.  \  L.  \  se  debe  al  empeño,  decisión,  laboriosidad  y  constan- 
cia del  Hermano  Andrés  Cassard,  se  le  consigne  un  voto  de  gracias, 
á  nombre  de  la  Logia,  en  la  plancha  de  los  trabajos  del  dia,  y  que 
adoptada  esta  proposición,  se  aplauda  en  el  orden  acostumbrado." 

Y  habiéndose  aprobado  por  unanimidad,  se  acordó,  según  lo  propuesto 
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anteriormente,  consignar  al  Hermano  Cassard,  Venerable  actual  ae  esta 
Logia,  el  voto  de  gracias,  de  la  manera  propuesta,  y  se  tiró  una  triple  ba- 
tería de  gracias. 

Y  según  lo  prevenido  por  la  L.  \,  doy  la  presente  certificación,  firmada 
por  Nos  y  timbrada  con  el  timbre  de  esta  Logia,  en  la  fecha  anteriormen- 
te citada. 


j  gEIJ.0  l  Aníbal,  de  Mosqueba, 


Secretario,  3. 


Por  recomendación  especial  del  II.  \  H.\  Joseph  D.  Evans, 
el  19  de  Marzo  de  1856,  el  H.\  Cassard  fué  nombrado  Gr.\ 
Rep.\  del  Giv.  Or.\  Nacional  de  Venezuela,  cerca  de  la  Gran 
Logia  de  Nueva  York,  por  cuyo  cuerpo  fué  recibido  como  tal  el 
6  de  Junio  de  1856. 

Véase  el  documento  que  copiamos  á  continuación. 

A.-.  L.-.  G.-.  LV.  G.-.  A.:  D.\  U.  \ 

Nos,   Casimiro  Hernández,  33,   Ser.  \    Gr. :  M.  :  del  Gr.  :  O.  •.  de  la  Bep.  \  de 

Venezuela. 
A  todos  los  Masones  regulares  que  la  presente  vieren 

Salud.  — Salud.  — Salud. 

Hago  saber:  que  en  virtud  de  acuerdo  del  Gr.  \  Or.  \  Nacional,  he  ve- 
nido en  nombrar,  como  por  la  presente  nombro,  al  Muy  Ilustre  Hermano 
Aüdres  Cassard,  Gr.  ♦.  33,  actual  Ven.  \  M.  *.  de  la  E.  •.  L.  \  "Fraternidad," 
al  Or.  \  de  New  York,  Representante  adjunto  del  Gr.  \  Or.  •.  Nacional, 
de  la  muy  R.  \  Gr.  \  L.  \  del  Estado  de  New  York. 

De  consiguiente,  ruego  á  todas  las  M.  \  RR.  \  GG.  \  LL.  \  y  demás  cuer- 
pos y  autoridades  mas.  \,  reconozcan  al  M.  \  II.*.  H.  \  Andrés  Cassard 
en  su  calidad  de  Gr.  \  Rep.  ■.  adjunto  de  este  Gr.  •.  Or.  %  y  le  guarden  las 
consideraciones  y  privilegios  correspondientes. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  refrendado  por  el  Gr.  :  Sec.  \  y  sellado  por 

el  Gr.  \  Guarda  Sello,  al  Or.  \  de  Caracas,  el  259  dia  del  12p  mes  masónico 

Adar,  A.  \  D.  •.  L.  •.  V.-.   L.  •.,   que  corresponde  en  la  E.  \  V.-.  al  l9  de 

Marzo  de  1856. 

Casimiro  Hebnandez,  33. 

Por  mandato  del  Ser.  \  Gr.  •.  M.  •.,  J.  J.  Pabdo,  33. 
]  Sello.  j-    Sellado  por  el  Gran  Guarda  Sell.  \   accid.\,  G.  Cobseb,  33. 

Certifico,  que  el  dia  6  de  Junio  del  A.  \  L.  \  de  5856,  el  Respetable  Her- 
mano Andrés  Cassard  fué  recibido  y  acreditado  como  Representante  del 
Gran  Oriente  de  Venezuela,  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York. 

Nueva  York,  Octubre  21  de  1856. 
( c  )  James  M.  Austin, 

j  bELL0-  f  Gran  Secretario. 
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Viendo  la  necesidad  urgente  de  que  los  HH.\  tuvieran  algu- 
nas obras  en  castellano  que,  al  mismo  tiempo  que  difundieran 
las  luces  mas.*,  entre  ellos,  les  sirvieran  de  consulta  y  pauta 
para  la  buena  dirección  de  sus  trabajos,  el  H.\  Cassard,  en 
Abril  de  1856,  hizo  imprimir  en  ese  idioma  los  catecismos  de 
los  tres  grados  simbólicos,  dedicándolos,  como  el  primer  fruto 
de  su  asiduidad  y  trabajo,  á  la  Logia  "  La  Fraternidad." 

La  Gran  Logia  de  Nueva  York,  en  el  mismo  año,  le  nombró 
como  uno  de  los  cinco  Hermanos  á  quienes  confió  la  fraternal 
misión  de  tratar  con  la  titulada  Gran  Logia  de  Herrings 
ó  Phillips,  600  Broadway,  las  bases  que  debian  formar  una  unión 
con  la  anterior,  cuyo  resultado  se  logró  al  fin,  pues  dicha  unión 
tuvo  efecto  más  adelante. 

En  la  época  en  que  se  fundó  la  Logia  "  La  Fraternidad,"  no 
habia  en  esta  ciudad  otro  cuerpo  del  Rito  Escoces  Antiguo 
y  Aceptado  que  se  considerase  legal,  mas  que  una  Sub.\  Gran 
Logia  de  Perfección,  con  el  nombre  de  "Zeal  and  Constancy," 
bajo  la  Jurisdicción  del  Supremo  Consejo  Septentrional,  que, 
como  ya  hemos  dicho,  tenia  y  aun  tiene  su  sede  en  Boston. 

Existia,  sin  embargo,  el  Capítulo  de  Rosa  Crux  "  La  Since- 
rité, N9  2,"  cuya  Patente  obtuvo  del  Supremo  Consejo  de  Nueva 
York  y  en  cuyo  Capítulo  el  H.  \  Cassard  habia  recibido  el  Gra- 
do 18. 

Como  llevamos  referido,  el  Supremo  Consejo  Septentrional, 
en  Boston,  era  entonces  reconocido  como  el  único  cuerpo  legal 
para  la  Jurisdicción  del  Norte  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca, y  como  hacia  tiempo  que  nuestro  EL",  se  habia  sometido 
á  este  y  cesado  en  sus  relaciones  con  el  llamado  Supremo  Con- 
sejo de  Nueva  York,  deseando  que  sus  compañeros  siguieran  el 
mismo  camino,  aconsejado  por  la  prudencia  y  en  igualdad  de 
circunstancias,  propuso  y  aconsejó  á  los  demás  Hermanos  que 
formaban  el  Capítulo  "La  Sincerité,  N9  2,"  que  solicitaran  una 
Patente  del  Supremo  Consejo  Septentrional  para  reconstruir 
dicho  cuerpo,  bajo  el  nombre  de  "  La  Sincerité  y  La  Frater- 
nidad." 

En  Mayo  de  1856  aquel  alto  cuerpo  concedió  la  Patente  soli- 
citada, con  el  privilegio  de  una  Gr.\  L.  \  de  Perfección  y  un 
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Cons.\  de  Príncipes  de  Jerusalem,  siendo  los  oficiales  de  ese 
cuerpo : 

Muy  Sabio,  Andrés  Cassard,  33, 

Ir.  Vig.\,  G-.  de  Arteaga,  Gr.\  18, 

2°  Vig.\,  Francisco  Párraga.  Gr.\  18, 

Or.\,  José  M*  Duran,  Gr.\  18, 

Secretario,  Aníbal  de  Mosquera,  Giv.  18, 

J.  F.  Kendell,  Giv.  18, 

Geo.  G.  Andrews,  G.\  18. 
En  la  sesión  anual  de  la  Gr.'.  Logia  de  Nueva  York,  celebra- 
da en  6  de  Junio  de  1856,  esta  concedió  la  Carta  Constitutiva 
á  la  Logia  "  La  Fraternidad,"  con  el  número  387,  habiendo  si- 
do inaugurada  y  sus  Oficiales  instalados  en  forma,  el  16  del 
mismo  mes,  por  el  II.  \  H.\  Eobert  Macoy,  33,  entonces  Dipu- 
tado Gran  Maestro,  y  hoy  Supremo  Gran  Patrono  de  la  Orden 
de  la  Estrella  del  Oriente. 

Después  de  la  instalación  de  dicha  Logia,  el  H.\  Cassard 
pronunció  el  siguiente  discurso: 

Queridos  Hermanos. 
S.  \  F.  :  ü.  •. 

Hace  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  siete  Masones  entusiastas  por  el 
Arte  Real,  nos  propusimos  levantar  las  columnas  de  un  Templo,  á  la  G.  \ 
D.  \  G. '.  A.  \  D.  •.  U.  ••  Nos  lanzamos  entonces  en  un  caos,  lisonjeándo- 
nos de  tener  la  fuerza  necesaria  para  sacar  de  él  la  luz.  . . .  Para  ello  conr 
tábamos  con  la  pureza  de  nuestras  intenciones;  con  el  poder  de  la  virtud 
y  de  la  razón.     ¡  Nuestras  esperanzas  no  han  sido  en  vano  ! 

La  R.  \  L.  •.  "La  Fraternidad,  N9387,"  ha  marchado,  desde  su  aper- 
tura, con  toda  regularidad,  tratando  de  que  todos  sus  actos  llevasen  el 
sello  mas.  \,  es  decir,  teniendo  por  mira,  el  bienestar  de  la  humanidad,  y  por 
fundamento  la  rectitud  de  los  principios  que  gobiernan  la  Institución. 
Tenemos  la  conciencia  de  haber  llec-ado  fielmente  nuestro  deber; y  la  so- 
lemnidad de  este  dia,  el  más  grande,  sin  duda,  en  los  anales  de  nuestra 
historia,  es  el  mejor  aserto  de  lo  que  acabo  de  exponer. 

La  Muy  Respetable  Gran  Logia  de  este  Estado,  bien  impuesta  del  ver- 
dadero sentimiento  masónico  que  abrigamos,  se  dignó,  en  sesión  de  6  del 
corriente,  acordarnos  la  Carta  correspondiente,  y  miestra  Logia  acaba  de 
ser  instalada  en  forma  por  el  Diputado  de  la  misma  Gran  Logia,  por  cuyos 
actos  de  deferencia,  damos  las  más  expresivas  gracias,  después  de  quedar 
intimamente  agradecidos  á  tan  ilustre  cuerpo. 

Acato,  Hermanos  mios,  el  cuadro  halagüeño  que  hoy  ofrece  nuestra  na- 
ciente Logia;  y  esto  debe  ser  un  estimulo  suficiente  para  que  sus  miem- 
bros no  se  enerven,  sino  que  traten  de  recoger  el  opimo  fruto  que  les  es- 
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tá  reservado,  pues  la  nnion,  la  armonía  de  sentimientos,  y  todo  cuanto 

observo  en  este  acto,  nos  preconiza  un  porvenir  dichoso Permita 

Dios,  HH.  •.,  que  no  olvidemos  jamas  nuestros  sagrados  juramentos,  para 
que  contribuyamos  así  á  la  realización  de  la  imponente  magestad  de  su 
doctrina,  y  á  obtener  el  fin  sublime  de  la  más  noble  y  gloriosa  de  las  ins- 
tituciones humanos ! 

Digo  la  más  noble  y  gloriosa,  porque  es  la  primera  que,  después  de  Cris- 
to, ha  predicado  la  Paz,  la  Caridad  y  el  Amor  á  sus  semejantes. 

Nuestra  orden,  hija  de  la  Caridad,  y  fecundizada  con  el  sublime  xoensa- 
miento  de  Dios,  se  ha  hecho  inmortal  como  todo  lo  que  depende  de  sus 
leyes  eternas.  Siglos  han  pasado,  más  de  treinta  generaciones  se  han  su- 
cedido sobre  la  faz  de  la  tierra;  naciones  poderosas  han  desaparecido  co- 
mo las  tinieblas  de  la  noche  ante  los  rayos  del  sol,  y  la  Masonería,  aun 
que  perseguida  por  la  ignorancia  y  combatida  á  muerte  por  los  tiranos, 
en  vez  de  envejecerse  y  acabarse,  se  ha  extendido  como  el  aire  por  toda  la 
superficie  de  la  tierra.  La  Masonería  es  imperecedera  porque  está  liga- 
da á  principios  que  mantienen  el  orden  eterno  de  las  sociedades. 

Ella  es  la  Virtud,  y  la  virtud  es  la  felicidad  de  los  hombres,  la  conserva- 
dora de  las  naciones,  el  alma  del  mundo.  Es  la  Paz,  y  la  paz  la  necesi- 
dad de  los  pueblos.  Es  la  Caridad,  y  la  caridad  es  la  esperanza  divina 
que  alimenta  á  los  millares  de  desgraciados  que  pueblan  la  tierra.  Es,  en 
fin,  la  civilización,  y  la  civilización,  es  la  marcha  del  mundo,  el  impul- 
so del  dedo  de  Dios. 

Caridad,  igualdad,  amor:  he  aquí  los  sentimientos  que  debemos  inculcar 
en  nuestros  corazones,  y  que  deben  ser  el  norte  de  nuestra  conducta,  tañ- 
en el  bullicio  de  la  sociedad  profana,  como  en  la  tranquilidad  de  este  re- 
cinto sagrado. 

Basada,  pues,  nuestra  Institución  en  tan  bellos  principios  ¿  permane- 
ceréis en  una  completa  obscuridad  por  falta  de  aplicación  y  del  estudio 
importante  de  la  sublimidad  de  su  fin?  Ella,  HH.  •.,  es  fecunda  en  sus 
recursos,  y  comparada  con  la  naturaleza,  ejercita  la  razón,  fija  el  racio- 
cinio, exita  la  actividad  y  da  vuelo  al  espíritu;  generaliza  el  corazón  de 
los  hombres,  y  estos,  por  su  propia  dignidad,  bien  pronto  llegan  al 
convencimiento  de  la  gerarquía  de  sus  principios,  y  cada  uno  con- 
serva el  poder  expontáneo  que  la  sociedad  le  ha  circuncrito  por  sus  cuali- 
dades morales  é  intelectuales;  pero  esto,  queridos  Hermanos,  no  se  con- 
sigue sino  con  el  fruto  admirable  de  largas  pesquisas,  con  un  estudio  cons- 
tante, con  una  firmeza  de  alma  y  una  constancia  á  toda  prueba.  ¿  Creéis, 
acaso,  que  un  Diploma  solamente  es  lo  que  hace  á  uno  Masón  ?  Os  equivo- 
cáis. Es  preciso  obtener  los  conocimientos  necesarios  que  iluminen  el 
espíritu  con  la  luz  primera  que  organizó  la  pureza  y  severidad  de  la  legis- 
lación universal  de  la  Institución;  y  es  preciso  estudiar  aquellas  doctri- 
nas que  prepararon  la  perfección  moral,  física  é  intelectual  de  la  especie 
humana.  Ningún  Hermano  debe,  pues,  quejarse  si  por  falta  de  asistencia 
á  los  trabajos  regulares  de  su  Logia,  y  por  falta  de  aplicación  y  de  estu- 
dio, se  queda  en  una  completa  obscuridad  y  carece  de  dichos  conocimien- 
tos, tan  necesarios  para  ser  un  perfecto  Masón. 
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Así,  Hermanos  mios,  continuemos  llenos  de  aliento  y  de  fervor  la  noble 
tarea  que  hemos  principiado.  Busquemos  á  todo  trance  la  evidencia  de 
la  historia  de  nuestra  sociedad,  que  nace,  adelanta  y  se  mantiene  donde 
quiera  que  raya  la  luz  del  saber  humano,  y  que  vive  á  la  plácida  sombra 
del  árbol  de  la  acucia 

Estudiemos,  Hermanos:  posesionémonos  de  aquella  paz  inmutable,  de 
aquella  unión  fraternal  que  el  criador  nos  impusiera,  para  alcanzar  los 
lauros  que  nos  ofrece  la  Institución,  dirigiendo  nuestros  votos  al  G.  \ 
A.  \  D.  \  U.  \,  para  que  siempre  nos  conserve  como  hasta  hoy,  en  la  pure- 
za y  regularidad  de  nuestros  trabajos,  pues  es  glorioso  pertenecer  á  esta 
grande  y  antigua  corporación,  cuyo  solo  nombre  inspira  ideas  grandiosas 
y  un  sentimiento  de  la  más  alta  veneración. 

Reinen,  pues,  entre  nosotros,  la  sinceridad,  la  paz,  la  amistad,  la  fran- 
queza y  la  caridad,  y  quédense  allá  en  el  umbral  de  las  puertas  del  tem- 
plo, la  máscara  del  mundo  profano,  sus  locas  pasiones,  su  triste  ambición! 


El  mismo  mes  de  Junio,  el  H.\  H.\  Isaac  José  Pardo  llegó  á 
Nueva  York  investido  con  el  carácter  de  Comisionado  Extraor- 
dinario del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Venezuela 
para  establecer  relaciones  fraternales  con  todos  los  altos  cuer- 
pos de  los  Estados  Unidos;  y  como  el  H.\  Cassard  habia  sido 
recibido  y  reconocido  por  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  hacia 
pocos  dias,  como  el  Representante  del  Grande  Oriente  Nacio- 
nal de  Venezuela,  el  H.\  Pardo,  el  23  del  dicho  mes  de  Junio, 
encargó  al  H.\  Cassard  para  que  continuara  promoviendo  las 
relaciones  fraternales  con  los  Supremos  Consejos  del  Norte 
y  Sur  de  los  Estados,  etc.,  según  consta  del  documento  que  da- 
mos á  continuación : 


A.-.  L.\  G.-.  D.\  G.\  A.-.  D.\  U.  \ 

Isaac  José  Pardo,    Gr.  :  33,   Oran  Sec.  *.  del  Gran  Oriente  de  Venezuela  y  su 

Comisionado  Extraordinario  ante  las  altas  Corporaciones 

masójiicas  de  los  Estados  Unidos. 

Hago  saber:  que  en  virtud  de  los  poderes  de  que  estoy  imvestido  por  el 
Gr.  \  Or.  \  de  la  República  de  Venezuela,  he  encargado  al  muy  II.  \  Her- 
mano Andrés  Cassard,  G.  \  I. -.  G.  \  Grado  33,  Venerable  Maestro  de  la 
Respetable  Logia  "La  Fraternidad,  N9  387,"  al  Or.  \  de  esta  ciudad,  Gr.  \ 
Rep.  \  del  Gr.  \  Or.  ■.  de  Venezuela  ante  la  M.  \  R.  \  G.  •.  L.  \  de  este  Esta- 
do, para  que  continúe  promoviendo  las  relaciones  que  he  propuesto  á  los 


Sup.  \  Conc.  •.  del  Norte  y  del  Sur  de  los  E.  \  U. ",  y  para  que  las  propon- 
ga y  obtenga  con  los  demás  altos  cuerpos  masónicos  de  la  Union,  todo 
en  nombre  del  Gr.  \  Or.  \  que  represento,  sin  deshacerme  de  mis  funcio- 
nes, y  á  valer  esta  autorización  hasta  otra  disposición  de  mi  Superior. 
Dado  al  Or.  •.  de  Nueva  York,  el  23  de  Junio  de  1856. 


•j  Sello.  >• 


I.  J.  Pabdo,  33. 


El  16  de  Septiembre  de  1856  fué  nombrado  miembro  honora- 
rio ad-vitam  del  Soberano  Gr.*.  Consistorio  de  Lusiana,  como 
se  verá  por  el  siguiente  documento  y  copia  de  la  Patente  que  se 
le  envió  al  efecto. 

Oficina  del  Gran  Canc.:,  Gr.'.  Sec.  del  Gran  Oonsist:  del  Estado  de  Lusiana. 

Valle  de  Nueva  Orleans,  el  dia  10  del  mes  nombrado  Elul, 
A.  \  M.  \  5616,  correspondiente  áSep.  •.  16  de  1856,  V.  \  E.  \ 

Al  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard. — Valle  de  Nueva  York. 

Ilustre  Hermano: 

Con  arreglo  á  la  Resolución  adoptada  unánimemente  por  este  Gran 
Consistorio  en  su  sesión  de  9  del  corriente,  tengo  el  honor  de  enviaros  la 
Patente  de  Miembro  Honorario  ad-vitam  de  dicha  Ilustre  Corporación. 

Muy  raras  veces,  Ilustre  H.  •.,  encontramos  en  nuestra  fraternidad  ex- 
terior, el  celo  y  devoción  que  vos  habéis  demostrado  por  nuestra  adorada 
orden  y  sin  el  cual  ninguna  institución  podria  existir  y  prosperar;  y  asi 
se  me  debe  permitir  no  solamente  la  expresión  de  mi  más  profunda  sim- 
patía y  atención  hacia  vos,  sino  mi  más  sincera  gratitud  por  el  interés  que 
os  tomáis  en  lo  concerniente  á  la  masonería  Escocesa,  que  en  mi  humil- 
de opinión  es  el  único  código  de  moral  que  todos  los  hombres  honrados 
é  inteligentes  de  todas  las  religiones  y  países  del  mundo  deben  estar  dis- 
puestos á  seguir,  si  solo  comprenden  que  la  humanidad  no  forma  mas  que 
una  familia,  cuyo  Padre  es  Dios  Omnipotente,  cuyo  orador  es  Jesús  el 
Nazareno.  Por  lo  tanto,  II.  H.  •.,  ayudémonos  mutuamente  en  la  ardua 
tarea  de  la  propagación  del  Rito  Escoces  en  América.  Hagamos  comunión 
de  nuestros  sentimientos,  y  para  ese  objeto  y  con  vuestra  aprobación  os 
propongo  respetuosamente  que  entremos  en  una  correspondencia  regular. 

Soy  sincera  y  fraternalmente  vuestro  afectísimo. 

Ch.  Laffon  Ladébat,  33. 
Gr.  \  C. '.,  G.  \  Sec.  \,  Consist.  \  de  Lusiana, 
Número  56  Esplanada  Street,  Nueva  Orleans. 
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Ad  Universi  terrarum  Orbis  Summi  Architecü  Gloriam. 

Spes  mea  in  Deo  est. 

Besurgens  Tenebras  Vera  lux  Dimovet. 

Desde  el  Asilo  sagrado  del  Gr.  •.  Con?.  \  de  los  Sublimes  Principes  del 

K.  •.  S.  \ ,  32,  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  en  el  Estado  de  Luisia- 

na,  bajo  los  auspicios  del  S.  \  Conc.  •.  para  la  Jurisdicción  Meridional  de 

los  E.  \  U.  •.  de  A.  ■.,  cuya  sede  se  halla  en  Charleston,  Carolina  del  Sur. 

A  todos  los  Príncipes  y  Cab.  \  Gr.  \  Ins.  •.  y  Sub.  \  Masones  de  todos  los 
Gr.  •.,  antiguos  y  modernos,  sobre  la  superficie  de  ambos  hemisferios,  á  to- 
dos aquellos  á  quienes  las  presentes  lleguen, 

SALUD. 

Por  cuanto  este  Gran  Consistorio,  en  su  tenida  del  9  Elul,  A.  \  M.  \  5516, 
correspondiente  al  9  de  Septiembre  de  1856,  E.  \  V.  \  adoptó  unánime- 
mente el  siguiente  preámbulo  y  resoluciones: 

Por  cuanto  este  Gr.  \  Con.  \  ha  observado  el  laudable  celo  y  los  esfuer- 
zos del  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  S.  \  Gran  Insp.  \  General,  33,  en  pro- 
pagar y  difundir  el  Bito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  y  en  establecer  rela- 
ciones fraternales  entre  los  Cuerp.  \  M.  \  de  la  Union  americana  y  los  de  los 
países  extranjeros: 

Por  cuanto  este  Gr.  \  Cons.  \  estima  sus  talentos  y  labores  y  los  servi- 
cios que  ha  prestado  á  la  gloria  y  prosperidad  de  nuestra  amada  Orden.  \ 

Se  resuelve  unánimemente,  que,  como  prenda  del  respeto  y  considera- 
ción que  este  Gr.  \  Cons.  \  abriga  por  el  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  y  en 
testimonio  de  gratitud,  sea  dicho  II.  •.  H.  \  y  por  esta  se  le  elije  Miembro 
Honorario  á  vida  de  este  Gr.  \  Cons.  \  con  todos  los  privilegios  y  preroga- 
tivas  que  le  corresponden  como  tal  Miembro,  y  al  Gr.  \  Canc.  \  de  este  G.  \ 
Cons.  \  se  le  ordena  por  esta  que  prepare  y  entregue  á  dicho  II.  \  H.  \  An- 
drés Cassard,  33,  una  Patente  como  tal. 

Sabed  que  Nos,  el  II.  \  Comendador  en  Jefe  y  los  Oficiales  del  antedi. 
cho  Gr.  \  Cons.  \,  por  la  presente  certificamos  y  proclamamos  al  II.  •.  H.  \ 
Andrés  Cassard,  33,  Miembro  Honorario  at-vitam  de  este  Gr.  \  Cons.  •.,  y 
que,  como  tal,  tiene  derecho  á  todos  los  privilegios  y  prerogativas  que  á  él 
corresponden. 

Y  Nos,  por  esta  rogamos  y  suplicamos  á  todos  nuestros  Caballeros,  Prín. 
cipes  y  Sub.  \.  M.  \  donde  quiera  que  se  hallen,  que  reciban  y  reconozcan 
á  nuestro  dicho  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  en  sus  antes  mencionadas 
cualidades  y  le  guarden  todas  las  consideraciones  que  se  guardan  á  los 
H.  *.,  que  se  nos  presentan  con  semejantes  Patentes  y  Credenciales. 

A  todo  lo  cual,  Nos,  los  abajo  firmados,  Sub.*.  Prín.-.  del  E.  •.  S.  \, 
32,  Oficiales  del  Gr.  \  Cons.  \  en  el  Estado  de  Luisiana,  E.  \  U.  \  de  Amé- 
rica, hemos  abscrito  nuestros  nombres  y  fijado  al  mismo  el  gran  sello  de 
este  Gr.  \  Cons.  *.  este  dia  10  del  mes  llamado  Elul,  en  el  año  del  mundo 
5616,  que  corresponde  al  dia  10  de  Septiembre  de  la  Era  Vulgar  1856. 

C.  Samory,  33,  Ilustre  Comendador  en  Jefe,  pro  tempore. 
John  L.   Lewis,  33,  Primer  Teniente  Comendador. 
Hry.  Peichaud,  33,  Segundo  Teniente  Comendador,  pro  tempore. 
Oa.  Laffon  Ladébat,  33,  j  „  )  L.   E.   Deiajsain,   33, 

Gran  Secretario.       (  S5ELL0,  j"    Gran  Tesorero,  pro  tempore. 
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El  10  de  Julio  de  1856  el  H.\  Cassard  fué  nombrado  Kepre- 
sentante  del  Supremo  Consejo  de  Venezuela,  cerca  del  de  Bos- 
ton j  de  todos  los  altos  cuerpos  masónicos  de  los  Estados  Uni- 
dos, según  consta  del  documento  siguiente: 

Ad  Universi  Terrarum  Orbis  Summi  Architecti  Gloriam. 
Ordo  ab  Chao. 
El  Supremo  Consejo  de  Grandes  Inspectores  Generales  de  Venezuela. 
Ai  muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard, 

Salud. — Estabilidad. — Poder. 

Este  Supremo  Consistorio  ha  diclio  en  tribunal  de  esta  fecha  al  Supre- 
mo Consistorio  de  Grandes  Inspectores  Gen.  \  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  residente  en  el  Oriente  de  Boston,  lo  siguiente: 

"El  M.  \  I.-.  H.  \  Andrés  Cassard,  Representante  del  Gr.  •.  Or.  •.  de 
Venezuela  ante  la  M.  \  R.  •.  Gr.  \  L.  •.  del  Estado  de  Nueva  York,  ha  mani- 
festado á  este  Sup.  •.  Cons.  \  por  conducto  del  M.  \  I.  •.  H.  \  Isaac  José  P«r- 
do,  Comisionado  extraordinario  del  Gr.  \  Or.  \  ante  los  cuerpos  masónicos 
de  esos  Estados  Unidos,  los  deseos  que  tenéis  de  contraer  relaciones  fra- 
ternales con  el  Sup.  \  Cons.  \  de  Venezuela,  y  este,  en  su  Gr.  \  sesión  de 
a}-cr  ha  aceptado  con  la  mayor  complacencia  tan  satisfactorias  relaciones, 
nombrando,  en  consecuencia,  para  que  las  estreche  más  y  más,  cual  con- 
viene á  los  intereses  de  la  fraternidad,  al  M. '.  I.  \  H.  \  Cassard  en  calidad 
de  Representante  ante  ese  Sup.  \  Cons.  \ ;  y  como  convendría  que  nombra- 
seis aqui  un  Representante,  tenemos  el  honor  de  acompañaros  nuestro 
cuadro,  á  fin  de  que  podáis  hacer  la  elección,  permitiéndonos  recomenda- 
ros al  M.  \  I.  \  H.  \  Isaac  J.  Pardo,  quien  reúne  todas  las  cualidades  que 
demanda  el  ejercicio  de  tan  importante  dignidad." 

Lo  que  tenemos  el  honor  de  comunicaros  para  vuestro  conocimiento, 
esperando  este  Sup.  \  Cons.  \  que  os  dignareis  aceptar  el  nombramiento 
que  ha  hecho  en  vos  para  que  le  representéis  ante  el  Sup.  \  Cons.*.  de  los 
Estados  del  Norte,  sirviéndoos  de  bastante  credencial  la  presente  tribuna. 

Os  saludamos  con  las  formalidades  de  orden  en  el  Or.  \  de  Caracas,  cer- 
ca de  la  Z.  •.  A.- .  el  7Q  dia  del  mes  masónico  llamado  Ab,  del  año  de  la 
V.  \  L.  \  5856,  que  corresponde  en  la  E.  •.  V.  •.  al  10  de  Julio  de  1856. 

Manuel  Cala,  33,  Gran  Comendador. 

Luis  D.  Coerea,  33,  Primer  Gran  Teniente. 

Fbancisco  Conde,  33,  Primer  Gran  Diputado. 

R.  Díaz,  Gran  Ministro  de  Estado,  33,  pro  tempore. 
j  gELL0  i         Gr-  Coksee,  33.  José  M*  Velázquez,  33. 


Gran  Guarda  Sello.  Gran  Secretario. 
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El  7  ele  Agosto  el  Ilustre  Hermano  I.  J.  Pardo,  33,  transfirió 
al  II.*.  Cassard  todos  los  poderes  que  le  había  confiado  el  G.\ 
Oiv.  de  Venezuela  para  establecer  relaciones  fraternalas  con 
los  altos  cuerpos  mas.*,  de  los  Estados  Unidos. 

Véase  el  documento  siguiente,  relativo  al  asunto: 

Oficina  del  Gran  Secretario  de  la  Gran  Logia  de  Masones  Libres  y  Aceptados  del 
Estado  de  Nueva  York. 

Nueva  York,  Octubre  21  de  1856. 

Certifico  que  lo  siguiente  es  una  traducción  fiel  de  un  documento  que 
lia  depositado  en  esta  oficina  el  II.  \  H      Isaac  J.  Pardo. 

A.-    L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  U.  \ 

En  virtud  de  los  altos  poderes  que  se  me  han  conferido  por  el  Grande 
Or.  •.  de  Venezuela,  y  por  disposición  expresa  del  mismo,  por  el  presente 
transfiero  al  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  todos  los  poderes  y  autoridad 
que  me  confirió  dicho  Gr.  .  Or.-.,  para  que  en  el  carácter  de  Comisionado 
Extraordinario,  pueda  representar  dicho  G.  \  O.  \,  cerca  de  los  altos  cuer- 
pos masónicos  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  continuar  los  arreglos 
del  establecimiento  de  relaciones  fraternales  entre  el  Supremo  Consejo  de 
Venezuela  y  los  de  las  Jurisdicciones  del  Norte  y  Sur  de  los  Estados  Uni- 
dos, así  como  las  propuestas  por  el  G.  \  Or.  ••  de  Venezuela  á  la  Gr.  •.  Logia 
de  la  Carolina  del  Sur. — Dado  en  Nueva  York,  el  7  de  Agosto  de  1856.— 
Isaac  José  Paedo,  33. 


•j  Sello.  Y 


Atestado. 

James  M.  Austix,  Gran  Secretario. 


El  28  de  Septiembre  de  1856  el  II.-.  H.\  Giles  Fonda  Yates, 
33,  Diputado  del  Sup.\  Cons.\  Sep.\,  habiendo  sido  autorizado 
por  este  cuerpo  para  conferir  de  nuevo  el  Grado  33,  ultimaqui 
gradus  rüus  acepti,  y  habiendo  llenado  debidamente  su  misión, 
dicho  H.\  Yates  expidió  al  H.\  Cassard  la  Patente  que  copia- 
mos á  continuación,  la  cual  fué  aprobada  y  confirmada  en  pleno 
Consejo  el  14  de  Mayo  del  año  siguiente,  1857. 

Ad  Universi  Terrarum  Orbis  Summi  Architecti  Gloriam. 
Okdo  ab  Chao. 

Desde  el  lugar  más  sagrado  del  Este,  donde  brilla  la  Gran  Luz  y  don- 
de el  Silencio,  la  Paz  y  la  Concordia  reinan,  bajo  el  C.  \  C.  \  del  Z.  •.,  en 
el  punto  vertical,  cerca  de  laHog.  \  Lrim.  -.,  que  corresponde  al  40°,  42'  40" 
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L.  \  N.  •.,  y  29,  51,'  O",  L.  \  E.  \  del  Meridiano  de  la  ciudad  de  Washing- 
ton, D.  de  C.,  Estados  Unidos  de  Norte  América,  en  un  Asilo  sagrado, 
donde  reinan 

la  Union,  el  Contentamiento  y  la  Sabiduría, 

BESHAN. 

A  nuestros  M.  \  P.\    Sob.:    Gr.\  Insp.:    Generales,  33  y  último  Grado  del 

Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  de  la  M.  -.  II.  :    Orden  de  la  M.  \ 

A  todos  los  Diputados  G.  \  Insp.  \  Gen.  •.  y  á  nuestros  II.  \  y  muy  Va- 
lientes Sub.  •.  Príncipes  del  E. '.  S.  \  (32<?),  Grandes  Inquisidores  Comen- 
dadores, Gr.  •.  Electos  Cab.  \  K-H.  •.,  II.-.  Príncipes  y  Caballeros  Gr.  •., 
Inefables  y  Sublimes  Libres  y  Aceptados  Masones  de  todos  los  Grados  an- 
tiguos y  modernos  sobre  la  superficie  de  los  dos  hemisferios; 

A  todos  aquellos  que  las  presentes  vieren, 
Salud — Estabilidad — Poder. 

Sabed  que  nos,  los  abajo  firmados,  Giles  Fonda  Yates,  Maestro  y  Past- 
Master  de  L.  \  Simb.  \,  y  Real  Arco;  Gran  Electo  Perfecto  y  Sublime 
Masón,  Prín.  \  de  Jer.  \,  Cab.  \  del  E.  *.  y  del  O.  \ ,  Sob.  \  Prín.  \  KosaCruz 
Se  Herodim,  etc. ;  Patriarca  de  las  Cruzadas,  etc,  Gr.  \  Electo  Cab.*.  K — 
&.-:  (ó  del  Águila  blanca  y  negra),  Sub.  \  Prín.  \  del  R.  \  S.  \,  Sob.  \  Gr.  \ 
Ins. '.  ^General  del  33  y  último  Grado  del  Rito  Antiguo  y  Aceptado,  Past 
Gr.  \  Com.  \  del  Sup.  •.  Gr.  \  Consejo  de  Sob.  \  Gr.  •.  Insp.  •.  Generales  de 
dicho. Girado  y  Rito,  establecido  en  este  Gr.-.  Oriente  de  la  ciudad  de  Nue- 
va York  (el  5  de  Agosto  de  1813),  para  la  Jurisdicción  Septentrional  de  los 
dichos  E.  •.  U.  *..,  al  presente  Gr.  -.  D.  \  Canciller  de  dicho  Sup.  \  Gr.  -.  Con- 
sejo, ahora  sito  en  el  Gr.  Oriente  de  la  ciudad  de  Boston,  en  el  Estado  de 
Massachusetts,  Diputado  y  Representante  especial  de  dicho  Sup.  \  Gr.". 
Consejo  en  y  para  el  Estado  de  Nueva  York;  Com.  \  en  Jefe  del  Sob.  \  Gr.  \ 
Consistorio  de  Sublimes  Príncipes  del  R.  \  S.  \  de  dicho  rito  para  dicha  Ju- 
risdicción Septentrional,  con  facultades  como  Príncipe  y  Sob. -.  en  M.  \, 
debidamente  ratificadasy  confirmadas  por  dicho  Sup.  •.  Gr.  \  Cons.  \  Sep- 
tentrional, y  el  Representante  acreditado  cerca  de  dicho  Sup.  \  Gr.  \  Con- 
sejo, sito  en  Charleston,  Carolina  del  Sur,  para  la  Jurisdicción  Meridional 
de  los  dichos  Estados  Unidos; 

Por  y  en  virtud  de  las  facultades  con  que  estamos  investidos,  en  nues- 
tras varias  cualidades  arriba  enumeradas,  y  también  en  nuestros  propios 
individuales  derechos  y  facultades,  como  así  mismo  en  nombre  del  dicho 
Sup.'.  Gr.  \  Consejo,  para  la. dicha  Jurisdicción  Septentrional; 

Por  esta  Certifico,  atesto,  reconozco  y  proclamo  que  nuestro  bien  amado 
éll.  \  H.  \  Andrés  Cassard,- natural  de  Cuba,  de  33  años  de  edad,  Venerable 
M.  -.  de  la  Logia  "La  Fraternidad,"^9  387,  Past  Master  de  Logia  simbóli- 
c;:,  es  Maestro  Secreto,  Maestro  Perfecto,  Sec.  -.  Intimo,  Preboste  y  Juez, 
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Intendennte  de  los  Edificios,  Electo  de  los  Nueve,  Electo  de  los  Quince, 
Sub.  \  Caballero  Electo,  Gran  Maestro  Arquitecto,  Real  Arco  de  Salomón, 
Gr.  *.  E.  \  Perfecto  y  Sub.  \  M.  •.,  Caballero  del  Oriente  (ó  la  Espada),  Prín- 
cipe de  Jerusalem,  Caballero  del  Oriente  y  del  Occidente,  y  Sob.  -.  Prín- 
cipe Kosa  Cruz  de  Herodim.  Que  él  es  el  Muy  Sabio  del  Sob.-.  Cap.  \  Rosa 
Cruz  "La  Sincerité"  y  "La  Fraternidad;"  y  que  habiendo  sostenido  con 
constancia  la  brillantez  del  deslumbrante  Luminario,  ha  sido  ademas  ele- 
vado á  los  Superiores  y  Eminentes  Grados  de  dicho  Rito,  y  es  Gr.  \  Pontí- 
fice, Gr.  \  Maes.  \  de  todas  las  Logias  simbólicas,  Patriarca  Noaquita,  Prín- 
cipe del  Líbano,  Jefe  del  Tabernáculo,  Príncipe  del  Tabernáculo,  Caballero 
de  la  Serpiente  de  Bronce,  Príncipe  de  Merced,  Comendador  del  Templo, 
Caballero  del  Sol,  Patriarca  de  las  Cruzadas,  Gran  Electo  Caballero  K — 
H.  \,  Gran  Inspector  Inquisidor  Comendador,  Sublime  Príncipe  del  Real 
Secreto,  Diputado  Gran  Inspector  General  y  Soberano  Gran  Inspector  Ge- 
neral del  33  y  último  Grado  de  dicho  Rito,  con  facultad  de  establecer  Lo- 
gias etc.,  conforme  á  las  Constituciones. 

Nos,  por  estas  rogamos  y  ordenamos  á  todos  nuestros  respetables  Her- 
manos, Sublimes  Caballeros  é  Ilustres  Príncipes  y  Soberanos  de  los  Libres 
y  Aceptados  Mas.  \,  donde  quiera  que  se  encuentren,  que  reciban  y  reco- 
nozcan á  nuestro  dicho  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard  en  sus  varias 
elevadas  y  soberanas  cualidades  y  le  reciban  bien  en  todo  lo  relativo  á  las 
mismas;  prometiendo,  de  nuestra  parte,  usar  las  mismas  consideraciones 
con  todos  aquellos  que  se  nos  presenten  autorizados  con  iguales  auténti- 
cos documentos  y  títulos,  y  que,  como  nuestro  dicho  Hermano,  hayan  pres- 
tado el  juramento  de  lealtad  á  un  Supremo  Consejo  regular  de  33.  Ex- 
pedidas en  un  lugar  donde  están  depositados  los  más  grandes  tesoros,  cuya 
contemplación  nos  llena  de  inefable  alegría  y  reconocimiento  por  toda  lo 
que  es  grande  y  bueno,  este  dia  28  de  Elul,  año  hebraico  de  5616,  año  de 
la  Res.  \  2392,  año  de  las  Ord.  \  738,  año  del  Mar.  \  542,  año  Domini  1856, 
este  dia  28  de  Septiembre  de  1856. — Suum  Ouique — Deus  Meumque  Jus. 

i  Se     o   i      Giles  F-  Yates,  Past  Gran  Comendador  del  Supremo. 

1  "  í  Gran  Cons.  •.  de  S.  \  G.  \  I.  •.  G.  •., 

Para  la  Jurisdicción  Septentrional  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
Diputado  Gran  Inspector  General,  33  y  último  Grado  del  Rito  Escoces 
Antiguo  y  Aceptado,  etc.,  etc.,  etc. 

Esta  Patente  está  aprobada  y  confirmada  por  el  M.  \  P.  \  Supremo  Gran 
Consejo  de  S.  \  Gran  Inspector  General,  33,  para  la  Jurisdicción  masónica 
Septentrional  de  los  Estados  Unidos,  este  dia  14  del  mes  de  Mayo,  año 
Domini  1857. 

Edwaed  A.  Raymond, 
M.  \  P.  %  Soberano  Gran  Comendador,  at  vitam. 


•j  Sello.  >• 


Chas.  W.  Moore, 

Ilustre  Gran  Secretario  General  del  S. 
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Habiendo  logrado  formar  un  Capítulo  en  esta,  ciudad,  el 
Hermano  Cassard  y  el  malogrado  Hermano  Giles  Fonda  Yates, 
33,  (Q.  E.  P.  D.)  se  ocuparon,  con  predilección,  de  arreglar  las 
Constituciones,  Estatutos  y  Reglamentos  y  preparar  todo  lo  ne- 
cesario para  organizar  el  Soberano  Gran  Consistorio  Cosmopo- 
litano  de  Nueva  York,  el  cual  se  reunió  por  primera  vez  en  esta 
ciudad  el  dia  30  de  Octubre  de  1856,  con  Patente  que  le  expidió 
el  Supremo  Consejo  Septentrional,  y  sus  Oficiales  fueron: 

II.-.  Com.\  en  Jefe,  Giles  Fonda  Yates,  33. 

ler.    Ten.*.  Com.\,  Andrés  Cassard,  33. 

2°?  Ten.-.  Com.\,       Wm.  H.  Milnor,  32. 

Min.-.  de  Estado,       Jolm  H.  Lewis,  32. 

Gran  Canciller,  Charles  S.  Westcott,  32. 

Gran  Tesorero,         Joseph  D.  Evans,  32. 

Gran  Secretario,  Josiah  T.  Kendall,  32. 
A  este  cuerpo  Soberano  perteneció  lo  más  selecto  y  florido  de 
la  Masonería  en  Nueva  York.  Establecido  ya  este  Consistorio, 
hizo  los  mayores  esfuerzos  para  conciliar  los  extremos,  trayendo 
al  seno  de  este  cuerpo  á  los  Hermanos  siguientes,  que  pertene- 
cían al  Sup.-.  Cons.-.  de  Nueva  York,  quienes,  apreciando  aque- 
llos y  convencidos  del  celo  fraternal  que  alentaba  al  Hermano 
Cassard,  aceptaron  gustosos  el  ramo  de  olivo  que  les  ofreció  y  se 
incorporaron  en  el  Gr.\  Cons.'.,  en  calidad  de  Miembros  activos, 
pero  reconocidos  únicamente  en  el  Grado  32: 

El  II.*.  H.\  Daniel  Sickles,  Ex-Secretario  del  Sup.*.  Cons.-. 
de  Nueva  York,  hoy  Gran  Sec.\  del  Sup.*.  Cons.*.  Septentrional; 
el  II.-.  Hermano  John  W.  Simons,  y  el  II.-.  Hermano  Robert 
Macoy. 

En  la  Logia  "Fraternidad,"  N?  387,  en  el  Capítulo  "Fra- 
ternidad "  y  en  el  Gran  Consistorio  Cosmopolitano,  fueron 
donde  se  formaron  varios  de  los  Hermanos  que  más  adelante 
coadyuvaron  á  la  organización  de  los  altos  cuerpos  en  Cuba. 

El  10  de  Enero  de  1857  el  H.  ".  Cassard  fué  nombrado  Repre- 
sentante del  Consistorio  Cosmopolitano,  por  el  Gran  Consistorio 
de  Luisiana.     Yéase  el  documento  siguiente. 

Spes  mea  in  Deo  est. 
Besurgens  Tenébras  Vera  lux  Dimovet. 
Gran  Consistorio  de  Soberanos  Príncipes  delKeal  Secreto,  del  Grado  32 
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del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  en  y  por  el  Estado  de  la  Luisia- 
na,  ba;o  la  Jurisdicción  del  Supremo  Consejo  del  Sur  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  con  asiento  en  Charleston,  en  la  Carolina  del  Sur. 

Salud. 
Sepan  cuantos  las  presentes  leyeren, 

En  atención  á  que  por  una  Resolución  que  se  adoptó  unánimemente 
por  el  Gran  Cons.  •.,  en  su  sesión  del  dia  20  del  mes  nombrado  "Elul,"  A. 
M.  5616,  correspondiente  al  dia  20  de  Septiembre  de  1856,  V.-.  E.  \,  el  II.  \ 
H.  \  Andrés  Cassard,  S.  \  G.  \  I.  \  G.  \ ,  Grado  33,  fué  elegido  como  Repre- 
sentante y  garante  de  amistad  de  este  Gran  Consistorio,  cerca  del  Sobe- 
rano Consistorio  Cosmopolitano  de  los  Muy  Valientes,  Ilustres  y  Sublimes 
Príncipes  y  Comendadores  del  Real  Secreto,  Gran  Or.  •.  de  Nueva  York: 

Sépase  que  nos,  los  oficiales  del  Gran  Consistorio  de  S.  \  P.  \  y  de  R.  \ 
S.  \,  Grado  32,  del  Rito  Antiguo  y  Aceptado,  en  y  por  el  Estado  de  la  Lui- 
siana,  hacemos  entrega  de  estas  Cartas  Credenciales  del  Ilustre  H.  \  An- 
drés Cassard  como  Representante  y  garante  de  amistad  de  este  Gran 
Consistorio,  cerca  deLGran  Consistorio,  Gran  Oriente  de  Nueva  York,  pa- 
ra que  sea  reconocido  en  dicha  capacidad  y  en  el  ejercicio  de  todos  los 
poderes,  y  goce  de  todos  los  derechos  y  prerogativas  anexas  á  dicha  dig- 
nidad, como  Representante  del  Gran  Consistorio. 

Dado  baj  3  nuestras  firmas  y  sellado  con  el  sello  de  este  G.  \  Consistorio, 
en  el  Valle  de  Nueva  Orleans,  este  dia  14  del  mes  nombrado  "Tebet"  A.  \ 
M.  \  5617,  correspondiente  al  10  de  Enero  de  1857,  V.  \  E.  \ 

[C.  Samory,  33,]  [C.  B.  Clapp,   32,]  [F.  A.  Lumsden,  33,] 

[T.  •.  Com.  \  en  Jefe.  ]      [Pr.  \  Ten.  \  Com.  •.]  [Seg.  \    Ten.  \    Com.  \] 

Q_TTn   )  Ch.  Lajston  Ladebat, 

Gran  Canciller. 


El  27  de  Febrero  del  mismo  año,  el  Soberano  Gran  Consisto- 
rio de  Venezuela,  deseando  darle  una  muestra  de  aprecio  por 
los  muchos  servicios  que  el  H.\  Cassard  habia  prestado  á  dicho 
cuerpo,  le  nombró  Miembro  Honorario  del  mismo,  según  se  verá 
del  documento  siguiente. 

Ad  Universi  Terrarum  Orbis  Summi  Architedi  Gloriam. 

El  Sob.'-  Gr.  \   Cons.-.   de  la  República  de  Venezuela,  en  la  América 

Meridional,  al  Muy  Ilustre  H.  \  Andrés  Cassard,  Grado  33. 

Salud.  — Estabilidad.  — Podek. 

Este  G.  \  Consistorio,  estimando  los  importantes  servicios  que  habéis 
prestado  al  Grande  Oriente  de  Venezuela,  en  vuestro  carácter  de  Gran 
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Representante  ante  los  altos  cuerpos  masónicos  de  los  Estados  Unidos,  os 
lia  inscrio  en  su  Gran  Cuadro  como  miembro  Honorario,  y  en  consecuen- 
cia tenemos  la  satisfacción  de  expediros  la  presente  Credencial,  en  de- 
mostración del  aprecio  que  os  profesa  el  Gran  Consistorio  de  Venezuela. 
Dado,  Sellado  con  nuestro  Gran  Sello  en  el  Oriente  de  Caracas,  el  39  dia 
del  mes  masónico  llamado  "Veadar,"  año  de  la  V.  •.  L.  •.  5856,  Era  V.'. 
27  de  Febrero  de  1857. 
Luis  de  Cobeea,  Gr.  \  Com.  •.  33. 

G.  Pompa,  Ir.  Gran  Teniente,  33. 

Mabiano  J.  Muso,  2'  G.  \  Ten.  \,  33. 

J.  J.  Paedo,  Ministro  de  Estado,  33. 

Ramón  Díaz,  Gr.-.  Guarda  Sello,  33. 

j  gETT.0   I  José  Fbancisco  Díaz, 

(  '  )  Gran  Secretario,  32. 

El  16  de  Marzo  del  mismo  año  fué  elejido  Miembro  Honora- 
rio de  la  B.\  Logia  "Concordia  Universal,"  del  Callao,  Perú,  re- 
cibiendo junto  con  el  nombramiento  una  Joya  masónica  de  plata, 
en  prueba  del  respeto  y  consideración  que  hacia  él  abrigaba  di- 
cho cuerpo,  según  consta  del  documento  que  copiamos  á  conti- 
nuación. 

A.-.  L.\  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  U.  •. 

Salud.  — Fueeza.  — Union. 

No-',  el  Venerable  y  demás  DD.  \  de  la  Respetable  Logia  "Concordia 
Universal,"  fundada  en  el  Valle  del  Callao,  á  los  30  dias  del  mes  masóni- 
co "Betim,"  año  de  la  V.-.  L.  •.  58á9,  bajo  los  auspicios  del  G.  \  Or.  \ 
N.  \  y  profesando  el  Antiguo  Rito  Escoces. 

Declaramos  y  certificamos:  que  después  de  haber  discutido  en  plena 
Logia  acerca  de  las  virtudes  prof.  \  y  masónicas  que  adornan  al  Hermano 
Andrés  Cassard,  natural  de  Cuba  y  Miembro  del  Gran  Oriente  de  Nueva 
York,  en  el  Grado  33. 

Hemos  convenido  y  convenimos  en  concederle,  como  por  este  nuestro 
Certificado  le  concedemos,  el  titulo  de  Miembro  Honorario  de  esta  nues- 
tra Respetable  Logia  "Concordia  Universal,"  y  ademas  el  uso  de  nues- 
tra MedaJla  Distintiva,  la  cual  con  este  Certificado  le  adjuntamos.  En  fé 
de  lo  cual  le  otorgamos  el  presente,  á  los  26  dias  del  mes  masónico 
"  Adar,"  año  de  la  V.  \  L.  \  5856,  Era  Vulgar,  16  de  Marzo  de  1856. 
Juan  Bautista  Casanave,  Ven.  \ ,  Grado  33. 

Esteban  Dañino  Ethanom,  Ir.  Vig.  \,  Grado  18. 

Adolph  Hilo,  29  Vig.  \,  Por  ausencia. 
F.  T.  Con»oy,  Orador. 

J.  R.  Mendivil,  Tesorero. 

Es  conforme,  J.  M.  Cantuaeias,  Sec. 

Es  conforme,  V.  Cantuaeias,  Aren.*.  G.  \  S.  \ 


—  37  — 

A  mediados  de  1857,  el  ÉL".  Cassard  dirigió  una  Pl.\  al  II.  % 
H.'.  Augusto  Loth  (Q.  E.  P.  D.),  manifestándole  lo  útil  y  conve- 
niente que  seria  establecer,  en  Cuba,  todos  los  altos  cuerpos  Ma- 
sónicos, y  proponiéndole  que  si  los  pocos  Hermanos  que  habia 
allí,  estaban  dispuestos  á  cooperar,  procuraría  los  poderes  nece- 
sarios para  efectuar  una  organización  perfecta  y  regular  en 
Santiago,  comenzando  por  la  formación  de  una  Gran  Logia 
simbólica,  creando  después  una  Sublime  Gran  Logia  de  Perfec- 
ción, un  Consejo  de  Príncipes  de  Jerusalem,  un  Capítulo  de 
Rosa  Cruz,  un  Areópago  de  Caballeros  Kadosh,  un  Sob.\  Gran 
Consistorio  de  Príncipes  Sublimes  del  Real  Secreto,  y,  por  últi- 
mo, establecería  un  Supremo  Consejo  de  33  para  toda  la  Isla. 

El  H.\  Loth  contestó,  fecha  2  de  Diciembre  1857,  aceptando 
tan  generosa  oferta,  y  envió  la  lista  de  los  Hermanos  que  habia 
escogido  para  formar  el  Supremo  Consejo. 

El  Sup.\  Cons.\  Sept.\,  le  recibió  como  Representante  Gene- 
ral del  Supremo  Consejo  de  Venezuela  el  13  de  Mayo  de  1857. 

En  7  de  Febrero  de  1858  el  Gran  Consistorio  de  Lima,  Perú, 
le  envió  el  nombramiento  por  el  cual  le  acreditaba  como  su  Re- 
presentante, cerca  del  Gran  Consistorio  de  Nueva  York. 

Véase  el  documento  que  sigue. 

Supremi  Goüns    Orbis    Terrarum  Arcliiiecü   Gloriam. 
Deus  Meumque  Jus.  — Ordo  ab  Chao. 

Pascual  Saco,  M.  :  P. :  Sob.  \  Gr.  \  Insp.  :  General,  Soberano  de  los  Sobera- 
nos del  Soberano  Gran  Consistorio  del  Perú,  Coronel  de  Ejército,  y  de  los 
Fundadores  de  la  Independencia,  Ex-Ministro  de  Guerra  y  Marina,  etc. 
Salud. 

Por  cuanto  el  /Soberano  Gran  Consistorio  de  los  Muy  Venerables  y  So- 
beranos Príncipes  del  Eeal  Secreto,  Grado  32,  para  la  Ciudad  y  Estado  de 
Nueva  York,  en  los  Estados  Unidos  de  América,  y  el  Soberano  Gran  Con- 
sistorio del  Perú  han  convenido  en  cultivar  mutuamente  una  corespon- 
dencia  más  íntima  que  la  que  ha  existido  entre  ellos  hasta  ahora,  y  como 
tanto  para  ese  cultivo,  cuanto  para  hacer  más  sólidos  los  lazos  del  amor 
fraternal,  promover  la  prosperidad  de  la  familia  masónica,  protejer  la  in- 
disolubilidad, integridad,  y  pureza  de  nuestra  antigua  é  ilustre  orden,  y 
confirmar  su  utilidad  y  honor,  es  necesario  que  los  Soberanos  Grandes 
Consistorios  Masónicos  nombren,  y  reciban  sus  Representantes  de  unos  á 
otros  recíprocamente; 

Por  tanto  hacemos  saber,  que  en  virtud  de  las  facultades  conferidas  á 
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nos,  por  el  expresado  Soberano  Gran  Consistorio  del  Perú,  y  depositando 
una  fe  y  confianza  especial  en  nuestro  Ilustre  y  Querido  Hermano  Andrés 
Cassard,  hemos  tenido  á  bien  nombrarle  y  constituirle,  y  por  la  presente 
nombramos  y  constituimos  al  dicho  Ilustre  y  Querido  Hermano  Andrés 
Cassard,  Representante  del  Soberano  Gran  Consistorio,  Grado  32,  para  la 
República  del  Perú  y  sus  Dependencias,  cerca  del  Soberano  Gran  Consis- 
torio, Grado  32,  para  la  ciudad  y  Estado  de  Nueva  York,  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  para  los  fines  indicados.  Y  para  que  conste,  hemos 
m.mdado  expedir  la  presente,  firmada  por  nuestra  mano,  sellada  con  el 
sello  del  Soberano  Gran  Consistorio,  y  refrendada  por  nuestro  Gran  Se- 
cretario, en  la  Ciudad  de  Lima,  Capital  de  la  República  del  Perú,  á  los 
siete  dias  del  mes  de  Febrero,  en  el  año  de  Nuestro  Señor,  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  ocho. 

Pascual  Saco,  Soberano  de  los  Soberanos  y  Comendador  en  Jefe. 

j  q  I  Melchor  Chaeon,  Grado  32, 

\  toELL0-  J  Gran  Secretario. 

En  26  de  Febrero  de  1859  fué  nombrado  Representante  del 
Gran  Oriente  de  Nueva  Granada  (hoy  Colombiano,)  cerca  de  la 
Gran  Logia  de  Nueva  York,  según  se  verá  del  documento  que 
aparece  á  continuación. 

SUPREMO    CONSEJO    DEL    GRAN    ORIENTE    NEO-GRANADINO. 

Al  Pod.  \'é  I.  \  TI. \  Andrés  Cassard,  S.  :  G.  \  I.  %  G.  :,  G.  :  33,  G.  .,  Bep.  -., 

garante  de  amistad  del  Sup. .  -  Cons.  \  y  Gran  Or.  :  de  la  Confederación 

Neo-granadina,  cerca  del  G.  \  0.\  ó  G.-.  Log.  :  del  E.  de  N.  York. 

Salud.  — Salud.  — Salud. 

Sob.  •.  H.  •. 

Por  las  presentes  nuestras  letras  y  autorización,  os  presentareis  al  alto 
cuerpo  masónico  de  ese  Gran  Or.  \,  ó  sea  Gran  Logia,  para  que  acreditéis 
vuestro  carácter  de  Gran  Representante  y  garante  de  amistad  del  Supre- 
mo Consejo  y  Gran  Or. •.  de  la  Confederación  de  la  Nueva  Granada,  regu- 
larmente establecido  en  Cartajena,  Capital,  cerca  de  esa  Gran  Logia  y 
Gobierno  masónico  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améiica,  para  que  si 
aceptáis,  como  lo  esperamos  de  vuestro  celo  y  entusiasmo  por  la  Orden, 
desempeñándonos  tan  importante  encargo,  lo  hagáis  asi  entender  á  quie- 
nes corresponda,  y  os  digneis  tener  el  favor  de  daros  á  reconocer,  cum- 
pliendo vuestros  deberes  anexos  á  la  cualidad  de  tan  alta  dignidad  que 
confiamos  á  vuestra  inteligencia  y  demás  excelentes  condiciones  que  para 
ello  tenéis,  según  estamos  informados. 

Para  vuestro  conocimiento,  asi  como  para  vuestro  manejo,  os  adjunta- 
mos un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  documentos,  que  hacen  parte  de  nues- 
tros Códigos,  para  que  os  pongáis  al  corriente  de  nuestras  disposiciones. 
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En  otra  oportunidad,  si  no  pudiere  ser  en  la  presente  por  la  premura 
del  tiempo,  se  os  dirijirá  la  decoración  de  que  debéis  hacer  uso  en  todos 
jos  actos  masónicos  en  que  os  anunciéis  con  el  carácter  de  nuestro  Repre- 
sentante, garante  de  amistad. 

Esperamos  que  tendréis  la  mayor  complasencia  en  admitir  la  elección 
que  hemos  hecho  en  vos,  y  que  tratareis  de  hacer  cuanto  esté  de  vues- 
tra parte  para  el  engrandecimiento  de  nuestro  Gran  Oriente,  procurándo- 
le todas  las  ventajas  que  puedan  convenirnos. 

Disfrutamos  de  la  más  grande  satisfacción  al  comunicaros  este  nombra- 
miento por  el  cual  os  constituimos  en  el  deber  de  ser  nuestro  órgano  para 
expresar  nuestras  simpatías  y  afectos  á  esa  Gran  Logia,  y  Masones  de  esa 
comarca;  gozando  el  favor  de  saludaros  con  la  más  alta  consideración 
masónica,  y  de  ofrecernos  como  vuestro  muy  adicto  H.  •.  y  obsecuente 
servidor  en  el  Valle  de  Cartajena,  á  los  23  dias  del  129mesM.  \  "Veadar," 
año  Lucís  5858.  (E.  \  V.  \,  26  de  Febrero  de  1859.) 

Francisco  de  Zubiría, 
Ser.  ■.  Gr.  \  Maes.  \  de  la  Or.  •.,  Sob.  \  Gr.\  Com.  \,  Grado  33. 

i  Qvt        l         Antonio  Benectiti, 

1  &ELLa  )  Gr.  \  Sec.  •.,  Ten.  \  de  Est.  •.,  Gr.-.  3 

Por  los  años  de  1859  solo  existían  en  toda  la  isla  de  Cuba  dos 
Logias  regulares,  situadas  en  Santiago. 

Las  miras  del  H.\  P.\  Cassard  se  dirigían  á  la  formación  de 
un  Sup.\  Cons.\  de  33  para  toda  aquella  Isla,  y  para  el  efecto 
contaba  con  la  cooperación  del  P.\  H.\  Augusto  Loth,  (Q.  E. 
P.  D. )  el  cual  ya  le  habia  reunido  la  lista  de  los  PP.\  HH.\  que 
se  habían  encogido  para  formar  dicho  Sup.  \  Cons.*.,  cuyos  nom- 
bres de  guerr  a  eran:  Boaz,  Loth,  Joran,  Ooed,  Nekar,  Eliam,  Achal, 
Jecksan  y  Z¿za,  de  los  cuales  solo  uno  existe  en  la  época  en  que 
vamos  escribiendo. 

Como  tres  son  las  Logias  que  se  requieren  para  formar  una 
Gran  Logia  simbólica,  base  que  debía  ser  para  la  formación  de 
los  demás  cuerpos  Mas.*.,  solicitó  nuestro  H.\  una  Dispensa- 
ción de  la  Gran  Logia  de  la  Carolina  del  Sur  para  formar  la  ter- 
cera Logia  que  faltaba  en  Santiago.  Esta  petición  fué  firmada 
por  siete  HH.\  Masones  que  se  hallaban  en  esta  ciud.id  en  Mar- 
zo de  1859,  tres  de  los  cuales  eran  de  Santiago  y  los  restantes 
habían  sido  iniciados  en  la  Logia  "La  Fraternidad,"  número  387, 
habiendo  algunos  de  ellos  recibido  hasta  el  grado  32,  y  se  dis- 
ponían á  partir  para  aquella  ciudad. 

Esta  nueva  Logia  se  llamó  "San  Andrés,"  en  prueba  de  los 
esfuerzos  que  habia  hecho  nuestro  H.\  para  su  organización. 
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En  18  de  Mayo  de  1859,  el  digno  H.\  Albert  G.  Mackey,  en- 
tonces Gran  Secretario  de  la  Gran  Logia  de  la  Carolina  del  Sur, 
remitió  la  Dispensación  solicitada  para  dicha  Logia,  la  cual  lle- 
varon inmediatamente  á  Cuba  algunos  de  los  HH.\  que  liabian 
firmado  la  solicitud. 

Mientras  trascurrían  estos  sucesos  se  ocupaba  el  H.\  Cassard 
de  asuntos  no  menos  importantes,  procurando  los  poderes  nece- 
sarios para  organizar  los  altos  cuerpos  en  Cuba.  Esto  parece  ha- 
ber sido  el  objeto  a  que  se  liabian  dirigido  todos  sus  esfuerzos 
desde  su  primera  iniciación,  y  el  logro  de  su  anhelo  era  para  él 
la  mayor  satisfacción  que  pudiera  alcanzar.  El  2G  de  Marzo 
de  1859  el  H.\  P.\  Albert  Pike  le  concedió  dichos  poderes,  cu- 
yo tenor  es  como  sigue : 

Ad  Universi  Terrarum  Orbis  Summi  Architecti  Gloriara. 

ORDO    AB   CHAO. 

Del  Oriente  del  Supremo  Consejo  de  Soberanos  Grandes  Inspectores 
Generales  del  Grado  33  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  para  la  Ju- 
risdicción del  Sur  de  los  Estados  Unidos  de  América,  bajo  el  canapé  ce- 
lestial del  Zenit,  que  corresponde  á  los  329  45,  Latitud  Norte. 

A  nuestros  Ilustres  Muy  Valientes  y  Soberanos  Príncipes  del  Real  Secre- 
to, Caballeros  Kadosli,  Ilustres  Príncipes  y  Caballeros  Rosa  CruE  y  Gran- 
des Electos,  Perfectos,  Sublimes,  Libres  y  Aceptados  Masones  de  todos 
los  grados  antiguos  y  modernos  de  la  Franc  Masonería;  y  á  todos  los  que 
esta  Patente  vieren ; 

SALUD.  — CONTENTO.  — SABIDURÍA. 

Sabed  que  nos,  el  Supremo  Consejo  de  Soberanos  Grandes  Inspectores 
Generales  del  Grado  33,  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  para  la  Ju- 
risdicción del  Sur  de  los  Estados  Unidos  de  América,  situado  en  Char- 
leston,  en  la  Carolina  del  Sur,  habiendo  llegado  á  nuestra  noticia  que  no 
existen  Consistorios  de  Soberanos  Príncipes  del  Real  Secreto  en  la  Isla 
de  Cuba,  y  deseando  propagar  allí  y  en  las  demás  islas  de  las  Indias 
Occidentales  dicho  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  de  la  Franc- Maso- 
nería; y  penetrados  de  los  conocimientos,  lealtad  y  celo  masónicos  que 
distinguen  al  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  de  la  Jurisdicción  del 
Norte  de  los  Estados  Unidos,  y  deseando  aprovechar  ios  servicios  que  con 
este  objeto  ha  ofrecido,  y  propagar  el  Rito  antes  mencionado,  creando 
cuerpos  masónicos  en  la  Isla  de  Cuba  y  en  los  lugares  ya  referidos. 

Por  la  presente,  concedemos  á  nuestro  Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano 
Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General,  Grado  33  del  Rito  Es. 
coces  Antiguo  y  Aceptado,  residente  actualmente  en  New  York,  esta  Car- 
ta-Patente y  le  creamos,  nombramos  y  comisionamos  nuestro  Diputado 
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General  y  Agente  Especial  para  las  Islas  de  las  Indias  Occidentales,  re- 
pública de  Méjico  y  Estados  de  la  América  Central,  y  nuestro  Representan- 
te en  todo  lo  concerniente  al  Eito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  en  dichos 
lugares,  autorizándole  y  dándole  plenos  poderes  para  conferir  los  dife- 
rentes Grados  de  dicho  Eito,  desde  el  49  ó  Maestro  Secreto,  hasta  el  32 
ó  sea  el  de  Sublime  Príncipe  del  Real  Secreto  inclusive,  á  aquellas  perso- 
nas que  considere  dignas  de  recibirlos  en  la  Isla  de  Cuba  ó  en  cualquiera 
de  los  otros  lugares  mencionados  donde  no  haya  Consistorios  de  Subli- 
mes Príncipes  del  Real  Sec.  \  regularmente  constituidos  ó  en  actividad,  y 
establecer,  instalar  y  congregar  en  los  mismos,  y  por  su  Patente  autorizar 
la  formación  de  Logias  de  Perfección,  Consejos  de  Príncipes  de  Jerusalem, 
Capítulos  de  Rosa  Cruz,  Consejos  de  Caballeros  Kadosh,  Tribunales  de 
Grandes  Inspectores  Comendadores  y  Consistorios  de  Sublimes  Príncipes 
del  Real  Secreto,  Grado  32,  estableciendo  solo  un  Consistorio  en  cada  Isla, 
República  ó  Estado  y  exigiendo  de  las  personas  á  quienes  confiera  dichos 
Grados  que  presten  el  juramento  de  fidelidad  y  alianza  á  nuestro  Supre- 
mo Consejo  y  el  de  la  obediencia  á  las  Regulaciones  del  año  de  1762  y  á  las 
Constituciones  de  1786. 

También  le  autorizamos  para  visitar,  inspeccionar  y  dirigir  todos  y  cada 
uno  de  dichos  cuerpos  del  mismo  Rito,  en  las  Islas,  Repúblicas  ó  Estados 
ya  mencionados  con  todos  los  demás  poderes  que  corresponden  á  un  Di- 
putado Gran  Inspector  General  legalmente  constituido.  Igualmente  le 
autorizamos  para  crear  Grandes  Inspectores  Generales  del  Grado  33,  en 
dicha  Isla  de  Cuba  y  en  la  República  de  México,  y  para  establecer  y  cons- 
tituir un  Supremo  Consejo  de  aquel  Grado  en  Santiago  de  Cuba  para  toda 
la  Isla  y  las  Indias  Occidentales;  y  también  uno  en  Vera  Cruz  ó  México, 
para  México  y  Centro  América,  de  conformidad  con  lo  que  disponen  las 
Grandes  Constituciones  del  año  de  1786,  cuyos  Supremos  Consejos  así 
creados,  reconoceremos  como  legítimos  y  legalmete  establecidos;  á  cuya 
Carta  Patente  suscribimos  nuestros  nombres  y  sellamos  con  el  Gran  sello 
de  nuestro  Supremo  Consejo,  en  la  cámara  de  nuestro  Consejo,  en  Char- 
leston,  en  la  Carolina  del  Sur,  cerca  de  la  H.  ■.  L.  •.  y  bajo  el  C.  \  C.  \  el  19, 
dia  del  mes  hebreo  llamado  Adar,  A.  \  M.  \  5619,  que  corresponde  al  26  de 
Marzo,  A.  \  D.  \  1859. 

Albebt  Pike,  33, 
Sob.  •.  Gr.  \  Insp.  \  Gen.  \  y  M.  \  Sob.  \  Gr.  \  Com.  \  del  Sup.  \  Cons.  \ 


-j  SelIíO.  > 


Albebt  G.  Mackey. 

Sob.  •.  Insp.  •.  Gen.  •.,  33,  Sec.  \  Gen.  \  del  S.  \  I.  \ 


El  11  de  Junio  de  1859,  fué  nombrado  Primer  Diácono  de  la 
Gran  Logia  del  Estado  de  Nueva  York,  según  consta  del  docu- 
mento que  sigue: 
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POR  EL  MUY  RESPETABLE,  HONOR  ARLE  JOHN  LEWIS,  JR, 

Gran  Maestro  de  la  Muy  Digna  Gran   Logia  de  la  Antigua  y 

Honorable    Fraternidad  de  los  Libres  y  Aceptados 

Masones  del  Estado  de  Nueva    York. 

Sépase  que  nos,  teniendo  especial  y  verdadera  confianza  en  la  sabidu- 
ría y  experiencia  de  nuestro  muy  querido  Hermano,  el  digno  y  respeta- 
ble H.  \  Andrés  Cassard,  Maestro  de  la  Logia  "La  Fraternidad,"  N9  387,  en 
virtud  del  poder  y  autoridad  con  que  estamos  investidos  por  el  libro 
y  por  las  Constituciones  de  la  referida  Antigua  y  Honorable  Fraternidad, 
hemos  creido  conveniente  constituir  y  nombrar,  y  por  la  presente  consti- 
tuimos y  nombramos  al  referido  Respetable  Hermano  Andrés  Cassard, 
para  llenar  el  oficio  de  Gran  Diácono  menor  de  la  dicha  muy  digna 
y  Respetable  Gran  Logia,  con  completos  poderes  y  autoridad  para  prac- 
ticar y  ejecutar  todas  las  obligaciones  de  dicha  posición  y  para  que  re- 
clame y  goce  de  todos  los  derechos,  privilegios  y  prerogativas  anexas 
y  pertenecientes  á  los  mismos,  durante  nuestro  deseo  y  voluntad. 

En  testimonio  do  lo  cual,  hemos  hecho  fijar  el  Sello  de  la  Gran  Logia 
y  hemos  firmado  el  mismo,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  de  los  Estados 
Unidos  do  América,  el  dia  once  de  Junio,  del  año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve,  y  en  el  año  de  la  Lúe  de  cinco  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  nueve. 

John  L.  Lewis,  Je.,  Gran  Maestre. 

i  Sfi  -lo   ^         *>or  °rden  ^el  Gran  Maestre,  James  M.  Austin, 

l  j  Gran  Secretario. 

El  1°  de  Agosto,  el  Gran  Oriente  Nacional  ele  la  República 
Dominicana,  le  dirigió  la  comunicación  siguiente,  adjuntándole 
su  nombramiento  de  Representante  General,  cuyos  documentos 
se  hallarán  á  continuación. 

A.-.  L.-.  G.-.  LV.  G.\  A.-.  D.-.  U.  \ 

La  Muy  Respetable  Gran  Logia    Nacional  de  la  República  Dominicana. 

Al  Muy  Ilustre  Hermano   Andrés    Cassard. 

Salud.  — Fueeza.  — Union. 

'Penetrada  esta  Muy  Resp.  \  Gr.  \  Log.  \  del  fervoroso  empeño  que  to- 
máis por  el  engrandecimiento  de  la  Masonería  en  general,  é  informada 
al  mismo  tiempo  de  vuestro  buenos  oficios  en  obsequio  del  desarrollo  de 
la  Institución  en  los  países  hispano -americanos,  así  como  también  del 
interés  que  os  inspira  la  consolidación  de  este  Cuerpo,  no  puede  menos 
que  manifestaros  la  alta  consideración  y  respeto  con  que  os  distingue, 
y  el  aprecio  y  simpatías  de  que  os  habéis  hecho  acreedor  ante  los  Ma- 
sones de  toda  esta  República. 

La  inequívoca  prueba  de  deferencia  que  habéis  dado  por  la  Masonería 


—  43  — 

de  este  país,  facilitando  que  el  Supremo  Consejo  de  Charleston  cubra  de 
tantos  honores  al  prohombre  de  nuestra  independencia,  es  acaso  una  de 
las  cortesías  que  por  su  magnitud  no  puede  retribuirse;  pero  al  menos, 
M.  v  I.  \  Cab.  \,  el  sentimiento  de  la  mas  profunda  graiitud  será  la  prenda 
más  digna  y  muy  más  elecuente  con  que  se  os  rinda,  como  es  debido,  un 
caudal  de  gracias,  que  tendréis  la  bondad  de  admitir  en  nombre  de  esta 
M.  \  R.  \  G.  \  Log.  \,  como  órgano  de  la  Masonería  Dominicana. 

Grande  es,  pues,  el  reconocimiento  de  esta  M.  \  B.  .  G.  •.  Log.-.  la 
cual,  haciendo  uso  de  vuestros  generosos  ofrecimientos,  ha  tenido  á  bien 
conferiros  la  misión  de  representarla  cerca  de  todas  las  GG.\  Log.  \  de 
esa  Confederación  y  de  la  nuevamente  instalada  en  el  Canadá,  cuyo  en- 
cargo se  os  suplica  que  aceptéis.  Por  consiguiente,  adjunto  encontra- 
réis las  Letras  Patentes  que  os  servirán  de  Credencial  y  un  número  de 
ciiculares  para  que  hagáis  de  ellas  el  uso  correspondiente. 

El  nuevo  favor  que  con  este  motivo  vais  á  dispensar  á  esta  M.  •.  R.  •.  G.  \ 
Log.-.,  será,  M.  \  I.  \  Cab.  •.,  una  deuda  más  con  que  os  quedará  sobrema- 
nera obligada  la  Masonería  nacional  de  la  República  Dominicana. 

Aceptad,  mientras  tanto,  el  más  cordial  afecto  que  se  os  profesa  y  los 
fraternales  saludos  de  esta  M.  \  R.  \  G.  •.  Log.  •. 

Or.  •.  de  Santo  Domingo,  Agosto  1°  de  1859  (según  la  E.  •.  V.  •.) 

El  Gr.  \  Maest.  \  Tomas  Bobadilla,  T.  \  K.  : 

o  )  Refrendado,  el  G.  \  S.  \  Esteban  A.  de  Mesa, 

Gran  Secretario. 


A.-.  L.\  G.\  D.\  G.-.  A.-.  D.\  U.v 

La  muy  Besp.  \  Gran  Logia  nacional  de  la  República  Dominicana,  regularmen- 
te constituida  al  Or.  \  de  Santo  Domigo. 
A  TODOS  LOS  QUE  LA  PRESENTE  VIEREN. 
Salud.  — Fueeza.  — Uxion. 

Deseando  la  Muy  Respetable  Gran  Logia  Nacional  de  la  República  Do- 
minicana estender  sus  relaciones  exteriores,  especialmente  en  aquellos 
países  donde  la  institución  masónica  se  cultiva  y  mantiene  con  toda  re- 
gularidad y  pureza,  y  sobre  todo,  en  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte,  cuyos  grandes  Centros,  por  su  antigüedad  y  buen  orden,  son 
acredores  al  respeto,  consideraciones  y  cortesías  de  los  Grandes  Cuerpos 
incipientes,  como  el  nuestro;  y  atendiendo  á  que  el  Muy  Ilustre  H.  \  An- 
drés Cassard,  Sob.  *.  Gr.  \  Insp.  \  Gen.  \,  Grado  33,  actual  Representante 
délos  Grandes  Orientes  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  cerca  de  las  Al- 
tas Corporaciones  masónicas  de  los  Estados  Unidos,  etc.  merece  toda 
confianza  y  aprecio,  tanto  por  las  virtudes  de  que  personalmente  está 
adornado,  como  por  su  acendrado  amor  á  la  Institución,  y  muy  particular- 
mente por  el  interés  y  empeño  que  constantemente  ha  manifestado  en 
favor  de  la  Masonería  de  los  países  hispano-americanos;  habiendo  ade- 
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mas  prestado  señalados  servicios  que  redundan  en  honor  y  progreso  de 
la  Institución  en  esta  República;  por  todas  estas  razones,  y  en  la  confian- 
za que  inspira  el  buen  deseo  que  anima  á  esta  Muy  Respetable  Gran  Lo- 
gia de  estrechar  íntimamente  sus  relaciones  fraternales  con  las  Grandes 
Logias  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  se  ha  resuelto  con- 
ferirle, como  efectivamente  por  la  presente  se  le  confieren  Amplios  y 
Plenos  Poderes  al  mencionado  Muy  Ilustre  H.  \  Andrés  Cassard,  Sob.  \ 
Gr.  -.  Insp.-.  Gen.  \,  Grado  33.,  para  que  represente  á  la  Muy  Resp.  \ 
Gran  Logia  Nacional  de  la  República  Dominicana  ante  todas  las  Grandes 
Logias  Simbólicas  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  pa- 
rtiendo, al  efecto,  celebrar  convenciones  que  tengan  per  objeto  el  recono- 
cimiento absoluto  de  la  independencia  masónica  de  la  República  Domi- 
nicana y  el  entretenimiento  y  fomento  de  mutuas  relaciones,  extendién- 
dose estos  Amplios  y  Plenos  Poderes  y  facultades  cerca  también  de  la 
Muy  Respetable  Gran  Logia  del  Canadá,  para  todo  lo  cual  se  le  autoriza 
á  delegar  estos  mismos  Poderes  ú  quellos  Masones  que  merezcan  toda  su 
confianza. 

En  consecuencia,  se  encarece  muy  fraternalmente  á  todas  la  Grandes 
Logias  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  y  á  la  Muy  Res- 
petable Gran  Logia  del  Canadá,  que  admitan  como  Representante  y  Ple- 
nipotenciario de  esta  Muy  Respetable  Gran  Logia  Nacional  de  la  Repú- 
blica Dominicana,  al  referido  Muy  Ilustre  H.  \  Andrés  Cassard,  Sob.  \ 
.Gr.  \  Insp.  \  Gen.  \,  Grado  33,  dándose  la  seguridad  de  que  los  Represen- 
tantes que  esos  altos  Cuerpos  dirijan  á  este,  investidos  de  igual  carácter, 
serán  admitidos,  aceptados  y  reconocidos  con  todos  los  honores  ordina- 
rios y  extraordinarios  que  les  correspondan. 

Dado  en  plena  Gran  Logia,  al  Or.  \  de  Sonto  Domingo,  el  dia  29  del 
mes  Elul,  año  de  la  V.  \  L.  \  5859,  que  corresponde  al  dia  l9  del  mes  de 
Agosto,  año  de  1859  (según  la  E.  v  Y.'.) 

El  Muy  Respetable  Gran  Maestro,  Tomas  Bobadilla,  T.  \  K.  \ 
\  Q  I  Refrendado  por  el  G.  \  S.  \, 

^  sello.  ^  Esteban  A.  de  Mesa,  R.  \  A.  \ 

En  la  misma  fecha  la  Gran  Logia  Nacional  de  la  República  Do- 
minicana pasó  la  siguiente  "Circular"  á  todas  las  Grandes 
Logias  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  á  la  Gran  Logia 
del  Canadá. 

A.-.  L.\  G.\  D.-.  G.\  A.-.  D.\  U.  \ 

La  Muy  Resp.'.  Gr.-.  Log.\  Nacional  de  la.  República  Dominicana,  regular- 
mente constituida  al  Or.  -.  de  Santo  Domingo. 
A  LA  MUY  RESP.-.  GR.-.  L. -.  SIMB.  •.  DEL  ESTADO    DE.... 
Salud  . — Füebza.  — Union. 
Empeñados  en  estrechar  íntimamente  nuestras  relaciones  exteriores 
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con  todos  aquellos  Centros  Masónicos  que  por  su  antigüedad  y  pureza 
puedan  ilustrarnos  con  sus  luces  y  conocimientos,  hemos  acreditado  al 
M.\  II.  ••  H.  \  Andrés  Cassard,  S.  \  Gr.  \  Insp.  \  Gen.  •.,  Grado  33,  con  el 
carácter  de  Representante  y  Plenipotenciario  de  esta  Muy  Resp.  \  G.  *. 
Log.  \,  cerca  de  todas  las  Grandes  Logias  de  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  y  de  la  M.  \  Resp.  -.Gr.  \  Log.  \  del  Canadá,  con  auto- 
rización para  delegar  esos  poderes  de  la  manera  que  él  creyere  más  con- 
veniente á  nuestros  mutuos  intereses. 

En  esta  virtud,  esperamos  que  esa  Muy  Resp.  *.  Gr.  \  Log.  \  se  dignará 
dar  la  más  favorable  acogida  al  mencionado  Muy  II.  \  H.  \,  con  la  seguri- 
dad de  que  por  nuestra  parte  estaremos  siempre  dispuestos  á  recibir  y 
darle  decidida  protección  al  Diputado  que  esa  Alta  Corporación  tenga  la 
bondad  de  acreditar  cerca  de  esta  Muy  Resp.  •.  G.  \  Log.  •. 

Sirva  esta  oportunidad  como  el  medio  propicio  que  se  nos  proporciona 
para  ofrecer  á  esa  M.  \  Resp.  •.  Gr.  \  L.  •.  el  cordial  afecto  con  que  tenemos 
el  placer  de  tributarle  las  más  cariñosas  salutaciones. 

Or.  \  de  Santo  Domingo,  Agosto  1Q  de  1859  (según  la  E.  \  V.  •.) 

El  Gr.  \  Maest.  \,  Tomas  Bobadilla,  T.  \  K.  \ 

Por  mandato  de  la  G.  \  L.  •., 

El  Gran  Sec.  \  Esteban  A.  de  Mesa. 


-<  Sello.  J- 


El  21  de  Agosto  de  1859  fué  nombrado  Miembro  Honorario 
de  la  Logia  Cuna  de  América,  N-  2,  del  Oriente  de  Santo  Do- 
mingo, según  consta  de  los  documentos  siguientes: 


ü. 


La  Bespetáble  Logia  de  San  Juan  de  Escocia,  con  el  título  distintivo  de  la  "Ouna 

de  América,"  N*  2,  al  Oriente  de  Santo  Domingo,  bajólos  auspicios  de  la 

Muy  Respetable  Gran  Logia  Nacional  de  la  República  Dominicana. 

Salud.  — Ftjebza.  — Union. 

Orden  de  Santo  Domingo,  el  21o  dia  del  sexto  mes  m.\ 
Elul,  A.-.  L.\  5859;  Era  Vulgar,  Agosto  21.1859. 

Al  muy  Ilustre  y  Kespetable  Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano  Gran 
Inspector  General,  Grado  33,  al  Orden  de  New  York. 
Muy  Ilustre  y  Respetable  Hermano. 

La  Respetable  Logia  "Cuna  de  América,"  N°  2,  os  envía  el  adjunto  Di- 
ploma de  Miembro  Honorario,  con  que  quiere  manifestaros  en  parte  su 
gratitud,  y  espera  que  tendréis  á  bien  aceptarlo. 

Os  saludo  muy  Ilustre  y  Respetable  Hermano  con  todos  los  honores  y 
respetos  debidos  y  por  todos  los  S".  P.  \  y  C.\  G.  \  N.  \  S.  \  C.  \ 

Por  mandato  de  la  Respetable  Logia, 

El  Secretario,  J.  N.  Ravelo. 


■j  Sello.  [■ 
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La  Respetable  Logia  de  Sa7i  Juan  de  Escocia,    con  el  título  distintivo  de 

la   "  Cuna  de  América,"  NQ  2,  al  Oriente  de  Sanio  Domingo,  bajo 

los  auspicios  de  la  Muy  Respetable  Gran  Logia 

Nacional  de  la  República  Dominicana. 

Salud.  — Fuerza.  — Union. 

Or.\  de  Santo  Domingo,  el  21o  dia  del  sesto  mes  masónico 
Elul,  A.-.  L.;  5859;  Era  Vulgar,  Agosto  21  de  1859. 

En  consideración  á  los  inapreciables  méritos  del  Muy  Ilustre  Hermano 
Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General,  Grado  33;  y  como  una 
prueba  de  los  servicios  importantes  que  ha  prestado  y  presta  aun,  no  solo 
á  la  Orden  en  general,  sino  también  muy  particularmente  á  la  Masonería, 
de  la  cual  es  Kepresentante  con  plenos  poderes  cerca  de  las  Altas  Corpo- 
raciones de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  y  de  la  muy  Res- 
petable Gran  Logia  Simbólica  del  Canadá,  se  ha  tenido  á  bien,  en  la  sesión 
ordinaria  del  31  de  Julio  próximo  pasado,  expedirle,  como  efectivamnete 
se  le  expide  por  el  presento  Diploma,  el  nombramiento  de  Miembro  Ho- 
norario de  esta  Respetable  Logia,  en  cuyo  cuadro  queda  inscrito  su  nom- 
bre como  tal,  para  que  goce  de  los  honores  y  preeminencias  que  le  cor- 
respondan. 

En  consecuencia,  recomendamos  nmy  encarecidamente  á  todos  los  Ma- 
sones regulares  exparcidos  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  que  consideren 
y  tributen  las  mejores  atenciones  al  Benemérito  y  muy  Ilustre  Hermano 
Andrés  Cassard,  como  un  digno  Miembro  de  la  Gran  Familia,  dando  la 
seguridad  de  que  cualquier  favor  que  se  le  dispense,  colmará  de  la  más 
profunda  gratitud  á  esta  Respetable  Logia. 

El  Venerable,  Jacinto  de  C  asteo,  Grado  32. 

jo  )  El  Secretario,  J.  K  Ravelo. 

j  bELLO.  j-  E1  G  %  g^  .^  M  Lavastida,  Grado  32. 

El  28  f  ué  nombrado  Garante  de  Amistad  de  la  Logia  "  Hospi- 
talidad Granadina,"  N?  1,  cerca  de  la  Logia  "  La  Fraternidad" 
Ne  387,  de  este  Oriente. 

Véase  el  documento  siguiente. 

A.-.L.-.  G.\  D.-.  G.\  A.-.  LV.  U.  ♦. 

S.  \  F.  •.  ÍT.  •. 

LOGIA  "HOSPITALIDAD  GRANADINA,"  N*  P,  SECRETARIA. 

Oriente  de  Cartajena,  28  de  Agosto  de  1859  (Era  Vulgar) 
Al  Pod.  :  Hermano  Andrés  Cassard,  Sob.  :  Gran  Inspector  General,  G*ado  33. 

Debiendo  este  Respetable  Taller  acreditar  cerca  de  la  Respetable  Logia 
«'La  Fraternidad,"  N9  387,  establecida  en  ese  Oriente,  un  II.  \  H.  \  que  en 
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calidad  de  Garante  de  Amistad,  la  represente  y  mantenga  siempre  la  bue- 
na inteligencia,  armonia  y  verdadera  amistad  que  entre  los  dos  Talleres 
felizmente  existen;  y  deseando  que  esta  elección  recayese  en  un  Masón 
que  por  sus  luces,  celo  y  entusiasmo  por  la  Orden  fuese  capaz  de  corres- 
ponder á  su  confianza  y  altas  miras  masónicas,  os  lia  escogido,  muy  Pode- 
roso Hermano,  para  tan  delicado  encargo,  en  su  tenida  ordinaria  celebra- 
da el  15  del  corriente,  mes  vulgar. 

Al  participaros  esta  elección,  me  cabe  la  satisfacción  de  anunciaros  que 
la  Logia  espera  que  vos  le  prestareis  este  importante  servicio,  aceptando 
la  dignidad;  y  por  tanto  se  anticipa  á  presentaros,  por  mi  conducto,  el 
homenaje  de  su  gratitud. 

Al  mismo  tiempo  tengo  el  honor,  muy  Poderoso  Hermano,  de  remitiros 
el  "Cuadro  "  de  los  Dignatarios  Oficiales  y  miembros  de  esta  Respetable 
Logia,  y  de  anunciaros  que,  por  ausencia  de  este  Oriente  del  Poderoso 
Hermano  Antonio  M*  de  Zubiria  y  Herrera,  Grado  33,  me  he  encargado 
del  Veneralato  como  primer  Celador  titular. 

Cábeme  el  favor  de  saludaros  cordialmente  C.  \  L.  •.  N.  \  M.\  Q.  \  N.  \ 
S.  \  C.  •.,  y  con  sentimientos  de  alta  consideración  y  profundo  respeto  sus- 
cribirme . 

Vuestro  leal  H.  \  W.  J.  Samper  Anguiano,  C. \  Kad.  \,  Grado  30. 

Sello  i     ^>or  mandat°  ¿e  la  Resp.  \  Logia, 

Francisco  Bolívar,  Secretario. 


El  30  del  mismo  mes,  habiendo  renunciado  el  Ilustre  Her- 
mano Giles  Fonda  Yates,  33  etc.,  el  Hermano  Cassard  fué  ele- 
vado á  la  posición  de  Ilustre  Comendador  en  Jefe  del  Soberano 
Consistorio  Cosmopolitano  del  Estado  de  Nueva  York,  y  fuerou 
elegidos  para  desempeñar  los  diferentes  oficios,  por  un  trienio, 
los  Hermanos  que  forman  el  Cuadro  que  damos  á  continuación, 
cuyo  cuadro  fué  publicado  por  el  Ilustre  Hermano  Robert  Ma- 
coy,  entonces  Gran  Sacretario  de  dicho  Consistorio. 

IN  HOC  SOLUMMODO  HONOR. 

SPES  MEA  IN  DEO  EST. 

El  Soberano  Consistorio  Cosmopolitano  de  Muy  Valientes  é  Ilustres 
Sublimes  Príncipes  y  Comendadores  del  Keal  Secreto,  (Grados  30,  31 
y  32  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado),  Gran  Oriente,  Ciudad  de 
Nueva  York,  a  los  40'  42'  40,"  L.  N.,  2(?  51'  0,"  L.  O.,  al  Meridiano  de  la 
ciudad  de  Washington,  D.  C,  bajo  la  autoridad  del  Supremo  Gran  Con- 
sejo de  Soberanos  Grandes  Inspectores  Generales,  33  y  último  Grado  de 
dicho    Eito,    para  la  Jurisdicción    Norte   de   los  Estados   Unidos    de 
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América,    cuya  sede  se  halla  en    Boston,    Massachusetts,    Noviembre 
de  1859. 

OFICIALES: 

Andrés  Cassard,  33 II.  •.  S.  •.  de  S.  \,  Com  \  en  Jefe. . 

Charles  T.  Me  Clenachan,  32 Primer  Teniente 

Gral.  J.  H.  Hobart  Ward,  32 Segundo  Teniente 

Chas.  T.  Newton,  32 Val.  \  Ministro  de  Estado 

Josiah  T.  Kendall,  32 Val.  \  Gran  Canciller 

John  "W.  Simons,  32 Gran  Tesorero 

Kobt,  Macoy,  32 G.  •.  Sec.  •.  Guarda  S.  \  y  Arch.  ■. 

James  M.  Austin,  M.  D.,  32 Gran  Maestro  Arquitecto 

John  Shevill,  32 Gran  Ingeniero 

Louis  T.  Minard,  32 Gran  Capitán  de  Guardias 

J.  B.  Harris,  32.. Maestreo  de  Ceremonias 

Daniel  Godwin,  32 


Daniel  Sickels,  32. . .  . .  f  Gran  Porta  Estandartes. 

Charles  L.  Church,   32 Gran  Hospitalario 

Charles  L.  Wescott,  32 Gran  Cirujano 

Gerrall  Fisk,  32 Gran  Cubridor 

George  Dowding,  32 Segundo  Gran  Cubridor. 


MIEMBROS  EMFRITUS. 

Hon.  -.Giles  Fonda  Yates,  D.C.L.,33  E.-.  S.  •.  de  S.  •.,  Com.  \  en  Jefe. . . 

Willian  H.  Milnor,  M.  D.,  32 Ex-Primer  Teniente 

Hon.  \  John  L.  Lewis,  hijo,  32 Ex-Segundo  Teniente 

J  oseph  D..  Evans,  32 Ex-Gran  Tesorero 

Firmado,  Bobeet  Macoy, 

Gran  Secretario. 


■i  Sello.  i 


En  Noviembre  de  1859,  por  interposición  é  influjo  del  Ilustre 
Hermano  Mackey,  la  Gran  Logia  de  la  Carolina  del  Sur  conce- 
dió la  Carta  Constitutiva  á  la  Logia  "  San  Andrés,"  con  el 
N9  92,  la  cual  fué  remitida  á  Cuba  para  que  el  Ilustre  Hermano 
Loth,  cuanto  antes  inaugurara  dicho  Taller,  instalara  sus  Ofi- 
ciales y  los  Venerables  y  Vigilantes  de  las  tres  Logias,  y  proce- 
dieran á  formar  la  Gran  Logia,  lo  cual  tuvo  lugar  el  5  de  Di- 
ciembre de  1859,  dándosele  el  título  de  "  Gran  Logia  de  Co- 
lon, Cuba." 

El  20  de  Diciembre  el  Supremo  Consejo  del  Grande  Oriente 
Neo-Granadino  le  nombró  Gran  Uepresentante  General,  cerca 
de  los  Supremos  Consejos  de  Boston  y  Charleston,  según  cons- 
ta del  siguiente  documento. 
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EL  SERENÍSIMO  GRAN  MAESTRO  DE  LA  ORDEN,  SOBERANO 

GRAN  COMENDADOR  DEL  SUPREMO  CONSEJO  DEL  GRAN 

ORIENTE  NEO-GRANADINO. 

AlPod.  \  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General, 

Grado  33. 

"Valle  de  Cartajena,  al  20o  día  de  la  5a  L.*.  Ab,  año  Lucís,  5859. 

Poderoso  y  Querido  Hermano. 

Por  nuestras  presentes  Letras  Credenciales,  y  en  virtud  de  nuestras  fa- 
cultades legales,  os  autorizamos  para  que,  representando  debidamente  y  co- 
mo sea  más  conforme  ala  Orden,  nuestro  Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo 
de  Soberanos  Grandes  Inspectores  Generales,  Grado  33,  deis  estabili- 
dad perfecta  á  las  relaciones  de  amistad  y  alianza  para  con  los  Soberanos 
Cuerpos  Masónicos  regularmente  constituidos  y  reconocidos  en  los  Valles 
de  Boston  y  Charleston  al  Norte  y  Sur  de  esos  Estados,  á  quienes  con  esta 
misma  fecha  proponemos  nuestro  reconocimiento,  á  fin  de  estrechar  los 
lazos  de  la  unión  que  deben  fraternizamos,  participándoseles  á  la  vez  la 
elección  que  hacemos  en  vos  para  que  con  el  carácter  de  nuestro  Gran 
Representante  General  podáis  entenderos  con  esos  altos  cuerpos,  así  co- 
mo con  los  demás  que  os  sea  fácil  emprender  correspondencia  y  hacer- 
nos conocer  como  Potencia  Masónica  Soberana  é  Independiente,  debida- 
mente instalada  y  en  pleno  goce  de  nuestros  derechos  y  prerogativas, 
para  regir  y  gobernar  todos  los  Talleres  de  nuestra  Jurisdicción,  debiendo 
ser  de  nuestra  aprobación  todo  cuanto  hagáis,  siempre  y  cuando  que,  co- 
mo lo  esperamos,  no  os  separéis  de  las  reglas  y  constituciones  Masónicas 
y  que  funcionéis  con  el  tino  y  dignidad  que  os  caracteriza,  honrando  así 
nuestros*  poderes;  adjuntándoos  al  efecto  para  vuestro  conocimiento  y 
demás  fines,  nuestros  Códigos  y  demás  disposiciones  que  nos  rigen. 

Os  recomendamos  también  por  las  presentes,  nos  instruyáis  oportuna- 
mente de  todo  cuanto  pueda  convenir  y  que  sea  por  el  bien  general  déla 
Orden  y  que  os  deis  á  reconocer  cuanto  antes  como  nuestro  Diputado  Ge- 
neral, participándonos  la  acogida  que  tengáis,  así  como  todos  los  actos  en 
que  debáis  hacer  uso  de  estas  credenciales  que  os  damos  y  por  las  cuales 
os  revestimos  de  todas  nuestras  facultades,  á  fin  de  hacer  efectivo  el  gran 
propósito  de  ser  considerado  como  miembros  de  la  gran  familia  univer- 
sal, procurando  en  nuestro  favor  todas  las  ventajas  que  nos  proporciona 
la  confraternidad,  y  haciéndonos  partícipes  del  bien  que  deseamos  pol- 
las vías  legales  y  reconocidas  entre  los  hijos  de  la  viuda.  Este  documen- 
to os  sirvirá  para  llevar  á  cabo  vuestra  importante  obra,  allanando  todos 
los  inconvenientes  que  puedan  presentarse  en  la  prácticas  de  vuestras 
íunciones  como  tal  Representante  General  del  Gran  Oriente  y  Supremo 
Consistorio  para  la  Nueva  Granada  y  sus  posesiones. 

Os  autorizamos  igualmente  por  las  presentes,  para  que  nombréis  el  Re- 
presentante General  cerca  del  Gran  Oriente  de  "Colon"  (Cuba),  esperan- 
do que  lo  hagáis  en  un  Hermano  que  represente  dignamente  este  Gran 
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Oriente  y  merezca  nuestra  aprobación,  del  Grado  33  ó  el  más  alto,  cir- 
cunstancia que  le  dará  más  carácter  ante  aquella  corporación;  á  cuyo 
efecto  os  remitimos  los  poderes  en  blanco,  para  que  vos  fijéis  el  nombre 
de  nuestro  garante  y  que  nos  pongáis  en  comunicación  con  él. 

Vuestros  dignos  precedentes  y  vuestro  entusiasmo  y  amor  por  la  Or- 
den, nos  hace  esperar  que  admitiréis  esta  delicada  comisión  que  confia- 
mos á  vuestros  celo  é  inteligencia,  no  dudando  que  honrareis  tan  distin- 
guido puesto  y  corresponderéis  i.  la  confianza  ilimitada  que  en  vos  depo- 
sitamos; gozando 'el  favor  de  saludaros  fraternalmente,  y  rogando  á  todos 
los  que  la  presente  vean,  se  dignen  atenderla  y  dispensaros  todas  las 
consideraciones  que  os  son  debidas,  según  el  alto  honor  á  que  por  ellas 
se  os  eleva,  como  lo  será  entre  nosotros  aquel  que  obtenga  la  dicha  que 
vos,  y  siempre  que  se  nos  presenten  iguales  credenciales. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  Masónica,  nos  suscri- 
bimos 

Vuestro  apasionado  y  adicto  H.  \  S.  \  G.  \  M.  \  del  O.  \, 

Fbancisco  de  Zumbía,  G.  *.  33. 

i  s  [         El  Gr.  \  Sec.  \  Gen.  \  de  Est.  \, 

"}  '  \  Santiago  Carea.sqtjilla,  G.  ••  33. 


El  27  de  dicho  mes  el  Soberano  Gran  Consistorio  de  Colon, 
anunció  al  Gran  Consistorio  de  la  Carolina  del  Sur  el  estable- 
cimiento de  todos  los  altos  cuerpos  en  Cuba  y  nombró  al  Her- 
mano Cassard  como  su  Representante  cerca  de  dicho  cuerpo. 

Véase  el  seguiente  documento. 

SOBERANO  GRAN  CONSISTORIO  DE  COLON. 

Al  Soberano  Gran  Consistorio  de  la  Carolina  del  Sur. 
Muy  Ilustres  Hermanos. 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciaros,  que  el  dia  del  mes  Hebreo  Ab,  de 
5620,  el  Ilustre  Hermano  Andrés  Carssard,  Soberano  Gran  Inspector  Ge- 
neral de  33,  estableció  legal  y  debidamente  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Cuba  el  Soberano  Gran  Consistorio  de  Colon,  en  virtud  de  las  facultades 
que  al  efecto  le  concedió  el  Supremo  Consejo  de  Sob.  \  Gr.  \  Inspectores 
Generales  de  33  para  la  Jurisdicción  del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  que 
se  halla  en  Charleston. 

Y  deseosos  de  establecer  relaciones  fraternales  con  todos  los  altos  cuer- 
pos Masónicos  del  Globo,  nos  dirigimos  á  vosotros  proponiéndoos  el  cam- 
bio mutuo  de  Representantes,  y  caso  que  os  digneis  aceptar  nuestra  pro- 
posición, recibiréis  al  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  Grado  33,  como 
nuestro  Representante  cerca  de  vosotros,  lo  mismo  que  haremos  con  el 
Hermano  que  tengáis  á  bien  nombrar  para  que  os  represente  ante  nuestro 
Gran  Consistorio. 
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Os  saludamos,  Muy  Ilustres  Hermanos,  en  el  Gran  Oriente  de  Colon,  el 

del  mes  Hebreo  Ab  del  año  5620,  que  corresponde  al  29  de  Diciembre  del 

año  de  1859. 

El  II.  \  Com.  \  en  Jefe,  A.  Loth,  33. 


-j  Sello.  > 


Por  autorización  de  el  Gran  Sec.  \, 

«Jokan,  Grado  33. 


El  mismo  Hermano  Cassard  autorizó  al  General  Pedro  San- 
tana,  entonces  Presidente  de  la  República  Dominicana,  para 
que  estableciera  un  Gran  Consistorio  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, el  cual  se  fundó  allí  en  1860,  según  consta  del  docu- 
mento oficial  que  se  envió  al  Hermano  Cassard,  anunciándole 
la  organización  de  dicho  cuerpo,  y  cuya  copia  es  como  sigue. 

Valle  de  Santo  Domingo,  5  de  Febrero  de  1860.  (E.  V.) 

IN  HOC  SOLUMMODO   HONOR.— SPES  MEA  IN  DEO  EST. 

Cuadro  de  los  funcionarios  del  Soberano  Gran  Consistorio  Nacional 
de  la  República  Dominicana,  constituido  regularmente  por  el  Serenísimo 
Gran  Protector  de  la  Orden,  Muy  Iiustre  Caballero  Pedro  Santana,  Va- 
liente y  Sublime  Príncipe  del  Real  Secreto,  Grado  32,  del  Rito  Escoces 
Antiguo  y  Aceptado,  y  con  Poderes  emanados  del  Supremo  Consejo  de 
Grandes  Inspectores  Generales  de  Charleston,  etc. 

Antonio  Madrigal,  33 Soberano  Gran  Comendador. 

Antonio  A.  Alfau,  32 Primer  Teniente  Comendador. 

Miguel  Lavastida,  32 Seg.  \  Teniente  Comendador. 

Jacinto  de  Castro,  32 Ministro  de  Estado. 

Antonio  D.   Madrigal,  32 Canciller  y  Guarda  Sellos. 

David  León,  32 Tesorero.     - 

José  María  Leyba,  33 Arquitecto. 

Gabriel  J.  de  Luna,  33 Porta  Estandarte. 

Felipe  Perdomo,  32 Capitán  de  Guardia. 

Benito  A.  Pérez,  32 Maestro  de  Ceremonias. 

Francisco  H.  Abreu,  32 Guardia  á  la  derecha  del  E.  \ 

FUNCIONARIOS  ADJUNTOS. 

Tomas  Ortega,  33 Al  Ministro  de  Estado. 

Pedro  Valverde  y  Lara,  32 Al  Canciller  y  G. '.  S.  •. 

José  M.  Perdomo,  32 Al  Tesorero. 


Mediante  las  facultades  que  el  Ilustre  Hermano  Pike  habia 
concedido  al  Hermano  Cassard,  se  establecieron,  en  Santiago 
de  Cuba,  todos  los  altos  cuerpos  y  el  Supremo  Consejo  de  33,  el 
27  de  Diciembre  de  1858. 
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A  este  último  titularon  Supremo  Consejo  de  Colon,  habiendo 
sido  elegido  el  Ilustre  Hermano  Boaz  (Q.  E.  P.  D.)  su  Gran 
Comendador, 

En  los  poderes  conferidos  al  Hermano  Cassard  para  la  forma- 
ción de  dicho  Supremo  Consejo,  estaba  clara  y  terminantemen- 
te especificado  que  dicho  cuerpo  "  era  para  Cuba  y  las  demás 
Antillas,"  cuya  circunstancia  el  Hermano  Cassard  hizo  notar 
entonces  á  su  Gran  Comendador,  así  como  también  el  deber 
en  que  estaban  de  formar  cuerpos  del  Rito  Escoces  Antiguo 
y  Aceptado  en  esas  Islas  y  darles  representación  en  su  Consejo, 
cuyo  título  debia  ser  "Supremo  Consejo  para  Cuba  y  las  In- 
dias Occidentales,"  en  todo  lo  cual  convino  de  buen  grado  su 
Gran  Comendador,  el  marques  de  Palomares,  y  consta  que 
siempre  fué  su  ánimo  cumplir  con  lo  que  halia  estipulado  co- 
mo caballero  y  Masón. 

El  Supremo  Ccnsejo  Meridional  de  los  Estados  Unidos  rati- 
ficó y  confirmó,  en  30  de  Marzo  de  1860,  todos  los  actos  del 
H.\  Cassard  en  Cuba  y  en  Santo  Domingo. 

Al  presentar  el  H.\  Cassard,  en  el  mismo  día,  sus  Creden- 
ciales como  Representante  del  Supremo  Consejo  Neo-Granadi- 
no, cerca  del  Meridional,  este  cuerpo  le  nombró  su  Miembro 
Honorario. 

Difícil  era  encontrar  en  Santiago  Hermanos  bastante  instrui- 
dos en.  el  Arte  Real  para  poder  llevar  adelante  la  marcha  de 
esos  cuerpos,  y  en  tales  circunstancias,  y  deseando  nuestro 
Hermano  quenada  desdijera  del  buen  sentido  que  debia  ma- 
nifestar en  todos  sus  actos  y  transacciones  aquel  cuerpo,  que 
tanto  habia  él  trabajado  por  formar,  siendo  la  cima  de  sus  aspi- 
raciones la  buena  reputación  que  entre  sus  Hermanos  alcanzara, 
tuvo  que  constituirse  en  verdadero  Maestro  de  los  que  lo  for- 
maban. 

Envióles  un  cuaderno  de  instrucciones,  que  él  mismo  escri- 
bió, y  todas  las  formas  de  los  documentos  que  deberían  usar, 
así  como  de  las  Credenciales  para  los  Representantes  que  nom- 
brasen en  el  extranjero,  mencionando,  al  mismo  tiempo,  aque- 
llos Hermanos  que  su  amistad  y  trato  les  habían  hecho  dignos 
de  representarlos  cerca  de  los  demás  altos  cuerpos  masónicos. 

El  Ilustre  Hermano  Loth,  Teniente  Gran  Comendador,  por 
ausencia  del  Sobereno  Gran  Comendador  Boaz,  en  30  de  Abril 
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de  1860  nombró  al  Hermano  Cassard  Gran  Representante  Ge- 
neral y  Plenipotenciario  del  Gr.\  Or.\  y  Sup.\  Cons.\  de  Cu- 
ba para  ambos  hemisferios,  como  lo  prueban  las  siguientes 
Credenciales  : 

El  Gr. :  Or. :  y  Sup.  \  Cons.  :  para  la  Isla  de  Cuba.     A  todas  las  Grandes 
Logias,  GG.\  Or.:  y  Supremos  Consejos  de  ambos  hemisferios. 

Salud.  — Fuerza.  — Union. 

Empeñados  en  estrechar  íntimamente  nuestras  relaciones  exteriores  con 
todos  aquellos  centros  Masónicos  que  por  su  antigüedad  y  pureza  puedan 
ilustrarnos  con  sus  luces  y  conocimientos,  hemos  acreditado  al  M.  •.  II.  \ 
H.  \  Andrés  Cassard,  Sob. \  G.  \  I.  •.  G.  ■.,  Gr.  •.  33,  etc.,  con  el  carácter  de 
Eepresentante  y  Plenipotenciario  de  este  G.\  Or.  •.  y  Sup.  \  Cons.  •.,  cerca 
de  todas  las  GG.  \  Logias,  GG.  v  Or.-.  y  Supremos  Consejos  de  ambos  he- 
misferios, con  autorización  para  delegar  estos  poderes  de  la  manera  que  él 
crea  más  conveniente  á  nuestros  mutuos  intereses. 

En  esta  virtud,  esperamos  que  todos  los  II.  \  Cuer.  •.  á  quien  la  presente 
fuere  presentada,  se  dignarán  dar  la  más  favorable  acogida  al  mencionado 
II.  \  H.  •.,  con  la  seguridad  de  que,  por  nuestra  parte,  estaremos  siempre 
dispuestos  á  recibir  y  darle  decidida  protección  al  Diputado  que  esa  Al- 
ta Corporación  tenga  la  bondad  de  acreditar  cerca  de  este  Gr.-.  Or.-.  y 
Sup.  \  Consejo. 

Sirva  esta  oportunidad  como  medio  propicio  que  sg  nos  proporciona 
para  ofrecer  á  todos  los  cuerpos,  en  ambos  hemisferios,  el  cordial  afecto 
con  que  tenemos  el  placer  de  tributarle  las  más  cariñosas  salutaciones. 

Or.  •.  de  Colon,  á  los  24  dias  del  2<?  mes  Masónico  llamado  Yiar,  año  de 
la  V.  \  L.  \  58G0,  que  corresponde  al  30  Abril  de  1860. 

Por  ausencia  del  Sob.  \  Gr.  \  Com.  \, 

A.  Loth,  Ten.  \  Gr.  \  Com.  \,    Gr.  \  33. 

j  Sello   i         Jobam,  Gr.  \  33. 

(  '  )  Gr.  \  Secretario  Imp.  \ 


En  Mayo  el  Hermano  Cassard  fué  recibido  como  Represen- 
tante de  Nueva  Granada  y  Cuba,  cerca  del  Sup.*.  Cons.'.  de 
Boston,  y  si  bien  junto  con  este  último  nombramiento  le  ha- 
bian  remitido  el  de  igual  calidad  cerca  del  Sup.\  Cons.*.  de 
Charleston,  aconsejó  se  nombrara  en  su  lugar  al  Ilustre  Her- 
mano Pike,  como  prueba  de  gratitud,  pues  él  habia  dado  las 
facultades  para  la  formación  de  dichos  cuerpos  en  Cuba. 

En  virtud  de  haber  convocado  el  Gran  Comendador  del  Su- 
premo Consejo  Meridional,  un  Gran  CoDgreso  masónico  que 
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debió  reunirse  en  Londres  en  1861,  pero  que,  debido  á  circuns- 
tancias ajenas  á  esta  obra,  no  tuvo  efecto,  el  Supremo  Consejo 
del  Grande  Oriente  Neo-Granadino,  con  fecha  30  de  Mayo,  diri- 
gió al  Hermano  Cassard  la  comunicación  que  damos  á  conti- 
nuación : 

SUPREMO  CONSEJO  DEL  GRAN  ORIENTE  NEO-GRANADINO. 

Valle  de  Cartagena,  el  10o  dia  de  la  Luna  de  Sirvan, 
año  Lucís,  5860;  Era  Vulgar,  30  de  Mayo  de  1860. 

El  Gran  Secretario  de  Estado, 

AlPod.  -.  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General, 

Grado  33. 

Poleroso  y  Querido  Hermano. 

El  Poderoso  Gran  Comendador,  Serenísimo  Gran  Maestro  de  la  Orden 
Franc-Masónica  Neo-Granadina,  en  atención  á  vuestro  celo  y  entusiasmo 
por  el  bien  general  de  la  Orden,  así  como  el  particular  que  habéis  toma- 
do por  este  Supremo  Consejo  de  Soberanos  Grandes  Inspectores  Genera- 
les de  33  y  Gr.  \  Or.  •.,  lo  que  agradece  en  sumo  grado,  os  La  elegido  para 
que  lo  representéis  en  el  Congreso  masónico  que  debe  reunirse  en  el 
Or.  \  de  Londres,  en  el  próximo  año  de  1861;  esperando  de  vuestra  efi- 
cacia y  singular  consagración  á  la  Institución,  que  llenareis  debidamen- 
te, como  acostumbráis  ,  tan  alta  é  importante  misión,  sirviéndoos  esta  de 
bastante  Credencial  para  acreditar  vuestro  nombramiento,  esperando 
que  será  atendida  debidamente  por  aquella  alta  corporación. 

Cábeme  la  honra  de  comunicaros  tan  acertada  elección,  para  vuestro 
conocimiento  y  fines  consiguientes,  y  de  saludaros  cordialmente  con  los 
s.  \  q.  •.  s.  •.  c.  \  á  vuestro  adicto  Hermano, 


Sello 


)  Santiago  Carrasquilla, 

\  Gran  Secretario,  Gen.  \  de  Est. 


El  6  de  Junio  fué  recibido  por  la  Gran  Logia  de  Nueva 
York,  como  Representante  de  los  Grandes  Orientes  de  Cuba 
y  la  República  Dominicana. 

La  amistad  que  desde  su  iniciación  habia  cultivado  el  Her- 
mano Cassard  con  los  Hermanos  Giles  Fonda  Yates,  33  y  J. 
J.  J.  Gourgas,  33,  este  último  Past  Sob.\  y  aquel  Teniente 
Gran  Comendador  del  Supremo  Cons.\  del  Norte,  le  proporcio- 
nó la  adquisición  de  grandes  conocimientos  masónicos,  pues 
notoria  era  la  vasta  erudición  que  poseian  dichos  Hermanos. 

En  Junio  de  1860  publicó  el  Hermano  Cassard  el  Manual  le 


la  Masonería,  ó  sea  el  "Tejador  délos  Eitos  Escoces  Antiguo 
y  Aceptado,  Francés  y  de  Adopción,"  única  obra  de  esta  natu- 
raleza que  habia  hasta  entonces  visto  la  luz  pública  en  idioma 
castellano.  Dicho  Manual  no  necesita  que  nos  detengamos  en 
hacer  su  elogio,  pues  sus  méritos  y  los  beneficios  que  á  la  Ins- 
titución ha  prestado  ese  trabajo,  están  reconocidos  por  todos 
los  Masones  de  aquellos  países  cuya  lengua  es  la  de  Cas- 
tilla. De  los  muchos  plácemes  y  testimonios  que  su  autor  ha 
recibido  desde  que  dio  á  la  prensa  esa  obra,  cuyas  imaginas  han 
iluminado  tantas  inteligencias,  y  guiado  los  pasos  de  tantos 
Maestros  del  Arte  Real,  nos  limitaremos  á  citar  aquellcs  que 
más  á  la  mano  tenemos: 


He  tenido  mucho  gusto  en  principiar  la  lectura  del  "Manual  ó  Tejador 
Masónico"  queV.  acaba  de  publicar,  y  que  lie  recibido  como  suscritor,  y  no 
dudo  que  tendrá  que  hacer,  en  breve,  una  nueva  edición  que  le  probara 
la  aceptación  general  que  aquel  ha  merecido,  pues,  en  mi  concepto,  la 
obra  abraza  todo  lo  que  debe  saber  un  buen  Masón." — Juan  Manuel  Grau, 
33.     (Cartagena,  Agosto  3  de  1860.) 

'  "Por su  primo, el H. .  .,  tuve  el  gusto  de  recibir  su  grata  de. . .  También 
compré  su  esmerada  y  perfectaobra  que  él  me  entregó,y  debo  confesar, que 
he  quedado  agradablemente  sorprendido  de  que  haya  V.  logrado  legar  á 
'  nuestra  divina  Orden  un  trabajo  tan  útil,  sin  igual,  y  tan  bien  coordinado. 
Doy  á  V.  la  enhorabuena  y  mis  cordiales  felicitaciones.  La  obra  La  ol te- 
nido aqvii  un  suceso  completo.  A.  Lacombe,  32."  (Pto.  Cabello,  Agost  > 
13  de  1862.) 

El  Serenísimo  Gran  Maestro  me  ha  ordenado  os  manifieste,  en  su  nom- 
bre, cuanto  agradece  las  demostraciones  que  repetidas  veces  habéis  he- 
cho de  vuestro  interés  por  la  Orden  en  general  y  en  especial  por  nuestro 
Grande  Oriente.  El  ejemplar  de  vuestra  obra,  que  os  servísteis  presen- 
tar á  este  Grande  Oriente,  "ocupará  un  lugar  preferente  en  nuestro  ar- 
chivo, como  la  mejor  colección  que  se  ha  visto  hasta  ahora  en  materia  ma- 
sónica en  el  idioma  castellano  "  Isaac  J.  Pardo,  33,  Gran  Secretario. 
(Caracas,  Oct.  2,  1860). 

Con  respecto  á  su  "Manual,"  estoy  sumamente  complacido,  tanto,  que 
lo  leo  detenidamente  "antes  de  presentarlo  en  su  nombre  al  Grande 
Oriente,  cuyo  cuerpo,  estoy  seguro  que  lo  recibirá  con  sumo  placer.  Las 
Constituciones  de  1762  y  de  1786,  son  de  un  valor  inestimable  por  estar 
traducidas  al  castellano".  Kicardo  H.  Hartley,  33,  Gran  Secretario.  (Li- 
ma, Perú,  Nov.  14.  de  1860. 

Tengo  que  congratular  á  V.  por  el  buen  resultado  que  su  obra  ha  pro- 
ducido respecto  de  aquellos  á  quienes  la  he  vendido.  "  Empiezo  á  co- 
brar esperanzas  de  que  hará  tanto  bien  por  la  verdadera  luz  que  emite 
sobre  los  principios  de  la  Masonería,  que,  por  su  medio,  pronto  tendré- 
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mos  una  unión  entre  los  dos  cuerpos  masónicos  contendientes."  Ricardo 
H.  Hartley,  33,  Gran  Secretario. 

La  Gran  Logia  Nacional  de  Venezuela,  en  sesión  extraordinaria,  cele- 
brada el  mes  de  Septiembre  de  1860,  con  objeto  de  recibir  un  ejemplar 
del  "Manual  Masónico"  que  el  Hermano  Cassard  remitió  á  dicho  cuer- 
po, acordó  lo  siguiente:  "  aprobar  la  obra,  suscribirse  con  20  ejemplares 
y  pasar  circulares  á  todos  los  cuerpos  de  su  Jurisdicción,  recomendándola 
como  útil,  no  solo  á  los  Masones,  sino  también  á  los  profanos." 

El  distinguido  Hermano  Juan  Bautista  Casanave  (Q.  E.  P.  D.),  autor 
de  la  "Enciclopedia  Masónica,"  publicada  en  el  Callao,  Perú,  con  fecha 
2  de'Dic.  de  1860  escribió  al  Hermano  Cassard  como  sigue: —Estoy  sus- 
crito á  dos  ejemplares  del  "  Manual  Masónico  "  y  aun  no  se  han  recibido 
en  la  casa  de  su  Agente.  He  sido,  no  obstante,  mas  feliz  de  lo  que  espe- 
raba. El  Sr.  D.  Juan  Manuel  Grau,  mi  distinguido  amigo  y  Hermano, 
llegó  de  Cartagena  á  este  puerto.  Este  querido  amigo,  conociendo  mi 
entusiasmo  y  exaltación  por  cuanto  concierne  á  nuestra  Orden,  me  obse- 
quió el  7  de  Septiembre  con  un  ejemplar  del  "  Manual  de  la  Masonería." 
"Amigo  mió,  he  recibido  este  obsequio  con  frenesí:  recorriendo  sus  pá- 
ginas, el  enagenamiento  no  me  dejaba  terminar  un  tratado:  yo  quería  im- 
ponerme de  todo  ala  vez,  leerlotodo,  devorarlo  todo:  he  corrido  de  sorpre- 
sa en  sorpresa  por  algún  tiempo  sobre  sus  páginas,  y  me  he  a  Imirado  del 
acierto, tino  y  fino  tacto  con  que  V.  ha  sabido  elegir  las  materias  y  explicar- 
las. Los  Masones  que  hablan  el  idioma  castellano  deben  á  V.  eminentes  ser- 
vicios: V.  ha  derramado  sobre  ellos  raudales  de  luz  que  jamas  podrán  di- 
siparse^, ha  llenado  ampliamente  el  immenso  vacio  que  presentaba  nues- 
tro idioma  en  esta  materia.  Ella  le  debe  una  acción  de  gracias  muy  jus- 
tamente merecida.  En  nuestro  idioma  no  teníamos  ninguna  obra  de  ins- 
trucción masónica.  ...  V.  ha  presentado  un  trabajo  general  en  Masone- 
ría, completo,  perfecto  y  lleno  de  luz." 


Nada  prueba  con  más  elocuencia  el  mérito  de  dicha  obra, 
y  el  alto  aprecio  en  que  la  tienen  todos  los  Masones,  que  el  me- 
recido cumplimiento  que  le  dedicó  el  "  Boletín  del  Grande 
Oriente  Oficial  de  España,"  N?  41,  del  1?  de  Enero  de  1873, 
cuya  copia  damos  a  continuación- 

En  Málaga  se  está  publicando  por  la  casa  editorial  de  José  Soto,  el  "Ma- 
nual de  la  Mas.  \,"ó  sea  el  "Tejador  de  los  Ritos  Antiguos  Escocés,Frances 
y  de  Adopción,"  por  Andrés  Cassard.  La  im portancia  de  esta  obra,  primera 
de  la  legislación  masónica,  que  sirve  de  consulta,  pauta  y  texto  en  nues- 
tras Logias,  es  de  todos  reconocida,  y  el  Sr.  Soto  hace  un  bien  á  la  Orden 
con  el  trabajo  emprendido,  por  el  cual  merece  el  encomio  de  todos  los 
buenos  Masones. 

La  obra  va  tirada  con  esmero  y  en  buen  papel,  é  ilustrada  con  toda  cía- 
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se  de  biñetas  lujosamente.  Ha  llegado  á  nuestro  poder  el  segundo  cua- 
derno, y  lo  arreglado  de  su  precio  y  el  interés  y  la  necesidad  que  nues- 
tros HH.  \  tienen  en  conocerla,  nos  hace  encomendárselas  para  que  la  ad- 
quieran. 


El  24  de  Octubre  de  1860,  el  Grande  Oriente  Nacional  de 
Venezuela  le  pasó  la  siguiente  comunicación : 

A.-.  L.-.  G.\  D.-.  G.-.  A.-.  D.  •.  U.-. 


Oriente  de  Caracas,  el  8r>  dia  del  mes  masónico  Tischri,  año 
de  la  V.  \  L.  •.  5860.     (Era  Vulgar,  24  de  Octubre  de  1869.) 

Gran  Secretaria  del  Gran  Oriente  Nacional. 

Al  muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  Gran  Representante  de  este  Gran 
Oriente. — Nueva  York. 

S  alud.  — Fuerza  .  — Union. 

Querido  Hermano. 

El  Serenísimo  Gran  Maestro  me  ha  ordenado  que  os  manifieste  á  su 
nombre,  como  órgano  que  es  del  alto  cuerpo  que  preside,  cuanto  agrade- 
ce las  demostraciones  que  habéis  hecho  tan  repetidas  veces  de  vuestro 
interés  por  la  Orden  en  general  y  en  especial  por  nuestro  Gran  Oriente. 
El  ejemplar  de  vuestra  obra,  que  os  servísteis  presentar  al  Gran  Oriente, 
ocupará  Tin  distinguido  puesto  en  nuestro  archivo,  como  la  mejor  colec- 
ción que  se  ha  visto  hasta  ahora  en  materias  masónicas  en  el  idioma  cas- 
tellano. 

El  infrascrito  Gran  Secretario,  después  de  su  regreso  de  Europa,  ha  es- 
tado tan  ocupado  durante  mucho  tiempo,  que  no  ha  podido  hacerse  cargo 
de  sus  funciones,  sino  últimamente,  y  á  sus  manos  no  han  llegado  las  co- 
municaciones á  que  os  referís. 

El  Gr.  •.  M.  \  os  da  la  enhorabuena  por  el  buen  éxito  que  ha  tenido 
vuestra  comisión  para  establecer  el  Gran  Oriente  en  Colon  (Cuba),  al  cual 
desea  fraternalmente  prosperidad  y  progreso.  Gustoso  acepta  vuestra  in- 
dicación con  referencia  al  Muy  Ilustre  Hermano  M.  L.  Achal,  33,  á  quien 
se  le  remiten  adjuntos,  por  vuestro  conducto,  los  documentos  necesarios 
para  que  desempeñe  las  funciones  de  nuestro  Gran  Representante. 

Tengo  la  acerba  pena  de  comunicaros  que  nuestro  Muy  Ilustre  y  Que- 
rido Hermano  Luis  Delgado  Correa,  ha  dejado  de  existir Nuestra 

Orden  ha  perdido  en  él  á  uno  de  sus  más  dignos  hijos  y  constantes  obreros. 

Os  recomendamos  que  procuréis  se  nombre  al  muy  Ilustre  Hemano 
Francisco  Conde,  Grado  33,  Representante  del  Supremo  Consejo  y  Gran 
Oriente  de  Colon  y  del  Supremo  Consejo  del  Sur  de  los  Estados  Unidos, 
pues  tendrán  en  él  á  un  fervoroso  y  activo  Representante. 

Para  vuestro  conocimiento  os  remito  un  ejemplar  de  una  resolución 


del  Serenísimo  Gran  Maestro  sobre  Masonería  irregular  y  un  Estatuto  so- 
bre procedimientos  en  causas  masónicas.     También  os  incluyo  un  ejem- 
plar de  la  Constitución. 
Os  saludo  fraternalmente, 


Sello,  j-     IgAAC  j  Pabdo>  Grado  33 

Apesar  de  los  importantes  servicios  prestados  por  el  Herma- 
no Cassard  al  publicar  el  Manual,  como  ya  liemos  visto,  y  de  la 
acogida  mas  favorable  que  obtuvo  de  Hermanos  cuya  elevada 
posición  masónica  no  les  permite  usar  la  parcialidad  en  lo  que 
atañe  á  la  noble  Orden,  por  cuyo  adelanto  y  desarrollo  ha  vela- 
do largos  dias  nuestro  Hermano,  no  faltaron,  sin  embargo, 
Hermanos,  cuyo  pretendido  celo  les  impulsara  á  hacer  la  oposi- 
ción, usando  armas  indignas,  hijas  más  bien  de  su  igno- 
rancia que  de  su  maldad.  La  envidia  ha  penetrado  en  todos 
sus  recintos,  aprovechando  los  ánimos  débiles  para  roerles  el 
corazón  con  su  maléfico  diente;  la  Masonería  no  ha  sido  excep- 
ción de  esta  regla. 

Nos  vamos  ya  cansando  de  repetir  esa  frase  como  paliativo 
y  especie  de  excusa  para  hacer  frente  á  los  defectos  que  desgra- 
ciadamente reconocemos  que  existen.  Siendo  la  Masonería  la  so- 
ciedad que  trata  de  exceptuar  al  hombre  del  mundo  profano, 
debia  ser  siempre  una  excepción  de  las  reglas  que  parecen  pre- 
sidir á  los  vicios  del  mundo  exterior.  Siempre  que  las  circuns- 
tancias nos  obligan  á  denunciar  á  uno  de  nuestros  Hermanos, 
se  nos  oprime  el  corazón,  y  lo  ocultaríamos  de  buen  grado,  si 
no  prefiriéramos  sacrificarlo  todo  á  la  verdad,  puesto  que  es  la 
única  fuente  en  que  siempre  bebemos  inspiración.  Hay  hechos, 
sin  embargo,  que  no  pueden  pasar  desapercibidos;  y  como  es- 
cribimos una  historia,  debemos  citarlos  y  narrarlos  tal  cual 
han  acontecido. 

El  17  de  Noviembre  de  1860,  el  Hermano  Francisco  Gingi, 
Miembro  de  la  Logia  "La  Fraternidad,"  N?  387,  de  este  Or.\, 
presentó  á  dicho  Taller  una  acusación  contra  el  fundador  de  este, 
el  Hermano  Cassard,  por  el  crimen  de  haber  publicado  el  Manual, 
en  el  cual,  según  el  celoso  acusador,  se  revelaban  todos  los  sig.\, 
tocam.*.,  bat.\,  pal.',  de  Soc.\,  y  ademas  las  pal.\  sag.-.  de  to- 
dos los  gr.\,  pidiendo  su  "  expulsión  "  de  la  Orden. 

El  ataque  no  pudo  ser  más  formidable. 
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Dicha  Logia  nombró  una  comisión  de  tres  Maestros  Masones 
para  juzgar  al  autor  por  el  mencionado  crimen.  Estos  tres 
Maestros  Masones  eran  no  solo  incapaces  para  juzgar  en  tan 
delicada  materia,  sino  incompetentes,  pues  el  Hermano  Cas- 
sard  era,  no  solamente  33,  sino  Miembro  de  la  Gran  Logia,  única 
que  en  tal  caso  podia  pasar  sentencia.  Sin  embargo,  dicha  Lo- 
gia, que  debia  haber  procedido  con  más  juicio  para  su  propio 
bien,  se  arrogó  la  facultad  de  juzgarle,  y,  sin  siquiera  oirle,  el 
28  de  Diciembre  decretó  su  expulsión  por  el  crimen  de  que  fué 
acusado. 

En  vista  de  procedimiento  tan  injusto  como  arbitrario,  el 
Hermano  Cassard  apeló  á  la  Gran  Logia  de  Nueva  York.  Esta 
pasó  su  apelación  á  la  "  Comisión  de  Agravios,"  la  cual  presen- 
tó el  siguiente  informe:  "La  petición  de  Andrés  Cassard  mani- 
fiesta, que  el  28  de  Diciembre  de  1860  fué  injustamente,  y  con- 
trario á  las  leyes  y  usos  masónicos,  expulsado  por  la  Logia 
"La  Fraternidad,"  N?  387,  de  esta  ciudad,  y  suplica  á  la  Muy 
Respetable  Gran  Logia  se  le  restituya  en  sus  derechos  y  privi- 
legios como  Masón." — Después  de  haber  oido  cuidadosamente 
los  testimonios  y  examinado  los  documentos  del  caso,  vuestra 
Comisión  ofrece  la  siguiente  resolución:  "  Que  Andrés  Cassard 
sea  desde  ahora  en  lo  adelante  reinstalado  en  todos  sus  dere- 
chos y  privilegios  como  Maestro  Masón  Regular." — Firmado. — 
J.  Peterman. — A.  White. — E.  O.  Jenkins,  Miembros  de  la  Co- 
misión." 

Este  informe  se  pasó  á  la  "  Comisión  de  Apelaciones,"  la 
cual  informó  á  su  vez  lo  que  sigue:  "  La  Comisión  de  Apelacio- 
nes á  que  se  pasó  la  petición  de  Andrés  Cassard,  informa:  que 
no  ha  encontrado  nada  archivado  sobre  el  particular,  y  por  con- 
siguiente recomienda  que  dicha  apelación  se  pase  al  Muy  Res- 
petable Gran  Maest.*.  con  poderes  para  ver  y  determinar  el 
asunto." — Firmado-  J.  Gimbson,  Presidente." 

Compareció  inmediatamente  el  acusado  con  sus  acusadores 
ante  el  Muy  R.\  G.\  Maest.*.  Finlay  M.  Iving,  quien,  después  de 
haber  oido  detenidamente  á  ambas  partes,  dio,  el  7  de  Junio  de 
1861,  la  decisión  siguiente  ante  la  Gran  Logia  del  Estado.  El 
Gran  Maestro,  á  quien  se  pasó  con  poderes  la  apelación  de  An- 
drés Cassard,  junto  con  el  informe  de  la  Comisión  de  Quejas, 
sobre  la  medida  de  la  Logia  "  La  Fraternidad,"  N°  387,  en  expui- 
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garle  de  la  Masonería,  ha  tomado  el  asunto  en  consideración: 
ha  oido  detenidamente  las  partes  interesadas,  y  no  puede  me- 
nos que  concurrir  con  las  conclusiones  de  dicha  Comisión,  que 
dicho  Andrés  Cassard  fué  impropiamente  expulsado;  y  ordena 
y  decide :  que  dicho  Andrés  Cassard  sea,  como  lo  es  desde  aho- 
ra en  lo  adelante,  reinstalado  en  todos  los  derechos  y  privilegios 
de  la  Masonería,  pero  sin  ser  Miembro  de  dicha  Logia. — Firma- 
do.— Finlay  M.  King,  Gran  Maestro. 

No  deseando  pertenecer  más  á  la  L.\  porque  tanto  habia  tra- 
bajado y  cuyo  fruto  primero  le  ofrecía  en  el  acíbar  de  la  ingra- 
titud, elH.\  Cassard  suplicó  al  Gr.\  *Maest.\  se  sirviera  decla- 
rar su  deseo,  como  así  lo  hizo  al  concluir  su  fallo. 

Otro  Hermano,  malaconsejado,  le  acusó  ante  el  Supremo  Con- 
sejo de  la  Jurisdicción  del  Norte,  que  se  hallaba  en  Boston;  pe- 
ro este  Supremo  Consejo,  en  su  sesión  anual,  celebrada  el  17  de 
Mayo  de  1861,  "  le  exoneró  completamente  de  los  cargos  gratui- 
tos que  contra  él  se  hicieron  ante  dicho  cuerpo;  quedando,  por 
consiguiente,  expedito"  no  solo  para  continuar  la  publicación  de 
la  obra  que  expontáneamente  suspendió  y  no  como  maliciosa- 
mente se  hizo  creer  "que  la  Gran  Logia  de  este  Estado  habia 
suspendido  su  venta,"  sino  para  deducir  sus  acciones  contra  sus 
calumniadores  é  injustos  agresores. 

El  21.  de  Diciembre  de  1860,  el  Ilustre  Hermano  Charles  Laf- 
fon  de  Ladébat,  33,  Miembro  Activo  del  Supremo  Consejo  Meri- 
dional, en  virtud  de  las  facultades  inherentes  á  su  grado  y  de 
acuerdo  con  lo  que  previenen  las  Grandes  Constituciones  de  1786, 
estableció  un  Supremo  Consejo  de  33  en  Yera  Cruz,  Méjico,  sin 
embargo  de  haber  sido  comisionado,  al  efecto,  el  H.\  Cassard 
por  el  II.-.  Hv  Pike,  en  26  de  Marzo  de  1859,  según  ya  habrán 
visto  nuestros  lectores  por  las  facultades  conferidas  al  Her- 
mano Cassard  por  el  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo 
de  Charleston,  cuyas  facultades  se  hallan  impresas  en  el  lugar 
correspondiente  de  esta  obra.  El  Hermano  Pike  no  se  opuso  á 
este  acto  sino,  por  el  contrario,  dio  todo  el  apoyo  posible  ai  H.\ 
Laffon.  (1). 

Molesto  el  H.\  Cassard  por  la  conducta  impropia  y  anti-ma- 


(1).  Véase  pág.  32  del  Apéndice  A,  de  las  Transacciones  del  Sup.\  Con.*.  Meridional, 
impresas  en  1866. 
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sónica  de  esos  que  se  titulaban  HE1.,  disgustado  por  otros  acon- 
tecimientos que  iban  sucediendo,  y,  comprendiendo  que  el  reti- 
ro tendria  gran  parte  en  cicatrizar  heridas  que  habia  recibido 
en  el  mismo  recinto  que  él  habia  construido  como  albergue  de 
amor  y  fraternidad,  se  alejó  de  este  bullicioso  centro  y  fué  á  fi- 
jar su  residencia  á  orillas  del  "  Rin  de  América,"  donde  los 
placeres  del  campo  le  proporcionaran  ratos  de  solaz  en  que  me- 
ditar el  mejor  modo  de  llevar  adelante  la  obra  que  habia  empe- 
zado con  tanto  fervor.  El  no  podia  menos  de  sentir  en  el  fondo 
de  su  alma  el  ultraje  que  le  habian  inferido  tan  gratuita  y  des- 
merecidamente  los  Miembros  de  la  Logia  que  él  habia  formado. 

Pero,  como  ya  hemos  visto,  el  desengaño  jamas  le  hacia  retro- 
ceder en  su  camino,  antes  al  contrario  le  servia  de  purificación, 
haciéndole  comprender  más  y  más  la  belleza  y  sublimidad  del 
templo  en  cuya  construcción  se  habia  empeñado.  El  Hermano 
Cassard  amaba  la  Masonería,  no  como  una  secta  pequeña  ni 
mezquina,  circunscrita  en  determinados  límites,  sino  como  vas- 
to templo  "bajo  cuyo  techo  debia  un  dia  acogerse  la  humanidad 
unida  con  los  lazos  de  amor  y  caridad  para  adorar  á  un  solo  Ser 
Omnipotente,  G.\  A.'.  D.\  U,\ ,  foco  de  verdadera  y  perdurable 
luz,  cuyos  rayos  difunde  sobre  todas  sus  criaturas. 

Estableció  un  Colegio  en  New  Hamburgh,  condado  de  Nueva 
York,  que  dirigió  á  entera  satisfacción  de  los  que  le  confiaran  la 
educación  de  sus  hijos.  En  1881  mandó  su  dimisión  á  todos  los 
cuerpos  mas.  \  que  tan  dignamente  habia  representado. 

El  25  de  Abril  de  1861  el  Ilustre  Hermano  Albert  Pike  conce- 
dió poderes  al  Dr.  Vicente  A.  de  Castro,  alias  ' '  Viriato  Alfonso 
de  Cavadonga"  (Q.  E.  P.  D.,)  "para  regularizar  cualquier  er- 
ror que  hubiera  podido  cometer  el  Hermano  Cassard  al  organi- 
zar los  cuerpos  en  Cuba  y  para  "  establecer  la  paz  y  armonía 
que  debia  existir  entre  los  iniciados  en  el  Rito  Escoces  Antiguo 
y  Aceptado."  Este  acto  del  H.\  Pike  revela  una  inconsistencia 
casi  incomprensible  para  el  que,  no  conociendo  su  carácter  es- 
pecial, le  juzgara  por  sus  escritos.  ¿Podia  acaso  el  H.\  Pike 
prever  que  el  nuevo  Comisionado  no  daría  margen  á  dificultades 
y  disensiones,  ó  habia  olvidado  tan  pronto  los  actos  de  30  de 
Marzo  de  1860,  del  Sup.\  Cons.\,  de  que  era  Miembro?  Casi 
todos  nuestros  lectores  están  más  ó  menos  impuestos  del  funes- 
to resultado  que  dieron  los  poderes  conferidos  al  Dr.  Castro. 
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Hechos  hubo  tan  escandalosos  y  groseros,  que  á  no  ser  porque 
esa  Institución,  por  más  borrascas  que  la  combatan  en  ciertos 
lagares,  cuenta  siempre  con  un  rayo  alo  menos  del  Gr.\  Maest.\ 
Celestial,  se  habria  allí  envuelto  en  densas  tinieblas  de  las  que 
jamas  habrían  podido  sacar  humanos  esfuerzos.  El  Dr.  Castro 
pretendía  que  existian  dificultades  é  irregularidades,  y  prometía 
"allanarlas  y  corregirlas;"  pero,  lo  cierto  fué,  que  si  algunas 
existian,  él  las  multiplicó  á  su  antojo;  creó  nuevas  irregularida- 
des, y,  para  colmo  de  osadía,  estableció  un  nuevo  Sup.\  Coi.s.\, 
suigeneris,  en  la  Habana,  proclamándose  el  mismo  Sob.\  Ge.*. 

C0M.\  ETC.  DE  DICHO  CUERPO. 

El  9  del  mismo  mes  el  Gran  Oriente  de  Nueva  Granada  pasó 
al  Hermano  Oassard  las  comunicaciones  siguientes:- — 

GRAN  SEC-.  DE  ESTADO,  SECCIÓN  ADMINISTRATIVA,  N<>  319, 

Orden  de  Cartagena,  el  18  d.  .  d.\  9o  ni.-,  m.  vChisleu,  A. 
d.-.  l.\  V.-.  L.-.,  58G2.  E\.  V.\,  Noviembre  í)  de  1862. 

Al  Poderoso  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard. 

Por  disposición  del  Serenísimo  Gran  Maestro  de  la  Orden,  y  en  cum- 
plimiento de  lo  acordado  por  el  Gran  Colegio  de  Ritos  del  Gran  Oriente, 
tengo  e]  honor  de  adjuntaros  un  ejemplar  autentizado,  del  N9  17  del  Re- 
gistro Oücial,  en  que  hallareis  el  informe  de  la  Comisión  ú  quien  se  encar- 
gó el  examen  de  vuestra  obra  titulada:  "  Manual  de  la  Masonería,"  y  lo 
resuelto  por  aquel  alto  cuerpo,  lo  cual  se  os  mandó  comunicar  para  vues- 
tra satisfacción.  Dignaos,  Poderoso  Hermano,  aceptar  las  congratulacio- 
nes que  el  Serenísimo  Gran  Maestro  tiene  el  honor  de  presentaros,  por 
mi  conducto,  "  por  la  aceptación  que  en  todas  partes  ha  tenido  vuestra 
obra,  y  por  la  justicia  con  que  ha  sido  juzgada  por  aquellos  que  saben 
apreciar  los  esfuerzos  de  los  hombres  que  se  consagran  á  instruirse  para 
instruir  después  á  sus  Hermanos;  de  aquellos  que,  como  vos,  han  com- 
prendido bien  el  precepto  de  la  Escritura:"  "  no  se  enciende  la  luz  para 
ponerla  bajo  de  un  celemín,  sino  para  que  alumbre  á  todos."  Renovando 
las  seguridades  de  mi  particular  estimación  y  profundo  respeto,  tengo  la 
satisfacción  de  saludaros  C.  \  L.  \  S.  \  y  B.  \  Q.  \  O.  \  S.  \  C.  •.,  y  se  suscribe 
vuestro  adicto  Hermano,  Ildefonso  Méndez  Zapata. 

Informe  aprobado  de  la  Comisión  del  Gran   Colegio  de  Ritos  del  Gran  Oriente 
Neo- Granadino. 

Serenísimo  Gran  Maestro  de  la  Orden. — Unos  pocos  Masones  de  este  Or.  •. 
alarmados  al  leer  la  obra  que  bajo  el  título  de  "Manual  de  la  Masonería", 
ó  Tejedor  de  los  Ritos  Antiguos  Escoceses  Francés  y  de  Adopción, "  publi- 
có en  el  año  próximo  pasado,  en  el  Oriente  de  Nueva  York,  el  inteligente  y 
laborioso  Hermano  Andrés  Cassard,  Grado  33,   ocurrieron  á  vos  con  la 
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queja  de  que  la  obra  indicada  era  perjudicial  á  la  Institución,  pues  que 
divulgaba  los  secretos  masónicos,  en  términos  que  con  aquella  podria  un 
profano  adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  sorprendernos  y  ha- 
cerse reputar  Masón.  Con  tal  motivo,  y  deseando  vos  que  sobre  tal  que- 
ja decidiera  la  autoridad  masónica  competente  en  este  Gran  Oriente,  reu- 
nisteis el  Gran  Colegio  de  Hitos,  y  por  un  efecto  de  vuestra  conocida  bon- 
dad me  llamasteis  á  hacer  parte  de  este  alto  cuerpo,  y  me  nombrasteis  en 
comisión  para  que,  examinando  la  indicada  obra,  abriese  concepto  ante  el 
Gran  Colegio,  sobre  lo  fundada  ó  infundada  de  la  queja,  y  sobre  el  pro- 
cedimiento que  en  uno  ú  otro  caso  debiera  adoptar  aquella  corporación. 
Lien  conoci,  Serenísimo  Gran  Maestro,  la  importancia  del  encargo  y  la 
escasez  de  mis  conocimientos  para  desempeñarlo  cumplidamente;  pero 
el  deseo  que  siempre  tengo  de  ser  útil  en  algo  á  la  Masonería,  y  el  anLelo 
de  corresponder  en  cuanto  pudiera  á  la  confianza  que  depositabais  en  mí, 
me  determinaron  aceptar  y  desempeñar  la  comisión:  y  hoy  os  presento 
el  resultado  de  mi  trabajo.  Con  toda  la  atención  que  me  ha  sido  posible 
he  leido  la  obra  indicada,  y  debo  manisfestar  que  nada,  absolutamente 
nada  he  encontrado  en  ella  que  pudiera  justificar  una  repulsión.  En 
efecto,  la  exposición  de  la  marcha,  toe.-,  bat.  \  y  demás  de  cada  uno 
de  los  Grados  de  los  tres  Ritos  de  que  trata  la  obra;  las  láminas  ó  planchas 
que  representan  marchas  y  la  que  expresa  el  sistema  de  los  33  Grados  del 
Escocismo,  que  parece  ser  las  que  principalmente  han  causado  el  alarma 
de  los  HH.  \  querellantes,  no  pueden  servir  de  fundamento  á  una  corpora- 
ción ilustrada,  cual  debe  serlo,  y  en  efecto  lo  es  el  Gran  Colegio  de  Hi- 
tos, para  improbar  la  conducta  del  Ilustre  Hermano  Cassard.  Este  no  es 
el  primero  que  da  áluz  pública  semejantes  planchas  ó  explicaciones;  y  vo- 
sotros podéis  persuadiros  de  ello  echando  una  rápida  ojeada  sobre  la 
obra  publicada  en  Francés,  en  1820,  por  "  un  veterano  de  la  Masonería:'" 
"Manuel  Masonnique  ou  Tuileur  de  toras-  les  rites  de  Masonnerie  en 
France;"  obra  que  tuvo  la  bondad  de  facilitarme  Mee  pocos  meses  un 
distinguido  amigo  mió,  el  Ilustre  Hermano  Antonio  de  Zubiría  y  Henera, 
Grado  33,  y  que  yo  tengo  el  honor  de  acompañaros  á  este  informe  por  si 
quisiereis  disipar  cualquiera  duda  que  se  os  ocurra.  Además  de  la  obr.i 
indicada,  en  que  también  se  han  dado  completas  cuantas  palabras  cor- 
responden á  cada  Gr.\,  existe  el  "  Manual  General  de  la  Masonería,"  pu- 
blicado en  Francés  por  el  Ilustre  Hermano  Teissier,  Grado  33,  en  que  se 
han  dado  las  pal.-.,  sig.  •.,  etc.  Varias  son,  Serenísimo  Gran  Maestro,  las 
obras  en  que  se  han  hecho  tales  revelaciones,  y  por  tanto  no  cree  vuestra 
Comisión  que  el  alarma  de  ciertos  Masones  de  este  Or.  ■.  por  la  publicación 
de  la  obra  del  Ilustre  Hermano  Cassard,  sea  efecto  mas  que  de  una  de  es- 
tas dos  causas:  ignorancia  de  lo  que  se  ha  dado  á  luz  en  punto  a  Masone- 
ría, ó  refinado  egoísmo,  que  no  quiere  que  se  instruya  el  gran  número  de 
HH.  \  que  no  poseen  los  idiomas  francés  é  inglés  en  que  se  halla  casi  todo 
lo  que  de  Masonería  se  ha  escrito.  "La  obra  del  Ilustre  Hermano  Cas- 
sard, en  que  unos  pocos  masones  han  creído  ver  la  tea  que  incendia  y 
amenaza  destruir  los  secretos  Masónicos,  no  es  sino  la  antorcha  que  ilu- 
mina los  entendimientos  de  tantos  Hermanos  que  aun  permanecen  en  las 
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tinieblas  de  la  ignorancia,  aun  de  los  mas  triviales  deberes  Franc-Masóni- 
cos;  por  consiguiente,  el  Ilustre  Hermano  Cassard,  dando  á  luz  dicha  obra, 
ha  cumplido  con  uno  de  sus  mas  importantes  deberes:  el  ríe  contribuir  6 
la  ilustración  de  sus  Hermanos,  y  lejos  de  merecer  una  censura  da  estos, 
ha  merecido  el  bien  de  la  Orden.  No  tengo  el  honor  de  conocer  siquiera 
al  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard;  por  consiguiente  mi  opinión  en  este 
asunto  es  absolutamente  desapasionada.  Efecto  exclusivo  de  la  persua- 
cion  que  en  mí  ha  producido  la  lectura  de  su  obra;  persuacion  en  fuerza 
de  la  cual  someto  a  la  consideración  del  Gran  Colegio  el  siguiente  pro- 
yecto de  resolución." 


El  Gran  Colegio  de  Ritos  del  Gran  Oriente  Neo-Granadino  Declara: 

Que  la  obra  publicada,  en  Nueva  York,  por  el  Ilustre  Hermano  Andrés 
Cassard,  Grado  33.  "no  es  en  nada  perjudicial  á  la  Or.  \  Franc-Masónica, 
ni  hay  motivo  alguno  para  impedir  su  circulación  en  el  Gran  Oriente  y 
por  tanto  la  permite  y  autoriza. " 

Así  mismo  declara  que  el  referido  Hermano  Cassard,  "publicando  di- 
cha obra  en  español,  ha  hecho  un  servicio  importante  á  la  América  espa- 
ñola," y  en  particular  á  los  de  este  Gran  Oriente,  "  que  le  hace  acreedor 
á  la  estimación  de  todos  los  Masones  granadinos;"  y  por  tanto  se  encarga 
al  Serenísimo  Gran  Masstro  solicite  del  Serenísimo  Gran  Senado  masóni- 
.co,  en  sus  próximas  sesiones  ordinarias,  la  expedición  de  un  acto  legisla- 
„tivo  que  declare  al  Ilustre  Hermano  Cassard  Miembro  Honorario  de  dicha 
Serenísima  corporación,  en  testimonio  de  alto  aprecio  y  gratitud.  Pu- 
blíquese  esta  resolución  con  el  informe  que  la  acompaña  y  comuniqúe- 
se al  Ilustre  Hermano  Cassard  para  su  satisfacción.  Este  es  el  parecer  de 
vuestra* Comisión  que  somete  á  la  ilustrada  consideración  del  Gran  Cole- 
gio, presentándoos  al  mismo  tiempo  el  homenaje  de  su  alta  estimación  y 
profundorespeto  con  que,  saludándoos  c.  \  1.  •.  s.  •.  b.-.  q.  \  n.  \  s.  \  c.  •.,  se 
suscribe  vuestro  H.  \  muy  leal,  M.  J.  Samper  Angiano,  G.  \  I.  \  C.  \  Gr.  \  31. 

Grun  Secretaria  de  Estado — Certiñco — que  el  informe  que  antecede  fué 
aprobado  por  el  Gran  Colegio  de  Tatos,  en  la  tenida  que  celebró  el  249  d.  \ 
del  12  m.  •.  m.  •.,  A.  ■.  de  la  V.  \  L.  -.,5861  (E.  -.  V.  •.,  2á  de  Febrero  de  1861.) 
Y  para  que  conste  pongo  y  firmo  el  presente  en  la  techa. 

\  a  I  Ildefonso   Méndez   Zapata, 

-j    eleo.  >■  Gran  Secretario  General  de  Estado, 


El  23  de  Junio  la  Kesp.\  Logia  "Fraternidad,"  N9  22,  del 
Oriente  de  Barranquilla,  bajo  los  auspicios  del  Grande  Or.*.  de 
Nueva  Granada,  dirigió  al  H.  \  Cassard  las  comunicaciones  que 
damos  á  continuación,  las  cuales  no  produjeron  el  objeto  que  se 
deseaba,  sin  embargo  de  los  pasos  que  sobre  el  asunto  dio  di- 
cho Hermano: 
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A.-.  L.-.  G.-.  D.-.G.-.  A.-.  D.-.  U.\ 

La  Eesp.  :  Log.  :   "Fraternidad"  JV9  22,  regularmente  constituida,  bajo  los 
auspicios  del  Gr.  • .  Or.  \  Facional. 

Considerando: — l9  Que  el  objeto  de  la  Mas.-,  es  proclamar  la  paz,  la 
fraternidad  y  la  armonía  entre  los  Miembros  de  la  raza  humana,  y  espe- 
cialmente entre  los  Masones. 

29  Que  donde  quiera  que  aparezcan  la  discordia  y  la  anarquía,  la  Mas.-, 
debe  interponer  su  benéfica  influencia  á  fin  de  hacer  cesar  pronto  esos 
maleo. 

39  Que  estando,  hace  más  de  dos  años,  empeñada  la  Nación  Norte-Ame- 
ricana en  una  lucha  fratricida  que  amenaza  destruirla  y  relajar  todos  los 
vínculos  sociales  de  ios  ciudadanos  que  la  componen. 

49  Que  la  mayor  parte  de  los  dos  partidos  beligerantes,  son  nuestros 
Hermanos. 

Acuerda. — Art9  l9  Diríjase,  por  elll. -.  H. -.  Secret.-.,  una  plancha  al 
Muy  II.-.  H.\  Andrés  Cassard,  Sob. -.  Gr. -.  Insp. -.  Gen.-.,  Gr. -.  33  y  Ee- 
presentante  General  de  nuestro  Gr.  -.  Or.-.  Nacional,  pintándole  la  situad 
cion  de  la  Nación  Norte-Americana,  y  los  males  que  sobrevendrán  si  la 
guerra  se  prolonga:  que  deseando  este  Eesp. -.  Tall. -.  contribuir  por  su 
parte  al  advenimiento  pacífico  de  los  bandos  beligerantes,  ha  tenido  á 
bien  encomendarle  á  él  la  misión  de  interponer  los  preceptos  de  la  Mas.  \ 
para  ver  si  se  obtiene  tan  laudable  fin. 

Art9  29  Diríjase  igualmente  una  escitacion  á  todas  las  Log.  \  de  los 
EE.\  UU.  -.  de  Colombia,  para  que  secunden  el  pensamiento  de  la  "Fra- 
ternidad," N9  22.  A  el  efecto  se  les  remitirá  á  cada  una  copia  del  presen- 
te acuerdo. 

Art9  39  Nómbrase  á  los  HH.  \  Jacob  Naar,  José  González  Eubio  y  Juan 
Duncan,  para  que  como  mm. -.  activos  de  este  Eesp.-.  Tall.-.,  pongan  en 
manos  del  muy  II.  -.  y  Q. \  H. \  Andrés  Cassard,  la  Plañe.-,  de  que  se  ha 
hecho  mención  en  el  Art9  l9  de  este  acuerdo. 

Dado  en  Barranquilla  el  89  d.  \  del  49  m.  \  D.  \  L.  -.,  Luna  de  Thamouz, 
D.  -.  L.  -.  V.  -.  L.  -.  58G3,  A.  -.  D.  -.,  23  de  Junio  de  18G3. 

Presentado  á  la  Eesp.  \  Log.  -.  por  los  infrascritos  mm.  \  act.  -.  de  ella. 
— Alejandro  Danonillr,  Jr,  Gr. -.  18. — Francisco  Agudelo,  Gr.-.  30. — Luis 
Armenta,  Gr. -.  31.—  D.  H.  Sénior,  Gr.-.  18.—  José  Vte.  Mogollón,  Gr.-.  32. 
— M.  G.  López  Zapata,  Gr. -.  31. — Siguen  otras  firmas. — Tomado  en  consi- 
deración en  ten.  -.  de  esta  fecha  y  aprobado  inánimemente. — El  Sec. -. 
Luis  Aumenta,  Gr.  -.  31. 


■j  Sello,  y 


Es  copia. — Luis  Abmenta,  Secret.  \,  Gr.  ••  31. 

Fundador. 


—  G6  — 

A.  •.  L.  \  Gl.  •.  D.  •.  Gr.  ■.  A.  •.  D.  •.  U.  •. 

La  Resp.'.  Log.'.   "Fraternidad"  XQ  22,  regularmente  constituida  al  O.  :  de 
Barranquilla,  bajo  los  auspicios  del  Gr.  \  Or.  \  Neo- Granadino. 

Al  muy  Ilustre  y  Querido  Hermano  Andrés  Cassard,  Sob.  \  Gr.  •.  Insp.  \ 
Gen.-.,  Grado  33,  Representante  General  del  Gr.  \  Or.  •.  Neo-Granadino. 

Salud.  — Fuerza. — Union. 
Muy  Ilust.  •.  y  Q.  \  H.  \ 

Cuando  el  equilibrio  social  se  trastorna,  cuando  la  guerra  civil  con  su 
garra  sangrienta  arranca  duramente  del  corazón  de  los  ciudadanos  la 
tranquilidad,  y  con  ella  la  esperanza,  la  Anarquía,  esa  enemiga  mortal  de 
la  libertad,  presenta  el  cuadro  más  antipático  que  las  sociedades  huma- 
nas puedan  ofrecer. 

Este  es  el  cuadro  que  desgraciadamente  presenta  hoy  al  mundo  la  pa- 
tria de  Washington.  Dos  años  de  una  sangrienta  lucha  no  han  bastado 
para  devolver  á  la  República  modelo  la  paz  y  la  armonía,  que  son  los  au- 
xiliares indispensables  para  conservar  ilesa  la  libertad,  preciosa  herencia 
que  aquel  gran  genio  legara  á  sus  conciudadanos.  El  águila  americana 
ha  levantado  su  vuelo,  temiendo  que  el  monstruo  de  la  discordia,  con  su 
maléfica  influencia,  acabe  de  aniquilar  las  libertades  públicas,  y  arrebate 
también  el  nido  que  habia  fabricado  en  la  Gran  Nación,  orgullo  del  nue- 
vo mundo. — El  viento  de  la  desolación  ha  soplado  con  furia,  llevándose 
en  sus  alas  abrazadoras  la  tranquilidad  de  los  ciudadanos,  y  la  hidra  fe- 
roz de  la  revolución  ha  brotado  del  seno  de  la  República,  la  ruina  y  la 
muerte,  así  como  de  las  entrañas  de  la  nube  brota  el  rayo  por  un  leve 
choque,  por  una  ligera  conmoción.  Lns  ciencias,  las  artes,  la  industria  y 
la  prosperidad  nacional  se  encuentran  proscritas,  y  extraños  poderes 
combinan  un  drama,  que  ponga  fin  á  la  existencia  de  la  gran  República, 
y  caigan  con  ella  las  demás  nacionalidades  del  continente  americano. 

A  la  vista,  pues,  de  tantos  males  presentes,  á  la  sola  impresión  de  las 
desgracias  futuras,  los  miembros  de  la  "Fraternidad,"  N°  22,  no  pueden 
ni  deben  permanecer  indiferentes.  Ellos  tienen  que  dar  en  tiempo,  y 
desde  la  patria  del  gran  Bolívar,  la  voz  de  "alerta"  á  aquellos  de  sus 
Hermanos  que  se  hallen  extraviados:  ellos  tienen  que  conjurarlos,  en 
nombre  de  la  Institución  Masónica,  á  que  depongan  en  aras  de  la  patria 
y  de  la  concordia  universal,  todos  esos  odios  y  pasiones  que  han  produ- 
cido la  guerra  civil  que  los  devora,  que  amenaza  sepultar  para  siempre  el 
primer  pueblo  de  la  América  y  con  las  principios  republicanos.  ¿Y  qué 
órgano  mejor  podríamos  escoger,  que  al  primer  adalid  de  la  Masonería? 
á  quien  otro  podríamos  encomendar  esta  misión  paternal,  sino  al  digno 
Representante  General  de  nuestro  Gr.  \  O.  \  Nacional,  al  noble  proscrito 
de  Cuba? 

Sí,  muy  II.  \  y  Q.\  H.  \  Cassard,  vos  habéis  sido  elegido  por  nosotros 
para  desarrollar  en  ese  Or.  \  nuestro  pensamiento:  vos  habéis  sido  el  es- 
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cogido  por  este  Eesp.  \  Tall.  •.  para  desempeñar  tan  santa  misión.  No  la 
despreciéis:  penetrad,  por  el  contrario, en  todas  las  Log.  \  de  la  Union,  y 
con  la  escuadra  y  el  compás  en  la  mano,  haced  resonar  en  ellas  vuestra 
elocuente  y  poderosa  voz.  Decid  á  nuestros  desgraciados  Hermanos,  que 
ya  es  tiempo  que  comprendan  que  la  paz,  siendo  la  quietud  y  la  sereni- 
dad de  los  ánimos,  la  conveniente  y  proporcionada  correspondencia  de 
los  individuos,  es  la  cualidad  que  caracteriza  á  una  nacicn'que  anhele 
por  conservar  su  independencia  y  libertad:  que  la  paz,  tendiendo  sobre 
el  palacio  del  magistrado  su  blanco  pabellón,  aleja  de  su  lado  toda  la 
zozobra  y  el  temor  de  que  en  su  pueblo  cunda  la  anarquía,  que  es  el  se- 
pulcro de  la  libertad:  que  la  paz,  introduciéndose  en  la  cabana  del  labra- 
dor, sazona  el  fruto  de  sus  faenas,  que  comparte  con  la  tierra,  compañera 
de  su  vida,  sonriendo  de  placer  al  pensar  que  no  vendrá  extraña  mano  á 
arrebatar  el  pan  que  alimenta  su  prole:  que  la  paz,  recorriendo  el  Taller 
del  artesano,  deposita  en  su  corazón  la  dulce  esperanza  de  adquirir  el 
premio  de  sus  afane?,  y  le  asegura  que  nadie  podrá  disputarle  su  sagrado 
derecho  al  trabajo:  que  la  paz  une  á  los  hombres  con  los  vínculos  de  la 
armonía  para  hacer  de  ellos  un  pueblo  próspero  y  feliz.  Decidles  todo 
eso:  decidles  también  que  no  se  detengan  en  personalidades  ú  otros  mo- 
tivos, que  muy  poco  ó  nada  deben  pesar  en  la  balanza  de  la  fraternidad 
para  la  realización  de  nuestro  pensamiento,  porque  se  harían,  entonces, 
indignos  del  hermoso  título  de  Masones  que  poseen:  porque  entonces 
alejarían  para  siempre  el  glorioso  dia  en  que  veamos  á  las  dos  Américas 
confederadas  formando  una  sola  nación,  grande  por  sus  instituciones,  po- 
derosa por  su  industria  y  su  riqueza. 

Confiando,  pues,  en  que  aceptareis  la  comisión  que  se  os  ha  dado,  os  in- 
cluyo el  acuerdo  que,  en  esta  fecha,  ha  expedido  la  Eesp.*.  Log.-.  sobre 
el  particular. 

Convencido  de  que  seréis  el  fiel  intérprete  de  nuestros  deseos  hacia 
nuestros  Hermanos  de  ese  Or.  \,  invoco  desde  ahora  para  vos,  muy  II.-. 
y  Q.  \  H.  •.,  todas  las  bendiciones  del  G.  \  A.  •.  D.  \  U.  \  como  la  mejor  re- 
compensa por  los  esfuerzos  que  hagáis  en  obsequio  de  la  paz  y  armonía 
Norte-Americana. 

Aceptad  también  los  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  Masóni- 
ca, con  que  me  suscribo  de  vos,  apreciado  Herm.  \ 

Or.  •.  de  Barranquilla  á  los  8  d.  \  de  la  Luna  de  Thamouz,  año  de  la  V.  \ 
L.  •.  5863,  (E.  \  V.  \  23  de  Junio  1863. ) 

i  Sel    *  í.  LüIS  Akmenta>  G-  '■  L  '•  C-  '•>  G-  '•  31- 

1        LO'  \  Fundador. 


Cuando  el  Dr.  Castro,  en  su  visita  á  Santiago  de  Cuba,  en 
1862,  con  el  objeto  de  hacerse  reconocer  por  los  HH.\  que  com- 
ponían el  Supremo  Consejo  de  Cuba,  vio  que  no  podia  alcanzar 
lo  que  tan  vanamente  pretendía,  pues  ninguno  se  dispuso  á  so- 
meterse á  su  arrogancia  y  descabelladas  pretensiones,  se  avistó 
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con  el  II.  \  H.\  Augusto  Loth,  quien,  desgraciadamente,  le  co- 
municó cosas  que  sirvieron  de  arma  poderosa  al  citado  Dr.  para 
atacar  al  H.\  Cassard. 

El  Doctor  Castro  consideraba  al  H.  \  Cassard  como  un  formi- 
dable rival,  y  él  bien  sabia  que  nuestro  H.\  debía  levantar  la 
voz  contra  el  perpetrador  de  tantos  crímeres  masónicos,  en  la 
noble  obra  en  que  habia  trabajado  tantos  años. 

El  procedimiento  del  H.\  Loth  motivó  el  justo  encono  del 
Hermano  Cassard,  quien,  el  10  de  Octubre  de  1863,  mandó  su 
dimisión  absoluta  al  Ilustre  Hermano  Boaz.  habiendo  obtenido 
por  contestación  lo  que  sigue: 

OEIENTE  DE  COLON. 

Cuba,  Noviembre  19  de  1863. 
Muy  Q.\  é  II.  •.  H.  \  Cassard. 

Con  pesar  profundo  hemos  visto  vuestra  apreciable  del  10  de  Octubre 
próximo  pasado,  por  la  cual  dimitis  vuestro  encargo  de  Eepresentante 
miestro  ante  los  altos  cuerpos  masónicos  que  hasta  ahora  habéis  desempe- 
ñado tan  digna  y  celosamente  para  bien  nuestro  y  mayor  honra  y  pros- 
peridad de  la  Orden.  La  impostura  jamas  ha  podido  sorprendernos  á  los 
que  vivimos  siempre  prevenidos  contra  las  asechanzas  do  los  falsos  pro- 
fetas, y  Vicente  A.  de  Castro,  si  algún  resto  de  buena  fé  ha  podido  aun 
quedar  en  su  alma  extraviada,  debe  reconocer  y  confesar  que  la  comuni- 
dad masónica  que  se  cobija  gloriosamente  bajo  el  Gr.  \  Or.  \  de  Colon, 
ha  sabido  resistir  y  rechazar  los  rudos  embates  de  sus  máximas  disolven- 
tes y  perniciosas. 

El  G.  \  A.  \  D.  \  U.  •.  ha  querido  protejernos  en  la  lucha  contra  las  pa- 
siones, que  en  mala  hora  entabló  el  infeliz  Castro  para  sufrir  una  derrota 
vergonzosa,  y  vuestra  circular  no  ha  sido  necesaria,  porque  la  fé  en  que 
os  tenemos,  ha  bastado  sola  para  que  os  dejásemos  en  el  mismo  lugar  que 
habéis  sabido  conquistaros. 

Mucho  os  debemos,  Hermano  amado,  y  nuestros  mismos  merecimientos 
invocamos  y  vuestro  amor  hacia  nosotros,  y  nuestro  amor  y  nuestro  reco- 
nocimiento hacia  vos,  para  que  desistáis  de  vuestra  dimisión,  la  revo- 
quéis, porque  no  la  aceptamos,  y  continuéis,  como  hasta  ahora,  dispensán- 
donos vuestros  buenos  oficios,  que  seguimos  reclamando. 

Con  esta  convicción,  con  tan  halagüeña  esperanza,  confiamos  en  que, 
no  insistiendo  en.  vuestra  renuncia,  retirareis  vuestros  avisos  á  los  altos 
cuerpos,  autorizándoos  para  hacer  el  uso  que  os  convenga  de  este  escrito, 
con  tal  que  sigáis  siendo  nuestro  Eepresentante  y  buen  Hermano,  como 
jo,  por  mí,  y  á  nombre  de  este  Gr.  \  Or.  •.,  lo  soy  vuestro.,  afectísimo,  sa- 
ludándoos con  el  abrazo  fraternal  y  el  ósculo  de  paz. 

ís_TO  I  Boaz,  Grado  33, 

-)  &ELL0'  f  Sob.  \  Gr.  •.  Com.  -.  etc. 


En  vista  de  esta  carta  fraternal,  escrita  por  el  !Sob.\  Giv. 
Com.\  de  aquel  Oriente,  Hermano  verdaderamente  digno  y  es- 
timable, y  á  quien  el  Hermano  Cassard  apreciaba  en  extremo,  y 
bien  impuesto  de  todos  los  pasos  que  el  Dr.  Castro  habia  dado 
para  absorber  completamente  los  cuerpos  organizados  en  San- 
tiago, pues,  al  efecto,  se  liabia  rodeado  de  los  hombres  de  la  más 
alta  posición  social  y  talento,  y  se  habia  atraido  la  juventud  más 
brillante  de  la  Habana  y  del  resto  de  la  Isla,  el  H.\  Cassard  re- 
tiró su  dimisión  y  emprendió  de  nuevo  ia  defensa  de  los  cuer- 
pos que  habia  establecido  mediante  los  amplios  poderes  que  se 
le  habían  concedido  en  1859. 

Debido  ai  estado  excepcional  en  que  la  guerra  civil  habia  co- 
locado este  país,  el  Hermano  Cassard  se  vio  obligado  á  cerrar  su 
Colegio,  experimentando  grandes  pérdidas,  y  volvió  á  fijar  su 
residencia  en  esta  Ciudad,  á  principios  del  año  1864. 

Luchábase  en  esa  época  por  una  de  las  obras  más  grandes 
que  tal  vez  habia  presenciado  el  siglo.  En  la  Union  Americana, 
el  país  de  los  libres,  existían  unos  tres  millones  de  seres  humanos 
en  servidumbre,  Los  grandes  estadistas  y  políticos  de  esta  na- 
ción se  habían  horrorizado  ante  el  monstruo  de  iniquidad  que 
yacia  envuelto  en  las  sombras  meridionales,  pero  no  se  habían 
atrevido  á  afrontar  de  lleno  el  problema,  temerosos  de  su  resul- 
tado. Sin  embargo,  un  día  llegó,  en  la  sucesión  de  los  aconte- 
cimientos, cuya  aurora  debia  esparcir  su  suave  luz,  no  sobre  la 
apacible  frente  del  labriego  americano,  sino  sobre  los  cascos  de 
los  héroes,  cuyas  desnudas  espadas  deberían  derramar  rauda- 
les de  sangre  para  comprar  la  redención  de  los  infelices  opri- 
midos. 

Ideas  de  libertad  habían  alimentado  al  Hermano  Cassard 
desde  que  en  sus  primeros  años  vio  el  monstruo  de  la  tiranía  allá 
en  su  patria;  y  si  bien  prefería  ganar  la  batalla  esparciendo  luz 
sobre  las  tinieblas,  á  derramar  sangre  sobre  los  campos,  siguien- 
do los  impulsos  de  su  corazón,  se  dispuso  á  contribuir  al  lo- 
gro de  esa  empresa  santa,  moral  y  civilizadora. 

En  Febrero  de  1864,  á  poco  de  su  regreso  á  esta  ciudad,  el 
Gobernador  del  Estado  de  Nueva  York,  Horatio  Seymour,  le 
expidió  un  despacho  de  Ir.  Teniente  del  Regimiento  149  de  Vo- 
luntarios, comisionándole,  su  Coronel,  que  es  hoy  el  Mayor  Ge- 
neral Henry  A.  Barnum,  para  que  solicitara  reclutas  en  esta  ciu- 
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dad,  pues  dicho  Kegimiento  habia  sido  diezmado  en  la  Batalla 
de  Bull  Run. 

No  fué  entusiasmo  lo  que  faltó  al  Hermano  Cassard,  pues  cum- 
plió su  cometido  á  entera  satisfacción  de  sus  superiores,  y  en 
corto  tiempo  enlistó  más  de  200  hombres  útiles  para  las  fatigas 
de  la  guerra.  Servicios  tan  oportunos  y  eficaces,  fueron  debi- 
damente recompensados,  pues  el  Gobernador  Seymour,  en  20 
de  Abril  del  mismo  año,  le  elevó  al  grado  de  Capitán  del  mismo 
Regimiento,  destino  que  desempeñó  el  Hermano  Cassard  con 
puntualidad  y  celo  hasta  el  año  siguiente  de  1865,  que  fué  en  el 
que  felizmente  terminó  ese  gran  conflicto  americano.  Por  de- 
creto del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  se  disolvieron  to- 
dos los  cuerpos  de  Voluntarios  y  los  oficiales  cesaron  en  sus 
empleos,  dedicándose  nuestro  H.\  á  negocios  mercantiles. 

El  1?  de  Octubre  de  18C4,  el  Gran  Patronato  de  la  "Orden 
de  la  Estrella  del  Oriente,"  deseando  extenderla  en  los  países 
latino-americanos,  para  que  su  benéfica  influencia  no  se  limitara 
á  este  país,  sino  que  se  la  viera  brillar  por  todos  los  puntos  del 
horizonte,  y  persuadido  del  celo  que  distingue  al  H.\  Cassard 
en  el  desempeño  de  sus  deberes,  siempre  que  se  trató  de  hacer 
bien  á  la  humanidad  bajo  cualquier  forma,  le  dio  los  poderes 
que  á  continuación  copiamos: 

LA   ORDEN  DE  LA  ESTRELLA  DEL  ORIENTE. 
"  He   visto  su   estrella   en   el   Oriente   y   he   venido   á  adorarle." 
Vietus  Ohnia  Nobllitat. 
A  todos  ¡os  esclarecidos  Masones  dispersos  sobre  la  superficie  del  Globo,  y  á  to- 
dos los   que   la  presente  vieren; 

SALUD.   —   CONTEXTO,    -s-r  SABIDURÍA. 

Sabed:  que  nos,  los  Grandes  Patronos  de  la  Orden  de  la  "Estrella  del 
Oriente,"  reposando  plena  fé  y  confianza  en  nuestro  Muy  Ilustre  y  Que- 
rido Hermano  Andrés  Cassnrd,  33,  etc.,  de  la  Jurisdicción  del  Norte  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  y  penetrados  de  sus  vastos  conocimien- 
tos Masónicos  é  idoneidad  para  desempeñar  digna  y  debidamente  las  fun- 
ciones de  Gran  Patrono  de  esta  Orden 

Por  la  presente:  venimos  en  crearle,  nombrarle  y  constituirle,  Gran 
Patrono  de  la  Orden  la  "Estrella  del  Oriente"  y  nuestro  Representante 
General  y  Diputado,  Ad  ho<c,  en  todo  lo  concernienteá  dicha  Orden,  auto- 
rizándole y  dándole,  al  efecto,  plenos  poderes  para  que  confiera  los  cinco 
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grado?  pertenecientes  á  esta  Orden,  á  las  Esposas,  Viudas,  Hermanas  é 
Hijas  de  Maestros  Masones  Kegulares  que  deseen  recibirlos  en  la  Isla  de 
C  i  ■  ;  y  deruas  Antillas,  en  Santo  Domingo,  Méjico,  Nueva  Granada,  Ve- 
nezuela. Centro  América,  California,  Lima  y  en  todas  las  ciudades,  paises 
y  lugares  y  donde  quiera  que  haya  personas  que  hablen  el  idioma  castella- 
no y  deseen  recibirlos.  Asi  mismo  le  autorizamos  para  conferir  dichos 
grades  á  todos  los  M.  \  Masones  regulares  que  deseen  igualmente  recibir- 
los, bajo  la  forma  prescrita  en  el  Manual  impreso  de  los  referidos  cinco 
grados. 

También  le  autorizamos  para  que  nombre  Vice-Patronos  en  las  ciuda- 
des, paises  ó  lugares  que  juzgue  conveniente,  con  el  objeto  de- propagar 
las  luces  benéficas  de  este  importante  Grado,  delegando,  al  efecto,  las  fa- 
cultades que  crea  necesarias  en  his  personas  que  considere  capaces  de 
desempeñar  fiel  y  debidamente  tan  delicada  comisión;  pudiendo  retirar- 
les dichas  facultades  siempre  y  cuando  él  lo  crea  conveniente;  no  siéndole 
permitido  ú  ningún  Vice-Patrono  asi  nombrado,  delegar  sus  facultades  á 
ninguna  otra  persona,  sin  haber  antes  obtenido  el  consentimiento  expreso 
del  Gran  Patrono  de  la  Orden,  aquí  nombrado  y  constituido  por  Xos,  en 
quien,  desde  ahora  en  lo  adelante,  reposan  las  más  amplias  facultades  y 
poderes  ilimitados  en  todo  lo  concerniente  á  dicha  Orden. 

la  Testimonium  Veritatis,  firmamos  esta  Carta  Patente,  y  la  sellamos  con 
el  Gran  Sello  de  la  Orden  y  con  nuestro  sello  especial,  en  el  Gran  Orienta 
de  Nueva  York,  el  dia  V  de  Octubre,  A.  D.,  1S64. 

T.  O.  Pkatt,  J.  •.  G.  \  D.  •.,  Gran  Patrono. 

■í  Se  lo   '-  Kobert  Macot,  33,  P.  •.  D.  \  G.  \  M.  •., 

|  "  J  Gran  Secretario  Nacional. 

Al  ocuparnos  de  esta  Orden  de  Señoras,  nos  permitiremos  de- 
cir nuestro  modo  de  sentir  en  breves  palabras.  Urna  de  las  pri- 
meras sociedades  de  señoras  se  estableció  en  Francia  por  los 
años  de  1740,  bajo  el  título  de  L'Ordre  de  Felicitaires.  Des- 
pués se  formaron  algunas  otras  que  no  fueron  sino  plagios  de 
a  primera  y  se  dividieron  la  poca  popularidad  que  aquella  ob- 
t  .  La  única  que  llegó  á  ser  popular  y  contó  entre  sus  miem- 
bros á  los  caballeros  y  señoras  de  la  alta  sociedad  de  Francia,  fué 
la  llamada:  L'Ordre  de  Fexders,  instituida  por  un  tal  Beau- 
ch  une,  Ven.*,  de  una  Logia  deParis,  en  1747.  Sus  principales  ce- 
remonias fueron  tomadas  de  los  Carbonarios.  La  formación  de 
lluevas  órdenes  de  esta  clase  indujo  al  Giv.  Or.\  de  Francia  á 
adoptar,  en  1774,  un  nuevo  Rito,  titulado:  "Rito  de  Adopción." 
Después  se  han  formado  varios  sistemas  que  han  desapare- 
cido gradualmente.  El  único  que  por  su  pureza,  sencillez, 
grande  importancia  y  utilidad  parece  reunir  todos  los  elementos 
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necesarios  para  la  permanencia,  es  la  Orden  de  la  Estrella  del 
Oriente,  fundada  por  los  años  de  1778  y  exparcicla  hoy  por  to- 
dos los  ámbitos  de  la  "Union  Americana,"  y  el  Hermano  Cas- 
sard  la  lia  establecido  en  Cuba,  Sto.  Domingo,  Méjico,  Nueva 
Granada,  Brasil,  Costa  Rica,  Chile,  etc.,  etc.  En  Nueva  York 
solamente  hay  41  círculos  ó  capítulos. 

A  instancias  del  II. \  H.\  Robert  D.  Holmes  f'Q.  E.  P.  D.); 
entonces  Gran  Maestro  del  Estado  de  Nueva  York,  y  por  súpli- 
ca de  sus  constituyentes,  el  H.\  Cassard,  en  1864,  empezó  denue  - 
vo  á  oficiar  como  Representante  General,  en  los  Estados  Unidos  y 
el  Canadá,  de  los  Giundes  Orientes  y  Supremos  Consejos  de 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  del  Gran  Oriente  Nacional  de  Sto. 
Domingo,  y  del  Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Cuba  las 
Indias  Occidentales,  de  cuyos  últimos  cuerpos  tenia  los  más 
amplios  poderes  para  representarlos  en  ambos  hemisferios. 

Como  para  poder  asumir  las  funciones  de  Representante  Ge- 
neral de  los  cuerpos  extranjeros,  era  preciso  ser  miembro  activo, 
el  Hermano  Cassard  se  afilio  á  la  Logia  Simbólica  Americus,  N- 
535,  que  trabajaba  bajo  la  Jurisdicción  de  la  Gran  Logia  de 
Nueva  York. 

El  7  de  Febrero  de  1865,  el  Consejo,  ó  "Cámara  de  Diputados 
para  Luisiana,"  reconoció  y  proclamó  el  Supremo  Consejo  es- 
tablecido por  el  Dr.  Castro,  en  la  Habana,  como  el  único  cuerpo 
supremo,  legítimo  y  legal  del  Rito  Antiguo  Escoces  para  la  Isla 
de  Cuba  y  demás  Antillas.  Tan  luego  como  este  licto,  que  care- 
cía de  toda  ley  Mas.',  que  lo  apoyara,  vino  en  conocimiento  del 
Hermano  Cassard,  infatigable  siempre  en  defender  todo  ataque 
ó  atentado  que  se  hiciera  á  los  cuerpos  que  él  representaba  y 
mucho  más  á  los  que  debían  su  formación  á  sus  esfuerzos  y  des- 
velos, imprimió  un  folleto,  negando  la  autoridad  de  la  dicha 
Cámara,  subalterna  de  Luisiana,  para  legislar  en  asuntos  que 
solamente  incumbían  al  Supremo  Consejo  Meridional,  y  circuló 
una  Protesta  formal  contra  el  atentado  de  la  citada  Cámara. 
El  Supremo  Consejo  Meridional,  en  sesión  celebrada  el  18  de 
Noviembre  de  1865,  en  la  ciudad  de  Charleston,  derogó,  anuló  y 
revocó  la  decisión  de  la  Cámara  de  Diputados  de  Luisiana,  y, 
finalmente,  confirmó  y  reconoció  al  Sup.\  Cons.\  en  Santiago  de 
Cuba,  que  el  H.\  Cassard  habia  formado,  como  el  único  cuerpo 
legítimo  para  Cuba  y  demás  Antillas,  aboliendo,  á  la  vez,  Ja  tal 
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"Cámara  de  Diputados  para  Luisiana."  Yean  nuestros  lecto- 
res el  -'Preámbulo  y  Resoluciones"  que  el  Sup.\  Cons.\  de  Char- 
leston  pasó  el  citado  dia  18  de  Nov.  de  1865. 

EN  LA  CAMAKA  DE  CONSEJO. 

Ea  el  "Gr.mde  Oriente"  deHerodim,  en  la  ciudad  de  Charleston,  en  el 
Estado  de  la  Carolina  del  Sur,  cerca  de  los  H.  \  L.  \,  y  bajo  el  C.  \  C.  •.  de 
esie  Zenit,  que  corresponde  á  los  329  26'  33"  de  L.  \  Norte. 

El  Supremo  Consejo  (Consejo  madre  del  mundo)  de  Sob.  ■.  Grandes 
Inspectores  Generales,  Grandes  Caballeros,  Elegidos  de  la  Santa  Casa  del 
Templo,  Grandes  Comendadores  del  Santo  Imperio  del  Grado  33  y  últi- 
mo del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado  de  la  Franc-Masoneria,  para  la 
Jurisdicción  Meridional  de  los  Estados  Unidos  de  América,  debidamente 
convocado,  y  después  de  amplia  deliberación  y  de  oir  el  dictamen  de  su 
Gr;;n  Canciller. 

Considerando:  Que  en  virtud  de  las  Grandes  Constituciones  del  año  de 
1786,  todos  los  poderes  reguladores  y  administradores  del  Eito  Escoces 
Antiguo  y  Aceptado  se  reasumieron  en  los  Supremos  Consejos  de  Gran- 
des Inspectores  Generales,  y  solamente  en  ellos,  y  que  este  Supremo  Con- 
sejo no  se  ha  despojado,  ni  ha  privado  á  sus  miembros  activos,  únicos  so- 
beranos verdaderos,  de  ningunos  poderes  ó  facultades,  para  que  las  enco . 
mienden  ¡i  los  HH.  •.  á  quienes  haya  conferido  el  Grado  33  y  el  titulo  de 
Sob.  \  ó  Diputado  G.  \  Inspector  General,  como  honorarios,  ó  á  los  que 
se  haya  servido  nombrar  sus  miembros  honorarios,  con  el  simple  privile- 
gio do  asistir  á  sus  deliberaciones,  y  de  ser  oidos,  por  cortesía,  sin  dere- 
cho á  proponer  medidas  ni  á  votar; 

Considerando:  Que  el  II.  •.  H.  \  Vicente  A.  de  Castko  jamas  ha  sido 
instituido  mas  que  Sob.**.  Gran  Inspector  General  honorario,  entre  otros 
mu«hos,  investido  del  Grado  33,  como  distintivo  honorífico  y  absoluta- 
mente sin  ningunos  poderes  soberanos,  sino  simplemente  con  la  capaci- 
dad de  ejercerlos  cuando  especialmente  se  le  comisionara  al  efecto; 

Considerando:  Que  el  artículo  II,  §  IIL  de  las  Grandes  Constituciones 
de  1786  se  refirió  solamente  á  la  institución  de  los  primeros  Consejos,  que 
habiendo  de  establecerse  conforme  á  aquellas  Constituciones,  por  los  Di- 
putados Inspectores  que  entonces  existían  en  virtud  de  los  Estatutos  de 
1762,  y  que  dicho  artículo  hace  mucho  tiempo  que  ha  dejado  de  tener 
efecto,  excepto  por  referencia  como  parte  del  artículo  XIII;  de  manera 
que  el  dia  de  hoy,  en  los  países  no-ocupados,  los  Supremos  Consejos  so- 
lamente pueden  establecerse  por  uno  ó  más  Inspectores  Generales,  miem- 
bros activos  de  un  Supremo  Ocnsejo  y  especial  y  regularmente  comisio- 
nados al  efecto,' y  observando  las  disposiciones  de  dicho  artículo; 

Considerando:  Que  los  artículos  XIX,  XX,  XXI,  XL,  XLI  y  XLIV  de 
las  Constituciones  de  1859,  ningún  Diputado  Inspector  General,  comisio- 
nado para  conferir  los  grados  en  país  extranjero,  puede  conferir  el  Grado 
33;  ningún  miembro  activo  del  Supremo  Consejo  puede,  solo  en  razón  de 
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sú cargo,  conferir  el  Grado  33  en  país  en  que  no  esté  establecido  un  Su- 
premo Consejo;  el  Grado  33  puede  conferirse  por  el  Supremo  Consejo  á 
cualquiera  persona  iinániruemente  elegida  para  recibirlo,  ó  por  un  solo 
Sob.  \  Gr.  \  Inspector  General,  Miembro  activo  del  Supremo  Consejo,  con 
autorización  especial  y  orden  del  cuerpo,  á  cualquiera  persona  así  elegi- 
da; que  ningún  ritual  de  ninguno  de  los  grados  puede  entregarse  á  nadie, 
excepto  á  un  Sob.  \  ó  Diputado  Gran  Inspector  General,  comisionado  pa- 
ra conferir  los  grados  y  constituir  cuerpos;  que  el  Ritual  del  Grado  33  so- 
lamente puede  entregarse  á  un  Miembro  activo  del  Supremo  Consejo,  y 
que  aun  un  miembro  activo  solo  puede  couferir  en  país  extranjero  los 
grados  basta  el  32,  como  honorarios,  de  todo  lo  cual  resulta,  con  entera 
evidencia,  que  el  II.  \  H.  \  Dk  Castko  no  tenia  facultad  para  conferir  el 
Grado  33,  ni  para  crear  un  Supremo  Consejo  en  Cuba; 

Considerando:  Que  el  II.  \  II.  \  Andrés  Cassard  fué  investido  de  plenos 
poderes  para  conferir  ios  grados  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado, 
del  á9  al  32  inclusivo,  en  la  Isla  de  Cuba  y  en  otras  Islas  de  las  Indias 
Occidentales,  y  para  constituir  cuerpos  de  estos  grados,  y  que  se  le  sumi- 
nistró también  un  ejemplar  del  Ritual  del  grado  33,  y  estuvo  especial- 
mente autorizado  para  conferir  y  crear  un  Supremo  Consejo  en  Santiago 
de  Cuba,  para  Cuba  y  las  otras  Islas  no  ocupadas  de  las  Indias  Occiden- 
tales, y  que  cabia  en  sus  facultades  conferir  este  Graelo  á  cualquiera  Her- 
mano que  hubiese  llegado  al  32,  y  así  autorizarlo  á  proceder  á  formar  un 
Supremo  Consejo; 

Considerando:  Que  do  los  Hermanos  escogidos  para  formar  tal  Supre- 
mo Consejo  eran  Príncipes  Sublimes  del  Real  Secreto,  habienelo  recibido 
dos  de  ellos  regularmente  el  grado  32  en  un  Consistorio  legítimo  en  la 
ciudad  do  Nueva  York,  y  que  el  Hermano  escogido  para  ser  Sob.  \  Gr.  \ 
Com.  •.  era  Caballero  Kadosh,  instituido  como  tal  por  autoridad  de  un 
poder  legítimo  en  España;  y  que  el  Hermano  escogido  para  ser  el  prime- 
ro que  habia  de  recibir  el  Grado  33,  era  Príncipe  Sublime  del  Real  Secreto, 
Caballero  de  Rosa  Cruz; 

Considerando:  Que  siendo  peligroso  para  el  II.  \  H.  •.  Andrés  Cassarel 
desembarcar  en  Cuba,  envió  el  Ritual  del  Grado  33,  con  la  fórmula  del 
juramento  de  obediencia  á  este  Supremo  Consejo,  sellado  y  por  mano  del 
II. \  H.\  T. . .  V. . . .,  Príncipe  Sublime  del  Real  Secreto,  instituido  como 
tal  en  el  Consistorio  Cosmopolitano  en  Nueva  York,  el  23  de  Mayo  de 
1S58,  por  quien  fueron  entregados  al  lütimo  II.-.  H.  -.  que  se  mencionan 
en  el  presente  considerando,  quien  firmó  el  juramento  de  obediencia,  y 
leyó  el  Ritual  y  después  comunicó  el  Grado  á  los  otros  ocho  escogidos  para 
instituir  el  Supremo  Consejo  juntamente  con  él; 

Considerando:  Que  el  Supremo  Consejo  de  Colon  (Cuba)  fué  por  todo 
esto  declarado,  el  27  de  Diciembre  de  1859,  constituido  para  Colon  (dich  » 
Isla  de  Cuba  y  las  Islas  de  las  Indias  Occidentales,)  y  el  juramento  do 
obediencia  ele  todos  sus  miembros  fué  trasmitido  á  este  Supremo  Consejo, 
por  cuyo  juramento  aquellos  á  quienes  se  habia  comunicado  el  Grado  33, 
y  que  componían  el  cuerpo  así  establecido,  se  reconocían  ligados  por  las 
obligaciones  de  este  grado; 


Considerando:  Que  después  este  Supremo  Consejo  reconoció  al  cuerpo 
así  establecido  como  legítimo  Supremo  Consejo,  legalmente  establecido, 
y  entró  en  amistosas  relaciones  con  él, 

Considerando:  Que  los  II.  •.  HH.  \  que  lo  componen  están  en  plena  po- 
sesión del  Ritual  y  Secreto  del  Grado  33,  por  la  acción  del  Representante 
de  este  Supremo  Consejo,  y  no  pueden  ser  privados  de  esta  posesión  y 
conocimiento,  que  no  pueden  negar  que  han  contraído  las  obligaciones 
del  grado,  que  es  imposible  desconocerlos  como  33  sin  dejarlos  en  liber- 
tad de  publicar  el  Ritual  y  divulgar  el  secreto  del  Grado;  y  que  la  justicia 
hacia  las  personas  que  han  recibido  de  ellos,  como  de  un  Supremo  Conse- 
jo, los  grados  del  Rito,  h-cia  los  cuerpos  creados  por  ellos,  prohibe  abso- 
lutamente la  declaración  de  nulidad  de  dicho  Supremo  Consejo  así  esta- 
blecido; 

Considerando:  Que  los  II.-.  HH.  •.  que  componen  dicho  cuerpo  son 
hombres  honrados  y  buenos  Masones,  de  ninguna  manera  rebeldes  ó  con- 
tumaces, y  tenían  derecho  para  considerarse  como  Supremo  Consejo,  y 
que  otros  tenían  derecho  de  reconocerlos  como  xal  Consejo  y  para  obrar 
en  consecuencia; 

Considerando:  Que  es  posible  comunicar  uno  ó  varios  grados  del  Rito 
Escoces,  Antiguo  y  Aceptado,  poniendo  á  una  persona  en  posesión,  bajo 
el  sello  del  secreto,  del  Ritual  de  los  mismos  grados,  y  que  el  Supremo 
Consejo  para  Inglaterra  y  Gales  y  sus  dependencias  fué  creado  de  osa 
manera  por  el  Supremo  Consejo  para  la  Jurisdicción  septentrional  de  los 
Estados  Unidos; 

Considerando,  por  tanto:  Que  los  HH.  \  de  que  se  trata  estaban  en  po- 
sesión legal  del  Grado  33,  y  que  las  informalidades  que  acompañaron  la 
creación  del  Supremo  Consejo  de  Cuba  no  fueron  tales  que  trajeran  con- 
sigo la  nulidad; 

Considerando:  Que  el  poder  dado  al  II.  \  II.  \  Cassard  fué  para  estable- 
cer un  Supremo  Consejo  para  Cuba  y  todas  las  Islas  de  las  Indias  Occiden- 
tales, y  que  este  Supremo  Consejo  lo  reconoció  como  tal; 

Considerando:  Que  si  hubiera  sido  necesaria  cualquiera  regularizacion 
para  subsanar  las  informalidades  en  la  constitución  de  dicho  cuerpo,  sus 
miembros  tenían  legítimo  derecho  á  ella,  sin  condición,  una  vez  que  ha- 
bían procedido  de  buena  fé;  que  no  habían  incurrido  en  culpa  alguna  y 
que  reconocían  nuestra  aiitoridad  y  pedían  nuestro  apojo  y  protección,  y 
tal  regularizacion  solo  podia  ser  necesaria  pro  forma  y  habría  hecho  que 
dicho  cuerpo  fuera  regular  áb  iniiio; 

Considerando:  Que  el  II.  \  H.  *.  De  Casteo  no  tenia  absolutamente  mas 
facultades  en  la  Isla  de  Cuba,  que  las  que  se  le  confirieron  por  nuestra 
especial  concesión  y  comisión,  cuyas  facultades  eran  averiguar  si  dicho 
Supremo  Consejo  habia  sido  constituido  regularmente,  y  ser,  en  tal  caso, 
nuestro  Gran  Representante  cerca  de  él,  y  en  caso  contrario,  regularizar- 
lo, reformándolo  ó  modificándolo,  según  fuera  necesario; 

Considerando:  Que  si  le  confirieron  estas  facultades,  fué  porque  se  su- 
puso que  el  II.  \  H.  \  Cassard  habia  ejercido  sus  poderes  en  la  Jurisdicción 
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septentrional,  y  que,  por  tanto,  todo  lo  que  había  hecho  era  nulo  y  de 
ningún  valor,  cuando  en  verdad  los  había  ejercido  en  la  costa  de  la  Isla 
de  Cuba; 

Considerando:  Que  la  facultad  de  reformar  y  modificar  el  Supremo 
Consejo  de  Cuba  se  confirió  solamente  para  ser  ejercido  de  acuerdo  con 
los  deseos  de  los  miembros  de  aquel  cuerpo,  y  que  el  II.  \  H.  •.  De  Castro 
no  tenia  derecho  ni  facultad  para  imponer  como  condición  de  regulari- 
zaron, como  lo  hizo,  á  los  HH.  \  que  componían  dicho  cuerpo,  que  lo 
aceptaran,  como  si  á  ello  tuviera  absoluto  derecho,  por  su  Sob.  \  Gr.  \ 
Comendador,  y  que  el  Sob.  \  Gr.  \  Comendador,  elegido  por  ellos,  y  en 
ejercicio,  se  conformara  con  el  puesto  de  Teniente  Gran  Comendador; 

Considerando:  Que  eJ  II \  ■  H.  \  De  Castro  no  tenia  título,  ni  derecho, 
para  reclamar  para  sí  el  cargo  de  Sob.  \  Comendador,  ni  en  manera  algu- 
na estaba  investido  de  til  puesto  ó  dignidad;  y  cuando  los  HH.'.  de  que 
se  trata  se  negaron  justamente  á  aceptar  esa  condición  de  regularizacion, 
él  no  tenia  facultad  alguna  para  proceder  á  crear  un  Supremo  Consejo, 
siendo  su  Gran  Comendador,  y  mucho  menos  para  tratarlos  como  expú- 
reos  ó  rebeldes,  y  amenazarlos  con  publicar  sus  nonbres,  especialmente 
cuando  dichos  nombres  le  habían  sido  comunicados  por  este  Supremo 
Consejo,  y  él  los  conocía  en  confianza; 

Considerando:  Que  habienJlo  una  Gran  Logia  regular  de  Maestros  Ma- 
sones en  Cuba,  este  Supremo  Consejo  jamás  ha  conferido  á  persona  algu- 
na facultad  de  instituir  allí  Masones,  conferir  los  tres  primeros  grados  y 
crear  Logias  Simbólicas,  y  que  tal  facultad  nunca  fué  concedida  al  II.  \ 
H.-.  De  Castro,  ni  poseída  por  él; 

Considerando.  Que  no  fué  acto  de  buena  fé  Masónica  por  parte  del  II.*. 
H.  \  De  Castro  emplear  la  comisión  y  poder  especial  que  de  nosotros  ob- 
tuvo, en  declarar  irregular  y  nulo  al  Supremo  Consejo  de  Colon,  como 
medio  de  poner  en  un  ejercicio  sus  imaginarias  facultades  como  Sob.  \  G.  \ 
Insp.  \  Gen.  .,  y  de  forzar  á  la  Masonería  cubana  á  recibirlo  como  si  ella 
misma  lo  instituyera  SoV\  Gr.  \  Com. •.  y  Gran  Maestro; 

Considerando:  Que  es  de  todo  punto  contrario  á  la  sabia  política  del 
Rito  Escoces,  Antiguo  y  Aceptado,  permitir  á  persona  alguna  crear  Su- 
premos Consejos,  asociándose  á  sus  hijos  y  parientes,  é  investiendo  á 
hombres  comunes  y  á  jóvenes  que  aun  no  hayan  llegado  á  su  mayor  edad 
con  los  altos  poderes  del  Grado  33  y  de  miembros  activos  del  Supremo 
Consejo,  y  que  este  Consejo  no  ha  consentido  en  servir  de  instrumento 
para  que  en  país  alguno  pueda  establecerse  semejante  autocracia; 

Considerando:  Que  la  Cámara  de  Diputados  de  este  Consejo  Supremo, 
para  la  Luisiana,  solo  pudo,  cuando  más,  admitir  y  reconocer  al  Supre- 
mo Consejo  de  Cuba  y  de  las  Antillas  provisionalmente,  y  sujetándose  á 
la  resolución  final  de  este  Supremo  Consejo,  y  que  se  equivocó  al  inter- 
pretar las  facultades  conferidas  al  II.  \  II.  \  De  Castro,  y  por  él  poseídas, 
DECRETA : 

Que  la  decisión  y  juicio  de  la  Cámara  de  Diputados  (de  la  Luisiana) 
♦'reconociendo  como  legítimo  el  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  de  las  Anti- 
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lias,  establecido  por  el  II.-.  H.  \  Vicente  A.  de  Castro,"  por  el  presente 
queda  derogada,  anulada  y  revocada. 

Que  todos  los  actos  del  II.  \  H.  \  De  Castro,  ejercidos  como  Sob.  \  Gr.  •. 
Inspector,  son  y  han  sido  nulos  y  de  ningún  valor,  por  falta  de  poderes, 
y  que  ningún  cuerpo  establecido  por  él  será  reconocido  como  legitimo, 
ni  persona  alguna  que  baya  recibido  cualquier  Grado  de  semejante  cuer- 
po ó  de  él  mismo,  será  reconocida  en  posesión  legal  de  dicbo  Grado,  por 
ningún  cuerpo  ni  individuo  Masón  que  estén  bajo  la  Jurisdicción  de  este 
Supremo  Consejo. 

Que  esta  Supremo  Consejo  se  niega  á  revocar  su  reconocimiento  del 
del  Supremo  Consejo  establecido  por  el  II.  \  H.  \  Andrés  Cassad,  sino  que, 
por  el  contrario,  por  el  presente,  finalmente  lo  confirma  y  reconoce  como 
el  Supremo  Consejo,  regular  y  legitimo,  para  la  Isla  de  Cuba  y  todas  las 
demás  Islas  no  ocupadas  ó  bajo  la  Jurisdicción  legitima  de  otros  Supre- 
mos Consejos,  puedan  ser  cedidas  á  él. 

Que  se  pida  al  Sob.  \  Gr.  \  Comendador  que  nombre  un  Representante 
y  Garante  de  Amistad  do  este  Supremo  Consejo  cerca  del  que  por  el  pre- 
sente queda  reconocido,  pidiendo  á  este  el  nombramiento  de  otro  cerca 
de  nosotros. 


Casi  simultánea  á  la  declaratoria  del  Supremo  Consejo  de 
Charle ston,  el  de  Nueva  Granada  (Hoy  Colombia,)  hizo  una,  y 
la  envió  al  H.\  Cassard,  según  consta  de  los  documentos  si- 
guientes : 

Universi  terrarum  orbis  archiíectonis  per  gloriara  ingentis. 

Deus  Meümque  Jus. 

Gr.  •.  Sria.  .  G.  de  Est.—  Sección  Adm.  •.,  N9  122,  Or.  \  de  Cartagena,  el 
lo  d.  \  80  m.  ••  Marheschvan,  A.  \  d.  •.  1.  ■.  V.  •.  L.  •.,  5865.— E.  •.  V.  •.,  29  de  Oc- 
tubre de  1865. 

Al  P.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33.  Gr.  \  Eep.  ■.  del  Gr.  •'.  Or.  \  de  Nueva 
Granada,  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  etc,  II.  \  y  P.  \  H.  \ : 

Con  el  mayor  júbilo  se  ha  impuesto  el  Ser.  \  Gr.  \  M.  •.  de  vuestro  palus- 
tre de  17  de  Junio  del  presente  año  vulgar,  en  que  participáis  haber  reci- 
bido, y  dirigido  lo*  pliegos  que  se  os  enviaron  en  27  de  Marzo  último, 
para  el  Or.  \  de  Colon,  Cuba;  y  al  mismo  tiempo  ratificáis  vuestra  pro- 
mesa de  representar  nuestros  derechos  en  el  Or.  \  en  que  estáis  acreditado. 

En  mi  calidad  de  Gr.  \  Sec.  \  Gen.  •.  de  E.  \  soy  el  órgano  por  cuyo  con- 
ducto se  trasmiten  los  conocimientos  que  el  Gr.-.  Or.  \  Neo-Granadino  se 
hace  acreedor  por  correspondencia  con  los  demás  con  quienes  está  en  re- 
lación, contal  motivo  me  dirijo  á  vos,  como  Representante  Gen.-,  que 
sois  en  los  Estados  Unidos,  para  que  hagáis  oir  ante  esos  cuerpos  el  eco 
de  nuestros  verdaderos  sentimientos,  por  la  estricta  justicia  con  que  se 
distinguen  sus  actos. 


El  Ser.  •.  Gr.  •.  M.  \  se  ha  lieclio  un  deber  de  dar  cuenta  de  vuestro  pa. 
lustre  en  referencia  al  Sup.-.  Cons.  \  de  SS.\  GG.  \  II.-.  Generales,  y  al 
Sup.  •.  Cons.  ■•  Adm.  •.,  en  su  reunión  del  11  del  preséntenles,  y  estos  altos, 
cuerpos  acogieron  unánimemente  todas  vuestras  indicaciones,  como  lo 
varéis  por  la  resolución  de  la  Gr.  \  Maestría,  inserta  en  el  Eeg.  \  Oí".  \ 
M;  \,  N?  23,  que  os  acompaño,  y  que  ella  sirvirá  para  satisfacer  los  deseos 
con  que  fueron  dictadas  vuestras  palabras. 

Aceptad  en  respuesta,  II.  \  H.  \,  las  consideraciones  de  mi  mas  alta  es- 
timación con  que  me  suscribo  vuestro  leal  y  fiel  H.  \ ,  que  á  esta  distan- 
cia os  dirige  el  ósculo  de  paz,  como  una  prueba  reciproca  de  nuestro  afec- 
to fraternal. 

Deus  Meumque  Jus.  J.    Uckos,  33.  \ 

Visto  el  palustre  que  precede  del  P.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  Represen- 
tante General  de  este  Gr.'.  Or.  \  y  el  de  Colon  (Cuba),  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América;  y 

Considerando:  l9  Que  el  Gr.  \  Or.  \  de  Colon  fué  reconocido  por  el  nues- 
tro, por  el  hecho  de  haber  nombrado,  en  28  de  Marzo  último,  un  Gr.  \ 
Plenipotenciario  cerca  de  él,  para  lo  cual  fué  designado  el  P.  \  H.  \ 
F...  G....; 

29  Que  según  se  desprende  fácilmente  de  la  circular  que  se  acompaña, 
suscrita  para  el  P.  \  H.  \  Cassard,  el  Masón  Vicente  A.  de  Castro  ha  intro- 
ducido en  el  Gr.  \  Or.  \  de  Colon  (Cuba)  una  perturbación,  enteramente 
semejante  á  la  iniciada  el  año  último  por  algunos  HH.  :  extraviados  del 
Or.-.  de  Bogotá; 

3?  Que  en  tal  concepto  son  aplicables  al  caso  ocurrido  en  el  Gr.  \  Or.  \ 
de  Colon  las  mismas  disposiciones  alegadas  en  el  nuestro; 

49  Que  es  altamente  laudable  el  propósito  de  fundar  un  periódico  Ma- 
sónico, escrito  en  lenguage  castellano,  que  dará  por  inmediato  resultado 
difundir  la  luz  de  la  verdad,  fortificar  las  virtudes,  aclarar  las  dudas  y 
desvanecer  los  errores  que  reinan  aun  sobre  la  Ord.  \  Franc-Masónica. 

Oido  el  dictamen  del  Gr.  \  Cons.  \  Adm.  \  y  el  del  Supremo  Cons.  \  de 
SS.  \  GG.-.  II.  -.  GG.-.,  se  resuelve: 

l9  Los  Presidentes  de  las  altas  CO.-.  y  los  W.  \  de  las  LL. -.  cuidarán 
de  averiguar  la  procedencia  de  los  visitadores  que  se  presenten  al  pórtico 
de  sus  TT.  \,  así  como  de  los  Masones  extranjeros  que  pretendan  afiliar- 
se en  ellos.  Si  resultan  ser  naturales  de  Cuba  ó  que  han  visto  la  luz 
allí,  se  investigará  con  la  mayor  acuciosidad,  si  se  hallan  bajo  la  depen- 
dencia del  Gr.  \  O.  \  de  Colon,  única  autoridad  superior  Masónica  reco- 
nocida como  legítima  en  la  Isla  española  mencionada.  En  el  evento  de 
estarlo,  se  ce nsiderarán  justos  y  perfectos  y  en  pleno  goce  de  los  derechos 
Masónicos;  mas  en  el  caso  opuesto  so  les  negará  la  entrada,  así  como 
cuanto  tenga  relación  con  las  prerogativas  y  conveniencias  de  que  gozan 
los  miembros  de  la  Ord."  Tal  procedimiento  durará  hasta  que  la  Gr.  \ 
M.  -.  disponga  otra  cosa. 

29  Los  mismos  Presidentes  y  Venerables  abrirán,  en  sus  respectivas 
corporaciones,  una  suscricion  entre  los  Masones  que  les  están  subordina- 
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dos,  para  el  sostenimiento  del  periódico  masónico  español,  que  bien 
pronto  se  comenzará  á  publicar  en  Nueva  York,  bajo  el  titulo  de  El  Espejo 
blasónico,  cuyas  condiciones  encontrarán  en  el  prospecto  que  circula  en 
ti  presente  número  del  Eejlsiro.  El  P.  \  H.  \  Juan  M.  \  Grau  será  el  agen- 
ta funeral  del  periódico  en  el  Gr.  \  Or.  \,  y  á  él  se  dirigirán  los  Jefes  de 
Lis  C¿.  •.  y  TT.  •.,  ya  para  indicar  el  número  de  los  ejemplares  que  nece- 
citen,  ya  para  remesar  los  fonaos;  ya,  en  fin,  para  cuanto  tenga  conexión 
con  el  asunto  del  periódico  en  referencia. 

C  '  Publíquese,  contéstese  y  díctense,  por  la  G.  \  Secret.  \  Gen  \  de  Es- 
tado, cuantas  medidas  sean  precisas  para  la  cumplida  ejecución  de  este 
acuerdo. — El  Ser.-.  G. •.  M. \,  Francisco  de  Ztjbikía. 
J.  TJceos. 


j  Sello,  j-  Secret.-.  Gen.-,  de  Est.\, 


En  el  mes  de  Junio  de  1865  el  H.\  Cassard  dio  á  luz  el  pros- 
pecto que  anunciaba  la  publicación  del  "Espejo  Masónico,"  cu- 
yo primer  número  apareció  el  1?  de  Noviembre  del  mismo  año. 
Este  periódico,  del  que  en  otro  lugar  nos  ocuparemos,  repre- 
senta la  realización  de  uno  de  los  ensueños  de  nuestro  H.\  Des- 
de que  se  inició  en  los  misterios  de  la  Masonería  empezó  á 
acariciar  la  halagüeña  esperanza  de  dar  á  luz  una  publicación 
de  es.i  especie  en  idioma  castellano,  para  que  sirviera  de  instruc- 
ción en  los  países  Sur  americanos,  que  en  tal  materia  tanto  la 
necesitaban;  y  la  actitud  hostil  que  el  Dr.  Vicente  Á.  de  Castro 
habia  tomado  contra  los  cuerpos  creados  por  e\  H.\  Cassard  en 
Santiago  de  Cubil,  apresuró  á  este  á  emprender  la  publicación 
de  El  Espejo  Masónico  para  sostener  y  defender  los  derechos  de 
los  cuerpos  de  Cuba. 

En  24  del  mismo  mes  de  Junio  el  General  Mosquera,  Presiden- 
te en.  esa  época  de  Nueva  Granada,  valiéndose  del  influjo  que  le 
prestaba  su  posición  de  primera  autoridad  de  su  país,  y  del  que 
de  Francia  habia  traído,  faltando  á  sus  deberes  como  Masón  y 
como  33,  deberes  estos  últimos  que  su  mismo  Grado  le  recorda- 
ba y  exigía  cumpliese,  creó  en  Bogotá,  Jurisdicción  del  Supre- 
mo Consejo  Neo-Granadino  legitímente  constituido  en  Cartage- 
na en  19  de  Junio  1S33  y  reconocidos  como  tal  por  los  demás 
Consejos  hermanos,  un  Supremo  Consejo  ilegal,  habiendo  el  ci- 
tado General  creado  un  Grado  más,  el  34,  que  se  lo  confirió  ¿i 
sí  mismo  por  no  haber  entre  sus  secuaces  ni  en  el  orbe  entero 
ninguno  que  lo  tuviera.  Por  este  aumento  de  Grado  con  que 
el  General  regalaba  á  la  Masonería,  podemos  deducir  su  ambi- 


cioii,  la  cual  no  pudo  encerrarse  en  los  límites  que  habían  con- 
tenido tantas  inteligencias.  Felizmente  fué  pronto  detenido 
en  su  veloz  carrera  de  multiplicación,  y  á  no  haber  esto  sucedi- 
do, nadie  puede  calcular,  con  verdadera  exactitud,  los  Grados 
que  hoy  contaría  nuestra  Orden,  creados  por  uno  de  sus  am- 
biciosos hijos. 

Ei  Ghv.  Or.\  de  Francia,  que  parece  haberse  constituido  en 
refugio  de  Jos  cuerpos  clandestinos,  no  pudo  abandonar  esta 
oportunidad,  y  reconoció  este  nuevo  "Supremo  Consejo."  El 
Giv.  Cr.\  de  Francia  también  habia  reconocido  al  Supremo 
Cons.\  en  Cartagena,  y  habian  cambiado  Representantes  entre 
ellos.  En  otro  lugar  veremos  lo  que  en  vista  de  estos  hechos 
publicó  el  H.\  Cassard. 

La  Gran  Logia  de  Chile,  fundada  en  7  de  Mayo  de  1862,  cu- 
ya sede  está  en  Valparaíso,  en  4  de  Julio  de  18G5  nombró  al 
H.'.  Cassard  su  Representante,  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nue- 
va York,  según  consta  del  documento  que  damos  á  continuación: 


UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  PER   GLORIAM 
INGENTIS.     DEÜS  MEUMQUE  JUS. 

Gran  Logia  de  Chile,  Rito  Antiguo  Escoces  y  Aceptado. 

Bajo  elcamapé  celestial  del  Zenit,  que  corresponde  á  los  33o  1*  55"  de.Lat.  Sur.— Or.".  de 
Valparaíso  á  los  3üdias  del  mes  Mas.  •.  Sivan  de  la  V.-.  L.-.  5865.    Julio  i  1865  E. •.  V.  • . 

Il.-.yP.-.   H.-. 

Tenemos  el  gusto  de  incluiros  la  Carta  Patente,  que  nuestro  Sere- 
nísimo Gran  Maest.  *.  ha  mandado  extender  á  vuestro  favor,  para  que 
os  sirváis  querer  representar  á  esta  Resp.  \  Gran  Logia  de  Chile,  cer- 
ca de  esa  muy  Resp.  \  Gran  Logia  del  Districto  de  Nueva  York,  en  ese 
Oriente. 

Prometiéndonos  querrais  emplear  vuestra  distinguida  inteligencia  y 
ceJo  por  nuestra  Ord.  \,  en  provecho  de  nuestra  Gran  Logia,  esperamo-i 
vernos  favorecidos  con  vuestra  correspondencia  fraternal,  que  nos  será 
de  tanto  gusto  como  el  interés  que  ha  de  reportarnos  el  cene  cimiento 
del  movimiento  Mus.  \  en  ese  Distrito. 

Queda  todo  vuestro,  y  os  saluda  fraternalmente  con  F.  •.  C.  \  S.  \  y  B.  \ 
Q.-.K-.  O.-. 

(  Q  )  A.  M.  Medina, 

-j  bELEO.  j-  Grfin  geQ  .   encargado  de  la  Corresp». 

Al  I¡.  •'.  y  T.  •.  II.  •.  Andrés  Cassard  Grado  33,  Or.  \  de  Nueva  York. 
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UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS    ARCHITECTONIS    PER   GLORIAM 
INGENTIS.    DEUS  MEUMQÜE  JUS. 

Gran  Logia  de  Chile,  Rito  Antiguo  Escoces  y  Acepttado. 

Bajo  el  camapé  celestial  del  Zenit,  que  corresponde  álos  33?  1'  55"  de  Lat.  Sur. — Or.-.  de 
Valparaíso  álos  30  dias  del  mes  Mas.\Sivan  de  la  Y.-.  L.'.  5865.  Julio  í  18G5  E.*.  V.-. 

Por  el  Ser.  •.  Gran  Maest.  •.  de  la  antiquísima  y  muy  honorable  frater- 
nidad de  los  libres  y  aceptados  Masones  de  este  Or.  \ 

Como  quiera  que  esta  Gran  Logia  de  Masones  libres  y  aceptados,  y  la 
Resp.  •.  Gran  Logia  del  Distrito  de  Nueva  York,  han  acordado  cultivar 
entre  sí  una  correspondencia  mas  íntima,  que  estreche  los  lazos  de  amor 
fraternal,  favoreciendo  así  la  prosperidad  de  la  familia  Masónica,  prote- 
giendo la  Unidad,  la  Integridad  y  la  Pureza  do  la  OrdeD  ;  conviniendo  ú 
los  altos  intereses  que  Representan  el  nonbramiento  y  cambio  mutuo  de 
Representantes  de  parte  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  untes  mencionados; 

Por  tanto  sabed,  que  teniendo  plena  confianza  en  nuestro  muy  querido 
éIL\  H.  •.  Andrés  Cassard,  G.  \  33,  hemos  creído  oportuno  constituir  y 
nombrar,  y  por  la  presente  constituimos  y  nombramos  al  referido  Her- 
mano Cassard,  Representante  de  la  Gran  Logia  de  Chile,  cerca  de  la  Res- 
petable Gr.  •.  L.  \  del  Distrito  de  Nueva  York,  para  los  fines  ya  indicados. 

En  testimonio  de  lo  cual  sellamos  y  firmamos  la  presente. 

J.  de  D9  Abregtti,  Gr.  \  30,  Gran  Maest.  \  de  la  Ord.  % 

|D  )  A.  M.  Medina, 

]SELLO-f  GranSecr.- 


En  12  de  Enero  de  1865  tuvo  lugar  en  el  Or.*.  de  Caracas, 
Venezuela,  la  fusión  de  los  dos  Cuerpos  Mas.*,  contendientes, 
cuya  unión  fraternal,  hecho  verdaderamente  digno  de  recordar- 
se, lo  participó  el  H.\  Cassard  á  la  Gran  Logia  ele  Nueva  York, 
la  cual  por  medio  de  su  Gr.'.  Maest.*.  dirigió  á  aquel  H.\  la  co- 
municación siguiente: 

OFICINA  DEL  GR.  •.  MAEST.  •.    DE   LOS   MASONES   DEL   ESTADO 
DE  NUEVA  YORK. 

Nueva  York,  Julio  29  A.  M.  5865. 
11.  \  Andrés  Cassard,  Resp. :  Gen. :  del  Or. :  de  Venezuela. 
Querido  Hermano: 

He  recibido  vuestra  comunicación  en  la  que  me  informáis  que  todas  las 
dificultades  Masónicas  se  han  transado  en  la  Jurisdicción  de  Venezuela. 
Os  felicito  sinceramente,  y  por  medio  vuestro  al  Gran  Oriente  Nacional 
de  Venezuela,  al  que  tan  digna  y  hábilmente  representáis  cerca  de  nues- 
tra Muy  Resp.  \  Gr.  •.  Logia,  por  el  satisfactorio  estado  de  los  hechos. 
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La  armonía  es  esencial   a  la  existencia   de   la  Franc-Masonería,  como  la 
luz  á  la  vida. 

Aceptad  vos,  y  vuestro  Gran  Oriente,  la  seguridad  del  verdadero  amor 
fraternal  quo  profesan  á  vos  y  á  él  la  M.  \  Resp.  •.  Gr.  \  Logia  de  Nueva 
York  y  vuestro  Hermano,  etc. 


■j  Sello.  j- 


RoBT  D.   HOLMES, 

Gr.  \  Maest.  •. 


El  5  de  Septiembre  de  1865  el  Supremo  Cons.\  de  Cuba  y  de- 
mas  Antillas  nombró  al  Hermano  Cassard  su  Representante. 
cerca  del  Supremo  Consejo  Meridional  de  los  Estados  Unidos, 
cuyo  cuerpo,  en  su  sesión  anual,  celebrada  en  Washington  ti 
16  de  Abril  de  1866,  le  recibió  como  tal  y  ademas  en  su  misma 
calidad  de  Venezuela  y  Nueva  Granada. 

UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  MAGNI 
AD   GLORIAM. 

DEUS    MEUMQTJE    JUS. 

El  Supremo  Consejo  de  Colon  para  la  Isla  de  Cuba  y  las  Indias 
Occidentales. 

Al  Supremo   Consejo  para  la  Jurisdicción  Meridional  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 

S.\  E.-.  P.-. 

Muy  Ilustres  Hermanos: 

Con  el  objeto  de  estrechar  intimamente  nuestras  relaciones  fraternales 
con  vosotros,  y  conviniendo  á  nuestros  intereses  particulares,  en  virtud 
de  la  posición  excepcional  en  que  nos  hallamos,  hemos  nombrado  al  Ilur- 
tre  Hermano  Andrés  Cassard,  Sob.  \  Gr.  \  Inspector  General  del  33, 
etc.,  nuestro  Representante  General  cerca  de  vosotros,  suplicándoos  que 
os  digneis  acogerle  y  recibirle  favorablemente  como  á  tal  nuestro  Repre- 
sentante y  garante  de  amistad,  prometiéndoos  la  misma  reciprocidad  con 
cualquier  H.  \  que  os  digneis  nombrar  con  tal  carácter  cerca  de  nosotros. 

Os  saludamos,  muy  queridos  é  III.  •.  HH.\,  cordial  y  fraternalmente, 
c  m  los  números  sagrados  de  la  Orden,  desde  el  Or.  •,  de  Cuba,  el  139  de 
Elul  A.  \  H.  \  de  5625,  que  corresponde  al  5  de  Setiembre  de  1865,  E.  \  Y.  \ 

Boaz,  33,  Pod.  \  Soberano  Gr.  \  Com.  •. 

Q  )  TlBO,  33, 

bELL0-  <  Gran  Secretario. 
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El  1?  de  Noviembre  vio  la  luz  pública  la  primera  entrega  de 
El  Espejo  Masónico.  Cambiemos  nuestra  tosca  pluma  por  la 
bien  cortada  del  II. \  H.\  Dr.  Felipe  Larrazábal,  y  oigamos  lo 
que  ese  ilustrado  escritor  dijo  respecto  de  dicho  periódico,  al 
examinar  el  volumen  completo  del  primer  año: 

Es  El  Espejo  la  única  publicación  de  su  género  en  lengua  castellana; 
se  distribuye  profusamente  en  todas  las  nacionalidades  americanas;  ad- 
quiere cada  dia  más  y  más  boga,  y  por  los  datos  que  j)rivadamente  tene- 
mos, podemos  asegurar  que  su  vida  será  larga,  y  deseames,  con  sinceri- 
dad, que  sea  siempre  ventajosa  á  la  Orden  en  general,  útil  á  los  Masones 
en  particular  y  funesta  á  los  sectarios  del  error  y  á  los  enemigos  de  la  luz 
y  de  la  filosofía  que  pretenden  extinguir  las  ciencias  y  proscribir  el  ejer- 
cicio de  la  razón  entre  los  hombres,  sumergiendo  al  género  humano  en 
el  abismo  de  estupidez  de  los  siglos  de  la  superstición  y  de  la  ignwrancia. 

Para  juzgar  del  valor  positivo  de  El  Espejo  Masónico,  (ahora  que  ha 
terminado  su  primer  año)  bastara  dar  una  ojeada  á  los  artículos  publica- 
dos, y  que  forman  un  tesoro  de  ciencia,  de  datos  y  noticias  tan  curiosas 
como  importantes  que  es  imposible  ponderar.  Aparte  de  cuatro  ó  cinco  ar- 
tículos salidos  de  nuestra  tosca  pluma,  que  carecen  de  todo  mérito  y  que 
escribimos  solo  en  obsequio  del  Representante  General  del  Grande 
Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Venezuela,  cerca  de  los  altos  cuerpos  ma- 
sónicos de  los  Estados  Unidos,  el  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  los 
demás  provienen  de  los  publicistas  y  Masones  más  distinguidos  de  este 
país;  hombres  de  saber  y  de  modestia,  (que  esta  dote  acompaña  siempre 
á  la  verdadera  ciencia,)  de  alta  respetabilidad,  y  de  superiores  grados  en 
la  Orden.  Con  tales  elementos  en  su  auxilio,  claro  está  que  El  Espejo 
se  ha  leído  con  provecho  y  con  amor;  se  ha  leido  con  fruto.,  porque  las 
sanas  ideas  rara  vez  dejan  de  fructificar;  se  ha  leido  con  respeto,  porque 
la  verdad  y  Ja  sabiduría  lo  exijen  y  á  su  vez  lo  imponen;  se  ha  leido,  en 
fin,  con  entusiasmo,  porque  el  alma  se  eleva  y  se  ennoblece  con  las  máxi- 
mas de  la  fraternidad,  y  como  que  se  ensancha  y  se  extasía  cuando  entra 
en  el  santuario  magnífico  de  la  virtud  y  de  la  perfección  moral. 

El  Espejo  Masónico  llena  incontestablemente  un  gran  vacío,  alimenta 
y  robustece  muchos  espíritus  y  alumbra  á  muchas  inteligencias.  Es  esta 
la  condición  intrínseca  y  eminente  de  la  buena  doctrina:  derramar,  co- 
mo el  sol,  torrentes  de  luz,  tanto  más  pura  cuarto  el  cielo  esté  menos  cu- 
bierto de  nubes. 

Y  de  extrañar  era  que,  hasta  ahora,  á  ningún  Masón  se  le  hubiese  ocur- 
rido establecer  un  periódico  masónico  en  español  y  hacerlo  circular  en 
las  eiudades  y  pueblos  donde  se  habla  esta  lengua  y  á  donde  no  llegan  las 
publicaciones  que  se  dan  á  luz  en  Alemania,  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos  do  América,  ó  llegan  con  retardo  y  gran  dificultad.  Pero  el  mo- 
tivo se  axplica  llanamente  en  nuestro  sentir,  cuando  se  piensa  en  las  con- 
diciones especiales  que  debe  tener  el  Redactor  de  un  periódico  masónico; 
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condiciones  que  se  hacen  más  exclusivas  y  estrechas  toda  vez  que  se  for- 
ma el  designio  de  publicarlo  en  castellano;  habiendo  muy  pocas  fuentes 
de  instrucción  jnasónica  en  este  idioma,  siendo  difícil  la  comunicación 
con  las  comarcas  meridionales,  y  careciendo,  por  lo  regular,  nuestra  raza, 
de  perseverancia  y  de  laboriosidad.  No  es  lo  mismo  organizar  un  perió- 
dico político  y  literario,  que  un  periódico  masónico.  En  este,  todo  debe 
tener  el  carácter  déla  institución,  el  sabor  de  la  fraternidad;  todo  ha  de 
ser  enseñanza  y  verdad,  ciencia  y  justicia.  Es  preciso  que  el  Editor  sea 
un  hombre  versado  en  las  prácticas  y  símbolos  de  la  Masonería,  que  po- 
sea un  grado  superior,  que  haya  profundizado  en  la  doctrina  de  todos  y 
cada  uno  de  los  grados  inferiores,  que  conozca  los  Estatutos  y  Constitu- 
ciones, y  que  sobre  todo,  tenga  el  amor  de  la  libertad,  el  instinto  de  la  virtud, 
el  odio  al  error,  y  la  facilidad  y  la  constancia  para  difundir  la  verdad,  soste- 
nerla, ¡medicarla  y  hacerla  amar.  Este  cúmulo  de  requisitos  indispensa- 
bles para  desempeñar  con  suceso  la  redacción  de  un  periódico  masón,  ha 
sido  la  causa  motiva  por  qué  hasta  ahora  no  se  habia  emprendido.  Mas, 
desde  el  instante  en  que  fué  posible  encontrarlos  en  un  hombre,  apare- 
ció. El  Hermano  Cassard  es  ese  hombre  exclusivo,  único;  es  ese  Masón 
instruido,  activo,  fervoroso,  de  grado  superior,  que  posee  varios  idiomas, 
y  que  tiene  una  versación  poco  común  en  las  prácticas  masónicas.  Sus 
escritos  revelan  toda  su  alma.  Él  no  piensa  sino  en  el  progreso;  no  an- 
sia sino  la  luz;  no  ama  sino  la  justicia.  Para  él  no  hay  obstáculos,  si  se 
trata  de  mantener  los  principios  morales  y  los  fundamentos  masónicos. 
Para  él  no  hay  descanso,  si  conoce  que  el  error  domina  en  alguna  parte. 
Y  ni  respeta  gerarquía,  ni  le  imponen  preocupaciones,  ni  le  intimidan 
intrigas  cuando  tiene  la  verdad  y  la  razón  de  su  mano  y  se  trata  de  ense- 
ñarlas y  defenderlas.  Naturaleza  expansiva,  carácter  simpático  y  tole- 
rante, Masón  en  el  más  genuino  y  positivo  sentido  de  la  palabra,  el  H.  •. 
Oassard  ha  comprendido  lo  exquisito  y  sublime  de  su  misión,  y  se  ha 
arrojado  á  cumplirla  con  todo  ardor  y  generosidad. 


Puutos  hay  tan  delicados,  que  la  pluma  tiene  que  pasar  so- 
bre ellos  toda  temblorosa,  como  si  participara  de  las  emociones 
que  experimenta  el  escritor  que  todo  lo  sacrifica  á  la  verdad  de 
los  hechos.  Es  en  extremo  doloroso  consignar  y  dejar  graba- 
dos para  siempre  los  errores  que  cometen  aquellos  de  nuestros 
semejantes  á  quienes  estamos  ligados  por  los  sagrados  lazos  de 
la  familia  universal.  Pero  la  calumnia  es  horrible ....  sus  obras 
son  destructoras,  no  tiene  excusa  posible.  El  calumniador  me- 
dita detenidamente  su  mortífero  plan  y  se  goza,  de  antemano, 
en  el  resultado  de  su  oculto  ataque.  Ese  monstruo,  engendro 
del  despecho  y  la  envidia,  se  ha  cebado  millares  de  veces  en  la 
reputación  de  corazones  nobles,  hombres  verdaderaim  nte  hon- 
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rados,  pero  que  no  han  estado  á  cubierto  de  sus  dardos,  porque 
nadie  lo  está  en  la  tierra. 

La  elevada  posición,  los  muchos  servicios  hechos  á  la  Orden 
y  las  distinciones  con  que  sus  Hermanos  recompensaban  esto*--, 
excitaron  el  despecho  y  la  envidia ;  y  el  Hermano  Cassard  fué 
el  blanco  de  hablillas  entre  sus  Hermanos.  Pudiendo  este  pre- 
sentar su  honradez  como  único  argumento,  apesar  de  cuantos 
esfuerzos  hicieron  sus  detractores  para  mancillar  su  limpia  re- 
putación, suplicó  al  Supremo  Consejo  de  Cuba,  produjera  el  f;i- 
11o  de  su  conducta,  en  las  transacciones  que  con  él  habian  ocur- 
rido, para  hacer  frente  á  la  calumnia.  Hé  aquí  lo  que  dicho 
cuerpo  le  remitió  al  efecto : 

AD  UNIYEBSI  TERRABUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLOEIAM. 

ORDO  AB  CHAO.   DEUS  MEÜMQUE  JÜS. 

Nos,  el  Muy  Poderoso  Gran  Comendador  y  Soberanos  Grandes  Inspecto- 
res Generales  de  33,  que  componen  el  Gr.  \  Or.  \  y  Supremo  Consejo 
para  la  Isla  de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales. 

UNION. CONTENTO. SABIDURÍA. 

Certificamos:  que  el  II.  \  Hermano  Andrés  Cassard,  Sob.  \  Gr.  \  Insp.  \ 
Gen.  \  del  Grado  33,  ha  desempeñado  con  la  mayor  eficacia,  exactitud  y 
honradez  todas  las  comisiones  que  le  ha  confiado  este  Grande  Oriente, 
gratuitamente;  y  que  ha  prestado  servicios  muy  importantes,  sin  haber  ja- 
mas pedido  la  más  leve  compensación,  habiendo  demostrado,  en  el  de- 
sempeño de  dichas  comisiones,  el  mayor  desinterés,  y  probado  asi  su 
amor  decidido  por  el  engrandecimiento  de  la  Orden.  Por  todo  lo  cual, 
este  Grande  Oriente  le  está  grandemente  reconocido,  v-  se  congratula  en 
consignarlo  aquí,  para  satisfacción  del  interesado,  y  para  el  conocimiento 
de  todos  los  Hermanos  de  la  Orden.  Creemos  propio  añadir,  que  todas 
las  sumas  de  dinero  que  se  le  han  remitido  de  aquí,  han  sido  empleadas, 
fielmente,  en  la  compra  de  diplomas,  patentes,  piedras  litografiadas  y 
otros  documentos  y  objetos  masónicos  necesarios,  y  por  cuyas  Sumas  he- 
mos recibido  las  cuentas  más  fieles  y  pernetas,  las  cuales  han  sido  siem- 
pre aprobadas  por  el  Supremo  Consejo.  Y  en  cumplimiento  del  decreto 
expedido  el  25  del  pasado,  damos  la  presente,  al  Oriente  de  Colon,  Cu- 
ba, el  16  de  Kinsleu,  A.  M.  5626,  que  corresponde  al  4  de  Diciembre 
de  1865.  * 

Boaz,  33,  M.  \  P.  •.  S.  \  Gr.  \  Com.  \ 
\  Q  )  Ttbo,  33, 

-   &ELLO.   >  Qran  Secretario> 
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Conio  los  enemigos  del  H.\  Cassard  no  psrdian  oportunidad 
alguna  para  herir  su  reputación,  de  lo  ocurrido  en  la  Logia 
"La  Fraternidad,"  N9  387,  sacaban  material  para  abastecer  la 
calumnia,  dando  á  los  liechos  la  interpretación  que  convenia  á 
sus  inicuas  miras.  Veamos  lo  que  expusieron  el  Ex-Secretario 
y  un  Miembro  de  dicha  Logia,  el  4  de  Enero  de  1866 : 

José  Maiiía  Buchardin,  debidamente  juramentado,  dice:  que  ha  sido 
y  os  Miembro  activo  de  la  Logia  "La  Fraternidad,"  número  387,  desde 
el  año  de  1864.  Que  fué  su  Secretario  el  año  pasado.  Que  conoce  al  Sr. 
Cassard.  Que  por  el  Libro  de  actas  de  dicha  Logia  ha  visto  el  modo  im- 
propio en  que  se  expulsó  de  dicha  Logia  á  Cassard  por  la  publicación  de 
su  "Manual  de  la  Masonería"  en  castellano.  Que  dicho  Andrés  Cassard 
fué  inmediatamente  despuus  de  su  expulsión,  reinstalado  por  la  Gran 
Logia  del  Estado  de  Nueva  York,  en  todos  sus  derechos  y  privilegios  de 
Maestro  Masón,  y  goza  actualmente  de  todas  sus  prerogativas  como  33 
y  Representante  General  de  varios  altos  cuerpos  masónicos.  Que  el  de- 
ponente, en  su  calidad  de  Secretario  de  dicha  Logia,  tuvo  en  su  poder, 
durante  un  año,  todos  sus  libros,  los  cuales  examinó  detenida  y  cuidado- 
samente y  ha  encontrado,  según  las  cuentas  de  dichos  libros,  que  cuando 
Andrés  Cassard  vacó  la  silla,  como  Maestro  de  dicha  Logia,  esta  se  halla- 
ba en  una  condición  exceleüte,  con  $254  5-100  en  la  Tesorería  de  dicha 
Logia  y  sin  deuda  alguna.  Que  jamas  ha  oido  ni  visto  que  se  hubiera 
desaparecido  ninguna  suma  ni  sumas  de  dinero  mientras  And  res  Cassard 
fué  Maestro  de  dicha  Logia,  y  que  no  consta  de  los  Libros  que  haya  ha- 
bido defalcacion  alguna  en  la  Logia  "  La  Fraternidad."  Que  el  deponen- 
te ha  oido  varias  conversaciones  referentes  á  Andrés  Cassard,  pero  que 
cree  positivamente  que  dichas  conversaciones  son  del  todo  falsas  y  ca- 
recen de  fundamento. 

Firmado.  — José  Mabí a  Bouchakdin. 

Jurado  ante  mí  el  4  de  Enero  de  1866,  en  la  ciudad  de  Nueva  York. 

j  ~  )  Geoege  Peyton, 

(  &el:lo*  j  Notario  público. 

Julio  Valdes,  debidamente  juramentado,  dice:  que  conoce  á  José  Ma- 
ría Bouchardin.  Que  conoce  bien  á  Andrés  Cassard.  Que  el  deponente 
es,  y  ha  sido  Miembro  activo  de  la  Logia  "La  Fraternidad,"  N9  387,  des- 
de 1859.     Que  sabe  perfectamente  la  manera  impropia  en  que  dicho  Cas- 
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sard  fué  expulsado  de  dicha  Logia  "La  Fraternidad."  Que  poco  después 
de  dicha  expulsión,  dicho  Cassard  fué  completamente  rehabilitado  por 
la  Gran  Logia  del  Estado  de  Nueva  York,  en  todos  sus  derechos  y  privi- 
legios como  Maestro  Masón,  y  es  en  la  actualidad  un  H.  \  Masón  en  bue- 
na posición,  y  el  Representante  reconocido  de  varias  altas  potencias 
masónicas.  Que  el  depouente  estaba  presente  en  la  tenida  en  que  dicho 
Cassard  abandonó  la  silla  como  Venerable  de  dicha  Logia,  en  Diciembre 
de  1860,  y  había  $254.50  en  la  Tesorería,  y  la  Logia  "La  Fraternidad"  se 
hallaba  en  excelente  situación,  libre  de  deudas.  Que  el  deponente  nun- 
ca ha  sabido,  ni  visto,  que  ninguna  suma,  ó  sumas  de  dinero  hayan  des- 
aparecido de  dicha  Logia  "La Fraternidad,"  mientras  dicho  Cassard  era 
su  Venerable;  sino,  por  el  contrario,  que  todo  se  conducía  en  debida  y 
propia  forma  por  dicho  Cassard,  como  Venerable  de  dicha  Logia.  Que 
el  deponente  ha  tenido  varias  transacciones  mercantiles  con  dicho  Cas- 
sard, el  cual  siempre  ha  obrado  de  una  manera  justa,  equitativa  y  honro- 
sa en  todos  sentidos  con  el  deponente.  Que  el  deponente  ha  oido  varias 
hablillas  concernientes  á  dicho  Andrés  Cassard,  pero  cree  verdadera  y 
firmemente  que  dichas  hablillas  son  totalmente  falsas  y  sin  ninguna  ba- 
se ni  fundamento.     Y  el  deponente  no  tiene  más  que  añadir. 

Julio  Valdes. 
De  lo  cual  doy  fé,  el  dia  4  de  Enero  de  1866,  en  la  ciudad  de  Nueva  York. 
Geo.  Peyton. 


EKL  '  [  Escribano  público  de  la  Ciudad  y  Condado  de  N.  York. 

En  23  del  mismo  mes,  el  Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo 
del  Brasil,  de  los  Benedictinos,  nombró  al  H.\  Cassard  su  Miem- 
bro Honorario,  según  se  verá  por  el  documento  que  insertamos 
á  continuación : 

AD  UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM 
Gr.  \  Or.  •.  y  Sup.\  Cons.  •.  del  Brasil  en  el  Valí.  •.  de  los  Benedictinos. 

A  TODOS  LOS  MAS.*.  REGULARES. 

s.-.  S.'.  S.'. 
El  M.  •.  Pod.  \  y  Sap.  \  Gr.  \  Or.  •.  y  Sup.  \  Cons.-.  del  Brasil,  tuvo  á 
bien,  en  sesión  de  20  de  Agosto  de  1866  (E.  \  V.  \ )  elevar  á  la  dignidad  de 
Miembro  Honorario  al  M.  \  II.  -.  y  Pod.  *.  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  Repre- 
sentante del  mismo  Sap.  \  Gr.  \  Or.  \  y  de  otras  Potencias  MM.  \,  cerca 
del  M.  •.  Pod.-,  Sup.-.  Cons.-.  de  Boston,  concediéndole  esta  gracia  en 
atención  á  las  virtudes  y  eminente  ilustración  que  le  adornan,  y  en  señal 
de  gratitud  por  los  muy  relevantes  servicios  que  ha  prestado  á  nuestra 
Sub. -.  Or. -. — En  prueba  de  lo  cuaJ  se  expide  al  precitado  II.-.  y  Pod.*. 
H.  \  Andrés  Cassard,  33,  la  presente  Carta-Patente,  que  va  firmada  por 
los  GGr.  -.  DDig.  -.  y  los  GGr.  -.  Dignat.  -.,  timbrada  y  sellada  con  el  tim- 
bre del  Sap.  -.  Gr.-.  Or.  -.  y  el  sello  del  Sup.  -.  Cons.  \ 
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Dada  y  fechada  en  la  Gr.  \  Sec.  •.  Gen.  \  de  la  Ord.  •.,  á  los  23  dias  del 
ll9  mes  del  año  de  V.  \  L.  •.  5866.   (23  de  Enero  de  1866,  E.  \  V.  •.) 
José  Baptista  Lisboa,  Gr.  \  M.  \,  Gr.  •.  Com.  \  Int.  •'. 

Joao  Severino  de  Silva,  33,  G.  \  S.  •.  G.  •.  del  G.  \  Or.  •. 

Antonio  Javier  Roig  Pinto,  Gr.  \  30,  29  Gr,  •.  Vig.  •.  Int.  \ 
Antonio  Moreira  Tabares,  Gr.  \  30,  Gr.  •.  Or.  \ 

José  Alves  Machado,   Gr.  \  33,  1er.  Or.  \  Vig.  ■. 

Antonio  Peixeira  d'Oliveira,  Gr.-.  33,  Gr.  \  Pleg.  •.  G.  •. 
jo  )  Sell.  ■.  y  Timb.  •.  por  nuestro  Gr.  •.  Canc.  \,  G.  •.  Sellos, 

j  toELno.  j-  Honorio  Pinto  Perea  de  Magallan,  Gr.  •.  33. 

Eeg.  \  en  la  Gr.  \  Sec.  •.  Gen.  •.  de  la  Or.  •.  en  23  de  Eenero,  1866,  E.  \  V.  •. 
J.  Ramos  Paz,  Gr.  \  30,  Jef.  \  de  la  Secretaría. 

El  11  de  Febrero,  el  Soberano  Gran  Consistorio  "Ozama," 
Np  1,  del  Oriente  de  Santo  Domingo,  nombró  al  Hermano  Cas- 
sard  Miembro  Honorario,  en  prueba  de  la  deferencia  que  tenia 
hacia  tan  Ilustre  Hermano,  y  como  testimonio  de  las  elevadas 
cualidades  que  le  distinguían.  Véanse  los  documentos  si- 
guientes: 

A.-.  M.\  D.\  G.\ 

ORDO    AB    CHAO. 

CONS.  \  PEOV.  \  DE  GG.  \  II.  •.  GG.  \  EE.  •.  CC.  •.  KADOSCH, 
OZAMA,  NÚMERO  V. 

SALUD. ESTABILIDAD. PODER. 

Orden  de  Santo  Domingo,  el  23o  d.-.  d.\  5o  m.\  m.*.  Sebat,  año  de  l.\  V.*. 
L.-.,  5626,  que  corresdonde  al  11  de  Febrero  de  1866. 

Allí.-.  Cab.\  Andrés  Cassard,  S.\  G.\  I.-.   G.\,   Gr.  •.   33,   en  elOr.-.  de 

Nueva  York. 
Il.-.Cab.-.  yH.-. 

ElCons.  ••  de  Caballeros  Kadosch  "Ozama,"  N9  1°,  que  se  instaló  en 
este  Or.  \  el  21  de  Enero  último,  se  lia  servido  nombraros  Miembro  Ho- 
norario de  él,  y  en  esa  virtud  encargad  esta  Gr.  \  Canc.  os  remita  el  títu- 
lo que  acredite  en  vos  ese  carácter. 

El  Cons.  \,  por  mi  órgano,  se  felicita  de  haber  bailado  ocasión  de  tribu- 
tar un  homenaje  de  su  gratitud  y  admiración  al  II.  •.  Cab.  \  que  tantos 
beneficios  ha  hecho  á  la  Mas.  \  Universal  y  particularmente  á  la  domi- 
nicana. 

El  Cons.  •.  se  enorgullece  al  contaros  en  el  número  de  sus  Miembros,  y 
yo  me  siento  honrado  con  ser  el  intérprete  de  sus  sentimientos. 

Dignaos  aceptar,  II.  \  Cab.  \,  los  votos  que  hace  el  Cons.  \  por  vuestra 
conservación,  y  la  expresión  de  fraternal  afecto  con  que  por  medio  de 
los  s.  ••  p.  \  y  b.  \  que  n.  \  s.  \  c.  \,  tengo  la  honra  de  suscribirme,  vuestro 
afmo.  Hermano 

(  a  j  Cáelos  Nouel,  Gr.  \  30, 

\  Sello'  í  Gran  Canciller. 
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OBDO   AB   CHAO. 

CONS.  \  PRO  Y.  •.  DE  GG.  \  II.  ■.  GG.  •.  EE.  \  CC.  •.  KADOSCH, 
OZAMA,  NÚMEEO  l9. 

SALUD. ESTABILIDAD. PODER. 

El  Consejo  Providencial  de  Grandes  Inquisidores,  Grandes  Elegidos 
Caballeros  Kadosch,  Ozama  N9  1,  en  su  Gran  Sesión  del  229  dia,  59  m.  -. 
ni.  \  Sebat,  A.  \  I9  L.  \  5626,  que  corresponde  al  7  de  Febrero  de  1866 
(Era  Vulgar):  ha  acordado  nombrar  al  muy  Ilustre  Cab.  \  Andrés  Cas- 
sard,  Sob.  •.  Gr.  •.  Insp.;.  Gen.-.,  Gr.  •.  33,  Miembro  Honorario  de  este 
Consejo. 

El  Consejo  al  dar  al  Muy  Ilustre  Caballero  Andrés  Cassard  esta  prueba 
de  su  deferencia,  espera  que  se  dignará  aceptarla  como  testimonio  de  las 
relevantes  prendas  que  le  distinguen. 

Dado  en  una  gruta  muy  profunda,  en  medio  del  silencio  y  oscuridad 
de  la  noche,  sellado  con  el  Gran  Sello  del  Consejo,  en  el  Oriente  de  San- 
to Domingo,  el  28°  dia  del  59  mes  mas.  \  Sebat,  A.  \  l9  L.  \  5626,  que  cor- 
responde al  8  de  Febrero  de  1866,  E.  •.  C.  -. 

Apolinar  de  Castro,  Gr.  \  Com.  •.,  Gr.  \  32. — Manuel  de  J.  Garcia,  Pri- 
mer Ten.  \  Com.  •.,  Gr.  \  32. — Manuel  Echenique,  Segundo  Ten.  \  Com.  \, 
Gr.-.  32.— José  G.  Garcia,  Gr.  •.  Cab.  -.  de  la  Eloc.  •.,  Gr.  -.  30. 


Sello.  [• 


Carlos  Nouel, 


El  Gran  Oriente  Nacional  de  la  República  Dominicana,  en  19 
de  dicho  mes  renovó  al  H.\  Cassard  su  nombramiento  de  Re- 
presentante General,  cerca  de  todos  los  altos  cuerpos  masóni- 
cos de  los  Estados  Unidos,  la  Gran  Logia  del  Canadá  y  el  Gran 
Oriente  de  Cuba,  con  plenas  facultades  para  nombrar  Repre- 
sentantes, como  se  ve  en  los  adjuntos  documentos. 

s 
AD  UNIVERSI  TERRARUM  ÓRBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM 

ORDO    AB    CHAO. 

El  Grande  Oriente  Nacional  de  la  República  Dominicana  al  Muy  Ilustre 
Caballero  Andrés  Cassard,  S.  \  G.  \  I.\  G.  -.,  Grado  33,  y  Representante 
General  del  Gran  Oriente  de  la  República  Dominicana. 

Ilustre  Hermano: 
El  Gr. -.  Or.  -.  Nac.  *.  de  la  República,  que  tiene  plena  confianza  en  vos, 

se  ha  servido  nombraros  su  Representante  General  cerca  de  los  Grandes 

Olientes  de  Colon,  Cacada  y  los  Estados  Unidos  de  América,   para  cuyo 

objeto  ha  expedido  en  vuestro  favor  la  Credencial  que  tengo  la  honra  de 

incluiros. 
El  Gr.  -.  Or.  \  de  la  República  no  duda  que  al  daros  su  Representación 

cerca  de  aquellos  Grandes  Centros  de  la  Masonería,  la  aceptareis,  pres- 
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tando  así  un  nnevo  servicio  á  los  Talleres  Dominicanos  y  cumpliendo  con 
los  importantes  deberes  que  este  encargo  os  impone. 

La  Masonería  Dominicana  recibe  una  honra  no  pequeña  contándoos  en 
el  número  de  sus  Miembros  y  abriga  la  esperanza  de  que  seréis  para  ella, 
lo  que  para  la  Universal:  "  Su  más  firme  apoyo  en  el  extranjero." 

Yo  me  congratulo  en  ser  en  esta  ocasión  el  intérprete  de  los  sentimien- 
tos del  Gr.  ■.  Or.  \,  que  me  encarga  os  trasmita  la  expresión  de  fraternal 
afecto  con  que  os  saluda,  deseándoos  sabiduría  y  contento. 


Sello. 


Carlos  Nouel, 


Gran  Secretario,  Grado  30. 


Or.  \  de  Santo  Domingo,  el  49  dia  del  129  mes  mas.  \  Adar,  A.  \  V.-.  L.  *. 
5626,  que  corresponde  al  19  de  Febrero  1866,  E.\  V.-. 

AD  UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM. 

Ordo  ab  Chao. 

Grande  Oriente  de  la  República  Dominicana. — A  todos  los  que  la  presente  vieren 
UNION. CONTENTO. SABIDURÍA. 

Sabed,  que  nos  el  Smo.  •.  Gr.  \  Com.  \  ad  vitam,  del  Gr.  \  Or.  \  Nac.\  de 
la  República  Dominicana,  deseando  fomentar  las  buenas  relaciones  que 
deben  existir  entre  este  Gr.  \  Centro  y  los  de  Colon,  el  Canadá  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América  y  teniendo  plena  confianza  en  la  lealtad  y  zelo 
mas.-,  que  distinguen  al  Muy  II. \  Cab.  \  Andrés  Cassard,  Sob.  -.  Gr.  *. 
Insp.  \  Gral.  \,  Gr.  \  33,  de  la  Jurisdicción  del  Norte  de  los  Estados  Uni- 
dos  de  América,  hemos  venido  en  nombrarle  y  constituirle,  como  por  la 
presente  le  nombramos  y  constituimos,  Representante  General  del  Gr.  -. 
Or.  \  Nac.  \  de  la  República  Dominicana,  situado  bajo  el  C.  \  C.  \  del  Z.  •., 
á  los  189,  239  y  52'  lat.  \  sep.  \  y  69?,  529  y  30'  long.  \  oc.  \  del  Meridiano 
de  Greenwich,  cerca  de  los  GG.  \  00.  -.  de  Colon,  del  Canadá  y  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  dándole  plenos  poderes  para  que  entre  en 
relaciones  con  esos  Grandes  Centros  Mas.  \ 

Por  tanto,  mandamos  á  los  Tall.  \  y  Mas.-,  regulares  del  Oriente  Domi- 
cano  y  suplicamos  á  los  GG.  -.  00.  \  y  Talleres  de  los  00.  \  cerca  de  los 
cuales  está  acreditado,  tengan  y  consideren  como  legítimo  Representante 
del  Gr.  -.  Or.  •.  de  la  Rep.  \  al  Muy  Ilustre  Cab.  \  Andrés  Cassard  y  en  su 
consecuencia  le  tributen  los  homenajes  y  le  guarden  las  prerogativas, 
preeminencias  y  honores  que  le  son  debidos,  ofreciendo  la  reciprocidad 
respecto  de  aquellos  que  se  presenten  revestidos  de  los  mismos  poderes. 

Dado  en  el  Or.  •.  de  Santo  Domingo  á  los  2  dias  del  129mes  Mas.  %  Adar, 
A.  ••  L.  \  5626,  que  corresponde  al  17  de  Febrero  de  1866,  E.  \  C.  \ 

Tomas  Bobadilla,  Smo.-.  Gr.  \  Com.-.  ad  vitam,  Gr. -.  33. 

j  gELIi0   [         Cáelos  Nouel,  C.  •.  K.  • 

{  *  [  Gran  Secretario,  Grado  30. 

El  arrepentimiento  abre  la  puerta  del  perdón,  y  por  grandes 


-91  — 

que  sean  las  faltas  cometidas,  jamas  dejará  el  débil  mortal  de 
encontrar  la  mano  del  que  injustamente  ofendió  dispuesta  á  es- 
trechar la  suya,  como  lazo  que  lia  de  separar  los  errores  del  pa- 
sado de  lo  que  promete  el  porvenir.  Llegó  un  momento  en  que 
uno  de  los  Hermanos  que  con  mayor  crueldad  atacaban  al  EL\ 
Cassard,  sondeara  su  corazón,  y  á  la  luz  de  su  conciencia  en- 
contrara la  fuente  de  perversidad  que  alimentaba  sus  mezquieas 
pasiones.  Aludimos  aquí  al  Sr.  Francisco  Gingi,  cuya  retrac- 
tación, que  copiamos,  es  digna  de  imitarse  por  aquellos  cuya 
debilidad  y  flaqueza  hagan  olvidar  sus  deberes,  obedeciendo  á 
sus  pasiones  y  negando  oidos  á  la  sana  razón.  Dicha  retracta- 
ción es  como  sigue: 

Ciudad  y  Condado  de  Nueva  York. — Fbancisco  Gingi.  debidamente  ju- 
ramentado, depone  y  dice  bajo  la  fé  de  sus  obligaciones  masónicas:  que 
es  el  Venerable  actual  de  la  Logia  "La  Fraternidad,''  N9  387,  de  Nueva 
York,  que  conoce  perfectamente  á  Andrés  Cassard,  Ex- Venerable  y  fun- 
dador de  la  dicha  Logia  Fraternidad,  y  Kepresentante  General  de  varios 
altos  cuerpos  masónicos  extranjeros,  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
Que  hace  algún  tiempo  hubo  una  mala  inteligencia  entre  el  deponente  y 
el  dicho  Andrés  Cassard,  por  cuyo  motivo,  y  bajo  la  influencia  de  erróneas 
impresiones,  creadas  por  malos  consejeros,  el  deponente  cometió  ciertos 
actos  y  pronunció  ciertas  palabras  que  han  herido  la  susceptibilidad  y 
atacado  el  honor  de  dicho  Cassard.  Que  todo  cuanto  el  deponente  haya 
hecho  ó  dicho  respecto  de  la  bueDa  reputación,  y  la  posición  masónica  y 
negocios  de  dicho  Cassard,  ha  sido  por  el  disgusto  que  sentia  bajo  las 
malas  impresiones  de  que  se  hallaba  poseido,  por  falsedades  que  le  ha- 
bian  dicho,  y  solamente  bajo  una  grande  excitación;  pero  que  no  ha  sido 
con  la  depravada  intención  de  ofender  á  dicho  Cassard,  ni  que  ha  inten- 
tado, en  lo  más  leve,  hacerle  daño,  ni  difamar  su  buen  nombre  y  reputa- 
ción. Que  hoy  reina  entre  el  deponente  y  Cassard  la  más  perfecta  ar- 
monía, habiéndose  olvidado  todo  cuanto  desgraciadamente  ha  ocurrido. 
Que  Cassard  es  hoy  Miembro  activo  de  una  Logia  regular,  bajo  la  Juris- 
dicción de  la  Gran  Logia  del  Estado  de  Nueva  York,  y  que  se  halla,  des- 
de el  7  de  Junio  de  1861,  en  el  pleno  goce  de  todos  sus  derechos  y  privi- 
legios de  Maestro  Masón  y  Representante  General  como  queda  dicho. 
El  deponente  dice,  ademas,  que  cree  que  ciertas  conversaciones  que  cir- 
culan y  aserciones  que  se  hacen  contra  Cassard,  son  sin  el  más  leve  fun- 
damento de  verdad;  todo  lo  cual  el  deponente  tiene  un  verdedero  placer 
en  testificar  expontáneamente  para  la  satisfacción  del  dicho  Ilustre  Her- 
mano Andrés  Cassard.  -Firmado. — Francisco  Gingi.— Jurado  ante  mí,  el 
l9  de  Marzo  de  1866. — Horacio  Dore,  Notario  público. 

El  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  las  Antillas  nombró  al  Her- 
mano  Cassard,  en  29  de  Marzo  de  1866,  Miembro  activo  del 
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mismo,  en  virtud  de  los  eminentes  servicios  que  gratuitamente 
les  habia  prestado : 

AD  UNIVERSI  TEflRARUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM. 

ORDO  AB  CHAO. DEUS  MEUMQÜE  JÜS. 

Nos  el  M.  \  R  •.  S.  ■.  Gran  Comendador  y  SS. '.   GG.  \  II.  •'.  GG.\,  Gr.  •.  33, 
que  componen  el  Supremo  Consejo  de  Colon  parala  Jurisdic- 
ción de  la  Isla  de  Cuba  é  Indias  Occidentales. 

UNION,  CONTENTO,  SABIDURÍA. 

Al  Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  Grado  33,  Miembro 
activo  de  este  Supremo  Consejo,  nuestro  Representante  General  en  am- 
bos hemisferios,  residente  en  Nueva  York,  Estados  Unidos. 

SALUD,  ESTABILIDAD,  PODER. 

Muy  querido  é  Ilustre  Hermano: 

En  sesión  extraordinaria  de  este  Supremo  Consejo,  se  os  ha  nombrado, 
á  viva  voce,  en  virtud  de  los  eminentes  servicios  que  gratuitamente  le  ha- 
béis prestado,  Miembro  activo  del  mismo,  con  todos  los  honores  y  privi- 
legios de  tal,  aun  cuando  vuestra  residencia  sea  en  Nueva  York,  donde 
permaneceréis  representando  todos  nuestros  derechos,  como  lo  habéis 
hecho  hasta  ahora  para  nuestro  bien  y  honra  de  la  Institución. 

Lo  que  tenemos  el  honor  de  comunicaros  para  vuestra  satisfacción  y 
como  una  débil  prueba  de  nuestra  gratitud. 

Oriente  de  Santiago  de  Cuba,  el  1er.  dia  de  Adar,  A.  \  H.  •.  5626,  que 
corresponde  al  29  de  Marzo  de  1866. 

Boaz,  M.\  P.\  S.\,  Gran  Comendador,  Gr.-.  33. 

Tieo, 

Gran  Secretario,  Grado  33. 


■j  Sello,  j- 


En  el  n°  6  del  tomo  1°  de  El  Espejo  Masónico,  que  se  publicó 
el  1-  de  Abril  de  1866,  el  Hermano  Cassard  dirigió  la  protesta 
siguiente,  en  virtud  del  reconocimiento  que  el  Grande  Oriente 
de  Francia  hizo  de  la  organización  expúrea  del  General  Mos- 
quera, en  Bogotá. 

Me  veo  en  la  imperiosa  necesidad  de  tomar  la  pluma  para  protestar,  en 
los  términos  más  enérgicos,  contra  la  conducta  antimasónica  é  impropia 
del  Grande  Oriente  de  Francia. 

Parece  que  una  corporación  del  carácter  y  de  la  elevada  posición  que 
ella  aspira  ocupar,  deberia  ser  la  primera  en  dar  buenos  ejemplos,  incul- 
cando los  sanos  principios  que  se  enseñan  en  el  Ritual  Masónico,  y  fo- 
mentando la  "Paz  y  la  Concordia,"  que  son  la  base  de  la  Institución. 
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Pero,  desgraciadamente,  á juzgar  por  sus  procedimientos  desde  muchos 
años  atrás,  y  por  los  desaciertos  que  ha  cometido  recientemente,  parece 
que  se  empeña  en  sembrar  la  discordia  por  todas  partes  y  en  despresti- 
giarse ante  los  altos  cuerpos  Masónicos  y  Miembros  de  la  Gran  Familia 
diseminada  sobre  la  superficie  de  ambos  hemisferios. 

No  mencionaré  aqui  los  actos  de  agresión  cometidos  por  el  Grande 
Oriente  de  Francia,  contra  varios  cuerpos  Masónicos,  casi  desde  los  pri- 
meros momentos  de  su  organización,  en  plena  violación  de  las  leyes  y 
principios  Masónicos  establecidos. 

Tampoco  diré  nada  de  la  humillación  á  que  se  vio  expuesto  dicho  Gran- 
de Oriente,  ignominia  á  la  cual  no  debió  jamás  someterse,  y  fué  que  Na- 
poleón III  le  impusiera  como  su  Gran  Maestro  al  profano  Mariscal  Mag- 
nan.  Dichosamente  el  referido  Mariscal  fué  luego  iniciado  en  los  miste- 
rios, y  probó  ser^un  digno  Hermano  y  un  verdadero  ami^o  y  protector  de 
la  Orden  hasta  su  muerte.  Mas  si  haré  notar  el  procedimiento  impropio 
del  citado  Grande  Oriente  de  Francia  en  estos  dos  últimos  años. 

En  1864,  el  dicho  Grande  Oriente  reconoció  como  legitimo  el  cuerpo 
expúreo  é  irregular  que  el  impostor  José  Cerneau  estableció  en  Nueva 
York,  cuyo  cuerpo  ha  sido,  durante  muchos  irnos,  declarado  clandestino, 
y  denunciado  por  casi  todos  los  altes  cuerpos  Masónicos  del  mundo,  por 
carecer  de  existencia  legal  y  haber  querido  arrogarse  los  poderes  y  pre- 
rogativas  de  los  dos  Supremos  Consejos  legales  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  el  uno  situado  en  Charleston,  para  la  Jurisdicción  Meridional, 
y  el  otro  en  Boston,  para  el  Norte  de  dichos  Estados  Unidos;  debiendo 
advertir  que  el  Grande  Oriente  de  Francia,  al  hacer  tal  reconocimiento, 
se  hallaba  en  correspondencia  fraternal  con  el  Supremo  Consejo  de  la 
Jurisdicción  del  Sur,  uno  de  los  cuerpos  que  con  más  vehemencia  han 
denunciado  la  organización  expúrea  que  el  citado  Grande  Oriente  de 
Francia  se  dignó  reconocer,  y  por  cuyo  procedimiento  injustificable  el 
Supremo  Consejo  del  Sur,  en  su  sesión  anual,  celebrada  en  Charleston 
el  16  de  Noviembre  pasado,  denunció  en  los  términos  más  enérgicos  la 
conducta  impropia  del  Grande  Oriente  de  Francia. 

Pero,  lo  que  más  ha  llamado  mi  atención  y  lo  que,  á  la  verdad,  me  ha 
sorprendido  sobremanera,  es  el  reconocimiento  que  el  dicho  Grande 
Oriente  de  Francia  acaba  de  hacer  del  cuerpo  irregular  y  expúreo,  titula- 
do "Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Colombiano,"  recientemente 
organizado  en  Bogotá  por  los  Masones  expulsados  de  Venezuela,  Francis- 
co Aranda,  Juan  Crisóstomo  Hurtado  de  Mendoza  y  Antonio  Leocadio 
Guzman,  en  unión  del  General  Tomas  Ciprino  de  Mosquera.  Ahora 
bien:  cómo  el  Grande  Oriente  de  Francia,  hallándose  en  relaciones  fra- 
ternales con  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino,  fun- 
dado en  Cartagena  en  1833,  que  es  el  que  ha  ejercido  y  ejerce  suprema 
autoridad  Masónica  en  Nueva  Granada,  hoy  Colombia,  y  cerca  de  cuyo 
cuerpo  tiene  el  Grande  Oriente  de  Francia  un  Representante  General  y 
Garante  de  Amistad;  cómo,  repito,  ha  podido  reconocer  semejante  orga- 
nización clandestina,  creada  en  Bogotá  por  los  Masones  expulsos  antedi- 
chos, en  los  limites  de  una  Jurisdicción  ocupada  sin  interrupción  por 
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espacio  de  33  años  por  un  cuerpo  amigo,  legitimo  y  regularmente  consti- 
tuido y  reconocido  por  todo  el  mundo  Masónico,  es  cosa  que  no  se  pue- 
de comprender. 

Se  me  ha  asegurado  que  el  General  Mosquera,  que  fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  ese  cuerpo  expúreo  en  Bogotá,  tuvo  últimamente  una  larga 
entrevista  con  Napoleón  III  en  las  Tullerías;  y  así  como  éste  pudo  forzar 
al  Grande  Oriente  de  Francia  á  que  aceptara  como  su  Gran  Maestro  al 
profano  Mariscal  Magnan,  del  mismo  modo,  por  complacer  á  Mosquera, 
habrá,  tal  vez,  ordenado  al  citado  Grande  Oriente  de  Francia,  que  reco- 
nozca al  titulado  "  Grande  Oriente  Colombiano,"  establecido  en  Bogotá, 
en  abierta  oposición  y  contra  los  derechos  legítimamente  adquiridos  del 
Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino,  que  es  el  único  cuer- 
po legal  y  reconocido  que  hoy  existe  y  que  puede  existir  en  Colombia, 
conforme  á  las  Grandes  Instituciones  de  178G. 

El  Ilustre  y  erudito  Hermano  Alberto  Pike,  Soberano  Gran  Comenda- 
dor del  Supremo  Consejo  para  la  Jurisdicción  Meridional  de  los  Estados 
Unidos  de  América  (madre  de  todos  los  Supremos  Consejos  del  mundo;, 
en  la  sesión  anual  del  dicho  Supremo  Consejo,  celebrada  el  16  de  No- 
viembre de  1865,  en  la  ciudad  de  Charleston,  Carolina  del  Sur,  en  su 
"Mensaje"  anual  leido  ante  dicho  augusto  cuerpo,  después  de  tratar, 
lógica  y  concienzudamente  la  cuestión  de  la  organización  del  titulado 
"Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Colombiano,"  concluye  diciendo: 
"Por  todos  estos  motivos  el  cuerpo  de  Bogotá  debe  ser  declarado  (como 
se  declaró)  expúreo,  y  debe  advertirse  á  sus  miembros  y  secuaces,  que 
harían  bien  en  abandonar  su  organización  y  en  volver  á  la  obediencia  á 
que  no  pueden  renunciar  sin  violar  sus  más  solemnes  obligaciones,  de- 
clarándose ademas  que  el  General  Mosquera  y  sus  tres  asociados  extranje- 
ros, han  perdido  todoslos  derechos  y  privilegios  de  Masones  Escoceses."* 

El  reconocimiento  hecho  por  el  Grande  Oriente  de  Francia,  del  titulado 
"Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Colombiano,"  en  Bogoíá,  no  tan 
solamente  es  un  absurdo  y  contrario  á  las  leyes  y  usos  Masónicos,  sino 
que  no  encontrará  eco  alguno  en  los  cuerpos  de  los  Estados  Unidos,  pues 
la  decisión  del  Supremo  Consejo  Meridional,  sobre  el  asunto,  es  conclu- 
yente.  Dice  así:  "Jamas  consentirá  (el  dicho  Supremo  Consejo)  en  la 
división  de  esa  Jurisdicción  (Colombia);  considerará  como  el  colmo  de  la 
demencia  consentir  en  que  lo  reemplazara  un  Supremo  Consejo  en  ca- 
da Estado." 

Las  Grandes  Constituciones  de  1786,  que  son  las  leyes  fundamentales 
de  todos  los  Supremos  Consejos  del  mundo,  permiten  solo  un  Supremo 
Consejo  en  cada  nación,  ya  sea  reino  ó  imperio  de  Europa;  dos  en  todo 
Norte  América,  tanto  en  el  continente  como  en  las  islas,  y  dos  en  todo 
Sud  América.     Habiendo,  pues,  un  Supremo  Consejo  legalmente  estable- 


*  El  Ilustre  H.  \  Pike  ignoraba  en  los  momentos  en  que  escribia  lo  que  acabo  de  co- 
piar, que  los  "tres  asociados  extranjeros"  á  quien  él  se  referia,  babian  sido  y  eran  Maso- 
nes expulsos,  ó  de  lo  contrario  se  habria  expresado  en  términos  más  enérgicos. 
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cido  y  reconocido  para  todo  el  territorio  de  Colombia,  no  puede  crearse 
otro  cuerpo  igual  en  el  mismo  país,  sin  violar  las  leyes  que  rigen;  porque 
asemejante  infracción  tendrian  el  derecho  de  oponerse  todos  los  Supre- 
mos Consejos  del  Mundo.  A  mayor  abundamiento,  se  agrégala  circuns- 
tancia agravante  de  que  siendo  los  "tres  asociados  extranjeros"  que 
cooperaron  á  la  organización  del  referido  Grande  Oriente  y  Supremo 
Consejo  Colombiano,  Masones  expulsos,  no  tenían  facultad  alguna  para 
intervenir  en  asuntos  Masónicos,  pues  el  acto  de  expulsión  los  despojó 
enteramente  de  todos  sus  derechos  y  privilegios  de  Masones;  y  por  con- 
siguiente, todo  cuanto  Aranda,  Hurtado  y  Guzman  hayan  hecho  ó  ayuda- 
do á  hacer  sobre  el  particular,  es  nulo  y  de  ningún  valor. 

El  General  Mosquera  tampoco  podía  de  por  sí  crear  un  Supremo  Con- 
sejo en  Bogotá,  por  no  tener  facultades  al  efecto,  y  aun  en  la  hipótesis  de 
que  las  hubiera  tenido,  de  que  sus  confederados  Aranda,  Hurtado  y  Guz- 
man hubieran  sido  33,  en  el  legítimo  goce  de  sus  funciones,  y  de  que  to- 
dos hubiesen  sido  plenamente  autorizados  por  un  Supremo  Consejo  le- 
gal, no  habrían  podido  invadir  esa  Jurisdicción  ni  organizado  otro  Su- 
premo Consejo  en  Bogotá,  por  haber  ya  un  cuerpo  legítimo,  establecido 
y  reconocido  en  el  territorio  de  Colombia,  conforme  á  las  Grandes  Cons- 
tituciones, y  en  ningún  concepto  podia  establecerse  ni  crearse  otro,  sin 
contravenir  al  tenor  expreso  de  la  ley  escrita. 

El  dicho  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Colombiano  del  General 
Mosquera,  no  tiene,  pues,  existencia  legal,  ni  puede  ser  propiamente  re- 
conocido por  ningún  Supremo  Consejo  ni  Grande  Oriente  legítimo  que 
no  desee  exponerse  á  la  justa  indignación  de  la  Orden  en  general;  y  el 
reconocimiento  de  semejante  organización  expúrea  por  el  Grande  Orien- 
te de  Francia,  no  es  de  ningún  valor;  pues  dicho  Grande  Oriente  no  es 
la  autoridad  suprema  Masónica  que  rige,  y  su  voz  y  voto  no  ejercen  hoy 
influencia  alguna,  porque  todos  saben  que  ese  Grande  Oriente  está  suje- 
to á  la  merced  y  capricho  de  Napoleón  III. 

Manuel  Ancízar,  el  Representante  nombrado  por  el  Grande  Oriente  de 
Francia,  cerca  del  expúreo  Consejo  en  Bogotá,  no  es  ni  jamás  ha  sido  33. 

En  nombre,  pues,  y  como  Representante  General  del  Grande  Oriente 
y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino  ante  todos  los  altos  cuerpos  Masóni- 
cos de  los  Estados  Unidos  de  América,  protesto,  en  los  términos  más  so- 
lemnes y  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz,  contra  la  conducta  anti- 
masónica é  impropia  del  Grande  Oriente  de  Francia,  por  violación  de  las 
Grandes  Constituciones  de  1786,  y  por  los  perjuicios  que  pueden  sobre- 
venir al  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino,  con  motivo 
del  reconocimiento  hecho  por  el  dicho  Grande  Oriente  de  Francia,  del 
expúreo  cuerpo  ya  citado,  en  Bogotá,  é  invito  á  todos  los  altos  cuerpos 
Masónicos  de  ambos  hemisferios,  á  que  formulen  igual  protesta  contra 
los  actos  del  Grande  Oriente  de  Francia  en  reconocer,  indebidamente, 
cualquier  organización,  por  irregular  que  sea,  que  se  improvise,  en  abier- 
ta oposición  á  cuerpos  legalmente  organizados  y  reconocidos,  muchos  de 
ellos  aun  en  correspondencia  fraternal  con  el  mismo  Grande  Oriente  de 
Francia,  por  ser  dicho  procedimiento  contrario  á  las  leyes  y  usos  masóni- 
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oos  y  tiende  á  destruir  las  bases  fundamentales  de  la  Institución. 

Tómese,  pues,  el  asunto  en  consideración  por  todos  los  altos  cuerpos 
Masónicos  existentes,  y  adóptense  las  medidas  qus  se  juzguen  más  opor- 
tunas á  fin  de  poner  coto  á  los  abusos  que  tan  á  menudo  comete  el  Gran- 
de Oriente  de  Francia,  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Orden  y  en  men- 
gua de  la  Institución. 

El  23  de  Abril  de  1866  el  Supremo  Consejo  de  Nueva  Grana- 
da nombró  al  Hermano  Cassard  su  Miembro  Honorario  y  Miem- 
bro nato  del  Serenísimo  Gran  Senado  Masónico,  por  su  incan- 
sable constancia  en  favor  de  la  integridad  é  intereses  de  la 
Orden,  según  se  verá  á  continuación : 

I 

UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  PER   GLORIAM 
INGENTIS.— DEUS  MEUMQUE  JUS. 

SALUD,    ESTABILIDAD,    PODEK. 

Gr.  \  Sria.  \  Gral.  \  de  Estado,  Sección  Ejecutiva,  N9  247.-*-Orden  de  Car- 
tagena, el  16  d.  \  d.  \  3*  d.  •.  m.  \  m.  \  Sivan,  A.  \  d.  \  1.  \  V.  -.  L.  \  5866, 
E.  \  V.-.,  30  de  Mayo  de  1866. 

Al  May  Pod.\  é  II.  \  Hermano  Andrés  Cassard,  Sob.  \  Gr.  \  Insp.  •.  Gen.  *., 
Gr.  -..  33,  nuestro  Rep.  \  Gen.-,  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

El  Sup.-.  Cons. \  de  Sob.-.  Gr-\  Ins.-.  Gen.-.,  en  acuerdo  celebrado  el 
99  dia  del  29  m.  -.  m.  -.  Jiar,  de  la  V.  -.  L.  -.  58G5  (23  de  Abril  de  1866  E.  -. 
V.  •.),  procedió  á  proclamaros  Miembro  Honorario  de  dicho  Supremo 
Consejo,  y  como  tal  Miembro  nato  del  Serenísimo  Gran  Senado  Masóni- 
co, según  podréis  ver  por  el  Diploma  que  tengo  el  honor  de  acompaña- 
ros, dándoos  una  prueba,  aunque  pequeña,  de  la  alta  estimación  debida  á 
vuestros  importantes  servicios  ai  mundo  masónico,  y  á  la  firmeza  y  ener- 
gía con  que  sostenéis  la  integridad  de  los  sagrados  derechos  de  la  Ins- 
titución. 

Al  ser  el  órgano  del  Ser.-.  Gr.  -.  Maest. -.,  para  instruiros  de  esta  deter- 
minación del  Sup.  -.  Cons.  -.,  tengo  orden  de  felicitaros  á  su  nombre  por 
tan  plausible  acontecimiento,  presentándoos  al  mismo  tiempo  el  profun- 
do respeto  y  consideración  con  que  me  suscribo  vuestro  más  afectuoso  y 
leal  Hermano. — Deus  Meunque  Jus. 

Luis  de  Porras, 


-j  Sello.  [■ 


Grado  33. 
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DEUS  MEUNQUE  JUS. ORDO  AB  CHAO. 

Desde  el  Or.  \   en  que  reside  el  Sup.  \  Gr.  •.  Cons.  \  de  los  Sob.  \  Gr.  \ 
Insp.  •.  del  Gr.  •'.  33,  último  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  bajo 
laB.  •.  C.  •.  del  Zenit,  cerca  de  la  H.  •.  L.  \,   que  corresponde  á  los  109 
25',  Latitud  Norte  y  1er.  \  g9.  •.,  Longitud  Occidental  del  Meridiano  de 
Bogotá. 
A  todos  los  libres  y  Aceptados  Masones  de  todos  los  grados  antiguos  y 
modernos,  en  los  dos  hemisferios. — A  todos  aquellos 
á  quienes  las  presentes  vieren. 

SALUD, ESTABILIDAD, PODER. 

Sabed  que  nos,  los  abajo  firmados,  M.  \  PP.-.  SS.  \  GG.  \  II*.  GG.  •., 
legal  y  constitucionalmente  establecidos  en  nuestro  Gr.  \  Or.  \  Neo-Gra- 
nadino, en  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  en  Sup. \  Cons.-.  del  Gr.\ 
33,  último  del  R.  \  E.  •.  A.  \  y  A.  •.,  congregados  en  nuestro  asilo  sag.  •.,  el 
99  d.  ••  d.  \  29  m.  ■.  m.  \  Jiar,  A.  ■.  L.  •.  5866,  que  corresponde  al  23  de  Abril 
de  1866,  A.  \  D.  •. 

UNION,  CONTENTO,  SABIDURÍA. 

Atendiendo  al  zelo,  entusiasmo  y  firmeza  de  nuestro  M.  *.  Q.  \  y  V.  \ 
H.  •.  Andrés  Cassard,  Sob.-.  Gr.  •.  Insp,-.  Gen.-.,  Gr.  •.  33,  Representante 
General  de  nuestro  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  •.  Cons.  •.  ante  todos  los  altos  cuer- 
pos Masónicos  de  los  Estados  Unidos,  y  á  las  relevantes  pruebas  de  su 
aptitud,  ilustración  é  infatigable  constancia  en  favor  de  nuestros  dere- 
chos é  integridad  nacional,  mereciendo  por  tanto  ademas  toda  nuestra 
confianza  por  sus  conocimientos,  prudencia  y  fidelidad;  por  tanto  hemos 
venido  en  proclamar,  como  en  efecto  proclamamos,  al  mencionado  Pod.-. 
H.\  Andrés  Cassard,  Miembro  Honorario  de  este  Sup.  \  Cons.  \,  y  como 
tal  Miembro  nato  del  Ser.  \  Gr.  \  Sen.  •.  Mas.  \  Neo-Granadino,  con  todos 
los  derechos  y  prerogativas  á  que  tan  justamente  se  ha  hecho  acreedor. 

En  testimonio  de  lo  cual,  y  para  que  merezca  entera  fé  y  crédito,  le  ex. 
pedimos  el  presente  certificado,  el  cual  rubricamos  con  nuestras  manos 
y  sellamos  con  el  Gr.  \  Sello  de  nuestro  Gr.  \  Sup.*.  Cons.  \,  el  dia  y  año 
antes  mencionados. — Deus  Meumque  Jus. 

Francisco  de  Zubiría,  Gr.  \  Com.  •.,  Gr.*.  33. 

Juan  Manuel  Grau,  Teniente  Com.  •.,  Grado  33. 

Joaquin  J.  Vélez,  Gran  Ministro  de  Est.  \,  Gr.  \  33. 

Rafael  Hernández,  Gr.  \  Sec.  \ ,  S.  \  G.  \  I. '.  G.  •.,  Gr.  •.  33. 

i  Qwrrt  \  Antonio  A.  Tatis, 

^  oello.  j-  Gran  Canciller)  Grado  33 

Los  miembros  de  la  Logia  "  La  Fraternidad,"  en  vista  de  la 
retractación  de  Francisco  Gingi,  uno  de  sus  miembros,  com- 
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prendiendo  la  falsedad  y  el  mezquino  origen  de  cuanto  se  ha- 
bla circulado  en  detrimento  del  H.\  Cassard,  y  no  deseando  por 
más  tiempo  permanecer  en  ese  estado  casi  hostil  en  que  los  ha- 
bían colocado  los  rumores  que  entre  ellos  tomaron  cuerpo,  y 
antes  al  contrario,  deseando  dar  una  prueba  del  nuevo  sentir 
que  con  respecto  á  él  alimentaban,  le  pasó  la  adjunta  plancha, 
cuyo  tenor  selló  para  siempre,  y  de  un  modo  incontestable,  los 
labios  de  los  que  le  habian  calumniado. 

A.-.  L.-.  G.\  D.-.  G.  \    A.-.    D.  \  U.  \ 

La  Resp.  \  Log.  \  Escocesa  de  San  Juan,  con  el  título  distintivo  de  "La 
Fraternidad,"  N9  387,  al  Oriente  de  Nueva  York. 

SALUD,   FUERZA,  UNION. 

Al  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  Past  Master,  Representante 

General  de  los  Grandes  Orientes  de  Cuba,  Nueva  Granada,  Venezuela, 

Santo  Domingo,  etc. 
Muy    Ilustre    Hermano: 

Esta  Resp.  \  Logia,  en  sesión  ordinaria,  celebrada  el  21  del  corriente, 
acordó  que  se  os  enviara  una  plancha,  para  que,  como  Padre  y  Fundador 
de  esta  Logia,  os  sirvierais  visitarla  y  venir  á  iluminar  á  vuestros  Herma- 
nos con  vuestras  luces  y  conocimientos.  Cábeme  el  placer,  como  órgano 
oficial  que  soy  de  esta  Resp.  *.  Lo^ia,  de  comunicaros  esta  resolución,  in- 
vitándoos para  que,  sin  perjuicio  de  vuestras  ocupaciones,  os  digneis  fa- 
vorecernos con  vuestra  presencia  en  nuestras  tenidas,  asegurándoos  de 
antemano  que  vuestros  Hermanos  os  recibirán  siempre  cordial  y  frater- 
nalmente, y  con  todas  las  consideraciones  á  que  os  habéis  hecho  acreedor 
por  los  importantes  servicios  que  habéis  prestado  á  la  Orden  en  general. 

Con  las  salutaciones  fraternales  de  todos  vuestros  Hermanos,  me  repi- 
to vuestro  sincero  y  leal  Hermano,  que  os  saluda  con  los  s.  \  p.  \  y  b.  \ 
que  os  son  conocidos. 

Or.  \  de  Nueva  York,  Abril  25  de  1866. 

Secretario. 

Desde  la  fundación  de  los  cuerpos  masónicos  en  Cuba%  el  H.\ 
Cassard  ha  sido  á  quien  aquellos  HH.  \  se  han  dirigido  en  to- 
das sus  necesidades  y  trabajos.  Cualquier  paso  que  tuvieran 
que  dar,  duda  que  exclarecer,  ó  dificultad  de  que  salir,  á  él 
acudían  confiados  en  su  infatigable  celo  por  la  Institución  y  la 
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buena  voluntad  con  que  sirvió  á  cuantos  necesitaban  sus  es- 
fuerzos. 

Hó  aquí  una  comunicación  que  la  Gran  Logia  de  Colon  pasó 
al  Hermano  Cassard,  que  sirve  para  corroborar  lo  que  venimos 
diciendo : 

SIX  LUX  ET  LUX  FUIT. 

Al  Muy  II.  \  Hermano  Andrés  Cassard,  Gr.  \  33,  al  Or.  \  de  Nueva  York. 

SALUD. ESTABILIDAD . PODER. 

Querido  Hermano. 

Nos,  la  Gran  Logia  de  la  antiquísima  y  honorable  fraternidad  de  Libres 
y  Aceptados  Masones  de  Colon,  en  Asamb.  \  ord.  \  celebrada  el  dia  24  de 
Jiar,  año  Heb.  •.  5626,  que  corresponde  al  dia  9  del  mes  de  Mayo  de  1866, 
E.  \  V.  \,  entre  otras  cosas  se  acordó  manifestaros,  que  existiendo  en  este 
Or.-.  de  Colon  (Santiago  de  Cuba)  una  Logia  irregular  que  trabaja  sin 
Carta-Patente  constitutiva,  haciendo  creerá  sus  miembros  que  la  ha  pe- 
dido al  Gr.  \  Or.  \  de  Boston,  diciéndoles  á  la  vez  que  nosotros  somos  los 
irregulares;  por  cuya  razón  esta  Eesp.  \  Gr.  •.  Log.  \  acordó,  por  unanimi- 
dad, comisionaros  para  que,  representando  nuestros  propios  derechcs, 
prevengáis  al  Gr.  :  Or.  \  de  Boston,  que  los  individuos  que  componen 
dicha  Logia  irregular  son  en  su  mayor  parte  personas  que  por  no  reunir 
las  condiciones  y  cualidades  que  requieren  los  Estatutos  Generales  de  la 
Orden,  han  sido  desechadas  al  ser  propuestos  en  alguno  de  los  Tall.  \ 
Simb.  \  de  nuestra  Jurisdicción;  y  que  damos  este  paso  para  evitar  sean 
sorprendidos  por  alguno  de  los  miembros  que  la  componen. 

No  dudando  la  buena  acogida  que  haréis  á  nuestra  pl.  \  y  el  interés  que 
os  tomareis  para  procurar  evitarnos  un  conflicto,  que  pudiera  traernos  el 
desorden  y  la  destrucción  de  la  Masonería  regular  en  este  Or.  •.,  os  anti- 
cipamos las  gracias. 

Saludándoos  con  los  sig.  \  y  bat.  \  que  nos  son  conocidos,  y  enviándoos 
nuestro  abrazo  fraternal  y  ósculo  de  paz,  en  el  Or.  \  de  Colon,  á  18  del 
3er.  dia  del  3er.  mes  mas.-.,  año  de  la  V.  \  L. -.  5866;  Era  Vulgar,  18  de 
Mayo  de  1866. 

Atuey,  Gran  Maestro,  Grado  3. 

Por  mandato  de  la  Muy  Resp.  -.  Gr.  \  Log.  -.  Simb,  -., 


Sei^o.  I  •  DAVID' 


Gran  Secretario,  Grado  16. 


En  22  de  Mayo  de  1866,  la  Resp.*.  Log.*.  "  Constancia,"  al 
Or.*.  de  Buenos  Aires,  nombró  al  H.\  Cassard  su  Miembro  Ho- 
norario, y  le  envió  las  siguientes  comunicaciones,  acompañán- 
dole su  Diploma: 
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A.-.    L.\    G.\    D.*.    G.*.    A.-.    D.\    U.\ 

La  Augusta  y  Respetable  Logia  "Constancia,"  al  Pod. •.,  II.*.  y  Muy 
Quer.  \  Her.  •.  Andrés  Cassard,  S.  \  G.\  I.\  G.\,  Gr.  •.  33,  al  Ór.%  de 
Nueva  York. 

SALUD,    ESTABILIDAD,    PODER. 

Poderoso  é  Ilustre  Hermano. 

La  Aug. ».  y  Resp.  \  Log.  •.  "Constancia,"  al  Or.  •.  de  Buenos  Aires,  que 
desde  su  instalación  ha  propendido  siempre  al  esplendor  y  engrandeci- 
miento de  nuestra  sublime  Institución,  y  por  consiguiente,  apreciando 
en  el  punto  debido  los  importantísimos  servicios  que  habéis  prestado  ala 
misma  Sublime  Institución,  propagándola  é  ilustrándola  con  vuestras  sa- 
bias obras,  difundiendo  la  instrucción,  la  moral  universal,  todas  las  vir- 
tudes, y  el  cultivo  de  la  beneficencia,  y  las  ideas  más  altamente  filosófi- 
cas, no  dudó  un  solo  momento  en  adoptar,  por  unanimidad,  la  propues- 
ta hecha  por  nuestro  Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano  Juan  Madera, 
Cab.  *.  Kad.  *.,  Grado  30,  y  nuestro  Or.  *.,  para  que  fuerais,  Pod.-.  Her.*., 
nombrado  nuestro  Miembro  Honorario,  todo  como  observareis  en  el  Ex- 
tracto de  la  Sec.  \  del  dia  22  de  Mayo  del  presente  año  18G6,  lo  que  adjun- 
tamos, y  asi  mismo  el  respectivo  Diploma. 

En  la  justa  creencia  de  que  os  dignareis  acoger  con  la  fraternal  bene- 
volencia que  os  caracteriza,  este  nombramiento,  hemos  desde  hoy  inscri- 
to vuestro  nombre  en  los  Cuadros  de  nuestra  Aug.  \  Log.  \ 

El  mismo  Resp.  \  Tall.  \  se  consideraría  muy  feliz  en  recibir,  oportuna- 
mente, el  acuse  del  recibo  de  la  presente,  y  así  mismo  de  que  acogeréis 
con  indulgencia  nuestra  solicitud  de  mantener  con  nuestra  Aug.  *.  Log.*. 
una  correspondencia  fraternal,  con  lo  que  se  anudarán  más  y  más  los  la- 
zos de  unión  fraternal  que  desde  hoy  nos  une  y  los  más  benéficos  efectos 
parala  Sub.  *.  Inst.  *. 

Confiando  en  la  fraternal  benevolencia  que  os  caracteriza,  nos  enorgu- 
llecemos por  tener  la  presente  oportunidad  para  reiteraros,  Pod.  *.  é  II.  *. 
Her.  *.,  las  protestas  de  nuestra  cordial  y  fraternal  adhesión,  rogando  al 
S.\  A.*.  D.  *.  U.  *.  que  os  colme  de  su  Divina  Gracia. 

Or.  \  de  Buenos  Aires,  á  los  8  dias  del  3er.  *.  m.  *.  ni.  *.  Sivan,  año  de  la 
V.*.  L.  *.  5866;  E.  *.  V.  *.,  22  de  Mayo  de  1866. 

Héctor  C.  Várela,  Venerable,  Grado  30. 

Policarpo  Mons,  Primer  Vigilante,  Grado  18. 

Aquilo  del  Castillo,  Segundo  Vigilante. 

Juan  Madera,  Orador,  Grado  30 


■j  Sello.  > 


Nano  M.  de  Leixuz,  Sec*.  ad. *.,  Grado  32. 
Juan  M.  Ifernet, 


Guarda  Sello,  Grado  3. 
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LOGIA  "CONSTANCIA,"  DEL  ORIENTE  DE  BUENOS  AIRES. 

A.-.  L.-.  G.\  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  ü.\ 

Extracto  del  Libro  de  Arq.  \  de  la  Aug.  •.  Log.  •.  de  San  Juan  de  Esc.  \, 
del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  conocida  bajo  el  título  distintivo 
de  "Constancia,"  al  Or.  \  de  Bueno3  Aires  y  bajo  los  auspicios  del  Muy 
Pod.  \  Sup.  \  Cons. '.  y  Gr.  •.  Or.  •.  de  la  República  Argentina,  en  la  Ses.% 
que  celebró  el  dia  8  del  3er.  m.  \  m.\  Sivan,  año  de  la  V.  \  L.  \  5866;  E.\ 
V.-.,  22  de  Mayo  de  1866. 


El  Venerable  Maestro  propuso  que  nuestro  Taller,  en  particular,  se 
suscribiera  al  periódico  "El  Espejo  Masónico,"  del  Hermano  Andrés  Cas- 
sard,  Grado  33,  periódico  eminentemente  masónico  y  de  una  instrucción 
admirable,  esto  independiente  de  los  Hermanos  que  quisieran  suscribir- 
se. Y  esta  propuesta  fué  muy  apoyada  por  el  Hermano  Orador,  quien 
encomió  entusiastamente  la  instrucción  y  conocimientos  mas.  \  de  dicho 
Pod.  \  é  II.  •.  Hermano,  y  los  grandes  servicios  que  ese  H.  •.,  coadyuvado 
por  otras  lumbreras  mas.  •.,  en  los  Estados  Unidos,  publicando  much»*» 
interesantísimas  obras  mas.  \  en  el  idioma  castellano,  consagradas  espe- 
cialmente á  la  América  del  Sur. 

Y  oiendo  puesta  á  votación,  fué  sancionada  por  unanimidad. 

En  seguida,  el  mismo  Hermano  Or.  \,  Juan  Madera,  presentó  el  siguien- 
te proyecto: 

A.  -  L.  \  G.  \  D.  \  G.  \  A.  \  D.  \  U.  •. 

A  LA  MUY  AUGUSTA  Y  RESPETABLE  LOGIA  "  CONSTANCIA." 

UNION,  CONTENTO,  SABIDURÍA. 

El  Muy  II.  \  y  Pod.  *.  H.  \  Andrés  Cassard,  Grado  33,  dei  Or.\  de  Nue- 
va York,  se  lia  hecho  acreedor,  por  su  contracción  á  propagar  por  medio 
de  sus  obras  los  sagrados  principios  y  tendencias  de  nuestra  sublime 
Institución,  al  respeto  y  admiración  de  todos  los  Masones  de  ambos  he- 
misferios. 

Si  bien  existen  otras  obras  masónicas  de  aventajados  Hermanos,  en 
idiomas  extranjeros,  el  II.  \  H.  \  Cassard,  conociendo  la  gran  necesidad 
que  se  sentía  de  tenerlas  también  en  nuestro  idioma,  emprendió  la  ardua 
tarea  de  hacernos  ese  inestimable  presente,  publicando  el  "Manual  de  la 
Masonería,"  ó  sea  "ElTejador  de  los  Ritos  Antiguos  Escoces,  Fran;  e i 
y  de  Adopción,"  una  de  las  obras  más  completas  que  existen,  siendo  una 
fuente  fecunda  de  moral,  do  instrucción  y  de  sabiduría. 

A  más  de  otras  publicaciones  de  este  Pod.*.  é  II. \  H.  \,  hoy  nos  brinda 
el  peñódico  en  español  titulado  "El  Espejo  Masónico"  y  el  que  basta  leer 
su  primer  número  para  reconocer  su  importancia. 

Con  esta  publicación  se  llena  una  necesidad  imperiosa,  pues  que  ella 
viene,  como  un  faro  luminoso,  á  difundir  en  los  Masones  conocimientos 
importantes  en  el  grandioso  arte  de  la  Masonería,  poniéndolos  al  mismo 
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tiempo  al  comente  de  su  marcha,  progreso  y  de  las  conquistas  que  hace 
en  todos  los  ámbitos  del  mundo. 

Considerando,  pues,  que  un  Masón  tan  distinguido  debe  recibir  el  ho- 
menaje de  gratitud  y  aprecio  de  los  Masones,  aunque  de  lejanos  climas  y 
distintos  Orientes,  estimulándole  así  á  no  desmayar  en  su  grande  em- 
presa de  la  propagación  de  la  verdadera  luz  y  de  los  sanos  principios  y 
altos  fines  de  nuestra  Orden,  vengo  á  proponer  á  esta  Aug.  •.  Log.  •.  el 
proyecto  siguiente: 

Art.  V  Nómbrese  al  II.  \  H.  \  Sob.  \  Gr.  \  Insp.  •.  Gen.-.,  33,  Andrés 
Cassard,  del  Oriente  de  Nueva  York,  Miembro  Honorario  de  la  Aug.  \  y 
Resp.  \  Log.  \   "Constancia." 

Art.  29.  Expídase  el  correspondiente  Diploma. 

Or.  \  de  Buenos  Aires,  22  de  Mayo  de  1866,  E.\  V.  \ — Firmado,  Juan 
Madera,  Grado  30. 

Está  conforme,  Héctor  Várela,  Ven.-.,  Gr. -.  30. 

Nuno  M.  de  Leixas,  Sec.  \  ad. -.,  Grado  32. 

A.-.  L.\  G.\  D.-.  G.-.    A.-.   D.-.  U. -. 

A  nombre  y  bajo  los  auspicios  del  Muy  Poderoso  y  Supremo  Gran  Con- 
sejo y  Or.  -.  Argentino. — A  todos  los  Mas.  \  esparcidos  sobre  la 
superficie  del  Globo. 

SALUD . ESTABILIDAD . PODER. 

Nos,  Ven.*.  Or.*.  Dig.\  y  demás  miembros  de  la  Aug.-.  y  Resp.  \  L. \ 
•'Constancia,"  al  Or.  -.  de  Buenos  Aires,  regularmente  constituida  y  re- 
gularizada por  él  M.  -.  Pod.  \  Sup.  -.  Cons.  -.  y  Gr.  \  Or.  -.  de  la  República 
Argentina,  hacemos  saber,  que  el  M.  \  Q. -.  H. -.  Andrés  Cassard,  Sob.-. 
Gr. -.  Insp.  -.  Gen.  -.,  Gr.  -.  33,  etc.,  etc.,  etc.,  Miembro  actual  de  la  Resp.-. 
Log.-.  "  Fraternidad,"  al  Or.  -.  de  Nueva  York,  ha  sido  nombrado  Miem- 
bro Honorario  de  nuestra  Resp.-.  Log.-.,  en  atención  á  sus  virtudes  ma- 
sónicas y  á  los  valiosos  servicios  que  presta  dicho  Pod.  -.  é  II.  -.  H.  -.  An- 
drés Cassard  á  la  Orden  en  general  y  particularmente  á  este  Tall.  \ 

En  fé  de  lo  cual  expedimos  el  presente  Diploma,  á  fin  de  que  como  tal 
sea  reconocido  y  goce  de  todas  las  prerogativas  que  le  son  anexas. 

Or.  \  de  Buenos  Aires  á  los  8  dias  de  la  L.  \  Sivan,  del  año  V.  \  L.  \ 
5866  y  de  la  E.  -.  V.  -.,  22  de  Mayo  de  1866. 

Héctor  C.  Várela,  Venerable,  Grado  30. 

Policarpo  Mons,  Primer  Vigilante,  Grado  18. 
Aquilo  del  Castillo,  Segundo  Vigilante. 

Juan  Madera,  Orador,  Grado  30 
Nuno  M.  de  Leixas,  Sec*.  ad. •.,  Grado  32. 


\  Sello.  >• 


Juan  M.  Ifernet, 

Guarda  Sello,  Grado  3. 
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El  7  de  Junio  de  1866,  la  Gran  Logia  de  Nueva  York  de 
nuevo  recibió  al  Hermano  Cassard  en  calidad  de  Representan- 
te General  de  los  Grandes  Orientes  de  Cuba,  Venezuela,  Nueva 
Granada,  República  de  Santo  Domingo  y  la  Gran  Logia  de 
Chile,  con  todos  los  honores  de  su  rango. 

El  Gran  Oriente  de  Méjico,  con  fecha  de  27  de  Junio  de  1866, 
deseando  ser  reconocido  por  el  Sup.\  Cons.\  del  Norte  y  por 
la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  le  remitió  el  siguiente  nombra- 
miento : 

UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  MAGNI  AD 
GLORIAM. 

DEÜS  MEUNQÜE  JUS. ORDO  AB  CHAO. 

Grande  Oriente  de  Méjico. 

Nos,  James  C.  Lohse,  Gran  Com.  \,  Gr.  \  Maest.  \  del  Gr.  \  Or. :.  de  Mé- 
jico, hemos  nombrado  y  nombramos  á  nuestro  M.  \  Quer.  \  y  M.  \  II.  \ 
H.  \  Andrés  Cassard,  Sob.\  Gr.  \  Insp.  •.  Gen.  •.,  Gr.  \  33,  nuestro  Diputa- 
do y  Gr.  \  Representante  cerca  del  Sup. '.  Cons.  \  de  Boston  y  la  Gr.  \  Lo- 
gia de  Nueva  York,  á  fin  de  que,  haciendo  uso  de  las  amplias  facultades 
y  plenos  poderes  que  por  esta  le  conferimos,  solicite  de  los  mencionados 
Sup.-.  Cons.  \  de  Boston  y  Gr.  -.  Log. \  de  Nueva  York,  el  r conocimiento 
de  este  Grande  Or.  \  de  Méjico,  y  agencie  todos  los  demás  asuntos  de 
interés  para  este  Gr.  \  Or.  \,  que  presentarse  piidieran. 

Dado  en  Méjico,  el  149  dia  del  ni.  \  m.  \  Tamuz,  del  año  de  5866  de  la 
V.  \  L.  •.  (27  de  Junio  de  1866,  E.  ■.  V.  -.) 

James  C.  Lohse,  Gr.  -.  Com.-.,  Gr.-.  Maest.-. 
Per  mand.  -.  del  Gr.  -.  Maest.  -. 

De  Sauvaye,  Gr.-.  Sec. -.  Gen.-,  del  Ten.-.  Insp.*. 

Timbrado  y  Sellado  por  nos, 

H.  C.  Udtrange,  33 


•j  Sello.  1 


El  30  de  Junio  del  mismo  año,  la  Logia  "  Firmeza  e  Huma- 
nidade,"  de  Para,  Brasil,  le  nombró  Miembro  Honorario  de  la 
misma.     Véanse  los  documentos  que  se  copian  á  continuación: 

A.-.    L.-.    G.-.    D.-.    G.-.    A.-.    D.-.    U.\ 


Al  Pod.  -. ,  Sap.  -.  é  II.  \  Her.  -.  Andrés  Cassard,  S.  -.  G.  \  I.  \   G.  •.,    Gr.  -. 
33,  etc.,  etc.,  etc.,  etc. 

SALUD,    ESTABILIDAD,    PODER. 

La  Logia  Simbólica  Capitular,  "  Firmeza  é  Humanidade,"  tomando 
en  consideración  vuestro  mérito  y  vuestros  eminentes  servicios,  viene  en 
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nombramos  Miembro  Honorario  de  su  Cuadro;  y  contando  con  vuestra 
benevolencia,  ha  hecho  se  os  expida  el  adjunto  Titulo,  que  espera  acep- 
téis como  prueba  del  gran  aprecio  y  alta  estimación  en  que  tiene  á  vues- 
tra persona. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  ofreceros  las  protestas  de  mi  particular 
estima  y  alta  consideración. 

Que  el  G.  \  A.*.  D.  \  U.'.'os  felicite  é  ilumine  con  su  Divina  Gracia, 
para  mayor  gloria  de  nuestra  Sub.  \  Ord.  \ 

Dado  en  la  Secretaría  de  la  Logia  Simb.  \  Capitular,  Firmeza  e  Hu- 
manidade,  en  el  Valí.  *.  de  Belem  del  Para,  á  los  21  dias  del  89  mes  del  año 
5866,  V.-.  L.-. 

i  Qxvr-r^   l  Ignacio  Porfirio  da  Costa, 

}  bELLa  j"  Secretario,  Grado  33. 

A.-.  L.-.  G.\  D.-.  G.\  A.-.  D.%  ü.  \ 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

La  Logia  Simb.  \  Capitular,  Firmeza  e  Humanidade,  en  el  Valí.  •.  de 
Belem,  en  el  Gran  Para,  tomando  en  debida  consideración  los  relevantes 
servicios  prestados  á  nuestra  Sub.  \  Ord.  \  en  general  y  en  particular  á  la 
Mas.-.  Brasilera,  bajo  la  Jurisdicción  del  M.  *.  Pod.  \  y  Sup.  \  Gr.  \  Or. •. 
del  Brasil,  en  el  Valí.  \  de  los  Benedictinos,  por  el  Muy  Poderoso  é  Ilus- 
tre Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General,  33,  resi- 
dente en  Nueva  York:  deseando  darle  una  prueba  del  aprecio  y  alta  con- 
sideración en  que  se  tiene  su  persona,  resolvió,  por  unanimidad,  en 
Ten.*,  del  26  del  79  mes  del  corriente  año  de  la  V.  \  L.  •.,  nombrarle 
Miembro  Honorario. 

Esperamos  que  el  Muy  Poderoso  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard, 
se  digne  aceptar  este  sincero  homenaje  á su  mérito  y  eminentes  servicios, 
y  honre  su  Cuadro  permitiendo  que  en  él  se  inscriba  su  nombre,  se  man- 
da á  la  Secretaría  que  expida  el  presente  Título. 

Traz.  •.  en  la  Secretaría  de  la  Logia  Simbólica  Capitular,  Firmeza 
e  Humanidade,  en  el  Valle  de  Belem  del  Gran  Para,  á  los  30  dias  del  mes 
Ethanian,  del  año  5866,  V.  \  L.  \ 

Antonio  José  P.  Leal,  1er.  Vig.  \,  Grado  33. 

Clemente  Ferreira,  29  Vigilante,  Grado  31. 
G.  Seberino  K.  de  Matos,  2»  Vigilante,  Grado  18.- 

Bernardino  de  Sosa  Sama,  Gr. :.  Or.  *. 
Jgnacio  Porfirio  da  Costa,  Secretario,  Grado  30. 


■j  Sello.  !• 


Sellado  y  timbrado  por  mí, 

Antonio  L.  Mizo,  Grado  3. 


En  24  de  Agosto  de  1866  el  Sup.\  Cons.\  del  Brasil,  desean- 
do ponerse  en  relaciones  fraternales  con  los  altos  cuerpos  mas.*. 
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de  los  Estados  Unidos,  y  conociendo  la  buena  acogida  que  el 
H.\  Cassard  siempre  hizo  á  encargos  de  esa  naturaleza  y  el  de- 
seo ardiente  que  alimentaba  de  servir  á  la  Orden  en  cuanto  pu- 
diera, le  remitió  los  poderes  que  á  continuación  copiamos: 


A.-.  L.\  G.\  D.%  G.\  A.\  D.%  U.\ 

Nos,  Joaquín  Saldanha  Marinho,  Gran  Maestre,  Gran  Comendador  de 
¡a  Ord.  \  Mas.  ■.  en  el  Imperio  del  Brasil. 

Habiendo  la  merecida  consideración  al  saber  y  á  las  virtudes  del  Muy 
Poderoso  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector 
General,  Miembro  Honorario  del  Supremo  Gran  Oriente  del  Brasil. 

Considerando,  las  grandes  ventajas  que  la  Institución  Masónica  puede 
derivar  del  amor,  ahinco  y  celo  con  que  este  Poderoso  é  Ilustre  Hermano 
se  dedica  al  servicio  de  tan  II.  \  Or.  •. 

Considerando,  la  manifiesta  utilidad  de  los  estrechos  lazos  de  verda- 
dera fraternidad  que  deben  ligar  á  todos  los  Mas.  \  legítimos. 

Considerando,  que  habiendo  el  Gran  Oriente  del  Brasil,  en  el  Valle  de 
los  Benedictinos,  emprendido  la  obra  santa  de  la  regeneración  de  la  Or- 
den Masónica  en  este  Imperio,  le  es  indispensable  el  concurso  de  las  Po- 
tencias Masónicas  del  Universo  para  conseguir  el  desiderátum  que  se 
propone. 

Damos  al  ante  dicho  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  plenos  Po- 
deres de  Plenipotenciario  para  que,  en  nombre  del  Gran  Oriente  del  Bra- 
sil y  del  Muy  Pederoso  Supremo  Consejo  del  Valle  de  los  Venedictinos, 
proponga  y  acepte  las  bases  del  Tratado  de  reconocimiento,  mutua  pro- 
tección y  socorro  de  las  Potencias  Masónicas  con  que  estuviere  ó  llegare 
á  estar  en  relación,  procediendo,  desde  luego,  en  cuanto  á  las  Potencias 
Masónicas  establecidas  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  de  acuer- 
do con  el  Muy  Ilustre  y  Sapiente  Hermano  Carlos  Jefferson  Harrah,  33, 
nuestro  Plenipotenciario  especial  para  esos  Estados  desde  el  año  de  1865 
(Era  Vulgar),  concediéndole  así  mismo  la  facultad  de  indicarnos  el  nom- 
bre de  los  Hermanos  qne  deben  representar  al  Gran  Oriente  del  Brasil 
cerca  de  las  Potencias  contratantes,  dándonos  de  todo  aviso  oportuno,  á 
fin  de  que  sea  debidamente  sancionado. 

Y  para  que  esta  Carta  Credencial,  votada  en  plena  sesión  del  Gran 
Oriente  del  Brasil,  tenga  la  fuerza  y  autenticidad  que  merece  la  impor- 
tante misión  confiada  á  nuestro  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33, 
mandamos  que  sea  trazada  en  la  Gran  Secretaría  General  de  la  Orden, 
timbrada  y  sellada  con  el  Timbre  del  Gran  Oriente  y  el  Sello  del  Muy 
Poderoso  Supremo  Consejo. 

Gran  Secretaría  General  del  Gran  Oriente  del  Brasil  y  Muy  Poderoso 
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Supremo  Consejo  del  Valle  de  los  Benedictinos,  á  los  24  dias  del  mes  de 
Agosto  de  1866  (Era  Vulgar). 

Joaquin  Saldanha  Marinho,  Gr.  \  Maest.  •.,  Gr.*.  Com.\ 

Joaquín  José  Iguarin,  Gr.  \  M.  •.  adj.  •.,  L.\  T.  •.  Com.  \ 

J.  Severino  da  Silva,  G.  \  S.  \  G.  \  J.  •.,  33. 
Registrado  en  la  Gran  Secretaría  General  de  la  Orden,  en  24  de  Agos- 
to, 1866  (Era  Vulgar). 

F.  Ramos  Paz, 


Jefe,  Grado  30. 


El  4  de  Septiembre  del  mismo  año,  recibió  de  la  Resp.\  L.\ 
Nuevo  Mundo,  N°  5,"  el  adjunto  documento,  cuya  comisión 


aceptó  gustoso: 


G.-.  D.-.  G.\  A.-.  D.\  U. 


La  Respetable  Logia  "Nuevo  Mundo,"  N9  5,  al  Oriente  de  Santiago  de 

los  Caballeros,  regularmente  constituida,  bajo  los  auspieios 

del  Gran  Or.  \  Nac.  \  de  la  República  Dominicana. 

Al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés   Cassard,  al  Oriente  de  Nueva  York. 

UNION. CONTENTO. SABIDURÍA. 

Muy    Ilustre    Hermano: 

Esta  Respetable  Logia,  en  su  tenida  ordinaria  de  27  de  Agosto  próximo 
pasado,  resolvió,  por  unanimidad,  que  con  el  objeto  de  estrechar  los  la- 
zos fraternales  que  deben  unir  á  todos  los  Masones  esparcidos  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  se  dirigiesen  pl.  \  á  las  Logias  extranjeras  de  los 
Orientes  vecinos  al  nuestro,  y  á  la  que  con  el  titulo  de  "Fraternidad,  N9 
387,"  fué  fundada  por  vos  en  ese  Oriente. 

La  Respetable  Logia,  al  dirigirse  á  vos,  me  ordena  manifestaros  sus 
sentimientos  de  gratitud  por  los  servicios  importantes  que  habéis  presta- 
do á  la  Masonería  en  general,  ya  con  vuestros  saludables  consejos,  ya  con 
las  obras  que  habéis  publicado  hasta  aquí. 

Servios,  Ilustre  Hermano,  manifestarnos  si  estaréis  dispuesto  á  aceptar 
el  título  de  nuestro  Garante  de  Amistad,  cerca  de  la  Respetable  Logia 
"Fraternidad,  N9  387,"  de  ese  Oriente,  para  remitiros  el  correspondien- 
te Diploma. 

Oriente  de  Santiago  de  los  Caballeros,  á  4  de  Septiembre  de  1866  (Era 
Vulgar). 

Os  saludo  fraternalmente,  por  los  sig.  \  nn.  \  y  bb.  \  q.  \  n.  \  c.  •- 


•j  Sello.  >• 


Francisco  Antonio  de  Luna, 

Secretario,  Grado  18. 
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El  OiVo  Nac.\  de  Santo  Domingo,  con  fecha  de  26  de  Octu- 
bre de  1866,  le  pasó  la  comunicación  siguiente: 

A.-.  L.\  G.\  D.\  G.\  A.-.  D.-.  U.\ 

Gran  Secretaría  del  Gran  Oriente  Nacional  déla  Bepública  Dominicana. 
II.  \  Cab.  \  Andrés  Cassard,  Gr.  \  33.— New  York. 

Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano: 

Esta  Gran  Secretaría  ha  sido  simultáneamente  favorecida  con  vuestras 
pl.  \  del  30  de  Mayo  y  17  de  Septiembre  últimos,  y  siente  en  extremo  que 
no  hayáis  recibido  las  comunicaciones  que  os  dirigió  en  Mayo  y  Junio 
pasados. 

Sin  duda  han  sido  interceptadas,  como  debieron  serlo,  las  que  envias- 
teis á  este  Gran  Or.  •. ,  participándole  el  recibimiento  oficial  que  tuvisteis 
en  esa.  Tampoco  se  ha  recibido  la  Plancha  del  Gran  Or.  \  de  Colon  de 
que  hacéis  mención  en  la  vuestra  del  17  de  Septiembre,  ni  la  que,  como 
era  de  esperarse,  ha  debido  dirigir  á  este  Centro  la  Gran  Logia  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  en  contestación  á  la  que  entregasteis  en  nom- 
bre de  esta  Gr.  \  Or.  \ 

Seria,  pues,  de  desear  que,  en  cuanto  fuera  posible,  remitieseis  los  du_ 
plicados  de  esa  PL  \  para  dar  cuenta  al  Gr.  \  Or.  \ 

El  Ilustre  Hermano  Benito  Alejo  Pérez,  ha  manifestado  á  esta  Gran 
Sec.  que  el  Gran  Or.  *.  de  Colon  se  ha  dignado  nombrarle  su  Bep.  \  cer- 
ca de  este  Gr.  \  Or.  \,  pero  la  ausencia  de  comunicaciones  del  Centro  que 
le  acredita  como  á  tal  Bep.  \  ha  impedido  darle  posesión  del  cargo  con 
que  se  le  ha  distinguido. 

El  Ser.  \  espera  que  haréis  cuanto  dependa  de  vos,  á  fin  de  que  el  Gr.  \ 
Or.  \  de  Colon  reproduzca  sus  comunicaciones. 

He  presentado  en  vuestro  nombre  al  Ser.  \  Gr.  •.  Com.  \  el  ejemplar  de 
"El  Espejo  Masónico,"  que  habéis  dedicado  al  Gr.  \  Or.  \  Nac*.  Domini- 
cano, y  me  encarga  oh  dé  las  más  expresivas  gracias  por  vuestro  recuer- 
do, y  os  manifieste  que  se  reserva  dar  cuenta  de  ello  al  Gr.  \  Or.  \  en  su 
primera  reunión,  asegurándoos  de  antemano,  que  ese  alto  cuerpo  sabrá 
apreciar  vuestro  regalo. 

Esta  Gr.  •.  Sec.  \,  en  vista  de  la  recomendación  que  le  hacéis,  respecto 
de  la  no  admisión  en  los  Talleres  de  la  Jurisdicción  de  los  Masones  pro- 
cedentes de  la  Isla  de  Cuba,  á  no  ser  que  dependan  del  Sup.\  Cons.  \  y 
Gr.  •.  Or.  \  para  la  Isla  de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales,  por  existir  en 
esa  Antilla  un  Sup.  \  Cons.  •.  de  origen  bastardo  é  irregular,  ha  dirigido 
las  circulares  del  caso  á  las  Grandes  Secciones  que  constituyen  este  Gr.  \ 
Or.  •.,  previniéndoles  ordenen  á  los  Talleres  de  sus  respectivas  dependen- 
cias, no  admitan  ni  reconozcan  como  Masones  á  los  que  iniciados  en  la 
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Isla  de  C aba  dependan  del  cuerpo  Masónico  establecido  por  Vicente  A. 
de  Castro,  alias  Viriato  Alfonso  de  Covadonga.  Podéis  vivir  en  la  seguri- 
dad de  que  los  Talleres  Dominicanos,  harto  celosos  por  el  bien  de  la  Or- 
den, observarán  extrictamente  el  mandato  de  esta  Gr.  \  Scc.  \ 

Las  Logias  de  la  Jurisdicción  hacen  progresos.  La  Resp.  \  Logia  "La 
Fé,  N9  7,"  cuyo  Ven.  •.  el  II.  \  H.  \  Sully  Du  Breil,  se  desvive  por  su  res- 
plandor, ha  erigido,  anexo  á  ella,  un  Taller  de  perfección  que  se  instaló 
solemne  y  definitivamente  el  24  del  pasado,  y  que  lleva  por  título  distin- 
tivo "Gólgota,  N93." 

La  Muy  Respetable  Gran  Logia,  en  vista  de  la  instancia  que  le  dirigie- 
ron varios  Masones  residentes  en  el  Oriente  de  San  Germán,  Isla  de  Pto. 
Rico,  concedió  Carta-Patente  para  la  erección  de  un  Taller  Simb.  \,  que  se 
ha  denominado  "  Union  Germana,  N9.  8." 

En  el  Oriente  de  Concepción  de  la  Vega  se  trabaja  con  afán  por  levan- 
tar las  col.  \  de  la  Log. •,  "Concordia,  N9  3,"  que  existia  allí  antes  de  la 
anexión  á  España. 

En  Puerto  de  Plata  se  ha  instalado  una  Log.  \  en  instancia  que  ha  pe- 
dido su  Carta  á  la  Gr.  \  Log.  \  y  que  se  llamará  "Restauración." 

Es  de  esperarse  que  se  levanten  también  las  col.  \  de  las  Logias  "  Fra- 
ternidad, N9  1,"  del  Or.  \  del  Seybo,  y  "  Perfecta  Armonía,  N9  4,"  del  de 
Azua,  y  para  ello  no  omite  medio  alguno  este  Gr.  \  Centro,  ayudado  por 
la  Gr.  \  Log.  \ 

Se  cree,  y  no  sin  fundamento,  que  apenas  se  restablezca  la  tranquilidad 
en  el  país,  se  levantarán  las  col.  \  de  un  Temp.  \  en  Moca. 

El  Ser.  •.  encarga  á  esta  Sec.  \  os  ruegu^  no  omitáis  ocasión  de  tratar  en 
vuestro  "Espejo"  de  la  Masonería  Dominicana,  por  cuanto  es  de  interés 
público  y  de  conveniencia  política  que  os  ocupéis  de  ella  en  cuanto  po- 
dáis, para  lo  cual  se  ha  dignado  encomendar  á  esta  Sec.  os  comunique 
datos  y  reseñas  relativas  á  nuestra  Masonería,  y  por  esta  misma  ocasión 
os  remite  una  exposición  histórica  de  la  Masonería  antigua  en  Santo 
Domingo.  ♦ 

Con  sentimientos  de  cordial  afecto  os  reitero  las  seguridades  de  mi 
amistad  frat.  \  y  me  despido  de  vos  ccn  el  beso  de  paz. 

Oriente  de  Santo  Domingo,  Octubre  26  de  1866  (E.  \  V.  \) 

Vuestro  Hermano, 


■j  Sello.  > 


Carlos  Nouel, 

Grado  30. 


En  7  de  Noviembre  de  1866,  el  Gr.-.  Or.-.  Lusitano,  de  Por- 
tugal, nombró  al  H.  \  Cassard  su  Representante  General  en 
América,  con  plenos  poderes  para  nombrar  Representantes, 
etc.,  como  se  verá  por  los  siguientes  documentos: 
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Gabinete  del  Gran  Maestro,  Número  128. — Oriente  de  Lisboa. 
A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  LV.  ü.  •. 

El  Gr.  •.  Or.  •.  Lusitano,  al  M.  •.  Poderoso  é  Ilnstre  H.  •.  Andrés  Cassard. 
SALUD,  FUERZA,  UNION. 

El  Sap.  \  Gr.  •.  Maes.  \,  Conde  de  Paraty,  me  encarga  os  trasmita  la  ad- 
junta Carta  de  Poderes,  por  la  cual  se  os»  concede  amplia  autorización 
para  promover  y  tratar  del  establecimiento  de  relaciones  entre  el  Gran 
Oriente  Lusitano  y  los  Orientes  de  América. 

En  Lisboa,  el  Cuerpo  Sup.  \  de  la  Or.  \  deposita  en  vos  la  mayor  con- 
fianza, no  solamente  por  vuestra  ilustración,  sino  por  las  pruebas  evi- 
dentes que  siempre  habéis  dado  del  mayor  ahinco  en  los  trabajos  de  la 
Orden. 

Felicitándoos  por  este  testimonio  de  afección  y  particular  estima,  in- 
voco en  vuestro  favor  la  constante  protección  del  Sup.  \  A.*,  del  U.  \ 

Que  el  S.  \  A.  \  del  U.  •.  os  ayude  é  ilumine. 

Traz.  •.  en  7  de  Noviembre  de  18G6,  E.  \  V.  \ 

i  Sello  i         Jesuino  Ezequiel  Martinez,  Gr.  \  33, 

|  '  )  Gr.  \  Secretario. 

A.t  L.-.  G.\  LV.  G.-.  A.-.  LV.  U.\ 
A  todos  los  Masones  regulares  esparcidos  por  la  superficie  de  la  tierra. 
UNION,  CONTENTO,  SABIDURÍA. 
Nos,  el  Gr.  \  Maest.  \  del  Gran  Oriente  Lusitano,  etc. 
Teniendo  la  debida  consideración  al  celo  mas.  \,  ilustración  y  demás 
cualidades  que  distinguen  á  nuestro  Pod.  \  H.  ■.  Andrés  Cassard,  33,  le 
damos  por  esta  nuestra  Carta  Credencial,  plenos  poderes  para  negociar, 
tratar  y  establecer  relaciones  entre  el  Gr.  \  Or.  *.  Lusitano  y  los  Grandes 
Orientes  de  la  América  del  Norte  y  la  del  Sur,  á  fin  de  estrechar  cada 
vez  más  los  lazos  de  fraternidad  y  amistad  que  deben  existir  entre  todos 
los  Masones  del  Universo,  para  conseguir  el  engrandecimiento,  prospe- 
ridad y  unión  de  la  familia  mas.  \,  base  sobre  que  descansan  el  sublime 
pensamiento  y  la  institución  de  nuestra  Aug.  \  Ord.  \,  pudiendo  el  mis- 
mo H.  \  Andrés  Cassard,  33,  delegar  estos  poderes  cuantas  veces  lo  juz- 
gare conveniente  en  bien  de  la  Orden  y  al  instinto  que  preside  al  pensa- 
miento de  esta  concesión. 
En  fé  de  lo  cual,  hacemos  sellar  esta  con  el  Sello  del  Gr.  \  Or.  \ 
Traz.%  en  el  Gr.  •.  Or.  \  Lusitano,  á  los  7  dias  del  mes  de  Noviembre  de 
1866,  E.  •.  V.  \ 

Conde  de  Paraty,  33,  Gr. ■.  Maest.-. 

Jesuino  Ezequiel  Martinez,  33,  Gr.  \  Sec.  •. 
Registrado  en  el  N9  41  del  Libro  correspondiente. 

íc  )  Viriato,  Cab.-.  R .  \  C.\, 

^  &ELLO.  j-  Oficial  de  la  Gran  Secretaría. 

Feliciano  José  de  Sansa,  Prof.  \ 
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El  Gran  Oriente  de  Colon  (Cuba),  deseando  estar  en  relacio- 
nes fraternales  con  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  en  20  de 
Diciembre  de  1866  nombró  al  Hermano  Cassard  su  Bepresen- 
tante  cerca  de  dicho  cuerpo,  cuyo  nombramiento  insertamos  á 
continuación: 


Por  el  Ser.  \  Gran  Maestro  de  la  antiquísima  y  muy  honorable  fraternidad 
de  Libres  y  Aceptados  Masones  del  Or.  \  de  Colon,  Cuba. 

Como  quiera  que  el  Gran  Oriente  ó  Gran  Logia  de  Libres  y  Aceptados 
Masones  de  Nueva  York  y  el  Gran  Oriente  de  Colon  (Isla  de  Cuba),  han 
acordado  cultivar  entre  sí  una  correspondencia  más  íntima  que  la  que 
entre  ellos  ha  existido  hasta  aquí,  y  juzgando  que  puedan  estrecharse 
los  lazos  del  amor  fraternal,  aumentarse  la  prosperidad  de  la  familia  ma- 
sónica y  protegerse  la  unidad,  la  integridad  y  pureza  de  la  Orden,  con- 
firmando su  utilidad  y  honor  con  el  nombramiento  y  cambio  mutuo  de 
Rspresentantes  de  parte  de  cada  uno  de  los  cuerpos  mencionados. 

Por  tanto  sabed,  que  teniendo  plena  confianza  en  nuestro  Muy  Queri- 
do Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General,  Grado 
33,  hemos  creído  oportuno  constituir  y  nombrar,  y  por  la  presente  cons- 
tituimos y  nombramos  al  referido  Hermano  Andrés  Cassard,  Soberano 
Gran  Inspector  General,  Grado  33,  Representante  del  Gran  Oriente  de 
Colon  (Isla  de  Cuba),  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  para  los  fi- 
nes indicados. 

En  testimonio  de  lo  cual  hemos  hecho  estampar  el  Sello  de  este  Gran- 
de Oriente  y  hemos  firmado  la  est.  \  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  el 
dia  20  de  Diciembre  de  1866,  E.  \  V.  \  y  5866,  A.-.  L.  \ 


Boaz,  Gran  Maestro.      |  Sello'  [ 


Sello.  > 


Tiro,  Gr.  •.  Secretario. 


La  Respetable  Logia  "  El  Siglo  XIX,  N?  24,"  al  Oriente  de 
Barranquilla,  Colombia,  pasó  al  Hermano  Cassard  las  comuni- 
caciones que  van  á  continuación : 
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A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  U.  •. 

Oriente  de  Barranquilla,  á  los  16  dias  del  109  mes  masónico  Thevet,  A.\ 

L.  •.  5866  (22  de  Diciembre,  A.  \  D.  ■.  1866). 
La  Respetable  Logia  de  San  Juan,  regularmente  constituida  al  Or.  \  de  Barran- 
quilla,  bajo  los  auspicios  del  Ser.  \  Or.  \  Senado  Más.  :  Neo- Granadino, 
con  el  título  distintivo  de  "El  Siglo  XIX,  No.  24. 
Al  Sob. \  y  Pod.  •.  H.  \  Andrés  Cassard,  Grado  33. — New  York. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 
Pod."*.  y  Quer.  \  Hermano: 

La  Respetable  Logia  que  tengo  el  honor  de  presidir,  se  ha  impuesto, 
con  indecible  placer,  del  periódico  que  habéis  fundado  con  el  titulo  de 
"El  Espejo  Masónico,"  y  me  ha  ordenado  presentaros,  á  su  nombre,  la 
más  cordial  felicitación  por  el  crédito  que,  con  justicia,  va  adquiriendo 
progresivamente  vuestro  labor. 

Así  mismo  se  ha  impuesto  de  la  protesta  que  como  Gran  Representan- 
te del  Gr.  \  Or.  ■.  Neo-Granadino,  bajo  cuya  obediencia  trabaja,  habéis 
elevado  ante  los  Grandes  Orientes  del  orbe  masónico,  por  la  injustifica- 
ble conducta  del  Gr.  \  Or.  :  de  Francia  en  la  cuestión  del  titulado  Gr.  \ 
Or.  \  Central  Colombiano;  y  reconociendo  en  vos  un  celoso  guardián  de 
nuestros  derechos  y  prerogativas,  ha  dispuesto,  con  masónico  entusias- 
mo, una  trip.  \  bat.  •.  al  pronunciar  vuestro  nombre. 

Dignaos,  Ser.  \  y  Pod.  \  H.  \,  aceptar  estas  demostraciones  de  simpatía 
de  parte  de  vuestros  Hermanos  de  "  El  Siglo  XIX, "  á  las  cuales  asocio 
con  particular  placer  las  mias,  al  saludaros  fr.  \  c.  \  1.  \  s.  \  y  b.  \  q.  \  n.  \ 
s.  \  c.  •.,  suscribiéndome  con  sentimientos  de  alta  consideración,  vuestro 
leal  Hermano, 

M.  J.  Samper  Anguiamo,  Fundador, 

Ten.  \  Maest.-.,    S.  \  G.  \  I.  ■'.  G.  \,  G.  \  33. 
Por  mandato  de  la  Resp.  \  Log.  •., 

J.  Rois  Méndez,  Secretario, 


•j  Sello.  Y 


Grado  17. 


A.-.  L.\  G.\  D.-.  G.\  A.-.  D.-.  U.\ 

Oriente  de  Barranquilla,  á  los  19  dias  del  109  mes  masónico  Thevet,  A.  \ 
L.  •.  5866  (25  de  Diciembre,  A.  \  D.  \  1866). 

La  Respetable  Logia  de  San  Juan,  regularmente  constituida  al  Or.  \  de  Barran- 
quilla,  bajo  los  auspicios  del  Ser.  \  Or.  :  Senado  Mas.  \  Neo- Granadino, 
con  el  título  distintivo  de  "El  Siglo  XIX,  No.  24." 
Al  Sob.  \  y  Pod.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  Grado  33.  -New  York. 
Ser.  •.  y  Pod.  \  Hermano. 
Este  Resp.  \  Tall.  •.,  deseando  estrechar  francas  y  cordiales  relaciones 
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de  amistad  con  los  demás  Tall.  •.  Simb.  %  establecíaos  en  otros  Orientes, 
ha  dispuesto  conferiros  amplios  poderes  pira  que  á  su  nombre  y  en  cali- 
dad de  Garante  de  Amistad,  os  sirváis  relacionarla  con  las  Respetables 
Logias  de  ese  Oriente  y  demás  que  á  bien  tengáis,  procurándole,  si  fuere 
posible,  no  solo  una  igual  Representación  de  cada  una  cerca  de  su 
Teinp.  \,  sino  la  declaratoria  de  honorabilidad  de  sus  miembros  actuales 
en  los  expresados  Respetables  Talleres,  en  la  seguridad  de  que  ella  hará 
inmediatamente  igual  declaratoria,  en  reciprocidad. 

Al  designaros  este  Resp.  \  Tali.  •.  para  tan  delicado  encargo,  ha  tenido 
en  cuenta  vuestra  consagración  á  todo  lo  que  como  lo  de  que  se  trata, 
tiende  á  estrechar  más  y  más  á  los  miembros  de  la  gran  familia  y  á"  unifi- 
car sus  esfuerzos  en  bien  de  la  humanidad;  y  no  duda  que  vos  le  acepta- 
reis el  encargo,  y  que  con  vuestras  luces,  vuestro  interés  y  vuestra  in- 
fluencia verá  pronto  realizados  sus  más  ardientes  deseos. 

Servios,  Sap.  \  y  Pod.  \  H.  \,  aceptar  las  finas  consideraciones  con  que 
al  sal.  \  fr.  \  c.  \  1.  \  s.  \  y  b.\  c.  \,  me  suscribo  vuestro  leal  Hermano, 

M.  J.  Samper  Anguiamo,  Fundador, 

Ven.  \  Maest.  •.,  S.  •.  G.  \  I.  \  G.  •.,  G.  \  33. 


Por  mamdato  de  la  Resp.  \  Logia, 


\  Sello,  [■ 


J.  Rois  Méndez,  Secretario, 

Grado  17. 


Aunque,  como  ya  habrán  visto  nuestros  lectores,  el  Hermano 
Cassard  nació  en  Cuba  de  padres  extranjeros,  y  no  circula  en  sus 
avenas  una  gota  de  sangre  española  ni  americana,  sin  embargo 
nació  con  un  corazón  cubano;  y  de  su  amor  á  su  país  natal  y  su 
acendrado  patriotismo,  ha  dado  las  pruebas  más  convincentes. 

Desde  su  más  tierna  infancia  nuestro  Hermano  detestaba  la 
tiranía  y  odiaba  al  tirano;  y  cuando  veia  la  desgraciada  condi- 
ción de  Cuba,  se  le  desgarraba  el  corazón  al  contemplar  su  im- 
potencia y  no  poder  romper  las  cadenas  que  la  oprimían.  Nada 
era  más  grato  á  su  corazón  que  contribuir  con  cuanto  pudiera 
a  la  obra  de  la  redención  de  Cuba;  y  ya  nuestros  lectores  ha- 
brán visto  el  grado  á  que  espuso  su  vida  en  la  parte  activa  que 
tomó  en  1852  en  la  publicación  de  La  Voz  del  Pueblo. 

A  su  llegada  á  Nueva  York  después  de  haberse  descubierto  el 
lugar  donde  se  imprimía  el  papel  subversivo,  y  puéstose  en  pri- 
sión á  los  jóvenes  Facciolo  y  Félix  Cassard,  nuestro  Hermano 
empezó  á  meditar  un  plan  para  contribuir  á  la  salvación  de  su 
país,  ya  que  no  podia  hacerlo  por  medio  de  las  armas.  El  ha- 
bí ia  querido  convertirse  en  un  Washington,  un  Guillermo  Tell 
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ó  un  Bolívar  para  haber  podido  libertar  á  Cuba  de  las  garras 
de  sus  injustos  opresores. 

Se  dedicó,  pues,  el  Hermano  Cassard,  á  dar  todos  los  pasos 
necesarios  y  á  escribir  artículos  que  tendieran  á  unir  á  las  ma- 
sas, pues  la  unión  es  la  fuerza,  y  á  ilustrarlas  á  fin  de  que,  en  dia 
no  lejano,  pudieran  llevar  á  cabo  la  noble  y  grandiosa  obra  de 
la  libertad  de  Cuba.  De  uno  de  sus  escritos  á  los  Cubanos,  en 
18G7,  pocos  meses  antes  del  principio  de  la  revolución,  copiamos 
el  párrafo  siguieate:  "La  ilustración  del  siglo  está  con  voso- 
tros; y  como  los  antiguos  Magos  que  siguiendo  la  estrella  fue- 
ron á  adorar  la  encarnación  de  una  idea  divina,  vosotros  vais 
á  celebrar  la  estrella  de  amor  y  bienandanza  que  pronto  se  ele- 
vará en  el  Oriente." 

El  Hermano  Cassard  sabia  lo  que  decia,  y  sus  palabras  sig- 
nificativas, pronto  se  vieron  realizadas. 

En  el  año  de  1866,  se  hallaba  en  esta  ciudad  el  Dr.  Felipe 
Larrazábal,  con  el  objeto  de  dar  á  luz  la  obra  titulada  "  Vida 
del  libertador  Simón  Bolívar."  El  Dr.  tenia  mucha  amistad 
con  nuestro  Hermano,  y  conocía  perfectamente  sus  ideas  libe- 
rales é  indudable  patriotismo.  A  la  sazón  se  hallaba  también 
en  esta  el  General  Manuel  Quesada  con  poderes  de  Cuba  para 
alzar  fondos  y  llevar  una  armada  libertadora.  El  Dr.  Larrazá- 
bal comunicó  el  proyecto  confidencialmente  al  Hermano  Cas- 
sard y  le  propuso  que  solicitara  entre  los  comerciantes  de  Nue- 
va York,  etc.,  los  que  quisieran  facilitar  de  momento  un  millón 
de  pesos  y  más  adelante  cuatro  millones  más  para  llevar  á  cabo 
la  obra  de  la  independencia  de  Cuba,  ofreciendo  dar  al  Herma- 
no Cassard  una  comisión  de  dos  por  ciento  si  obtenía  que  se 
firmara  un  contrato  al  efecto.  El  Hermano  Cassard  accedió 
á  lo  propuesto  por  el  Dr.,  y  ofreció  hacer  todo  cuanto  pudiera, 
sín  que  le  guiara  más  interés  que  el  propender  á  la  libertad  de 
su  país.  Se  avistó  con  varias  personas  de  dinero  é  influencia 
en  Nueva  York  y  en  Washington,  y  acordaron  organizar  una 
Compañía  anónima  con  $20,000,000  de  capital,  cuyas  acciones 
se  venderían  á  los  accionistas  y  todo  el  que  quisiera  comprarlas 
privadamente,  á  razón  de  20  centavos  en  peso. 

Como  el  Hermano  Cassard  era  el  alma  del  negocio,  y  mere- 
cía no  solo  la  confianza  del  Dr.  Larrazábal  y  del  General  Que- 
sada, sino  de  los  individuos  que  debían  formar   la  Compañía, 
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le  encargaron  que  escribiera  las  bases  en  que  debia  sentarse  el 
asunto,  a  fin  de  que  aprobadas,  se  procediera  á  organizar  dicha 
Compañía  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado  de  Nueva  York. 

A  continuación  damos  una  copia  exacta  del  memorándum  que 
presentó  á  dicha  Compañía,  después  de  haber  sido  aprobado 
por  el  General  Quesada  y  el  Dr.  Larrazábal.  El  memorándum 
está  escrito  de  puño  y  letra  del  Hermano,  lo  cual  no  deja  duda 
alguna  de  la  parte  activa  que  desempeñó  en  el  asunto.  Hé  aquí 
la  copia  referida: 

l9  Cinco  millones  de  pesos  en  Bonos  por  un  millón  en  pipel. 

Al  firmarse  el  contfato  y  darso  la  orden  para  que  se  hagan  los  Bonos  se 
adelantarán  $10,000  ó  15,000  para  atender  á  los  gastos  menores  de  la  em- 
presa; y  al  entregar  los  CINCO  millones  en  Eonos  abonarán  el  resto  del 
millón,  es  decir,  la  Compañía  pondrá  á  disposición  de  la  empresa  la  suma 
que  será  empleada  en  los  objetos  que  se  necesiten  para  ella. 

29  La  Compañía  será  nombrada  "  Banqueros  y  Agentes  financieros  de 
la  Kepública  de  Cuba,"  y  tendrán  la  venta  exclusiva  de  los  20  millones 
de  pesos  en  Bonos  que  se  harán  imprimir  para  su  venta  á  80  centavos  en 
peso,  en  papel  corriente  del  país,  dándosele  á  la  Compañía  el  10  po:  cien- 
to de  comisión. 

39  Si  la  Compañía  vendiere  dichos  Bonos  á  más  alto  precio,  cargará 
un  25  por  ciento  de  la  diferencia  que  haya  entre  los  80  centavos  fijados  y 
el  precio  que  obtenga. 

49  Los  Bonos  serán  de  $5,000,  $1,000,  $500  y  $100,  pagaderos  en  oro 
dentro  do  cinco  años,  con  el  interés  de  un  12  por  ciento  en  oro,  cada  seis 
meses,  en  la  oficina  de  la  Compañía,  en  New  York. 

59  Los  rjastos  do  la  impresión  de  Bonos,  etc.,  corre  de  cuenta  de  la 
empresa. 

69  Dichos  Bonos  serán  garantizados  con  las  propiedades  siguientes: 

Con  todos  los  terrenos  y  propiedades  de  la  República,  y  con  las  que  se 
confisquen  á  los  enemigos  de  la,  nación. 

Se  asegurará,  además,  su  pago,  con  los  derechos  de  la  aduana  de  la 
Habana.  , 

Se  recibirán  en  pago  de  cualquier  derecho  ó  deuda  que  haya  que  pa- 
garse al  gobierno  nacional. 

Se  convertirán  en  terrenos  ó  propiedades  públicas  pertenecientes  á  la 
nación. 

Si  la  Compañía  deseare  enviar  una  persona  de  confianza  para  que  reci- 
ba en los  CINCO  millones  tan  pronto  como  sea  posible  reco- 
gerlos, no  se  le  pondrá  inconveniente.  • 

Las  condiciones  arriba  mencionadas  fueron  aceptadas.  La 
Compañía  se  organizó,  conforme  á  las  leyes  de  Nueva  York,  con 
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el  título  de  "  Compañía  Internacional  Cubana  y  Americana." 
El  Sr.  L.  H.  Bingham  fué  escogido  Presidente;  el  Sr.  W.  S.  Post, 
Tesorero  y  el  Hermano  Andrés  Cassard,  Secretario.  Se  proce- 
dió incontinenti  á  hacer  grabar  los  Bonos,  y  á  dar  los  pasos  ne- 
cesarios para  llevar  á  cabo  el  objeto  deseado,  no  sin  imponerse 
el  mayor  secreto  á  todos  los  que  estaban  en  el  asunto. 

Los  Bonos  de  Cuba  se  imprimieron  en  valor  de  $20,000,000. 
El  Dr.  Larrazábal  dio  fielmente  al  Hermano  Cassard  la  su- 
ma de  $100,000  en  Iconos,  según  le  habia  ofrecido.  Se  entregó 
á  la  Compañía  los  5,000,000  especificados:  esta  adelantó  cierta 
suma  para  pagar  la  impresión  de  los  Bonos  y  otros  gastos  que 
se  hicieron.  Todo  marchaba  bien,  y  el  General  Quesada  ha- 
bría desembarcado  en  las  playas  de  Cuba  después  de  la  molien- 
da de  1867,  con  un  cuerpo  de  ejército  considerable,  conducido 
por  una  pequeña  escuadra  con  el  pabellón  de  Cuba,  y  se  hubie- 
ra cubierto  de  gloria,  y,  sin  duda,  habría  libertado  á  Cuba,  si 
los  que  acordaron  suministrar  los  fondos  hubieran  cumplido  su 
compromiso.  Pero,  desgraciadamente,  uno  de  ellos,  que  figu- 
raba en  las  filas  Republicanas  como  uno  de  los  principales  cam- 
peones de  la  emancipación  de  la  esclavitud,  parece  que  hizo  al- 
guna indicación  á  cierto  funcionario  del  gobierno,  y  este  que, 
por  razones  verdaderamente  misteriosas,  ha  sido  siempre  adver- 
so á  Cuba,  se  opuso  al  negocio,  y,  por  consiguiente,  todos  se 
atemorizaron  y  no  quisieron  contribuir  con  un  peso  más.  El 
resultado  fnó  que  no  se  pudo  dar  al  General  Quesada  cuanto  se 
le  habia  ofrecido  de  buena  fé  y  que  él  tenia  derecho  de  esperar 
para  embarcarse  para  Cuba,  y  todo  fracasó.  En  vista  de  la  fal- 
ta de  cumplimiento  de  parte  de  los  que  debían  haber  propor- 
cionado los  fondos  para  llevar  á  cabo  tan  noble  empresa,  el  H.* 
Cassard,  sin  embargo  de  que  habia  trabajado  mucho  en  el  asun- 
to y  que  no  tenia  la  más  leve  culpa  en  lo  que  desgraciadamente 
habia  ocurrido,  devolvió  al  General  Quesada  los  $100,000  que 
se  le  habían  dado  en  Bonos  de  Cuba,  recogiendo  de  él  un  reci- 
bo, el  cual  conserva  nuestro  Hermano  en  su  poder.  El  secreto 
de  este  asunto  ha  sido  tan  bien  guardado  por  nuestro  Hermano^ 
que  aún  hoy  muy  pocas  personas  saben  lo  que  ocurrió,  pues  él 
jamas  hace  alarde  de  sus  obras,  sino  que  las  ejecuta  en  silencio, 
experimentando  secretamente  el  placer  de  haber  hecho  el  bien. 

Pocos  meses  después  estalló  la  revolución  de  Cuba,  á  cuya 


—  116  — 

cabeza  se  puso  el  malogrado  Céspedes,  cuñado  del  General 
Quesada. 

Antes  de  cerrar  esta,  que  consideramos  una  de  las  brillantes 
páginas  de  la  historia  del  Hermano  Cassard,  creemos  de  nues- 
tro deber  citar  un  hecho  que  debe  constar  y  que  cubre  de  glo- 
ria al  General  Quesada. 

Entre  los  gastos  que  pagó  la  "  Compañía  Internacional  Cu- 
bana y  Americana,"  hay  una  partida  de  lo  abonado  por  "im- 
presiones." Estas  consistieron  de  una  serie  de  Decretos  que 
el  General  hizo  imprimir  en  gran  número  para  distribuirlos  en 
cuanto  pisara  las  playas  de  Cuba. 

El  primero  deeia:  que  "siendo  la  servidumbre  opuesta  á  la 
civilización  y  á  las  leyes  santas  del  Evangelio,  pues  priva  al  ser 
humano  del  más  precioso  atributo  que  le  impartiera  el  Criador, 
en  lo  adelante  no  habria  en  Cuba  y  Puerto  Rico  mas  que  hom- 
brea librea  é  iguales  de  cualquier  color  y  condición  que  fuesen." 

El  segundo  prohibia  toda  expropiación.  Declaraba  que  "  ios 
prisioneros  de  guerra  no  serian  pasados  por  las  armas,  sino 
cangeados,  según  las  leyes  militares  y  el  derecho  de  las  nacio- 
nes." Prohibia  "  todo  robo,  toda  violencia  y  toda  muerte  fuera 
del  campo  de  batalla." 

El  tercero  "  garantizaba  á  todos  los  ciudadanos  que  compo- 
nían la  República,  los  derechos  políticos  y  libertades  que  son 
la  base  primera  de  la  legislación  social.  Concedía  ef  derecho 
de  asociación  y  petición;  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la 
palabra;  el  ejercicio  del  culto  y  de  la  industria  que  cada  cual 
escogiera;  el  derecho  de  elegir  y  de  ser  elegido,  de  representar 
y  ser  representado.  Cesaban  todos  los  títulos  de  Conde,  Mar- 
ques, etc.,  y  no  se  conocerían  más  distinciones  que  las  del  pa- 
triotismo, el  saber  y  la  virtud.  La  justicia  se  administraría  en 
nombre  de  la  República ;  y  los  tribunales  fundarían  sus  resolu- 
ciones en  los  preceptos  de  la  justicia  universal.  Se  abolía,  para 
siempre,  el  suplicio  llamado  garrote.  En  ningún  caso,  ni  por 
ningún  motivo  se  aplicaría  á  ciudadano  alguno  la  pena  capital, 
sin  dar  previamente  cuenta  al  Supremo  Poder  provisorio  de  la 
República,  para  usar,  cuando  conviniera,  del  derecho  de  hacer 
gracia.  La  justicia  de  la  República,  mientras  no  pudiera  abolir 
la  pena  capital,  reconociendo  la  inviolabilidad  de  la  vida  huma- 
na, no  se  haria  culpable  por  crueldades  ni  por  sentimientos 
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ajenos  de  conmiseración.  Cesaría  el  apremio  titulado  prisión  por 
deuda.  Cesaba,  igualmente,  el  impuesto  arbitrario,  llamado 
Alcabala.  Se  declaraban  libres  los  contratos  de  compra  y  ven- 
ta. Cesaban  para  siempre  el  graboso  impuesto  de  Diezmos,  el 
injusto  gravamen  del  papel  sellado;  la  odioba  contribución  lla- 
mada pasaporte;  el  ominoso  derecho  de  excarcelación ;  la  ven- 
ta de  Bulas  de  la  Cruzada,  las  mandas  pías  forzosas  y  todas  las 
especulaciones  bastardas  de  esta  especie.  Por  el  contrario,  se 
declaraban  libres  y  exentos  de  todos  impuestos  los  artículos  si- 
guientes: los  libros  impresos,  mapas  ó  cartas  geográficas;  los 
globos  terrestre  y  celeste;  la  música  grabada  sobre  acero  ó  lito- 
grafiada; los  instrumentos  de  física,  química  y  matemática  que 
S£>  introdugeran  para  las  Universidades  y  Colegios  ú  otros  ins- 
titutos de  enseñanza;  toda  clase  de  máquina  para  la  mejora  y 
fomento  de  las  industrias;  la  imprenta;  el  papel  de  imprenta; 
las  piedras  litográficas ;  las  muestras  de  dibujo;  los  instrumen- 
tos de  cirujía;  los  aparatos  voltaicos  y  otros  electro-médicos 
aplicados  á  la  terapéutica;  las  colecciones  de  historia  natural; 
las  mineralógicas,  y  los  herbarios  ó  plantas  secas  científicamen- 
te formados." 

Así  mismo  se  "declaraban  libres  de  derecho  de  importación  el 
arroz,  la  harina,  el  trigo,  las  papas,  las  menestras,  el  ajo,  la 
manteca,  el  queso,  la  cebolla,  las  semillas  de  mieses,  de  frutas  y 
hortalizas,  el  maíz,  el  afrecho,  la  avena,  las  aves,  el  anis;  toda 
suerte  de  animales  vivos,  las  plantas,  la  sal,  el  pescado,  la  sar- 
dina fresca  ó  salpresada,  la  carne  salada,  el  carbón  de  piedra, 
el  oro,  la  plata  y  la  platina  en  alhajas  inutitizadas,  ó  en  pasta 
y  barras,  en  polvo  ó  acuñado;  las  máquinas,  instrumentos  ora- 
torios y  otros  destinados  á  la  agricultura;  las  máquinas  de  hi- 
lar, coser,  lavar,  hacer  papel  y  hoja  de  lata  y  las  que  fueran  pro- 
pias para  la  explotación  de  minas,  el  zinc  en  láminas,  el  acero 
en  barras,  los  carros  y  carretas,  el  hierro  redondo  ó  cuadrado  y 
el  papel  para  dibujo." 

"Igualmente  cesaban  los  monopolios,  privilegiosy  excepciones 
y  toda  clase  de  abuso  ó  infracción  de  la  regla  general. " 

Por  lo  que  se  ve,  el  General  Quesada  no  sólo  deseaba  sacar 
álos  cubanos  de  la  ignominia  y  de  la  esclavitud  y  conducirlos  al 
paraíso  de  la  libertad,  sino  que  quería  darles  leyes  justas  y  sa- 
bias para  que  se  gobernaran  y  hacer  de  Cuba  un  hermoso  y  be- 
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lio  país.  Estas  llenaban  las  nobles  aspiraciones  del  H.\  Cas- 
sard, quien  habría  dado  su  vida,  si  hubiera  sido  necesario,  para 
haber  visto  realizados  sus  dorados  ensueños. 

Con  fecha  7  de  Marzo  de  1867  recibió  el  Hermano  Cassard 
el  nombramiento  de  Miembro  Honorario  de  la  Respetable  Lo- 
gia "  Nuevo  Mundo,  N?  5,"  al  Oriente  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros.  Véase  el  documento  que  sigue: 

A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  U.\ 

La  Respetable  Logia  "Nuevo  Mundo,"  N9  5,  regularmente  constituida 

por  el  Grande  Oriente  Nacional  de  la  República  Dominicana, 

Al  Oriente  de  Santiago  de  los  Caballeros. 

A  todos  los  que  la  presente  vieren, 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

Esta  Respetable  Logia,  en  su  tenida  ordinaria  del  dia  16  del  mes  Adar, 
A.-.  M.\  5627,  Febrero  22  de  1867  (E.  \  V.-.),  acordó  nombrar  al  Ilustre 
Caballero  Andrés  Cassard,  S.  \  G.  \  I.*.  G.  \,  33,  Miembro  Honorario  de 
este  Taller. 

La  Respetable  Logia,  al  dar  al  Ilustre  Caballero  Andrés  Cassard  esta 
prueba  de  su  deferencia,  espera  que  se  dignara  aceptarla,  como  testimonio 
de  las  relevantes  prendas  que  le  distinguen. 

Dado  en  el  Oriente  de  Santiago  de  los  Caballeros,  el  dia  30  del  mes 
Adar,  A.  \  M.  •.  5627;  Marzo  7  de  1867  (E.  •.  V.- .) 

R.  M.  Leyba,  Ven.  \  Maestro,  Grado  33. 

D.  A.  Rodriguez,  hijo,  Primer  Vig.-.,  Grado  18. 
J.  M.  Glás,  Segundo  Vig.  \,  Grado  18. 

Miguel  A.  Román,  Orador,  Grafio  18. 


'■} 


F.  Antonio  de  Luna, 
bELL0-  r  Secretario,  Gr.  \  18 


Con  fecha  8  de  Marzo  de  1867,  la  Respetable  Logia  "  Tole- 
rancia," N°  38,  remitió  al  Hermano  Cassard  la  siguiente  comu- 
nicación, que  comprueba,  una  vez  más,  los  grandes  servicios 
prestados  á  la  Orden  por  este  distinguido  obrero,  y  el  alto  apre- 
cio en  que  le  han  tenido  siempre  todos  aquellos  cuerpos  que 
con  él  se  han  rozado  en  algo. 
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A.-.  L.-.  G.\  LV.  G.\  A.-.  D.-.  U.-. 

Oriente  de  San  Felipe,  á  8  de  Marzo  de  1867,  E.  \  V.  \ 
Al  "Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

La  Respetable  Logia  "Tolerancia,"  N9  38,  constituida  en  este  Oriente, 
bajo  los  auspicios  D.  \  G.  \  A.  •.  D.  \  U.  \,  y  la  obediencia  del  Gran  Or.  *. 
Nacional  de  Venezuela,  en  su  ten.  \  ord.  \  de  18  de  Febrero  último,  tuvo 
áb  en  sancionar,  por  unanimidad,  la  siguiente  proposición: 

"  Que  se  envié  una  plancha  al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard, 
en  que  se  le  manifieste  que  este  Respetable  Cuerpo  desea  llevar  con  él 
mutuas  relaciones,  creyendo  que  ellas  engrandecerán  sus  trabajos  y  ele- 
varán más  sus  actas,  y  que  se  le  remita  el  Cuadro  impreso  de  los  DD.  \ 
y  demás  funcionarios  del  Tall.  ••" 

Y  al  cumplir  con  el  gratísimo  deber  que  se  nos  impuso,  permitidme, 
Ilustre  Hermano,  que  nuestro  corazón  se  trasporte  de  gozo  al  llevar  á 
cabo  los  votos  de  este  Respetable  Taller,  por  que  si  bien  es  cierto  que  vues- 
tro nombre  sirve  hoy  de  escudo  á  la  Institución  mas.  ■  ,  y  vuestras  luces 
y  altas  dotes  han  iluminado  el  escabroso  camino  de  los  obreros  de  paz, 
no  lo  es  menos  que  los  Tall.  •.  mas.-,  os  deben  Tina  corona  por  los  altos 
servicios  que  les  habéis  dispensado. 

Vos,  Ilustre  Hermano,  habéis  hecho  grandes  bienes  á  la  humani- 
dad, esparciendo  la  luz  en  medio  de  las  tinieblas:  vos  habéis  combatido 
el  error  en  su  peregrina  lucha,  y  engrandecido,  magnificado  los  verdade- 
ros dogmas  de  nuestra  sagrada  Institución.  El  error  y  la  superstición 
han  visto  caer,  hecho  pedazos,  el  pedestal  de  sus  pésimas  teorías.  Y  el 
principio  de  caridad,  de  filantropía,  que  profesan  los  verdaderos  Franc- 
Masones,  les  hace  levantai  muy  alta  su  frente  y  batir  ya  sus  pala  as  co- 
mo señal  de  victoria. 

Vos,  Ilustre  Hermano,  habéis  sido  el  Heraldo  de  esta  magnífica  lucha; 
"La  Tolerancia"  lo  ha  comprendido  así,  y  al  sancionarla  proposición  que 
os  inserto  en  esta  Plancha,  bien  comprendereis  que  pone  sus  trabajos  ba- 
jo la  poderosa  égida  de  vuestras  excelentes  dotes. 

Aceptad,  Ilustre  Hermano,  nuestro  fraternal  saludo  y  el  ósculo  de  paz. 

Vicente  Amengual,  Ven.  \  Maestro,  Grado  18. 


o  l     ■^>or  man^-  *•  >  Ricardo  E.  Quiroga, 


Secretario,  Gr.  \  3. 


El  Hermano  James  Herring  era  el  Representante  del  Oriente 
del  Brasil,  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  por  los  años 
de  1867,  el  cual,  por  retirarse  á  Europa,  fué  reemplazado  en  su 
posición  por  el  H.\  Cassard,  como  lo  manifiestan  los  adjuntos 
documentos: 
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A.\  L.-.  G.\  D.-.  G.%  A..-.  D.-.  U.  % 
Gran  Oriente  y  Sup.  •.  Oons.  \  del  Brasil,  en  el  Valle  de  los  Benedictinos. 
A  todos  los  Masones  regulares. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Nos,  Desembargador  José  Baptista  Lisboa,  Gran  Maestro,  Gran  Com.  ♦. 
int.  \  de  la  Or.  \  Mas.  •.,  en  el  Imperio  del  Brasil,  ordenamos  se  ejecute  la 
siguiente  deliberación  del  Muy  Pod.  \  y  Sup.-.  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  •.  Cons.  •. 
de  Brasil,  tomada  en  ses.  \  de  21  de  Marzo  de  1867,  E.  \  V.  \ 

Artículo  único. — He  nombrado  Empresentante  y  Garante  de  Amistad 
del  M.  •.  Pod.  \  y  Sap.  \  Gr.  •,  Or.  •.  y  Sap.  •.  Cons.  \  del  Brasil,  cerca  de  la 
M.  \  II.  •.  y  Sap.  \  Gr.  •.  Log.  \  de  Nueva  York,  al  M.  •.  II.  •.  y  Sap.  \  H.  % 
Andrés  Cassard,  33. 

La  Gr.  •.  tíec.  \  General  de  la  Orden  despachará  la  respectiva  Creden- 
cial al  antedicho  II.  \  y  Sap.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  enviándole  tam- 
bién copia  del  presente  Decreto. 

Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Brasil,  á  los  2á  dias  del  mes  de 
Abril  de  1867,  E.  \  V.  •. 

José  Baptista  Lisboa,  Gr.  \  Maest.  \,  Gr.  \  Com.  •.  int.  \ 

Joao  Severino  da  Silva,  Gran  Secretario  General. 
Conforme,  Joao  Severino  da  Silva, 


■i  Sello.  1 


Grado  33. 


AD  UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM 

Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Brasil,  en  el  Valle  de  los 
Benedictinos. 

A  todos  los  Masones  regulares. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Nos,  Desembargador  José  Baptista  Lisboa,  Gr.  \  Maest.-..  G.\  Com.*. 
int.  \  de  la  Orden  Masónica  en  el  Imperio  del  Brasil. 

Hacemos  saber,  que  hallándose  establecidas  relaciones  de  la  más  cor- 
dial fraternidad  entre  la  Muy  Ilustre  y  Sap.  \  Gran  Logia  de  Nueva  York 
y  el  Sup.  \  Gran  Oriente  del  Brasil,  en  el  Valle  de  los  Benedictinos,  Im- 
perio del  Brasil;  y  conviniendo  estrechar  cada  vez  más  las  relaciones  de 
la  verdadera  y  fraternal  amistad  que  en  lo  adelante  debaí  ligar  estas  dos 
Potencias  masónicas,  á  fin  de  que  se  auxilien  mutuamente  en  la  práctica 
de  las  virtudes  que  constituyen  la  base  de  nuestra  Sub.  \  Ord.  \,  y  apre- 
ciando debidamente  las  virtudes  y  eminente  ilustración  del  Poderoso  y 
Sap.  \  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  le  nombramos,  con  la  sanción  del 
Sap.  \  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  \  Cons.  \  del  Brasil,  nuestro  Repr  sentante  y  Ga- 
rante de  Amistad  cerca  de  la  Muy  Ilustre  y  Sap.  \  Gr.  \  Logia  de  Nueva 
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York,  en  sustitución  del  Ilustre  Hermano  James  Herring,  que  ocupaba 
estas  elevadas  funciones  y  el  cual  se  retiró  para  Europa. 

En  conformidad  con  lo  cual  damos  y  concedemos  al  Muy  Ilustre  y  Sa- 
piente Hermano  Andrés  Cassard,  33,  todos  los  Poderes  necesarios  para 
Representar  al  M.  \  Pod.  \  y  Sap.  \  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  \  Cons.  \  del  Brasil, 
cerca  de  la  M.  \  Pod.  \  é  II.  •'.  Gr.  \  Log.  •.  de  Nueva  York. 

En  virtud  délo  cual  firmamos  la  presente  Credencial,  como  también  la 
firma  nuestro  II.  \  H.  \,  Gr.  \  Sec.  \  Gen.  \  de  la  Ord.  \,  y  la  hacemos  tim- 
brar y  sellar  con  el  timbre  del  Sap.  \  G.  \  Or.  *.  y  el  Sello  del  M.*.  Pod.  •. 
y  Sup. \  Cons.-. 

Dada  y  trazada  en  1  Gran  Secretaría  General  del  Sap.  \  Gr.  •.  Or.  •.  del 
Brasil,  en  el  Valle  de  los  Benedictinos,  en  Rio  de  Janeiro,  á  los  24  dias 
del  2?  mes  del  año  de  la  V.  \  L.  \  5867  (24  de  Abril  de  5867,  E.  \  V.  •.) 

José  Baptista  Lisboa,  Gr.  \  Maest.  \,  Gr.  •.  Com.  •.  int.'. 

Joao  Severino  da  Silva,  33,  Gr.  \  Sec.  •.  Gen.  \  de  la  Ord.  •. 

Sellada  y  timbrada  p:>r  nos,  en  24  de  Abril  de  1867  (E.\  G.\) 

(  a  )  J.  B.  Rodocanachi, 

\  bELLO-  \  Gr.  •.  Canc.  •.  G.  ■.  S.  •. ,  G.  •.  33. 

Registrado  en  la  Gr.  \  Sec. '.  Gen.-,  del  Sap.  \  Gr.  •.  Or.  •.  y  Sup.  \  Cons.  •. 
del  Brasil,  en  24  de  Abril  de  1867  (E.  -.  V.  •.) 

F.  Ramos  Paz, 

Jefe,  Grado  3. 


■j  Skllo.  >• 


Los  mayores  honores  que  jamas  se  confirieron  al  Hermano 
Cassard  y  los  que  le  lian  dado  más  satisfacción,  sobre  cuanto 
dijéramos  no  hablaría  más  altamente  que  ellos,  son  los  expresa- 
dos en  los  documentos  que  copiamos: 

El  Serenísimo  Gran  Maestro  del  Grande  Oriente  N  o-Granadino,  envió 
al  Gran  Senado  masónico,  el  1Q  de  Marzo  del  corriente  año,  el  Mensage 
siguiente: 

"  Es  el  presente  lugar  el  más  oportuno  para  hacer  mención  de  los  im- 
portantísimos servicios  que  está  prestando  á  este  Gran  Oriente  el  Ilustre 
y  Pod.  -.  H.  -.  Andrés  Cassard,  quien  verdaderamente  se  desvela  por  todo 
cuanto  tiene  relación  con  nuestros  intereses  y  engrandecimiento.  Las 
pruebas  que  tengo  de  su  actividad  y  decisión  por  nosotros,  son  incalcu- 
lables; de  manera  que  pareue  se  multiplicara  dicho  esclarecido  Herma- 
no, cuando  se  trata  de  sernos  útil  y  de  mantener  intactos  nuestros  dere- 
chos. Como  Representante  cerca  de  los  Grandes  Orientes  del  Norte  del 
Nuevo  Mundo  y  galano  y  entendido  escritor,  le  somos  deudor  de  una  in- 
mensa suma  de  reconocimiento;  tanto,  que  en  la  defensa  de  nuestra  uni- 
dad masónica  puede  asegurarse,  sin  temor  de  exagerar,  que  ha  hecho 


—  122  — 

como  el  más  laborioso  de  los  nuestros.  El  Poderoso  Hermano  Cassard, 
es,  por  tinto,  para  nosotros,  no  sólo  un  Masón  distinguido,  que  ha  eje- 
cutado nobles  acciones  y  trabajos  eminentes  en  bien  general  de  la  Or- 
den, sino  una  cosa  que  nos  es  propia,  y  como  tal  nos  enorgullecemos  de 
poseerla,  profesándole  un  entrañable  cariño  y  rindiéndole  con  profunda 
satisfacción,  el  debido  homenage.  Tengo  la  convicción  de  que  estos  sen- 
tirme- tos  se  agitan  en  el  alma  de  cada  uno  de  vosotros,  porque  todos  sa- 
béis apreciar  el  mérito  del  Poderoso  Hermano  Cassard  y  sois  honrada- 
mente sensibles  á  los  bienes  que  se  os  dispensan.  En  tal  virtud,  no  dudo 
que  os  adheriréis  á  la  proposición  que  os  hago  de  tribu  ar  al  Poderoso 
H.  •.  referido,  los  honores  á  que  se  ha  hecho  acreedor  ]_  or  sus  magníficos 
precedentes." 


GRAN  ORIENTE  NEO-GRANADINO. 

Sección  Legislativa.  Estatuto  (de  15  de  Abril  de  1867,  E.  \  V.  \)  de  ho- 
nores al  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  Grado  33.— El  Serenísimo 
Gran  Senado  Masónico  del  Gran  Oriente  Neo-Granadino. 

CONSIDEBANDO: 

1°  Que  el  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard  ha  prestado  notables  ser- 
vicios á  la  augusta  Orden  Franc-Masónica,  con  su  claro  talento,  vasta  eru- 
dición y  prodigiosa  laboriosidad,  en  términos  de  ser  ya,  no  solamente 
una  notabilidad  en  el  seno  de  ]a  Gran  Familia,  sino  una  lumbrera  que 
sirve  á  esta  de  guia  por  la  senda  del  honor  y  del  derecho; 

29  Que  el  Ilustre  Masón  referido  ha  consagrado,  mucho  tiempo  ha,  una 
parte  del  caudal  de  sus  luces  y  de  sus  esfuerzos  en  el  beneficio  del  Gran 
Oriente  Neo-Granadino,  ora  como  individuo  particular,  ora  como  Repre- 
sentante de  nuestra  nacionalidad  cerca  de  los  Grandes  Orientes  de  la 
América  del  Norte; 

3°  Que  el  Po  eroso  Hermano  Cassard  ha  trabajado  con  infatigable  ar- 
dor en  defensa  de  los  derechos  de  la  legitimidad  masónica  Neo-Granadi- 
na, y  desde  que  estalló  la  infausta  rebelión  del  Valle  de  Bogotá,  y  sin  que 
le  hayan  arredrado,  ni  las  amenazas  de  los  refractarios,  ni  lo  pesado  de 
la  tarea,  por  lo  cual  ha  rendido  culto  á  la  verdad  el  Serenísimo  Gran 
Maestro  cuando  ha  dicho  en  su  último  Mensage  al  Ser.  •.  Gr.  \  Senado, 
"que  el  P.  \  H.  \  Cassard  ha  hecho,  en  favor  de  la  integridad  del  Gran 
Or.  •.  Neo-Granadino,  tanto  como  el  más  decidido  de  sus  miembros;" 

á?  Que  es  propio  de  hombres  que  abrigan  sentimientos  magnánimos, 
mostrarse  agradecidos  al  que  les  hace  algún  bien,  sobre  todo  cuando  no 
hay  una  obligación  imperiosa  de  ejecutarlo; 

5°  Que  aunque  el  Poderoso  Hermano  Cassard  ha  recibido  demostracio- 
nes de  alta  estima  de  parte  de  los  primeros  cuerpos  masónicos  del  Gran 
Oriente,  particularmente  del  Ser.  \  Gr.  \  Sen.  •.,  en  27  de  Marzo  de  1866, 
(E.  \  V.  •.)  y  del  Consejo  Supremo  de  Soberanos  Grandes  Inspectores  Ge- 
nerales, en  23  de  Abril  del  mismo  año  (E.  *.  V.  \),  ninguna  ha  gozado  del 
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carácter  de  general,  ni  ha  tenido  el  realce  á  que  es  acreedor  el  esclarecido 
H.  ■.  citado ; 

69  Que  el  Ser.-.  G-r.  \  Sen.-,  debe  interpretar  fielmente  la  opinión  del 
Gr.  \  Or.  \  y  es  indudable  que  la  generalidad  de  los  individuos  que  le 
componen,  si  no  todos,  son  admiradores  del  P.  \  H.  \  Cassard. 

En  uso  de  sus  atribuciones  legales, 


estatuye: 

Art.  I9  El  Ser.  \  Gr.  \  Sen.  \  Masónico  excita  á  todas  las  Cám.  \  y  Tall.  \ 
de  la  coirespondencia  para  que  aclamen  al  Pod.  %  Her.  \  Andrés  Cassard 
miembro  activo  de  ellas; 

Art.  2Q  Mientras  se  cumple  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  se 
declara  al  Hermano  mencionado  Miembro  Honorario  del  Ser.  \  Gran  he- 
nado,  y  el  asiento  que  le  corresponda  en  esta  corporación  s  rá  colocado 
en  un  lugar  distinguido,  poniendo  en  la  parte  anterior  del  espaldar,  en 
letras  de  oro,  ANDRÉS  CASSARD.  Esto  se  verificará  también  cuando  el 
agraciado  sea  miembro  activo ; 

Art.  3.  Un  retrato  al  óleo  del  P.  \  H.  \  Cassard  será  colocado  en  el  sa- 
lón de  las  sesiones  del  Ser.  \  Gr.  \  Sen.  •.  Al  pié  del  lienzo  se  pondrá  la 
inscripción  siguiente: 


"HOMENAGE  A  LA  VERDAD,  AL  TALENTO  Y  AL  TRABAJO. 

El  Serenísimo  Gran  Senado  Masónico  del  Grande  Oriente  Neo-Grana- 
dino, en  prueba  de  estimación  y  gratitud, 

11  de  Abril  de  1867,  E.-.V.-." 

Art.  4°  Al  remitir  á  los  Grandes  Orientes,  con  quienes  cultivamos  rela- 
ciones de  amistad,  el  número  del  Begistro  oficial,  en  que  se  inserte  el 
presente  Estatuto,  se  les  dirigirá  una  Plancha  apologética  del  Poderoso 
Hermano  Cassard,  demandándoles  un  acto  análogo  en  su  honor. 

Dado  en  Cartagena,  capital  del  Gr.  \  Oriente  Neo-Granadino,  á  los  7 
dias  del  2*  mes  Jiar,  A.  \  L.  \  1867  (Era  Vulgar)  11  de  Abril  de  1867. 

Joaquín  F.  Vélez,  Gr.  •.  Pres.  \  del  Sen.'.,  Grado  33. 

Enrique  J.  Matos,  Gr.  \  Secretario  del  Senado,  Grado  18. 

Sob.  •.  Suprem.-.  Ejecut.  \  del  Gr.  \  Or.-.  Neo-Granadino. 

Valle  de  Cartagena,  á  11  dias  del  29  mes  masónico  Jiar,  año  de  la  V.  \ 
L.\  5867  (E.\  V.-.)  15  de  Abril  de  1867.— (L.-.  S.-.)  Ejecútese  y  pu- 
blíquese. 

El  Teniente  Gran  Com.  \  Encargado  de  la  Gr.-.  Maest.  •.  de  la  Ord.  \ 

Antonio  A.  Tátis,  Grado  33. 
Luis  de  Porras,  Gran  Secretario  General  de  Estado,  Grado  33. 
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Informe  de  la  Comisión  del  Ser. \  Gran  Senado,  á  quien  se  pasó  el  proyecto  de 
Estatuto  sobre  honores  al  Q.  :  y  P.  \  II.  \  Andrés  Cassard,  33. 

Ilustres  y  Queridos  Hermanos: 

La  Comisión  á  quien  tuvisteis  á  bien  pasar  en  informe  el  proyecto  de 
Estatuto  de  honores  al  P.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  lo  ha  leido  con  satisfac- 
ción y  meditado  detenidamente,  para  poder  informaros  de  la  manera  más 
acertada  acerca  de  él;  y,  apesar  de  cuanto  se  diga  de  ese  Ilustre  y  Pode- 
roso Hermano  form  rá  siempre  un  pálido  bosquejo  del  retrato  moral  á 
que  es  acreedor;  mi  estimable  amor  fraternal  hacia  él,  y  el  respeto  que 
siempre  me  inspira  nuestra  Orden,  cuyo  honor  é  intereses  sostiene  el  ci- 
tado P.  \  H.  -.Cassard  con  tanta  decisión  y  celo,  me  obliga  á  decir  algo  en 
su  obsequio. 

No  sólo  es  digno  el  P.  \  H.  \  Cassard  de  ser  honrado  por  el  Ser.  \  Gr.\ 
Sen.*.  Neo-Granadino,  sino  por  los  Grandes  Orientes  del  Orbe,  partes 
componentes  de  la  Gran  Logia  Universal;  porque  los  eminentes  y  desin- 
teresados servicios  que  él  ha  prestado  y  presta  á  la  Masonería,  son  de  ca- 
rácter general,  y  todo  buen  Masón  está  en  el  deber  de  rendir  homenage 
á  los  servidores  de  la  humanidad,  como  que  es  la  gratitud  la  ibas  precio- 
sa recompensa  que  se  puede  ofrendar  á  un  servidor  noble;  y  digo  que  sus 
servicios  son  de  carácter  general,  porque  por  su  prodigiosa  actividad  y 
loable  constancia  en  servir  al  Arte  Real,  ya  redactando  obras  importantí- 
simas y  periódicos  y  escritos  luminosos,  ora  creando  grados  que  sirven 
de  móvil  al  ejercicio  de  la  caridad,  ó  bien  haciendo  oir  su  potente  voz  y 
caracterizada  opinión  en  las  tribunas,  desde  la  Log.  \  Simb.  \  hasta  los 
más  Ilustres  Cuerpos  Masónicos,  es  y  ha  sido  siempre  un  obrero  incansa- 
ble en  la  propagación  de  la  Luz,  y  un  estímulo  permanente  á  los  dénfars 
Masones  para  que  se  instruyan  y  perfeccionen  moralmente  ó,  según 
nuestro  lenguage,  "  para  que  con  los  instrume:  tos  q.  :  n.  \  s.  \  c.  \  qui- 
temos de  la  piedra  bruta,  que  nosotros  representamos,  la  escoria  de  los 
vicios  é  imperfecciones  que  nos  impiden  liegar  á  ser  una  semejanza  de 
la  PIEDRA  angular  y  preciosa  de  la  PIEDRA  escogida,  cuyo  mérito  y 
alegoría  bien  se  conoce;"  y  también  para  que  no  nos  hagamos  sordos  á  la 
siempre  suplicante  voz  de  la  Caridad,  dos  bases  esenciales  de  nuestra 
augusta  Insti  ucion. 

Pero  nuestra  nacionalidad  masónica  es,  ademas,  deudora  al  P.\  Her- 
mano Cassard,  deservicios  de  otro  orden,  por  la  manera  activa  y  justa 
con  que  sostiene  nuestros  derechos  en  la  crisis  que  atravesamos  á  conse- 
cuencia de  la  injustificable  rebelión  de  los  descaminados  Hermanos  que, 
en  el  centro  de  nuestri  República,  han  dado  el  funesto  ejenr  lo  de  un 
cisma  masónico.  Bien  que  este  es  un  nuevo  servicio  del  Poderoso  Her- 
mano á  quien  se  trata  de  agraciar,  á  la  Orden  en  gen  ral,  porque  á  ella 
interesa  que  los  Cuerpos  masónico  !  marchen  del  modo  más  regular,  apar- 
te de  que  es  la  primera  entre  todas  las  instituciones  de  la  tierra  que  eleva 
más  alto  el  perdón  de  la  justicia  universal. 

Por  todas  estas  consideraciones  no  sólo  opino  como  el  autor  del  pro- 
yecto sobre  que  informo,  sino  que  me  atrevo  á  proponer  este  artículo  nue- 
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vo  para  que  ocupe  el  lugar  del  4?  Arfc.  "Al  acompañar  el  ejemplar  del 
Registro  en  que  se  publique  este  Estatuto  á  los  Grandes  Orientes  de  la 
correspondencia,  se  les  dirigirá  una  Plancha  honorífica  del  P.  \  Hermano 
Cassard,  llamándoles  la  atención  sobre  él,  y  suplicando  se  dignen  tomar- 
le en  consideración." 

Con  esta  modificación  termino  este  informe,  proponiéndoos  que  "deis 
29  debate  al  proyecto." 

Con  la  mayor  satisfacción  fraternal,  tengo  el  honor  de  saludaros  c.  \ 
1.  \  n.  \  s.  \  b.  •.  y  t.  •.  q.  \  n...  s.  \  c.  •.  en  el  Or.  \  de  Cartagena,  á  11  de 
Marzo  de  1867,  E.  \  7.  \ 

Antonio  M.  de  Zubiría  y  Herrera,  Grado  33. 


La  Gran  Secretaría  del  Gran  Oriente  Nacional  de  la  Repú- 
blica Dominicana,  con  fecha  de  Mayo  18  de  1867,  envió  al  H.\ 
Cassard  la  siguiente  comunicación,  que  manifi-sta  la  actitud 
que  en  lo  concerniente  al  Or.*.  del  General  Mosquera,  tomó 
aquella  República : 

A.  \  L.  •.  G.  \  D.  •.  G.  \  A.  •.  D.  v  ü.  \ 
Gran  Secretaría  del  Gran  Oriente  Nacional  de  la  República  Dominicana. 

Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard, 
Gran  Representante  del  Grande  Oriente  Nacional  Dominicano,  cerca  del 

varios  Grandes  Orientes  extranjeros. — New  York. 
Muy  Ilustre  Caballero: 

Nuestras  comunicaciones  relativas  á  la  creación  de  un  Supremo  Con- 
sejo y  Gran  Oriente  Central,  en  la  ciudad  de  Bogotá,  presidido  por  el 
Ilustre  Hermano  Tomas  Cipriano  de  Mosquera,  han  llegado  á  mis  manos 
v  de  ellas  di  oportunamente  cuenta  al  Ser.  \  Gran  Com.  •.,  quien  se  abs- 
tuvo de  resolver  por  sí  tan  iinportanti  cuestión,  prefiriendo  esperar  la 
reunión  del  Gran  Orie.ite,  para  que  este  Alto  Cuerpo  de  la  Masonería 
dictase  la  medid  i  más  adecuada. 

El  Ser.-,  oyó  en  familia,  ó  mejor  dicho  en  consulta  privada,  la  opinión 
de  los  Grandes  Inspectores  Generales  de  la  Jurisdicción;  y  al  ausentarse 
para  Hay  tí,  donde  el  Gobierno  de  la  Re  ública  le  habia  confiado  una  co- 
misión importante,  encargó  á  esta  Gran  Secretaría  sometiese  las  comuni- 
caciones todas  á  la  consideración  del  Gran  Oriente. 
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Así  lo  hice,  y  el  Poder  Directivo  de  la  Masonería,  después  de  haber 
meditado  bien  sobre  los  extremos  que  abrazan  nuestras  Planchas,  resol- 
vió q;ie  por  parte  de  los  Talleres  Dominicanos  se  observe  la  más  extricta 
neutralidad  en  el  asunto,  toda  vez  que  la  cuestión  de  derecho  que  surge 
del  conflicto  en  que  se  hallan  nuestros  Hermanos  de  Cartagena  y  Bogotá 
no  se  ha  sometido  á  su  decisión . 

El  Gran  Oriente  siente  en  extremo  la  desidencia  que  entre  aquellos 
Hermanos  existe,  pero  abriga  la  esperanza  de  que  cediendo  unos  y  otros 
una  parte  del  derecho  que  invocan,  se  obtendrá  en  tiempo  no  muy  dila- 
tado una  reconciliación  verdadera. 

El  Gran  Oriente  no  ha  podido  menos  que  extrañar,  que  le  conminéis 
con  la  suspensión  de  toda  relación  con  los  Grandes  Orientes  extranjeros, 
si  no  da  este  Centro  el  Decreto  contra  Mosquera  y  su  Grande  Oriente, 
porque,  en  su  humilde  co-icepto,  era  preciso  que  dichas  relaciones  exis- 
tieran para  que  pudieran  suspenderse,  y  siendo  así  que  el  <jr.  \  Oriente 
Dominicano,  apesar  de  haber  tocado  á  las  puertas  de  todos  los  Grandes 
Orientes  del  mundo,  apesar  de  haberles  dirigido  una  voz  amiga  y  herma- 
na, no  ha  recibido  contestación  alguna  y  que,  á  excepción  del  de  Bogotá, 
Francia  y  Holanda,  ninguno,  os  aseguro,  H.  •.  mió,  ninguno  ha  tendido 
la  mano  hasta  nosotros,  no  cree  que  puedan,  por  tanto,  suspenderse  re- 
laciones que  no  existen;  y  si  el  de  Cartagena  se  dirigió  tardíamente  á  este 
Centro,  fué  cuando  creyó  que  nosotros  habíamos  reconocido  al  Gr.  \ 
Or.  \  de  Bogotá. 

Vos  mismo,  Hermano  mío,  que  sois  el  Kepresentante  General  de  este 
Gran  Centro,  ante  los  Grandes  Orientes  de  Colon,  el  Canadá  y  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  vos,  Hermano  mió,  sabéis  que  hasta  ahora  no 
hemos  tenido  conocimiento  oficial  de  que  hayáis  sido  recibido  con  el  ca- 
rácter d  •  que  os  invistió  este  Centro  y  el  recibimiento  de  que  habéis  sido 
objeto,  según  lo  habéis  anunciado  á  esta  Gran  Secretaría,  es  tal  vez  debi- 
do más  bien  á  vuestra  posición  social  y  masónica,  á  vuestros  méritus  para 
con  la  Orden,  á  vuestros  altos  Grados  y  precedentes,  que  á  la  Represen- 
tación nuestra. 

El  Gr.  •.  Oriente  al  dirigirse  á  Bogotá,  fué  por  que  no  creyó  que  en 
Nueva  Granada  existiera  la  anomalía  masónica  que  se  advierte  en  la  ac- 
tualidad, de  que  el  Centro  Sup.\  Mas.-.,  el  Poder  General,  resida  fuera 
de  la  capital  del  Estado,  y  ya  que  una  circunstancia  igual  puso  en  manos 
del  Cab.  \  Mosquera  nuestra  Plancha,  y  este  Hermano  se  dignó  contestar- 
nos, enviándonos  la  oliva  de  paz  y  el  beso  de  H.  •.,  nosotros  no  seremos 
los  que  cantemos  una  palinodia  que  aquellos  Hermanos  á  quienes  apro- 
veche condenarán  en  su  propio  interior,  sin  que  por  eso  quede  bien 
puesto  el  nombre  de  este  Gr.  •.  Or.-. 

Oslo  repito,  H.  -.  mió,  al  Gr.  -.  Or.  -.  Dominicano  sirve  de  dolor  el  con- 
flicto de  Nueva  Gr  nada.  Desea  que  terminen  como  deben  terminar 
nuestras  diferencias,  y  para  ello  dirige  sus  votos  al  Sup.  \  A.  -.  del  U.  -., 
á  la  vez  que  os  considera  como  el  llamado  á  aplacar  los  ánimos  de  aque- 
llos que  sean  los  más  resistentes  en  el  caso. 

Desearía,  H.\  mió,  que  si  el  opúsculo  que  os  dirigí  para  ser  publicado 
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en  El  Espejo,  no  lo  ha  sido  hasta  la  fecha,  lo  entreguéis  al  Hermano  Ca- 
lero, para  que  se  sirva  ponerlo  en  mis  manos. 

Os  saludo  fraternalmente  y  con  el  beso  de  paz  y  el  abrazo  de  Hermano 
que  os  envió,  me  suscribo  en  el  Oriente  de  Santo  Domingo,  el  18  e  Ma- 
yo de  1867,  E.  \  V.  \ 

Vuestro  H.  \  y  amigo. 

Jq-^tt^   l  Carlos  Nouel, 

■j  oello.  j-  Gran  Secretario  ?  Grrad0  30 . 

El  II.'.  H.\  Little  fué  nombrado  Cónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Panamá  á  principios  del  año  de  1867.  Dicho  H.\  obtu- 
vo del  H.\  Cassard  una  carta  de  recomendación  para  el  Giv. 
Or.\  Neo-Granadino,  la  cual  no  presentó  á  ese  alto  cuerpo  si- 
no después  de  haber  ocurrido  los  acontecimientos  que  vamos 
á  narrar.  Un  exaltado  Hermano  del  Perú,  cuyo  nombre 
creemos  oportuno  callar,  llegó  á  Panamá  en  camino  para 
Nueva  York,  y  se  avistó  con  el  H.\  Little,  el  cual,  poco  versado 
en  las  leyes  mas.'.,  dio  oídos  y  aceptó  la  proposición  que  el  via- 
jero le  hizo,  de  formar  una  Logia  que  trabajara  allí  en  el  Rito 
de  York,  con  Carta  que  él  conseguiría  de  los  Estados  Unidos. 
Al  efecto  se  firmó  la  petición  por  siete  Hermanos  para  solicitar 
una  Carta  para  la  Logia  "Istmus  of  Panamá.  Tiajo  aquel  H.*« 
la  petición  á  Nueva  York  y  vino  á  visitar  al  Hermano  Cassard 
para  manifertarle  su  proyecto.  Pero  como  este  H.\  era  el  Re- 
presentante del  Gr.\  Or.\  Neo-Granadino,  le  hizo  saber  que 
sus  pretensiones  eran  contra  las  leyes,  usos  y  costumbres  masó- 
nicas, pues  quería  invadir  una  Jurisdicción  ocupada,  y  que,  per- 
teneciendo Panamá  á  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  donde 
estaba  establecido  el  Grande  Oriente  Neo-Granadino,  él  se  opon- 
dría abiertamente  á  que  ningún  otro  cuerpo  invadiese  dicha  Ju- 
risdicción. 

A  pesar  de  haber  recibido  esa  contestación  desfavorable  de 
parte  de  nuestro  H.\,  la  petición  fué  presentada  alGiv.  Maest.\ 
de  la  Gr.\  L.\  de  Nueva  York,  quien,  aduciendo  las  mismas  ra- 
zones que  el  H.\  Cassard,  se  negó  á  conceder  la  Carta.  No  con- 
tento con  esto  dicho  H.\,  se  dirigió  á  la  Gr.\  L.\  de  Boston,  la 
cual,  poco  impuesta  de  la  impropiedad  de  lo  que  se  le  pedia,  con- 
cedió dicha  Carta  constitutiva.. 

Formóse,  pues,  la  "  Istmus  Lodge  of  Panamá,"  y  el  H.\  Cas- 
sar,  no  pudiendo  permitir  la  violación  de  un  derecho  sagrado  á 
los  ojos  de  todo  Cuerpo,  cuyos  miembros  carezcan  de  arrogan- 
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cia  y  abunden  en  sentido  común,  manifestó  lo  ocurrido  al  Gr.\ 
Or.%  Neo-Granadino,  informándole  que  iba  á  protestar  contra 
la  acción  de  la  Gr.\  L.\  de  Boston,  lo  cual  hizo;  obteniendo  tan 
buenos  resultados  que  su  mismo  Gr.\  Maest.*.  vino  expresamen- 
te á  Nueva  York  para  manifestar  al  H.\  Cassard  el  sentimiento 
que  le  causaba  haber  concedido  esa  Carta,  asegurándole,  al  mis- 
mo tiempo,  que  al  punto  quedaba  revocada.  Así  sucedió;  y  la 
Carta  fué  devuelta  á  la  L.\  que  la  habia  otorgado.  Entonces  el 
H.\  Cassard  qup,  en  el  cumplimiento  de  su  deber  no  habia  en- 
gendrado rencor  alguno  para  con  los  Hermanos  que  formaron 
ese  Tall.\,  escribió  al  Gr.\  Or.\  Neo-Granadino  para  que  conce- 
diese una  Carta  á  la  "Istmus  Lodge  of  Panamá,"  con  el  permiso 
de  trabajar  en  el  Eito  de  York,  circunstancia  esta  que  presen- 
taban como  excusa  aquellos  Hermanos  para  no  haberse  dirigi- 
do desde  un  principio  á  dicho  Or.\  Neo-Granadino.  Esta  apli- 
cación de  parte  del  Hermano  Cassard  tuvo  favorable  resultado. 
La  nueva  Carta  fué  otorgada:  la  Logia  "  Istmus  de  Panamá," 
Np  28,  fué  instalada  y  el  20  de  Junio  de  1867,  agradecida  esta 
por  el  servicio  que  le  habia  prestado  el  H.\  Cassard,  le  remitió 
el  nombramiento  de  Miembro  Honorario ,  que  copiamos : 


LOGIA.  "  ISTMO  DE  PANAMÁ,"  N9  28. 

Junio  20  de  1867. 
II.*.  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  Representante  de  los  Grandes  Orientes  de 
Nueva  Granada,  Cuba,  etc.,  etc. 
Ilustre  H.  \ 

En  la  tenida  de  la  "Logia  Istmo  de  Panamá,"  N9  28,  que  tuvo  lugar 
el  14  de  los  corrientes,  fué  propuesto  por  el  H.  \  Tick,  secundado  por  el 
H.  •.  Goddan,  y  unánimemente  .aceptado  por  los  Hermanos  presentes,  que 

"En  consideración  á  una  petición  dirigida  por  el  M.  \  Dig.  \  Gran 
Oriente  de  Nueva  Granada,  y  debido  en  particular  á  los  muchos  y  gran- 
des derechos  que  el  Hermano  Andrés  Cassard  tiene  á  la  gratitud  de  esta 
Logia,  en  razón  á  sus  valiosos  servicios  en  establecer  la  misma  y  sus  in- 
cesantes trabajos  en  bien  de  la  causa  de  la  Masonería,  la  "Logia  Istmo 
de  Panamá,"  N9  28,  elige  á  dicho  H.-.  Andrés  Cassard  Miembro  Honora- 
rio déla  misma,  con  todos  los  derechos  y  \  rivilegios  anexos  á  tal  dis- 
tinción." 

La  cual  resolución  tengo  el  gran  honor  y  placer  de  comunicaros  en  con- 
formidad con  los  deseos  de  los  Hermanos. 
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Recomendando  nuestros  trabajos  á  vuestra  ulterior  bondad  y  cuidado, 
teDgo  el  honor  de  suscribirme, 
Vuestro  siempro  fiel  y  obediente  H.\ 

John  E.  Cook, 

Secretario. 


•I  Seijx).  j- 


El  Gr.\  Or.\  Lusitano,  con  fecha  10  de  Agosto  de  1867,  en 
prueba  de  los  servicios  que  á  ese  cuerpo  habia  prestado  el  H.\ 
Cassard,  como  su  Representante  cerca  de  los  Altos  Cuerpos  de 
América,  le  nombró  Miembro  Honorario  del  mismo,  como  lo 
manifiestan  los  documentos  que  siguen: 

A.-,  L.\  G.\  D.-.  G.-.  A.-.  D.\  U.\ 

Al  P.  vé  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  envia  el  Sec.  -.  del  Sup.  \  Cons..*. 
Ext.-,  y  Const.-. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

Tengo  la  satisfacción  de  enviaros  la  copia  del  Decreto  de  esta  fecha, 
por  el  cual  el  Sup.-.  Cons.  \  os  nombra  Miembro  Honorario  del  Cuerp.  \ 
Super.-.  del  Gr.-.  Or.  \  Lusitano. 

Cabiéndome  la  honra  de  poner  en  vuestro  conocimiento  esta  resolución 
del  Sup.  -.  Cons.  -.,  aprovecho  la  oportunidad  para  felicitaros  por  este  tes- 
timonio de  consideración  que  merecéis  ¡  1  Sup.  -.  Cons.  -.,  que  así  recono- 
ce el  mérito  y  los  relevantes  servicios  que  prestáis  en  calidad  de  Delega- 
do del  Gr.  -.  Or.  -.  Lusitano  en  América. 

Gozo  al  ver  hacer  justicia  á  vuestra  devoción,  y  juzgándoos  digno  de  la 
protección  del  Gr.  -.  Ar.  -.  del  U.  \ ,  hago  voto  para  que  os  ayude  en  vues- 
tra misión,  y  os  ilumine. 

Traz.  -.  en  la  Sec.  -.  del  Gr.  \  Or.  -.  Lusitano,  á  los  10  dias  del  mes  de 
Agosto  de  1867,  E.  \  V.  •. 

(  Q  )  Jesuino  Ezequiel  Martinez, 

j  sello,  j-  Secretario,  Grado  33. 


A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  U.\ 

A  todos  los  Mas.  -.  reg.  •.  esparcidos  por  la  superficie  de  la  tierra, 

SALUD,    ESTABILIDAD,    PODER. 

Nos,  el  Gr.  \  Maest.  \  del  Gr.  -.  Or.  -.  Lusitano,  y  demás  Miembros  del 
Sup.  -.  Con.  \  Ext.  -.  y  Const.  -. 

Habiéndose  conferido  al  Pod.  \  é  II.  •.  H.  -.  Andrés  Cassard,  plenos  Po- 
deres para  el  establecimiento  de  relaciones  masónicas  entre  el  Gr.  \  Or.  •. 
Lusitano  y  los  Cuerpos  masónicos  de  América; 
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Y  habiendo  este  Pod.  •.  é  II.  •.  H.  *,  desempeñado  cum  lidamente  la  mi- 
sión que  le  fué  encargada,  estableciendo  las  bases  de  acuerdo  fraternal 
entre  la  familia  masónica  americana,  y  los  miembros  del  Grande  Oriente 
Lusitano; 

Atendiendo  al  importante  servicio  que  de  este  modo  el  Pod.  \  Herma- 
no Andrés  Cassard  prestara  al  Arte  Real; 

Considerando  la  ilustración,  celo  mas.  \  y  actividad  que  generalmente 
se  reconoce  en  este  Pod.  \  H.  \ ; 

Y  queriendo  nosotros  dar  un  testimonio  al  Pod.  \  H.  \  Andrés  Cassard, 
Representante  del  Gr.\  Or.  \  Lusitano,  cerca  del  Gr.  \  Or.  \  de  Nueva 
York,  no  solamente  por  las  circunstancias  expresadas,  sino  por  el  interés 
infatigable  con  que  proclama  y  defiende  los  principios  y  legítimos  dere- 
chos de  la  Orden; 

Decretamos: 

Queda  formando  parte  del  Cuerpo  Sup.  \  del  Gr.  \  Or.  \  Lusitano,  en 
calidad  de  Miembro  Honorario,  el  Pod.  •.  é  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  por 
lo  cual  gozará  de  todos  los  honores,  garantías  y  privilegios  que  compe- 
ten á  los  demás  miembros  honorarios. 

Párrafo  único. — Esta  resolución  se  pondrá  en  conocimiento  de  todos 
los  Oficiales  del  círculo. 

Dado,  sellado  y  timbrado  en  el  Grande  Oriente  Lusitano,  á  los  21  dias 
de  la  luna  de  Ab,  del  año  de  la  V.  \  L.  \  5857  (10  de  Agosto  de  1867,  E.  \ 
Vulgar). 

Conde  de  Paraty,  Gr.  \  Maest.  •.,  Pres.\  del  Sup.*.  Cons.  \,  33. 
Joao  José  Ferreira,  33. 

José  de  Brito  Rebello,  33. 

José  Bernardino  Henriquez  Feixeira,  33. 
Jesuino  Ezequiel  Martínez,  Sec.  •.  del  Cons.*.,  33. 
Está  conforme, 
í  a™™   \  Jesuino  Ezequiel  Martínez, 

1Sello-[  4  Secretario,  33. 


La  Respetable  Logia  "Estrella  de  Luguillo,"  N°  17,  al  Or.*. 
de  Bayamon,  Puerto  Rico,  Taller  por  cuya  fundación  hizo  gran- 
des esfuerzos  el  H.\  Cassard,  con  fecha  de  1°  de  Septiembre  de 
1867  le  remitió  el  adjunto  documento : 

Al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard. 
Ilustre  y  Querido  Hermano: 

La  Logia  "Estrella  de  Luguillo,"  Np  17,  al  Oriente  de  Bayamon,  en 
tenida  ordinaria  el  dia  l9  del  mes  masónico  Elul,  del  año  de  la  V.\  L.  • 
5627,  correspondiente  al  V>  de  Septiembre  de  1867  E.  \  V.  ••),  acordó  se  os 
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manifestase  su  profunda  gratitud  por  la  parte  tan  activa  y  eficaz  que  os 
dignasteis  tomar  para  la  elevación  de  las  columnas  de  su  Temp.  \,  y  á  la 
vez  la  honra  que  recibe  figurando  en  su  Cuadro  vuestro  ilustre  nombre, 
como  Miembro  Honorario  de  la  misma,  según  pr@posicion  aceptada  jus- 
tificadamente y  por  unanimidad  de  los  que  las  decoran. 

Al  cumplir  hoy  gustoso  con  este  deber,  laLo^ia  "Estrella  de  Lugui- 
11o,"  N9  17,  os  da  sus  seguridades  de  eterno  reconocimiento  y  de  que  sa- 
brá dignamente  corresponder  al  inextimable  y  trascendental  servicio  que 
le  habéis  dispensado. 

Recibid  la  presente  como  simple  anuncio  de  la  resolución  de  esta  R.  \ 
Logia,  mientras  llegue  á  vuestro  poder,  como  lo  haremos,  en  su  oportuni- 
dad, la  competente  Certificación  que  os  habrá  de  acreditar  en  el  mencio- 
nado concepto;  no  haciéndolo  hoy,  por  no  haber  aun  recibido  el  Sello 
que  debe  legalizarla. 

Servios  aceptar  los  sentimientos  de  adhesión  y  cariño  con  que  os  dis- 
tinguimos, saludándoos  fraternalmente  con  los  sig.  \,  pal.  \  y  toe*,  que 
nos  son  conocidos,  al  Or.  \  de  Bayamon,  el  S9  dia  del  mes  masónico  Elul, 
del  año  de  la  V.  \  L.  \,  5627  (8  de  Septiembre  de  1867,  E.  \  V.-.) 

Jacob,  Venerable.,  Grado  3. 
Por  mandato  de  la  Respetable  Logia. 


|  Bulo.}  Thubalkain, 


Secretario,  Grado  3. 


El  Gran  Oriente  del  Uruguay,  con  fecha  de  30  de  Septiembre 
de  1866,  nombró  al  Hermano  Cassard  su  Gran  Representante 
General  en  los  Estados  Unidos  y  todas  las  Américas,  y  Garante 
de  Amistad  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  según  se 
verá  por  la  comunicación  siguiente : 

A.-.  L.\  G.\  D.-.  G.-.  A.-.  D.\  U.  \ 
La  Gran  Secretaria  General  del  Grande  Oriente  del  Uruguay. 

ORDO  AB  CHAO. 
SALUD. SALUD. SALUD. 

Nos,  Ezequiel  Pérez,  Soberano  Gran  Inspector  General,  33,  Soberano 
Gran  Comendador,  Gran  Maestro  Adjunto  de  la  Orden  Masónica,  en  la 
República  Oriental  del  Uruguay. 

Por  cuanto  deseamos  extender,  estrechar  y  conservar  las  mutuas  y  fra- 
ternales reí  ciones  de  íntima  amistad  eon  la  Gran  Logia  de  Nueva  York. 
Por  tanto,  teniendo  plena  confianza  en  nuestro  Poderoso  Hermano  An- 
drés Cassard,  Grado  33,  hemos  creido  oportuno  constituir  y  nombrar,  co- 
mo por  la  presente  constituimos  y  nombramos  á  nuestro  Muy  Querido  y 
Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  Grado  33,  nuestro  Gran  Represen- 
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tante  General  en  los  Estados  Unidos  y    n  todas  las  Aniéricas,  y  tarante 
de  Amistad  cerca  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York. 

En  su  consecuencia,  rogamos  y  suplicamos  á  nuestros  Muy  Queridos 
Hermanos  de  los  diferentes  Grandes  Orientes  y  Supremos  Consejos  de 
América,  y  á  los  de  la  Gran  Logia  exp.r  sada,  se  sirvan  admitir  y  recono- 
cer al  referido  nuestro  Gran  Representante  General  y  Garante  de  Amis- 
tad, mandando  sea  reconocido  en  tal  cara  ter,  y  que  se  le  guarden  todas 
las  consideraciones,  prerogativas  y  p  ivilegios  que  por  derecho  le  cor- 
responden. 

Dada,  firmada  de  nuestras  manos,  sellada  con  nuestro  Sello  oficial,  y 
refrendada  por  nuestro  Gran  Secretario  General,  en  el  Or.  •.  de  Montevi- 
deo, á  los  30  dias  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  1867,  E.  \  "V.  \ 

Ezequiel  Pérez,  Gran  Maest.'.  Ad.  \,  Gr.  \  33. 
I  ClJTTn   )  Juan  Manuel  de  la  Sierra, 

j  bELLO.  j-  Gr  .    gec    .    Gen#..f   Qr#  *;  33> 


El  Gran  Oriente  de  Italia,  cuya  sede  estaba  en  Florencia,  con 
fecha  12  de  Diciembre  de  1867,  remitió  al  H.\  Cassard  los  do- 
cumentos que  á  continuación  copiamos: 

A.  \  L.  \  G.  \  D.  \  G.  \  A.  •.  D.  \  U.  \ 

Masonería  Universal. — Familia  Italiana. 

Ciencia,  Libertad,  Trabajo,  Fraternidad  y  Solidaridad. 

DEUS    MEUNQUE    JUS. 

Or.  \  de  Florencia,  el  12  de  Diciembre  de  1867  (E.  •.  V.  \) 

Al  M.  \  II.  -.  y  M.  \  Quer.  \  H.  \  Andrés  Cassard,  33,  al  Or.  \  de  Nueva  York. 

Nuestro  Querido  Hermano  Juan  Sparandio  nos  ha  comunicado  vuestra 
Plancha  del  29  del  pasado  Agosto,  y  hemos  recibido  igualmente  las 
Planchas  que  nos  habéis  hecho  el  favor  de  dirigirnos  el  l9  y  el  4  de  Oc- 
tubre último.     Os  damos  las  gracias  sinceramente. 

Nuestro  H.  \  Sparandio  nos  ha  trasmitido  las  Cartas  Credenciales  que 
vos  le  habéis  expedido  para  el  H.  \  Frangois  de  Luca,  como  Garante  de 
A  i  istad  de  las  Grandes  Logias  de  la  Virginia  y  del  Canadá,  y  para  el 
H.  •.  Felipe  Córdova,  como  Garante  de  Amistad  de  la  Gran  Logia  de  la 
Nueva  Escocia.  Nuestros  Hermanos  contestarán  directamente  á  los  Gran- 
des Orientes;  ellos  os  envían  las  gracias. 

Nuestro  Hermano  Sparandio  nos  ha  anunciado  igualmente  que  ha  sido 
nombrado,  por  vuestro  medio,  Garante  de  Amistad  del  Grande  Oriente 
de  Cuba,  y  que  ibais  á  hacer  dar  á  nuestro  Her.  •.  Franoois  de  Luca  las 
Cartas  Credenciales  de  la  mas.  \  Neo-Granadina.  Todo  lo  hallamos  per- 
fectamente bien. 
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Vuestra  Plancha  al  H.  \  Sparandio  anuncia  el  envió  de  las  Cartas  Cre- 
denciales de  las  Grandes  Logias  de  Charleston,  de  Bostou  y  de*Nueva 
York,  á  favor  de  nuestros  Hermanos  G.  Garibaldi,  G.  Tainajo  y  L.  Fra- 
polli.     Os  daremos  recibo,  con  gracias,  cuando  lleguen. 

En  la  misma  Plancha  nos  pedís  doce  Cartas  Credenciales  para  igual 
número  de  Hermanos  que  nos  representen  como  Garantes  de  Amistad 
cerca  del  Gran  Oriente  de  Nue\a  Granada,  del  Sup.  \  Cons.  \  de  Charles- 
ton, de  la  Gr.  \  Log.  \  de  la  Luisiana,  del  Gr.  \  Or.  \  de  Cuba,  de  las 
Grandes  Logias  del  Canadá,  de  la  Virginia,  de  Nueva  Escocia  y  de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  del  Gr.  \  Or.  -.de  Venezuela,  del  Gr.  \  Or.  \  de  la  Repú- 
blica Dominicana,  de  la  Gr.  \  Log.  \  de  la  Carolina  del  Norte,  de  la  Gran 
Log.-.  de  Nueva  "York  y  del  Sup.  \  Cons.  •.  de  Boston. 

Los  doce  Hermanos,  indicados  por  vos,  serian  los  Hermanos: 

l9    Francisco  de  Zubiría,  para  Nueva  Granada; 

29    John  R.  Mc-Daniel,  para  Charleston; 

39    José  Santini,  para  Luisiana; 

á9    Miguel  Rodriguez,  p  ra  Cuba; 

59    W.  B.  Simpson,  para  el  Canadá, 

69    John  F.  Regnault,  para  Virginia; 

79    Robert  J.  Romanes,  para  Nueva  Escocia; 

89    F.  M.  Gardner,  para  la  Carolina  del  Norte; 

99    Gen.  José  Antonio  Dias  Landaeta,  para  Venezuela; 

109  Luis  Cambiaso,  para  la  República  Dominicana; 

ll9  Albert  G.  Mackey,  para  la  Carolina  del  Sur; 

12°  Andrés  Cassard,  para  Nueva  York  y  Boston. 
Esta  es  una  gran  prueba  de  confianza  que  nos  pedis,  tanto  más  cuanto 
que,  como  vos  sabéis,  está  en  los  usos  masónicos  internacionales  no  nom- 
brar, como  Garantes  de  Amistad,  mas  que  á  los  Hermanos  que  han  si  lo 
nombrados  por  la  potencia  masónica  cerca  de  la  cual  deban  ejercer  sus 
funciones  de  Representante.  Sin  embargo,  apoyados  en  el  conocimien- 
to de  vuestras  obras,  que  han  dado  á  conocer  vuestras  virtudes  masónicas 
y  humanitarias,  y  por  deferencia  á  las  recomendaciones  de  nuestro  Q.  \ 
H.  ••  Juan  Sparandio,  no  tenemos  dificultad  alguna  en  hacerlo. 

Os  haremos  observar,  sin  embargo,  que  en  vuestra  Carta  habéis  escrito 
dos  veces  el  nombre  de  la  Carolina  del  Norte;  como  evidentemente,  por 
uno  de  los  dos,  habéis  querido  decir  del  Sur,  dejamos  en  blanco  en  los 
Decretos  la  palabra  Norte  ó  Sur:  vos  mismo  la  escribiréis,  pues  no  pode- 
mos saber  cuál  de  los  dos  nombres  del  H.  \  Gardner  y  del  H.  \  Mackey  se 
aplica  al  Norte  ó  al  Sur. 

Igualmente  os  hacemos  observar,  que  con  el  Gr.  \  Or.  \  de  la  República 
Dominicana  ya  hemos  cambiado  directamente  de  Garantes  de  Amistad, 
como  debéis  haber  visto  por  nuestre  Boletin  del  Gr.  \  Or.  \  (Vol.  n,  fase, 
iv,  v,  vi). 

Igualmente  debemos  manifestar  por  lo  que  concierne  á  la  Luisiana, 
que  hemos  reconocido  allí  el  Sup.*.  Cons.*.  que  admite  en  las  Logias  á 
los  Hermanos  de  todos  colores;  y  que  nuestras  relaciones  con  otro  Cuer- 
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po  mas.  \,  de  ese  país,  no  pueden  sino  estar  subordinadas  al  respeto  que 
debemos  tener  por  dicho  Sup.  \  Cons.\,  nuestro  amigo  y  aliado. 

Os  agradecemos  el  aviso  que  nos  habéis  comunicido  con  respecto  al 
H.  \  Vicente  A.  de  Castro,  alias  Viriato  Alfonso  de  Covadonga. 

Os  confirmamos  el  envió  que  se  os  ha  hecho  del  29  Vol.  :  fas  •.  •: :  i,  n, 
in,  rv,  v,  vi,  de  nuestro  Boletín  del  Gr.  *.  Or.  •.,  en  cange  de  vuestro  Es- 
pejo Masónico,  que  recibimos  regularmente — y  de  nuestros  Estatutos  Ge- 
nerales, Reglamentos,  Rituales  y  Circulares  que  os  hemos  dirigido  per- 
sonalmente. 

Tenemos,  en  este  momento,  en  América,  un  Representante  Extraordi- 
nario, uno  de  nuestros  Hermanos,  que  ha  pasado  á  esa,  el  Hermano  Ce- 
sar Orsini,  que  puede  hallarse  en  Nueva  York,  135  Wooster  Street;  senti- 
mos que,  antes  de  su  partida  de  Florencia,  no  teniamos  aun  un  exacto 
conocimiento  de  vuestras  buenas  ofertas,  pues  no  hemos  podido  dirigí- 
roslo. Pero  le  hemos  escrito  después  y  le  escribimos  os  vaya  á  ver.  El 
Hermano  Orsiai  regresará  bien  pronto  á  Enropa.  Podéis  confiarle  cuanto 
tengáis  que  remitirnos  ó  hacernos  saber. 

Os  suplicamos  contéis  con  la  expresión  de  nuestra  alta  consideración 
y  de  nuestros  más  fraternales  sentimientos. 

í  ciwr.   i     L-  Prapolli, 

1  feELLO'  J  1er.  G.  \  M.  •.  Adj.  •.,  ff.  •.  del  G.  \  M.  •.,  33. 


A.-.  L.\  G.\  D.-.  G.\  A.-.  D.\  U.\ 

Masonería  Universal. — Familia  Italiana. 
Ciencia,  Libertad,  Trabajo,  Fraternidad,  y  Solidaridad. 

Grande  Oriente  de  la  Masonería  en  Italia  y  en  sus  Colonias. 
Nos,  el  Gran  Maestro  de  la  Masonería  en  Italia  y  en  sus  Colonias; 
Vista  la  grande  utilidad  que  deriva  la  Institución  masónica  estrechan- 
do cada  vez  más  los  lazos  que  aquí  la  unen  con  el  resto  de  la  Familia 
mas.-,  del  mundo; 

En  virtud  de  los  relevantes  méritos  del  II.  \  y  Pod.  \  Her.  \  Andrés 
Cassard,  33,  en  Consejo  de  la  Orden, 

HEMOS  DECRETADO  Y  DECRETAMOS: 

Art.  I9 — El  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  se  nom- 
bra Garante  de  Amistad  del  Gr.  \  Or.  %  de  Italia,  cerca  del  Sup.  •.  Cons.  \ 
de  Boston  (Estados  Unidos  de  América)  con  plenos  Poderes  para  Repre- 
sentarlo y  tomar  en  su  nombre  la  palabra. 
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Art.  2° — Nuestro  Hermano  Gr.  \  Canc.  *.  M.  Macchi,  se  encarga  de  ex- 
pedir el  presente  Decreto. 

Dado  en  Florencia,  en  el  Palacio  del  Gr.  \  Or.  \ ,  el  12  de  Diciembre  de 
1867  (E.-.  V.-.) 

L.  Frapolli,  1er.  Gr.  \  M.  \  Adj.  •.,  ff.  •.  del  G.  •.  M.\,  33. 
í  g™™  i  M.  Macchi, 

^  bELLO.   j-  Gr  .    Canc   .  f  ler    G  .    M   .  ?  Q  .     M  .  ?   33 

Por  copia  conforme, 

S  «pita  i  Pió  Adicci, 

|  bELLO.  j-  ^^  Archiyer0j  Grado  33# 


A.\  L.\  G.\  D.\  G.\  A.-.  D.-.  U.\ 

Masonería  Universal. — Familia  Italiana. 
Ciencia,   Libertad,  Trabajo,  Fraternidad,  y  Solidaridad. 

Grande  Oriente  de  la  Mas.-,  en  Italia  y  en  sus  Colonias. 
Nos,  el  Gran  Maestro  de  la  Masonería  en  Italia  y  en  sus  Colonias; 
Vista  la  gran  utilidad  que  deriva  la  Institución  masónica  estrechando 
cada  vez  más  los  lazos  que  aquí  la  unen  con  el  resto  de  la  Familia  mas.  \ 
del  mundo; 

En  virtud  de  los  relevantes  méritos  del  II.  \  y  Pod.'.  H.  \  Andrés  Cas- 
sard,  33,  en  Consejo  de  la  Orden, 

hemos  decretado  y  decretamos: 
Art.  I9 — El  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  33,   se  nom- 
bra Garante   de  Amistad  del  Grande  Oriente  de  Italia,  cerca  de  la  Gran 
Logia  de  Nueva  York  (Estados  Unidos  de  América),  con  plenos  Poderes 
para  Representarlo  y  tomar  en  su  nombre  la  palabra. 

Art.  29 — Nuestro  H.  \  Gr.  •.  Canc.  \  M.  Macchi  se  encarga  de  expedir  el 
presente  Decreto.  v 

Dado  en  Florencia,  en  el  Palacio  del  Gr.  •.  Or.  \,  el  12  de  Diciembre  de 
1857  (E.\  V.-.) 

L.  Frapolli,  ler.  G.  •.  M.  •.  Adj.  •.,  ff.  \  del  G.  \  M.  \,  33. 

j  Sflto    l  M'  Macchi» 

l  &ELL0-  j  Gr.  \  Canc.  •.,  ler.  G.  •.  M.  •.,  G.  •.  M.  •.,  33. 

Por  copia  conforme, 

-!  Sello  i  Pio  Aducci» 

l  '  f  Gran  Archivero,  Grado  33. 

No  podemos  dejar  pasar  desapercibido  el  hecho  de  que,  sin 
embargo  de  los  importantes  servicios  que  el  H.\  Cassard  pres- 
tó á  dicho  Cuerpo,  cuyo  reconocimiento  universal  debe  á  los  es- 
fuerzos que  en  su  obsequio  hizo  nuestro  Hermano,  dicho  Gran- 
de Oriente  tuvo  la  poca  cortesía  de  nombrar,  poco  tiempo  des- 
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pues,  á  otro  H.  \  como  su  Rep.  \  en  los  E.  Unidos,  sin  consultar  al 
H.\  Cassard  y  sin  haberle  jamas  dicho  una  palabra  sobre  el 
asunto.  El  Grande  Oriente  Lusitano  actuó  del  mismo  modo, 
sin  atender  á  los  relevantes  servicios  que  le  prestó  el  H.\  Cas- 
sard. Conocemos  la  mano  oculta  que  ha  obrado  de  un  modo  tan 
inicuo  contra  un  Hermano  Masón,  pero  le  dejamos  á  que  un  dia 
le  devore  el  remordimiento  de  su  conciencia. 

En  22  de  Abril  de  1868,  la  Respetable  Logia  "  Tolerancia," 
al  Or.\  de  San  Felipe,  Venezuela,  remitió  al  H.\  Cassard  la 
interesante  comunicación  siguiente: 


COMUNICACIÓN. 

A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.\  A.-.  D.%  U.  \ 

Oriente  de  San  Felipe,  el  309  dia  del  1er.  mes  masónico  Nisan, 
año  de  la  V.  \  L.  \  5868,  Era  Vulgar  Abril  22  de  1868. 

Al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33. — Oriente  de  Nueva  York. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

Con  alta  satisfacción  me  dirijo  á  vos,  en  esta  vez,  como  órgano  de  la 
Respetable  Logia  "Tolerancia,"  N0  15,  constituida  en  este  Oriente,  feli- 
citándoos por  los  continuos  triunfos  que  alcanzáis  por  do  quiera  contra 
los  enemigos  de  nuestra  sagrada  Institución.  Vuestra  voz,  que  se  hace 
cada  vez  más  autorizada,  á  semejanza  del  rayo,  ha  aterrado  al  fanatismo 
y  herido  de  muerte  á  los  hijos  del  error  y  á  los  sectarios  del  más  pésimo 
oscurantismo.  Ejercéis  un  apostolado  de  la  más  elevada  filantropía.  Re- 
cibid, por  todo,  nuestros  sinceros  plácemes. 

La  Respetable  Logia,  de  quien  soy  ór0ano,  recuerda  á  cada  paso  que, 
en  el  camino  de  la  civilización,  sois  vos  su  antorcha,  y  vuestra  palabra 
saludable  resuena  siempre  en  nuestro  sagrado  Templo.  Guiadnos,  Ilus- 
tre Hermano,  con  vuestros  consejos  y  vuestras  indicaciones;  que  no  nos 
falte  vuestra  luz  ! 

Os  significo  que  veríamos  con  alta  complasencia  que  vos,  aceptando  la 
oferta  que  os  hicimos,  nos  enviaseis  las  seis  suscripciones  de  vuestro 
Espejo  Masónico,  de  que  se  os  ha  hablado  en  una  Plancha  anterior,  li- 
brando, según  os  plazca,  por  el  contingente  respectivo,  y  apercibiéndoos 
de  que  estos  obreros  de  paz  desean  cada  vez  beber  en  la  fuente  de  vues- 
tra culta  filosofía. 

Os  adjunto  dos  ejemplares  impresos  del  cuad.\  de  los  DD.  \  OOfic.  \  y 
demás  miembros  de  esta  Respetable  Logia,  y  ademas  una  copia  auténti- 
ca de  la  Representaron  que  se  dirigió  á  la  Asamblea  Legislativa  de  este 
Estado  el  año  próximo  pasado,    solicitando  el  establecimiento  del  Regis- 
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tro  Civil  y  que  fuese  declarado  el  cementerio  propiedad  de  la  comuna; 
añadiéndoos,  con  profundo  sentimiento,  que  no  se  logró  el  objeto,  por 
campear  en  aquel  cuerpo  la  intolerancia  y  el  fanatismo  de  los  tiempos. 
Aplazada  esa  cuestión,  creo  con  fundamento  que  la  voz  de  la  civilización 
se  hará  oir  y  triunfará  el  principio  proclamado  por  los  adelantos  del  siglo. 
Servios,  II.  \  H.  *.,  aceptar  nuestro  fraternal  saludo  y  el  ósculo  de  paz. 

José  Maria  Dominguez,  Ven.  \  Maest.  \,  Gr.\  18. 


Por  mand.  \ 

Sei^o.  I  Ricardo  A.  Quiroga, 


Secretario,  Grado  3. 


El  26  de  Enero  de  1869,  el  Hermano  Cassard  mandó  su  di- 
misión al  Sup.\  Consejo  Meridional,  como  lo  manifista  la  ad- 
junta comunicación : 

Nueva  York,  Enero  26  de  1869. 

AHÍ.  •.  H.  \  Albert  Pike,  33,  M.-.  P.  \  S.  \  Gran  Com.  \  del  Sup.  \  Conse- 
jo de  33,  etc.,  de  la  Jurisdicción  del  Sur  de  los  E.  Unidos  de  América. 

Q.  •.  é  II.  \  Hermano: 

Esta  tiene  por  objeto  manifestaros  que  vengo,  hoy,  de  devolver  mis 
Credenciales  como  Representante  de  los  Grandes  Orientes  y  Supremos 
Consejos  de  Cuba,  Nueva  Granada  y  Venezuela,  suplicando  ú  esos  cuer- 
pos acepten  mi  dimisión  cerno  tal  Representante,  y  os  suplico  hagáis 
borrar  mi  nombre  de  la  lista  de  vuestros  Representantes.  También  os 
pido  que  borréis  mi  nombre  de  la  lista  de  vuestros  miembros  honorarios. 

Vuestro  H.  \ ,  etc. , 

Andrés  Cassard. 


Con  la  misma  fecha  mandó  al  Supremo  Consejo  de  Boston 
su  dimisión  de  Representante  de  Cuba,  Venezuela,  etc.,  y  se 
separó  completamente  de  dicho  cuerpo. 

En  el  mismo  mes  mandó  también  su  dimisión  al  Gr.\  Or.\  y 
Sup.*.  Cons.\  del  Uruguay. 

La  Respetable  Logia  "El  Siglo  XIX,"  N*  24,  al  Or.\  de 
Barranquilla,  E.  Unidos  de  Colombia,  con  fecha  1?  de  Febrero 
de  1869  remitió  al  H.\  Cassard  la  comunicación  honorífica  que 
á  continuación  copiamos: 
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A.-.  L.-.  G.\  U.-.  G.-.  A.-.  D.\  O.-. 

Oriente  de  Barranquilla,  á  los  19  dias  del  ll9  m.\  m.  \  Schebat, 
A.  ■.  L.  \  5868  (l9  de  Febrero,  A.  •.  D.  \,  1869). 

La  Respetable  Logia  de  San  Juan,  regularmente  constituida  al  Oriente 

de  Barranquilla,  bajo  los  auspicios  del  Ser.  \  Gr.  \  Senado 

Mas.  \  Neo-Granadino,  con  el  título  distintivo  de 

"  El  Siglo  XIX,"  Número  24. 

Al  II.  \  y  Pod.  %  H.-.  Andrés  Cassard,  33. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

II.  •.  y  Pod.  \  H.  \ 

El  Resp.  \  Tall.  \  que  me  honro  en  presidir,  haciéndose  intérprete  de 
los  sentimientos  de  sus  miembros,  que  son  los  sentimientos  de  vuestros 
Hermanos  regulares  de  Colombia,  ha  expedido  el  Decreto  que  en  autén- 
tica copia  tengo  el  honor  de  enviaros. 

Como  veréis  por  ese  documento,  vuestros  Hermanos  de  "  El  Siglo 
XIX"  han  declarado  de  una  manera  solemne,  que  os  consideran  como 
Miembro  Activo  del  Taller  en  que  ejecutan  sus  misteriosos  trabajos,  del 
Templo  en  que  se  reúnen  á  elevar  sus  votos  al  G.  \  A.  \  D.  •.  U.  \  por  la 
felicidad  del  género  humano;  y  como  vuestra  personal  concurrencia  no 
puede  verificarse,  han  dispuesto  que  vuestro  retrato  sea  colocado  en  los 
P.  \  P.  \  como  una  prueba  de  que  siempre  estáis  i  resente  en  su  memoria, 
como  lo  estáis  en  sus  corazones. 

Esta  demostración,  es  apenas  una  débil  pero  sincera  y  cordial  prueba 
de  la  profunda  estimación  que  en  los  mm.  \  de  este  Taller  ha  conquistado 
vuestro  interés  por  la  Orden  en  general  y  por  el  Grande  Oriente  nacio- 
nal en  especial:  por  la  Or.  •.  con  vuestros  escritos  y  trabajos  masónicos: 
por  el  Grande  Oriente  Nacional,  sosteniendo  su  soberanía  y  sus  derechos 
adquiridos,  que  la  injusticia  y  bastardos  intereses  pretendieron,  en  mal 
hora,  menoscabar. 

Aceptad,  II.  \  y  Pod.  \  Hermano,  esta  demostración  de  "El  Siglo XIX," 
y  dignaos  darle  colocación  en  el  lucido  repertorio  de  las  muchas  que  con 
tanta  justicia  habéis  recogido  en  vuestra  carrera  masónica,  en  la  cual, 
permitidme  la  expresión,  habéis  hecho  lo  que  el  Sol,  derramar  la  luz  so- 
bre ambos  hemisferios  y  con  la  luz  vivificar  el  mundo  masónico. 

Aceptad  también  los  sentimientos  de  fraternidad  con  que,  al  saludaros 
fr.  \  c.  •.  t.  \  1.  \  h.  \  q.  \  o.*.  c.\,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  vuestro 
afectísimo  Hermano, 

Manuel  Gregorio  López  Zapata,  Ven.*.  Maest.\, 

S.  \  y.  -.  P.  \  D.  \  R.  \  S.  •.,  Gr.  \  32,  Fundador. 
Por  mandato  de  la  Resp.  \  Log.  \ 

F.  S.  Palacio, 


•j  Sello.  y 


Secretario,  Grado  3. 
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EL  TEN.-.  GR.-.  COM.\  ENCARGADO  DE  LA  GR.-.  M.\ 

Vista  la  solicitud  de  la  R.  -.  L.  -.  "El  Siglo  XIX,"  en  que  pide  se  inserte 
enelR. -.  O.-,  el  Decreto  acordado  en  honor  del  Poderoso  Hermano 
Andrés  Cassard. 

resuelve  : 

En  el  próximo  número  del  R.  -.  O.  \  M.  \  se  insertará  el  Decreto  de  ho- 
nor que  la  Muy  Respetable  Logia  "  El  Siglo  XIX,"  N9  24,  acordó  en  se- 
sión de  l9  de  Febrero  último,  en  mérito  de  los  i  n portantes  servicios  que 
el  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard  tiene  prestados  á  la  Institución 
masónica,  con  suma  abnegación,  y  contéstese  lo  plausible  que  esa  la  G'r.  \ 
M.  \  el  distinguido  recuerdo  que  los  Hermanos  residentes  en  el  Oriente 
de  Barranquilla,  hacen  á  uno  de  los  que  sin  descanso  propaga  la  luz  por 
todo  el  orbe. 

Oriente  de  Cartagena,  á  los  10  dias  del  1er.  m.  -.  m.  -.  Nisan,  5869.  (Era 
Vulgar,  23  de  Marzo  de  1869.)  Juan  Manuel  Grau. 

J.  Ucros. 


A.  -.  L.  -.  G.  -.  D.  -.  G.  -.  A.  -.  D.  -.  U.  -. 

La  Resp.  -.  Log.  -.  de  San  Juan,  regularmente  constituida  bajo  la  obedien- 
cia del  Grande  Oriente  Neo-Granadino,  con  el  título  distintivo  de 
"  El  Siglo  XIX,"  N924. 

TENIENDO  EN  CONSIDERACIÓN : 

l9  Los  importantes  servicios  que  el  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  An- 
drés Cassard,  Soberano  Gran  Inspector  General  de  la  Ord.  -.,  ha  prestado 
á  la  Institución  masónica  en  ambos  hemisferios,  derramando  en  ellos  el 
caudal  de  luces  que  ha  adquirido  en  su  cerrera  masónica;  y 

29  Que  nada  más  conforme  con  los  principios  de  la  Institución  que 
premiar  el  mérito,  puesto  que  la  misión  masónica  es  "  levantar  altares  á 
la  virtud,  y  construir  calabozos  para  el  vicio." 

En  ejercicio  de  la  facultad  contenida  en  el  inciso  69  del  artículo  39  de 
los  Estatutos  y  Reglamentos  particulares, 

decreta: 

Art.  1*  El  Soberano  Gran  Inspector  General,  Grado  33,  Ilustre  y  Po- 
deroso Hermano  Andrés  Cassard,  será  reputado,  desde  la  fecha  de  este 
Decreto,  como  Miembro  Activo  de  este  R.  -.  Tall.-.,  con  el  goce  de  todos 
los  derechos  que  los  Estatutos  Generales  del  Grande  Oriente  Neo-Gra- 
nadino y  los  Estatutos  y  Reglamentos  particulares  de  esta  Respetable 
Logia,  cenceden  á  los  miembros  activos,  y  sin  la  obligación  de  pagar  co- 
tización. 

Art.  2°    El  retrato  del  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard  se- 
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rá  colocado  en  los  PP.  \  de  este  Temp.  •.,  en  testimonia  del  alto  aprecio 
que  le  profesan  sus  Hermanos  de  "El  Siglo. XIX,"  y  el  constante  recuer- 
do que  de  éi  hacen. 

Art.  SQ  El  acto  tendrá  lugar  tan  luego  se  consiga  un  ejemplar  del  re- 
trato, y  en  una  ten.  \  especialmente  convocada  con  este  objeto. 

Art.  4?  El  presente  Decreto  será  remitido,  en  copia  auténtica,  al  II.  •. 
y  P.  \  H.  \  Cassard,  para  su  inteligencia  y  satisfacción ;  y  se  publicará  en 
el  R.  •.  O.  \  Masónico  del  Grande  Oriente,  con  cuyo  objetóse  pasará  en 
copia  al  Ser.  \  Gr.  \  Maest.  \,  por  el  órgano  estatuario. 

Dado  en  plena  tenida,  firmado  al  Or.  \  del  Tall.\  por  Nos,  cerno  Dig- 
natario-, sellado  y  timbrado  por  nuestro  Guarda  Sello  y  Timbre,  en  Bar- 
ranquilla  (Estados  Unidos  de  Colombia),  el  10°  dia  del  ll9  mes  masónico 
S.hebat,  A.  \  L.\  5858  (V>  de  Febrero  de  1869,  E.  \  V.  •.) 

M.  G.  López  Zapata,  Ven.  \  Maest.  •., 
S.  r.  V.  •.  P.  •.  D.  •.  R.  •.  S.  \,  Gr.  •.  32,  Fund.-. 
J.  M.  Samper  Anguiano,  ler.  Vig.  \, 
S.  \  G.  \  I.  \  G.  •.,  Gr.  \  33,  Fund.  •.  y  Past  Ven. \ 

Ja.  Hennessey,  29  Vig.*., 
G.  ■.  E.  -.  C.  •.  K.  •.,  Gr.  •.  30,  P.  •.  M.\  y  M.  •.  M.«. 
Ricardo  Diago,  Orador,  Gr.  \  3,  P.  •.  M.  •. 

F.  S.  Palacio,  Sec.  •.,  Gr.  \  3,  P.\  M.  \  y  M.  •.  M.  y 


-j  Sello.  j- 


Manuel  Falquez,  Guarda  Sello  y  Timbre, 

Gr.  \  18,  P.  \  M.  \  M. 


El  Grande  Or.*.  Nacional  de  la  República  Dominicana  que, 
como  saben  nuestros  lectores,  habia  decretado  la  neutralidad 
en  lo  concerniente  al  cuerpo  expúreo  del  General  Mosquera, 
que  se  titulaba  M  Sup.\  Cons.\  Colombiano,"  en  Bogotá,  como 
resultado  de  una  comunicación  que  le  pasó  el  Hermano  Cas- 
sard en  27  de  Octubre  de  1867,  haciendo  su  dimisión,  con  fe- 
cha 11  de  Abril  de  1869,  dirigió  á  este  H.\  los  adjuntos  docu- 
mentos, que  comprueban  una  vez  más  el  desvelo  que  siempre 
manifestó  este  H.\  en  defensa  de  los  cuerpos  jque  representaba. 

AD  UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM 

ORDO    AB    CHAO. 

El  Grande  Orienta  Nacional,  al  Muy  Ilustre  y  caro  Hermano  Andrés 
Cassard,  Grado  33,  Gran  Representante  General  del  Grande  Oriente 
Nacional  de  la  República  Dominicana,  cerca  de  los  Grandes  Orientes 
de  Colon,  C  >nadá  y  los  Estados  Unidos  de  América. — New  York. 

UNION. CONTENTO. SABIDURÍA. 

Muy  II.  •.  Her.  \ 
Por  conducto  del  Ilustre  Hermano  Rafael  Maria  Leyba,  que  reside  en 
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Santiago  de  los  Caballeros,  hemos  recibido  vuestro  distinguido  Pal.*,  de 
27  de  Octubre  de  1867  (E.  •.  V.  \),  contstando  relativamente  el  que  se  os 
dirigiera  en  18  de  Mayo  del  mismo  año,  comunicándoos  la  resolución  to- 
mada por  el  Grande  Oriente  Nacional,  para  que  se  observase  la  más  ex- 
tricta  neutralidad  en  la  cuestión  que  se  debate  en  Nueva  Granada,  por 
la  constitución  de  un  nuevo  Gr.  \  Cent.  \  Gen.  \  Mas.- .  en  aquel  Estado. 

Leido  con  satisfacción  é  interés  los  pormenores  á  que  se  contrae,  nos 
apresuramos  á  reunir  extraordinariamente  este  Gr.  \  Cent.-.,  para  ente- 
rarle, no  solamente  del  vuestro,  sino  de  otro  de  la  Gran  Maestría  del  Gr  \ 
Or. -.  legítimo  de  Nueva  Granada,  ralativo  ai  mismo  particular,  recibidos 
en  21  del  pasado,  y  sin  saber  á  que  incidente  atribuir  el  retraso  tan  pro- 
longado de  ambos  Pal.  \ 

En  consecuencia,  tuvo  lugar  la  Asamb. -.  el  día  4  del  actual,  y  con  pre- 
sencia del  expediente  que  se  sometiera  á  la  consideración,  fué  revocada 
la  resolución  que  se  cita  sobre  la  neutralidad,  reconociendo  como  única 
Suprema  Autoridad  Masónica  de  Nueva  Granada  al  Grande  Oriente  Neo- 
Granadino,  fundado  en  Cartagena  desde  el  año  1833,  y  declarando  ilegal, 
expúreo  y  clandestino  el  Central  Colombiano,  creado  en  el  año  1864,  e:i 
Bogotá: — cuyo  documento  tenemos  la  satisfacción  de  acompañaros. 

Proporcionándoos  este  reconocimiento  la  oportunidad  de  estrechar  los 
vínculos  fraternales  que  deben  unirnos  al  legítimo  Grande  Oriente  Neo- 
Granadino,  le  hemos  propuesto  la- terna  de  estilo  para  que  elija  un  H.  -. 
de  ella  que  le  represente  cerca  del  Grande  Oriente  Dominicano,  esperan- 
do en  retribución  otra  de  su  seno,  para  elegir  el  que  nos  corresponde 
cerca  de  aquel. 

Los  Grandes  Garantes  de  Amistad  que  acreditarán  ante  este  Grande 
Oriente  Nacional  los  Grandes  Centros  Masónicos  del  Brasil,  Uruguay 
Lusitano,  Nueva  Escocia,  Virginia  y  la  Carolina  del  Norte,  han  sido  acep- 
tados. El  Grande  Oriente  Nacional,  en  retribución,  ha  proclamado  á  los 
Ilustres  Hermanos  José  Baptista  Lisboa,  Juan  Manuel  de  la  Sierra,  Fer- 
mín E.  Martins,  Charles  J.  Mac-Donald,  John  Dove  y  D.  W.  Bain,  sus 
Grandes  Eepresentantes,  cerca  de  los  Grandes  Centros  respectivos. 

La  dimisión  que  hacéis  de  vuestra  posición  de  Gran  Kepresentante  Ge 
neral  del  Grande  Oriente  Nacional,  ejercida  con  el  mayor  celo  y  prebi- 
dad,  cerca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  Canadá  y  Colon,  ha  sido 
unánimemente  negada,  recomendándonos  os  signifiquemos  cuanto  es  su 
deseo  de  que  continuéis  en  el  desempeño  de  este  encargo,  confiado  á 
vuestra  ilustración  y  méritos  masónicos,  circunstancia  que  nos  es  perso- 
nalmente grato  participaros,  así  como  nos  congratulamos  de  ser  por  este 
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motivo  el  órgano  de  los  sentimientos  de  elevada  estima  y  consideración 
fraternal  con  que  os  distingue  cada  Miembro  de  la  Familia  Dominicana. 

Con  la  expresión  de  afecto  fraternal,  os  saludamos  c.  \  1.  •.  s.  \  n.  \  p.  \ 
y  b.  \  q.  •.  n.  \  s.  *.  c.  •.,  suscribiéndonos  vuestro  más  humilde  y  adicto 
Hermano. 

Or.  \  de  Santo  Domingo,  el  30  d.  \  d.  \  m.  •.  h.  \  Nisan,  A.  *.  M.  •.  5629, 
que  corresponde  al  11  de  Abril  de  1869  (E.  \  V.  \) 

DEUS    MEUNQUE    JUS. 
Jacinto  de  Castro,  Gran  Maest.-.  Ad.  •.,  Grado  33. 


a  \         Federico  Ramírez, 

SEIxa[  GranSec. 


ad  hoc,  Grado  32. 


AD  UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  SUMMI  ARCHITECTI  GLORIAM 

ORDO   AB   CHAO. 

El  Grande  Oriente  Nacional. 

Después  de  un  maduro  y  detenido  examen  de  la  cuestión  masónica 
que  se  debate  en  la  Nueva  Granada,  por  la  creación  de  un  nuevo  Centro 
Masónico  en  la  Capital  de  aquella  República,  arrogándose  los  derechos 
de  Soberanía  indiscutibles  y  generalmente  roconocidos  como  correspon- 
dientes al  Gr.  \  Or.  \  Neo-Granadino,  establecido  en  la  ciudad  de  Car- 
tagena; y 

Considerando:  que  el  Gr.  \  Or.  \  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino, 
constituido  desde  el  año  de  1833  en  Cartagena,  está  reconocido  por  todos 
las  GGr.  ".  OOr.  \  del  Universo,  y  es  el  único  con  quien  debe  entrar  en  re- 
laciones el  Gr.  \  Or.  \  Dominicano; 

Considerando:  que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza,  en  que  está  inte- 
resada la  Orden  en  general,  no  cabe  la  neutralidad;  y  sólo  debe  estable- 
cerse correspondencia  con  los  cuerpos  legalmente  constituidos  y  admiti- 
dos, desconociendo  todo  lo  que  sin  autoridad  legítima  se  forme  con  des- 
precio de  las  antiguas  prácticas  masónicas; 

Considerando:  que  los  pasos  dados  por  el  Alto  Cuerpo  de  la  Masonería 
Dominicana  al  probar  que  se  hubiera  entrado  en  relaciones  amistosas  con 
un  Oriente  desconocido  y  sin  títulos,  procedieron  de  no  haber  tenido  un 
conocimiento  exacto  y  perfecto  de  los  acontecimientos  suscitados  en  Nue- 
va Granada  y  de  los  derechos  que  se  discutían  por  una  y  otra  parte,  dan- 
do esto  lugar  á  que  apareciese  este  Gr.  \  Or.-.  como  apoyando  una  usur- 
pación que  repru  ban  las  leyes  y  prácticas  de  la  Masonería  antigua  y 
universal; 

bestjelve  : 

1Q  Reconocer,  como  reconoce,  al  Gr.  \  Or.  \  Neo-Granadino,  fundado  en 
Cartagena  desde  el  año  de  1833,  como  la  única  Suprema  Autoridad  Masó- 
nica en  la  Nueva  Granada. 
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2o  Consider  r,  como  considera,  clandestino  é  ilegal  al  Gr.  ■.  Or.  \  Cen« 
tral  Colombiano,  creado  en  Bcgotá  el  año  de  1864  por  el  H.  \  Tomas  C. 
de  Mosquera. 

39  Prohibir,  como  prohibe,  á  todos  los  Cons.  •.,  Cap.  \  y  Log.  •'.  de  la  Ju- 
risdicción, que  entren  en  relación  de  ninguna  especie  con  el  ilegal  Gr.  \ 
Or.*.  Central  Colombiano  y  los  cuerpos  contituidos  por  el  mismo. 

49  Que  la  presente  Resolución  se  comunique  á  los  GGr.  •.  OOr.  \  con 
quienes  se  está  en  relación,  asi  como  á  los  Tall.  \  de  la  dependencia  de 
este  Gr.  •.  Centro. 

Dado  en  el  Or.  \  de  Santo  Domingp,  el  25Q  d.  \  del  mes  h.  \  Nisan,  A.-. 
M.«.  5629,  que  corresponde  al  6  de  Abril  de  1869,  E.  \  V.  \ 

Jacinto  de  Castro,  Gran  Maestro  Adj.  •.,  Gr.  •.  33. 

Federico  Eamirez, 

Secretario,  Grado  32. 


•j  Sello.  J- 


Agradecido  de  esto,  el  Gr.-.  Or.*.  Neo-Granadino,  con  fecha 
28  de  Agosto  del  mismo  año,  remitió  al  H.\  Cassard  la  comu- 
nicación siguiente: 

U.-.  T.-.  O.-.  A.-.  P.-.  G.\  I.\ 

DEUS  MEUMQUE  JUS. 

Gran  Secretaria  General  de  Estado,  Sección  número  136. 

Oriente  de  Cartagena,  el  21  d.  •.  d.  \  69  m.  •.  m.  •.  Elul, 
A.  \  L.  •.  5869  (Era  Vulgar,  28  de  Agosto  de  1869). 
AlPod.'.  H.  •.  Andrés  Cassard,  Representante  del  Grande  Oriente  Neo- 
Granadino  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
Ilustre  Hermano. 
Impuesto  el  Ser.-.  Gr.  \   Maest:o  de  vuestro  Pal.*.,  fechado  el  10  del 
mes  Tamouz,  del  presente  año  mas.  \,  que  corresponde  al  10  de  Junio  de 
1869,  me  ha  ordenado  contestaros,  estar  muy  reconocido  del  interés  con 
que  reclamáis  los  derechos  que  corresponden  á  este  Grande  Oriente,  en 
tanto  que  habéis  conseguido  del  Grande  Oriente  Dominicano  el  desco- 
nocimiento del  titulado  Grande  Oriente  Central  Colombiano.     Este  acto 
de  justicia,  debido  á  vu  stros  esfuerzos  por  el  bien  general  de  ki  Orden, 
y  en  particular  de  este  Grande  Oriente  Neo  Granadino,  os  hace  acreedor 
á  nuevas  congratulaciones  de  vuestros  Hermanos,  que  se  apresuran  á  da- 
ros las  más  expresivas  gracias,  por  mi  órgano,  por  tan  fausto  aconteci- 
miento. : 
Me  permito  adjuntaros  un  pal.*,   del  Soberano  Gran  Maestro  para  el 
Grande  Oriente  Dominicano,  por  ser  esa  via  más  cierta  y  segura,  á  fin  de 
que  llegue  ásu  destino. 

Tengo  el  mayor  placer  de  saludaros,  y  desearos  salud  y  prosperidad, 
suscribiéndome  vuestro  leal  y  adicto  hermano. 

J.  Ucros. 
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Los  Masones  comprenden  cuan  desconsolador  es  ver  el  pe- 
cho de  la  patria  desgarrado  por  la  furia  de  los  partidos  que  ha- 
cen odiarse  á  los  hijos  de  una  misma  madre!  La  Masonería,  ya 
lo  hemos  dicho  mil  veces,  está  llamada  á  reunir  á  todos  los  hom- 
bres bajo  una  sola  bandera:  la  Igualdad.  Así  lo  han  sentido 
nuestros  Hermanos  de  San  Felipe,  como  se  verá  por  el  adjunto 
documento  enviado  al  H.\  Cassard. 


A.  \  L.  •.  G.  v  D.  •.  G.  \  A.  \  D.  \  TJ:.  •. 

Or.  •.  de  San  Felipe,  el  25  dia  del  79  m.  \  m.  \  Tkisri,  Año 
de  la  V.  -.  L.  •.  5869  (Era  Vulgar,  Octubre  l9  de  1869. 

Al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,   Grado  33,  al  Or. :  de  Nuvva  York. 
SALUD,  FUERZA,  UNION. 

Ilustre  Hermano: 

Existían  en  este  Oriente  dos  Logias,  constituidas  con  los  nombres  de 
"Armonía,"  N9  18  y  "Tolerancia,"  N9  15,  trabajando  separadamente  en 
^el  desenvolvimiento  de  las  elevadas  prácticas  que  tanto  enaltecen  la 
Frac-Masonería.  Estos  dos  Talleres,  así  separados,  no  veian  coronados 
los  esfuerzos  que  cada  uno  hacia  para  dar  un  debido  desarrollo  á  los  al- 
tos fines  que  corresponde  á  la  Institución  y  á  las  actos  de  caridad  y  fra- 
ternidad que  con  frecuencia  s  >  veian  en  la  necesidad  de  cumplir:  tam- 
poco podían  presen  ar  debida  resistencia  á  ese  enemigo  terrible,  el  fana- 
tismo religioso,  porque  no  era  fácil  conseguir  qUe  fuerzas  separadas  obra- 
sen de  consuno,  y  á  un  mismo  tiempo,  á  fin  de  conseguir  la  victoria  con 
menos  sacrificio.  Ademas,  dividida  nuestra  desgraciada  patria  en  parti- 
dos que  se  han  odiado  con  exceso,  se  ha  creído  que  unidas  las  dos  Logias 
que  aquí  existían,  en  una,  se  conseguiría  que  por  el  trato  frecuente  de  los 
Hermanos  entre  sí,  y  por  ese  comercio  de  ideas  que  se  verifica  entre  los' 
miemb.os  de  una  misma  corporación,  se  lograría  mitigar,  y  quizás  hasta 
extinguir  ese  odio  vergonzoso  entre  compatriotas. 

Estos  motivos  hicieron  brotar  en  el  ánimo  de  varios  Hermanos  la  idea 
de  una  fucion  y  dieron  principio  á  ella  con  una  perseverancia  y  una  pa- 
ciencia muy  digna  de  Masones:  hoy,  después  de  más  de  dos  años  de  tra- 
bajo constante,  se  ha  visto  realizar  la  fucion  con  general  aplauso  de  to- 
dos los  Masones  y  aprobada  por  el  Grande  Oriente  Nacional.  ¡  Quiera  el 
G. '.  A.  \  D.  \  U.  \  bendecir  la  mencionada  unión  ! 

Esta  Logia,  que  tengo  el  honor  de  pre  idir,  se  instaló  el  dia  26  del  mes 
V.  .  que  expiró,  bajo  el  distintivo  de  "Tolerancia,"  N9  15,  y  en  la  Ten.  \ 
Ord.  \  del  mismo  mes,  se  aprobó,  por  unanimidad,  el  siguiente  acuerdo. 

"Que  se  participe  al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  la  feliz  fu- 
cion que  ha  habido  entre  las  dos  Logias  constituidas  en  este  Oriente  y 
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de  cuyo  acto  resultó  la  constituida  hoy  bajo  el  título  de  "  Tolerancia," 
N9  15;  y  que  se  le  manifieste  que  esta  desea  continuar  con  él  la  misma 
amistad  que  tenia  la  otra,  "  Tolerancia." 

Y  tengo  el  gratísimo  deber  de  haceros  esta  participación,  con  tanta  ma- 
yor complasencia  cuanto  que  la  Institución  Masónica  ve  en  vos  ;;n  infa- 
tigable obrero,  y  á  la  vez  su  más  esclarecido  ornamento:  por  eso  nuestras 
Logias  os  invocan  como  heraldo,  y  se  honran  con  vuestras  relaciones. 

La  "Tolerancia,"  N9  15,  os  saluda  por  mi  órgano,  deseándoos  todo  gé- 
nero de  felicidades. 

Santiago  Batoul,  Ven.-.  Maest.\,  Gr.\  18. 
Por  mand.\, 

j.^  i  Ricardo  A.  Quiroga, 

j  &Emx).  j  Secretario,  Grado  3, 


En  los  meses  de  Marzo,  Julio  y  Septiembre  de  1869,  el  H<\ 
Cassard  recibió  las  comunicaciones  siguientes  del  Grande  Or.\ 
Lusitano. 

OR.\  DE  LISBOA. 

A.-.  L.\  G\  LV.  G.-.  A.-.  LV.  U.  \ 

El  Grande  Oriente  Lusitano.— Gabinete  del  Gran  Maest.  \—W  1022.  L«7 

Al  M.\  P.\,  I.-,  y  q.\  H.:  Andrés  Cassard,  33, 

El  Hermano  Conde  de  Paraty. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 
Ilustre  Hermano: 

En  la  Plancha  que  os  dirigí  en  9  de  Agosto  del  año  pasado,  os  anuncié 
la  llegada  á  Lisboa  del  Hermano,  americano,  A.  G.  Goodall.  el  cual  se  me 
presentó  en  calidad  de  Delegado  de  la  Mas.*,  de  los  Estados  Unidos.  Có- 
mo en  ella  os  decia,  manifestóme  aquel  Hermano  deseos  de  saber  cuáles 
eran  las  condiciones  en  que  se  hallaban  losCuerp.  \  Mas.  \  en  Portugal. 

La  seriedad  de  los  principios  de  la  Institución,  me  indujo  á  tener  para 
con  aquel  Hermano  toda  franqueza,  haciéndole  ver  las  divisiones  que 
existen  en  este  país,  en  el  campo  mas.  \  y  mostrando  que  el  Grande Oir.*. 
Lusitano,  separado  completamente  de  esas  divisiones  y  reconocido  por 
un  gran  número  de  Potencias  Mas.-,  de  Europa  y  América,  proseguía  re- 
gularmente sus  trabajos,  iniciado»  por  los  fundadores  de  la  Orden  en 
Portugal . 

Por  las  conversaciones  que  tuve  en  aquella  época  con  el  H.  \  Goodall, 
pude  saber  que  éste,  antes  de  verse  conmigo,  habia  tratado  y  conferencia- 
do con  los  jefes  de  los  demás  cuerpos  mas.  •.  aquí  establecidos,  no  obstan- 
te esos  cuerpos  trabajasen  independientes  y  sin  relaciones  exterioreá; 
pareciéndome  impresionado  de  lo  que  con  ellos  pasara,  puesto  que  me 
manifestó  exigencias  sobre  legitimidad,  lasque  juzgué  no  deber  satisfa- 
cer, no  sólo  por  dignidad  del  Grande  Oriente  Lusitano,  sino  por  enten- 
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der  que  los  poderes  de  que  estaba  revestido  no  le  autorizaban  á  descen- 
der á  pormenores  de  semejante  naturaleza,  con  respecto  de  un  cuerpo 
mas.-.,  que  por  su  regularidad  ha  conseguido  establecer  vastas  relacio- 
nes, sin  que  jamas  se  contendiese  su  legitimidad  y  legalidad. 

No  habiéndose  establecido  entre  nosotros  ningún  acuerdo,  ni  asentado 
base  alguna  para  cualesquiera  relaciones,  juzgué  que  el  H.  \  Goodall,  por 
su  carácter  mas.  •.,  haria  uso  imparcial,  justo  y  leal  de  los  informes  que 
Labia  conseguido,  sin  afectar  el  crédito  de  una  corporación,  que  por  sus 
actos  ha  sabido  mantenerse  en  la  elevada  posición  que  pueda  conquistar, 
merced  al  celo  y  devoción  de  los  Obreros  que  la  componen.  Pero  asi  no 
sucedió. 

Con  sorpresa  mia,  leí  una  exposición  que  aquel  Hermano  hizo  en  Amé- 
rica, con  respecto  á  la  Masonería  en  Portugal,  y  que  está  publicada  en  la 
obra  que  se  intitula:  "  Proceeding  of  the  Sup.  \  Cons.  \  of  Sov.  \  Grand 
Inspectors  General  of  the  33,  and  last  Degree,  Scotish  Eite,  A.*.  Acc.  •., 
for  the  Northern  Masonic  Jurisdiction  of  the  United  States  cf  America." 

En  esa  exposición,  aun  siendo  tan  larga,  faltan  circunstancias  impor- 
tantes sobre  la  historia  mas.  \,  conteniendo  en  su  lugar  inexactitudes  cen- 
surables, y  otras  que  afectan  el  prestigio  que  el  Gr.  \  Or.  \  Lusitano  tan- 
to ha  sabido  mantener  en  el  mundo  mas.  \ 

En  vuestra  calidad  de  Delegado  del  Grande  Oriente  Lusitano  en  Amé- 
rica, juzgo  deber  informaros  de  todos  estos  particulares,  para  que  podáis, 
fundado  en  lo  que  ocurrió,  desvanecer  cualquiera  mala  impresión  que 
aquella  exposición  pudiera  producir  en  los  cuerpos  con  que  estamos  re- 
lacionados en  esos  países. 

El  Grande  Oriente  Lusitano  prepar  una  exposición  historie  ,  verdade- 
ra de  la  Mas.-,  en  Portugal,  que  se  propone  hacer  llegar  á  la  Asamblea 
que  debe  reunirse  en  Boston,  en  el  próximo  mes  de  Junio;  y  en  esa  oca- 
sión refutará  las  inex  ctitudes  del  H. -.  Goodall,  corrigiendo  los  errores 
que  cometió,  y  aclarando  los  puntos  que  dejó  algo  oscuros,  á  pesar  del 
estudio  que  dice  haber  hecho  de  la  Mas.  -.  portuguesa. 

Aunque  la  exposición  del  H.  \  Goodall  sea  hija  dd  una  opinión  indivi- 
dual, no  quiere  el  Grande  Oriente  Lusitano  sancionar,  con  su  silencio, 
narraciones  menos  exactas,  con  las  cuales  nada  ganaría  la  Orden.  Man- 
teniéndose en  su  posición  regular  é  independíente,  el  Grande  Oriente 
Lusitano  no  desea  todavía  que  una  exposición  apasionada  de  un  delega- 
do poco  concienzudo,  pueda  influir  en  el  ánimo  de  aquellos  con  que  es- 
tamos ligados  por  los  lazos  de  la  fraternidad,  que  muchos  extrechamos. 

Dejo  á  vuestra  prudencia  combatir  desde  allá,  cautelosamente,  cuales- 
quiera argucias  que  aquel  Hermano  allí  nos  haga,  hasta  que  nuestras  re- 
putaciones puedan  destruir  el  efecto  de  la  exposición  á  que  me  refiero. 

Confio  en  vuestro  celo  y  en  la  devoción  que  siempre  habéis  mostrado 
por  el  Gr.  \  Or.  \  Lusitano. 

Que  el  Sup.  -.  A.  •.  D.  \  U.  -.  os  ayude  é  ilumine. 

Trazada  en  Lisboa,  en  el  Gabinete  del  Gr.  -.  Maest.  •..  en  26  de  Marzo 
da  1869. 

Conde  de  Paraty,  Gr.  \  Maest,-.,  Gr.  -.  33. 
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0R.\  DE  LISBOA. 

A.-.  L.-.  G.\  LV.  G.\  A.-.  LV.  U.  •. 

El  Grande  Oriente  Lusitano. — Gabinete  del  Gran  Maes.  \— N9  1022.  L9  7 

A   M.\  P. \,  I.',  y  Q.',  H. :  Andrés  Cassard,  envía  el 
Gr.  \  Maest.  :  del  Gr.  :  Or.  :  Lusitano. 

Querido  Hermano: 

Tengo  ei  placer  d  ¡  acusar  el  recibo  de  vuestras  Planchas,  de  8  y  11  de 
Mayo  último,  que  infinitamente  agradezco. 

El  Grande  O  iente  Lusitano  acaba  de  publicar  una  exposición  de  su 
historia  y  le  alidad,  para  que  esparcida  por  todo  el  orbe  masónico  se 
pueda  combatir  las  aprensiones  de  que  se  poseyó  el  Sr.  A.  Goodall,  y 
cuanto  pudiesen  influir  en  algunos  espiritns  desprevenidos.  Os  remito 
seis  ejempleres  de  dicha  publicación,  á  fin  de  que  les  deis  el  destino  que 
juzgareis  conveniente. 

Tengo  la  satisfacción  de  enviaros  las  Credenciales  que  solicitasteis  pá- 
ralos Hermanos  Benjamin  Baena,  33,  Representante  del  Grande  Oriente 
Lusitano  cerca  del  Grande  Oriente  Neo-Granadino,  en  sustitución  del  di- 
funto Hermano  Luis  de  Porras,  33;  y  para  Wm.  H.  Davis,  Past-Gran- 
Master,  Representante  de  nuestro  Oriente,  cerca  de  la  Gran  Logia  de 
California. 

Pongo  en  vuestro  conocimiento  que  el  Gr.  \  Portugués  invitó  al  Gran- 
de Oriente  Lusitano  para  formar  una  unión,  para  la  cual  ya  se  han  reu- 
nido CC.  \  de  ambas  partes. 

Ahora  el  Sr.  Goodall,  que  decia  que  en  Portugal,  solamente  el  Or.  \ 
Portugués  era  el  único  legitimo,  y  que  el  Oriente  Lusitano  era  expúreo, 
¿  qué  dirá  en  vista  de  esto  ? 

Continúan  las  negociaciones,  y  al  llegarse  al  deseado  resultado  os  lo 
comunicaré.— Que  el  Sup.  \  A.  \  del  U.  \  os  ilumine  y  ayude. 

Trazada  en  el  Gabinete  del  Gran  Maestro,  en  19  de  Julio  de  1869. 

Conde  de  Paraty,  Gr.  \  Maest.  \,  33. 


OR.'.  DE  LISBOA. 

A.  \  L.  •.  G.  \  U.  •.  G.  •.  A.  \  D.  \  O.  : 

Gabinete  del  Gran  Maest.  \—  N9  1054,  L9 
Al  Muy  Poderoso  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,   Grado  33. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Querido  y  Poderoso  Hermano. 

Tengo  la  satisfacción  de  participaros,  que  el  Grande  Oriente  Portugués 
propuso  al  Grande  Oriente  Lusitano  la  unión  ue  estos  dos  cuerpos,  y  ha 
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aido  aceptada  esta  proposición,  visto  que  puede  ser  de  mucha  convenien- 
cia para  la  Familia  Masónica  Portuguesa,  se  han  nombrado  com.  \,  una 
para  cad  i  Or.  \,  para  tratar  y  presentar  las  bases  de  la  unión. 

¿Las  Com.  •.  acabaron  sus  trab.  \,  que  ya  fueron  aprobados  por  ambos 
Orientes,  y  es  de  creer  que  no  está  lejos  el  dia  en  que  se  realice  de  hecho 
la  unión. 

Os  remito  el  respectivo  manifiesto,  con  el  acta  adicional,  á  fin  de  que 
podias  estar  al  corriente  de  nuestras  negociaciones,  á  lo  que  tenéis  dere- 
cho, ya  por  vuestra  calidad  de  nuestro  Representante,  como  por  los  mu- 
chos servicios  que  nos  habéis  prestado. 

Fué  este  hecho  la  más  triunfante  respuesta  á  las  acusaciones  del  Sr. 
Goodall,  y  hasta  parece  que  él  influyó  para  hacer  la  unión,  porque  los 
miembros  del  Or.  \  Portugués  siempre  han  reusado  unirse  á  nosotros,  y 
desde  que  el  Sr.  Goodall  los  elogia  y  reconoce  su  legitimidad,  vinieron  á 
pedir  nuestra  unión,  abdicando  su  autonomía  ! ! .  . 

¿Qué  dirá  á  esto  el  Sr.  Goodall? 

Hago  votos  para  que  el  Sup.  \  Arq.  \  del  U.  *.  os  ayude  é  ilumine. 

Traz.  \  en  Lisboa,  en  19  de  Septiembre  de  1869. 

Conde  de  Paraty,  Gr.  •.  Maest.v,  Gr.\  33. 


La  Kespetable  Logia  "  San  Andrés,"  N°  9,  al  Oriente  de  la 
Habana,  queriendo  dar  pruebas  del  aprecio  en  que  sus  miem- 
bros tenían  al  Hermano  Cassard,  con  fecha  21  de  Noviembre  de 
1869  le  nombró  Miembro  Honorario  de  la  misma,  como  se  verá 
por  el  documento  que  á  continuación  copiamos,  en  el  cual  tam- 
bién manifiestan  aquellos  Hermanos  su  sentir  con  respecto  al 
Manual  de  la  Masonería,  cuyas  páginas  han  esparcido  raudales 
de  luz  por  los  ámbitos  de  medio  continente. 

A.  \  L.  •.  G.  \  D.  \  G.  \  A. •.  D.  \  U.  \ 

La  Resp.  \  Logia  "San  Andrés,"  N9  9,  la  Or.  •.  de  la  Habana,   regular- 
mente constituida  b  jo  los  auspicios  de  la  Muy  Kespetable 
Gran  Logia  de  Colon,  Isla  de  Cuba. 

Al  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,   Grado  33,  al  Or.  *.  de  Nu^va  York. 

UNION. CONTENTO. SABIDURÍA. 

Hermano  nuestro  muy  querido: 
Deseando  este  Respetable  Taller,  á  propuesta  de  su  Venerable  Maes- 
tro, significaros,  de  algún  modo  el  aprecio  que  os  profesa  como  instala- 
dor del  Grande  Oriente  de  Colon,  á  la  vez  que  como  distinguido  autor 
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del  más  acabado  Manual  que  sobre  Masonería  se  lee  en  el  idioma  Caste- 
llano, experimentamos  una  verdadera  complacencia  poniendo  en  vues- 
tro conocimiento,  qne  en  la  tenida  ordinaria  celebrada  el  dia  10  del  pre- 
sente mes,  fuisteis  nombrado  Miembro  Honorario  del  mencionado  Tal!.-. 
Servios,  querido  Hermano,  manifestarnos  si  aceptáis  esta  única  mane- 
ra de  haceros  constar  nuestro  cariño  y  estimación. 
Os  saludamos  c.  \  I.  \  s.  *.  y  b.  \  q,  \  n.  \  s.  ■•  c.  \ 
Oriente  de  la  Habana,  Noviembre  21  de  1869  (Era  "Vulgar). 

A.  Dominguez  Cov/an,  Y.-.  Maest.\,  Gr.  •.  30. 
Ángel  Niseano,  Primer  Vigilante. 

J.  A.  Armand,  29  Vigilante,  Grado  9. 
Ángel  Vandsell,  Orad.  \,  M.  -.  M.\ 

{a„TT~  )  Pedro  Tejera 

SELLaf  Secretario,  M.-.  M.-. 

A  causa  de  una  larga  enfermedad  que,  desde  fines  del  año 
1869  hasta  mediados  del  siguiente,  afligió  al  Hermano  Cassard, 
se  vio  este  obligado  á  suspender  la  publicación  del  interesante 
periódico  El  Espejo  Masónico,  que  ya  conocen  nuestros  lecto- 
res, y  en  el  verano  de  1870  partió  para  Europa,  donde  perma- 
neció algunos  meses. 

En  20  de  Junio  de  1871,  fué  nombrado,  el  Hermano  Cassard, 
Cónsul  de  la  Repú  ;lica  de  Costa  Rica,  en  Charleston,  Carolina 
del  Sur;  y  el  General  Grant,  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
le  expidió  el  correspondiente  Exequator  el  18  de  Julio  del  mis- 
mo año. 

De  regreso  á  Nueva  York,  y  hallándose  restablecida  su  salud 
quiso  llevar  á  cabo  su  preyectado  viaje  á  San  Tomas.     Veamos 
lo  que  el  mismo  H.\  Cassard  dice  sobre  este  particular  y  otros, 
en  un  folleto  que  publicó : 

Como  algunos  Hermanos  de  la  Habana  y  diversos  puntos  de  la  Isla  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  San  Tilomas  se  quejaban  de  que  el  Supremo  Conse- 
jo de  Cuba,  que  celebraba  sus  sesiones  en  Santiago,  no  había  cumplido 
con  el  expreso  de  la  Carta  poder,  dada  por  el  Supremo  Consejo  Meridio- 
nal, respecto  de  que  toda  la  Isla  y  las  demás  Islas  de  las  Iadiss  Occiden- 
tales debían  ser  representadas  ante  dicho  Supremo  Consejo  de  Cuba, 
etc.,  y  como  el  Ilustre  Hermano  Pike  insistía  en  que  dicho  Supremo  Con- 
sejo no  había  sido  creado  para  Cuba  solamente,  sino  para  todas  las  Indias 
Occidentales,  el  20  de  Abril  de  1866  dirigí  una  comunicación  oficial  al 
M.  \  P.  \  Sob.  \  Gr.  \  Com.  \  Boaz,  recordándole  la  obligación  en  que  es- 
taba de  cumplir  con  lo  que  habia  acordado  conmigo,  de  dar  represent  i- 
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cion,  en  el  Supremo  Consejo,  á  toda  la  Isla  y  á  las  demás  Islas  de  las  In- 
dias Occidentales,  y  el  II.*.  Hermano  Loth  me  contestó,  el  18  de  Mayo  de 
1866,  diciéjdome:  "que  habia  leido  la  carta  que  yo  le  habia  dirigido 
abierta  para  que  él  la  viera  y  entregara  al  P.  \  Gr.  •.  Com.\,  y. que,  ha- 
biéndola puesto  en  sus  manos,  éste  la  devolvió  al  II.  •.  H.  •.  Cid,  y  se  mar- 
chó el  dia  anterior  para  Europa,  habiendo  quedado  él  en  las  astas  del  lo- 
ro." El  II.  •.  H.  •.  Loth  continúa  diciendo:  "  El  Supremo  Consejo  no  es 
para  Cuba  solamente,  ni  nunca  ha  tratado  de  despojar  á  los  otros  de  sus 
derechos,  ni  ha  puesto  obstáculos  en  nombrar  sus  Comisionados  (Repre- 
sentantes). No  puede  hacérseme  cargo  alguno  porque  no  llevara  más  ade- 
lante mi  comisión  de  haber  nombra  o  los  otros  33  que  deben  existir  en 
el  Oriente.  ¿  Cómo  podia  yo  nombrar  33  ni  Representantes  para  San  Tho- 
mas,  Pto.  Rico,  etc.,  sin  tener  conocimiento  de  ninguno  de  ellos?  Hoy 
se  pasará  un  parte  telegráfico  á y  si  acepta,  lo  haré  33." 

En  Septiembre  de  1866  escribí  al  Ilustre  Hermano  Cid,  puesto  que  no 
recibia  carta  de  los  Ilustres  Hermanos  Boaz  y  Loth,  y  urgia  á  aquel  H.  \ 
para  que  nombrara  los  33  y  Diputados  para  la  Habana,  Matanzas,  Reme- 
dios, etc.,  etc.,  y  dicHo  II.*.  H.  \  me  contestó  ..iciéndome:  "Puede  V.  de- 
cir allí.  •.  H.  •.  Pike,  que  han  recibido  el  Grado  33  nuestros  Cinco  Dipu- 
tados en  la  Habana:  que  los  de  Matanzas  y  R  medios  no  han  ido  á  la 
Habana  á  recibir  el  Grado,  y  que  los  de  Cienfuegos  y  Trinidad  no  han 
contestado  á  la  invitación  que  se  les  hizo.  También  hemos  dado  el  Gr.  •. 
33  al  H. '.  C.  I.,  para  que  los  diera  á  los  de  fuera,  etc."  El  Sob.  \  Gran 
Com.  \  me  escribió,  el  30  de  Octubre  de  66,  diciéndome,  que  "ya  que  es- 
taban nombrados  todos  los  Diputados  para  la  Isla  y  no  sabia  á  quien  di- 
putar para  que  fuera  á  San  Thomas,  Puerto  Rico,  Martinica,  etc.,  á  crear 
los  33  necesarios  en  cada  Isla,  para  que  estas  fueran  representadas,  según 
habia  convenido  conmigo  y  el  Hermano  Loth,  me  mandaba  las  más  am- 
plias facultades,  en  blanco,  para  que  yo  las  usara  cuando  pudiera  ir  á 
esas  Islas,  y  que  todos  mis  gastos  me  serian  abonados." 

Sin  embargo  de  la  declaratoria  que  el  Supremo  Consejo  Meridional  hi- 
zo en  el  mes  de  Abril  de  1866,  de  Castro  continuó  sus  operaciones  masóni- 
cas; pero  viendo  que  las  puertas  de  todos  los  Templos  de  este  país  y  de 
casi  todas  las  Américas  estaban  cerradas  para  sus  iniciados,  pues  yo  le 
habia  denunciado  en  el  "Espejo  Masónico,"  (cuya  publica  ion  emprendí 
exclusivamente  para  defender  y  sostener  los  derechos  de  Cuba,)  el  Dr.  \ 
consiguió  que  los  Hermanos  de  la  Habana  le  reunieran  3,000  pesos,  en 
oro,  y  él,  en  pago,  les  ofreció  que  iria  á  Europa  á  obtener  el  reconoci- 
miento de  su  organización  ilegal,  e  purea  y  clandestina. — Efectivamen- 
te, salió  para  Europa  á  mediados  de  1837,  pero  detrás  de  él  fueron  varias 
comunicaciones  oficiales  de  diferentes  cuerpos,  dirigidas  á  los  altos  cuer- 
pos de  Inglaterra,  Italia,  Portugal  y  Francia,  y  entre  dichas  comunica- 
ciones iba  una  del  Ilustre  Hermano  Albert  G.  Mackey,  33,  etc.,  Gran 
Representante  del  Grande  Oriente  de  Francia,  cerca  def  Supremo  Conse- 
jo Meridional,  para  el  Gran  Secretario  del  Grande  Oriente  de  Francia, 
previniéndole  que  de  Castro  era  un  impostor,  y  advirtiéndole  que  su  or- 
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ganizacion,  en  la  Habana,  era  expúrea.  — El  Dr.  Castro  se  esforzó  en  ob- 
tener los  reconocimientos  en  Europa,  pero  todo  fué  inútil,  pues  allí  se 
negaron  á  reconocerle;  los  Grandes  Orientos  de  Italia  y  Portugal  reco- 
nocieron á  los  cuerpos  que  establecí  en  Cuba,  y  el  Ilustre  Hermano  Thé- 
venot,  Gran  Secretario  del  Grande  Oriente  de  Francia,  con  fecha  7  de 
Agosto  de  1867,  dirigió  al  Ilustre  Hermano  Aibert  G.  Mackey  la  comuni- 
cación siguiente: 

"  Secretaría  General 

"A.-.  L.\  G.-.  D.\  G.-.  A.-.  D.-.  U.\ 


"El  Grande  Oriente  de  Francia  y  Supremo  Consejo  para  Francia  y  las 
Posesiones  Francesas. 

"Oriente  de  Paris,  el  7  de  Agosto  de  1867. 
"Muy  Honorable  Hermano: 
"Se  me  ha  encargado  para  que  os  acuse  recibo  de  vuestra  honorable 
comunicación  del  20  de  Julio  último.  Es  cierto  que  el  Hermano  Vicente 
A.  de  Castro  se  ha  presentado  al  Grande  Oriente  de  Francia,  proponien- 
do establecer  relaciones  con  cierto  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  Lis  Anti- 
llas-, pero  el  Grande  Oriente  ha  decidido  que,  en  lo  futuro,  no  entrará  en 
negociación  con  ninguna  nueva  potencia  masónica  que  se  establezca  en 
América,  sin  haber  tomado  antes  los  informes  necesarios  de  los  cuerpos 
antiguamente  establecidos.  De  manera  que  la  visita  del  Hermano  Vicen- 
te A.  de  Castro,  no  ha  producido  ningún  resultado  hasta  ahora,  y  creo 
que  obtendrá  una  negativa  formal.  No  se  le  ha  dado  la  más  leve  espe- 
ranza  " 

Participé  á  los  Ilustres  Hermanos  de  Cuba  tan  buena  noticia,  y  el  4  de 
Octubre  de  1867  recibí  una  carta  del  H.  \  Cid,  en  la  que,  entre  otras  co- 
sas, me  decia  lo  siguiente: 

•'No  podia  llegar  á  mejor  tiempo  la  agradable  noticia  que  me  da  V.  so- 
bre que  los  Grandes  Orientes  de  Francia  é  Italia  no  han  querido  recibir 
á  Castro,  y  su  carta  ha  corrido  de  mano  en  mano  y  leídose  en  la  Gran 
Logia  y  LL.  \  Simb.  \ ,  porque  según  los  ilusos  partidarios  de  este  Se- 
ñor, habia  sido  convidado  á  la  Gran  Comida  Masónica,  en  París  para  la 
cual  les  arrancó  3,000  pesos  y  desde  Europa  les  ha  anunciado,  oficialmen- 
te, que  pasaba  á  esa  con  el  objeto  de  asistir  á  un  Congreso  en  que  se  reu- 
nirían los  Grandes  Orientes  de  Boston  y  Charleston,  con  la  Gran  Logia 
de  Nueva  York,  para  declararnos  irregulares  y  á  ellos  los  únicos  legal- 
mente  instituidos." 

Mientras  trascurría  lo  que  acabo  de  narrar,  yo  continuaba  atacando  la  or- 
ganización expúrea  del  Dr.  Castro,  en  "El  Espejo  Masónico,"  y  mandan- 
do circulares  por  todas  partes,  denunciando  los  hechos  del  Dr.,  y  mu- 
chos de  los  partidarios  de  éste,  viéndose  batidos  y  derrotados,  empezaron 
á  hacer  proposiciones  para  someterse  á  la  Jurisdicción  de  los  cuerpos  le- 
gítimos de  Cuba. 
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En  Octubre  de  1867,  recibí  una  comunicación  del  P.  \  H.  \  Josiah  H. 
Drummond,  33,  Soberano  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  de  la 
Jurisdicción  del  Norte  de  los  Estados  Unidos,  en  la  cual  dicho  P.  \  H.  \ 
me  encarecia  que  ejerciera  toda  mi  influencia  con  la  Gran  Logia  de  Co- 
lon, Cuba,  á  fin  de  que  este  cuerpo  concediera  una  Carta  Constitutiva  á 
varios  Hermanos  de  Trinidad  que  habian  sido  engañados  por  el  Dr.  Cas- 
tro. Inmediatamente  le  contesté,  enviándole  un  pliego  para  el  Gran  Se- 
cretario de  la  Gran  Logia  de  Cuba,  y  escribí  al  II.  \  H.  •.  Boaz,  mandándo- 
le la  comunicación  del  P.  \  H.  \  Drummond;  y  los  HH.  \  de  Trinidad, 
con  fecha 9  de  Diciembre  de  1867,  me  escribieron  lo  que  sigue: 


"Trinidad  de  Cuba,  9  de  Diciembre  de  1867. 

"Al  Hermano  Andrés  Cassard,  Sob.  \  G.  \  1.  \  G.\,  Gr.  \  33.— New  York. 

"Estimado  Sr.  y  Hermano: 
"Grande  ha  sido  nuestra  satisfacción  é  inexplicable  nuestro  contento,  al 
recibir,  por  conducto  del  Hermano  Josiah  H.  Drummond,  la  carta  de  V., 
fecha  21  de  Octubre  pasado,  correspondiente  al  22  del  mes  Hebreo 
Thirshi,  del  año  M.  \  5627,  en  que  nos  incluia  una  Plancha  para  que  la 
remitiéramos  al  G.  \  S.  \  de  la  Gr.  \  Log.  \  de  Colon,  el  H.  \  Benjamín,  y 
conforme  á  la  indicación  de  V.,  la  remitimos  al  indicado  H.  \  con  fecha 
de  ayer  8,  con  una  nuestra  concebida  en  estos  términos: 

"Trinidad,  8  de  Diciembre  de  1867. 
"II.*.  H.  *.  Benjamin. — Santiago  de  Cuba. 

"Muy  Sr.  mió  y  H.  •.:  La  Plancha  adjunta  nos  ha  sido  remitida  con 
encargo  de  dirigirla  á  V.  por  el  R.  \  G.  •.  R.  \  de  los  G.  \  O.  \  y  S.  \  C.  \ 
de  Caba,  etc.,  etc.,  el  II.  \  H.  \  Andrés  Cassard.  Por  ella  verá  V.  el  obje- 
to que  se  tiene  en  vista,  de  regularizar,  con  la  debida  formalidad,  la  Lo- 
gia irregular  que  existe  t  n  esta  ciudad. 

"Como  la  indicación  que  nos  hace  el  Her  ano  Cassard  es  de  que  inme- 
diatamente nos  pusiéramos  en  comunicación  con  el  Gran  Secretario  de 
laGr.  \  Logia  de  Colon,  que  lo  es  V.,  con  el  fin  propuesto,  y  el  de  obte- 
ner cuanto  antes  la  Carta  Constituyente,  en  nombre  de  mis  HH.  \  y  en  el 
mió,  suplicamos  encarecidamente  á  V.  tome  el  asunto  con  la  considera- 
ción que  se  merece. 

"Nos  proporciona  esta  ocasión  de  ofrecernos  á  V.  fraternalmente,  y 
me  suscribo  suyo  aftmo.  H.  \ 

"J.  A.  L.,  Seo.  \  de  la  Log.-.  irregular. 
"Por  esta  quedamos  de  V.,  hasta  otra  ocasión,  aftmos.  seguros  servido- 
res. — J.  B.  S.  -J.  A.  L.—  F.  J.  C." 

La  Gran  Logia  de  Colon  les  concedió  la  Carta  que  solicitaban  y  pronto 
se  organizaron  como  Logia  regular.     Otras  Logias  del  Dr.  Castro,  imi- 
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táñelo  el  ejemplo,  se  sometieron  á  la  obediencia  del  Grande  Oriente  de 
Colon.  De  este  modo  se  iban  allanando  las  dificultades  con  el  Dr.  Cas- 
tro en  aquel  Oriente,  cuando  comenzaron  á  presentarse  otras  no  menos 
graves  entre  los  Hermanos  que  formaban  la  Gran  Logia  de  Colon. 

Los  Hermanos  Dignatarios  de  esta  Gran  Logia,  notando  las  graves  fal- 
tas de  que  adolecia  la  Constitución  del  Grande  Oriente  de  Colon,  impre- 
sas en  1861  y  1865,  por  sus  continuas  contradicciones  respecto  de  las  Le- 
yes Generales  de  la  Fraternidad,  comenzaron  á  manifestar  el  deseo  de 
formar  un  proyecto  de  "  Constitución  y  Eeglamentos  Generales"  parala 
Gran  Logia  de  Colon,  puesto  que  la  citada  Constitución  del  Grande  Or.  \., 
era  insuficiente  para  el  régimen  de  los  cuerpos  que  gobernaba,  etc.  En 
este  concepto,  el  Ilustre  Hermano  Benjamin,  entonces  Grado  14,  formu- 
ló el  citado  proyecto  de  Constitución  para  dicha  Gran  Logia  y  lo  presen- 
tó á  la  misma  el  14  de  Agosto  de  1867.  Vean  mis  Hermanos  lo  que  sobre 
el  particular  me  escribió  la  Gran  Maestría  de  Colon,  con  fecha  30  de  Agos- 
to de  1867. 


"SIT  LUX,  ET  LUX  FUIT. 

"El  Gr.\  Maest.  \  de  la  Muy  Respetable  Gran  Logia  de  Colon  (Cuba), 
al  M.  \  II.  \  H.  •.  Andrés  Cassard,  Gr.  \  33,  al  Or.  \  de  Nueva  York. 

SALUD,    ESTABILIDAD,    PODER. 

"Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano: 

"Por  acuerdo  de  esta  Respetable  Gr.  \  Logia,  tenemos  el  honor  de  acom- 
pañaros tres  ejemplares  autorizados  del  impreso  contentivo  de  la  moción 
y  resolución  adoptadas  en  su  Asamblea  Extraordinaria  de  14  del  corrien- 
te, para  tomar  en  consideración  un  proyecto  de  Constitución  y  Regla- 
mentos para  dicha  Gr.m  Logia,  suplicándoos  á  la  vez  hagáis  llegar  dichos 
impresos  á  manos  de  los  Muy  Ilustres  Hermanos  Albert  Pike,  33,  y  Al- 
bert  G.  Mackey,  Gran  Secretario  General  del  Supremo  Consejo  del  Gr.  \ 
33,  para  la  Jurisdicción  Sur  de  los  Estados  Unidos,  pues,  descansando 
principalmente  dicha  resolución  en  la  autoridad  de  las  opiniones  de  tan 
distinguidos  Ministros  de  la  Masonería,  ha  creido  la  Gran  Logia,  que  tan- 
to vos,  como  ellos,  que  nos  han  revelado  grandes  verdades,  é  impartido 
conocimientos  importantísimos  en  el  Arte  Real  con  vuestras  lumino  as 
concepciones  y  escritos,  no  podréis  menos  de  prestar  vuestro  apoyo  mo- 
ral, al  objeto  de  que  esta  Gran  Logia  Simbólica  alcance  los  altos  fines 
que  se  propone  en  la  senda  del  progreso  y  promoción  de  los  intereses  ge 
nerales  de  la  Fraternidad  en  nuestro  Gr.  \  Or.  •. 

"Ese  apoyo  moral,  lo  necesitamos  mayormente,  porque  la  índole  de 
nuestras  instituciones  sociales,  no  ha  permitido  que  la  sana  y  sólida  ins- 
trucción Masónica  se  haya  desarrollado  de  la  rápida  manera  que  seria  de 
desearse,  para  que  nuestra  organización  marchase  siempre  franca  y  de- 
sembarazadamente á  su  mejoramiento. 
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"Los  Masones  del  Grande  Oriente  de  Colon,  verían,  por  consiguiente, 
con  sumo  agrado,  tratada  en  las  ilustrísimas  páginas  de  vuestra  Revista 
"El  Espejo  Masónico,"  la  grave  y  trascendental  cuestión  que  hoy  se  agi- 
ta entre  nosotros,  y  esperado  vuestra  reconocida  y  habitual  benevolencia, 
que  os  dignareis  dedicar  algún  rato  de  vuestra  ocupada  atención,  aun 
particular  que  envuelve,  en  nuestro  concepto,  la  vida  de  la  Institución 
en  nuestro  país. 

"El  proyecto  de  Constitución  y  Reglamento  que  trata  el  impreso  adjun- 
to, ha  sido  tomado  en  consideración  por  esta  Gran  Logia,  y  en  un  próxi- 
mo dia  va  á  darle  nueva  lectura,  para  la  definitiva  resolución  que  sea  de 
adoptarse.  Para  que  la  deliberación  en  tan  importante  asunto  tenga  to- 
das las  garantías  de  acierto  y  solemnidad,  se  propone  la  Gran  Logia  pro- 
mover la  más  amplia  y  razonada  discusión  posible,  con  cuyo  fin  ha  teni- 
do la  honra  de  suplicar  á  los  miembros  de  nuestro  Supremo  Consejo,  se 
dignen  concurrir  á  prestar  su  apoyo,  con  sus  superiores  luces  y  buenos 
deseos,  á  que  la  obra  de  reorganización  que  comienza,  se  complete  y  sea 
tan  acabada,  que  asegure  la  paz  y  la  armonía,  á  la  vez  que  la  perpetuidad 
de  la  Institución  en  nuestro  Grande  Oriente. 

"Estáis,  pues,  autorizado  para  imponer  di  contenido  de  estaPl.-.,  álos 
M. ".  II.  •.  Hermanos  arriba  citados,  presentándoles  á  nombre  de  esta  Gr.  \ 
Logia,  á  la  vez  que  os  digneis  aceptar  vos  mismo,  las  protestas  de  su  más 
alta  estimación  y  cordial  aprecio,  saludándoos,  M.  \  II.  \  y  Q.  •.  H.  •.,  con 
1.  \  s.  •.  y  b.  \  q.  •.  n.  \  s.  \  c.  \ 

"Or.  •.  de  Colon  (Cuba),  el  30  d.  \  d.\  69  mes  mas.  \ ,  año  déla  V.-.L.-, 
5866,  ó  sea  el  30  de  Agosto  de  1867  de  la  E.  \  V.  \ 

4  'El  Muy  Respetable  Gran  Maestro, 

Tobías. 

"Por  mandado  del  Muy  Respetable  Gran  Maestro, 

i  Sello   l  Benjamín, 

j  '  )  Sec.  •.  tit.  •.  y  Guarda  Sellos,  Grado  14. 


En  18  tde  Septiembre  de  1867,  la  Gran  Logia  de  Colon  aprobó  dicha 
Constitución;  j  el  Soberano  Gran  Comendador  Boaz,  en  vista  de  la  acti- 
tud tomada  por  dicha  Gran  Logia,  y  persuadido,  por  su  parte,  de  que  a 
referida  Constitución  del  Grande  Oriente  adolecía  efectivamente  de  mil 
defectos,  expidió  un  Decreto,  suspendiendo  dicha  Constitución  y  decla- 
rándola nula,  y  convocó  el  Grande  Oriente  en  Asamblea  General  para  el 
30  de  Noviembre  del  mismo  año,  ordenando,  que,  mientras  tanto,  serian 
gobernados  los  cuerpos  allí,  por  los  Estatutos  Generales  de  1762,  por  las 
Grandes  Constituciones  de  1786  y  también  por  los  Estatuto  <  Generales 
de  Ñapóles  de  1820. 

El  Soberano  Gran  Comendador  me  envió  el  Decreto  impreso,  y  siento 
sobremanera  no  poder  insertarlo  íntegro,  por  habérseme  traspapelado; 
pero,  en  cuanto  le  encuentre  le  daré  publicidad  en  El  Espejo.  Sin 
embargo,  como  escribí  haciéndole  algunas  reflexiones  al  II.  \  H.\  Boaz, 
respecto  de  su  Decreto,  él  me  contestó,   con  fecha  20  de  Noviembre  de 
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1868,  diciéndome:  "El  Decreto  expedí  do' por  mí  no  es  tan  vacio  como  pa- 
rece: fíjese  en  él  y  verá  que* en  el  interregno  quedamos  gobernados  por 
los  Estatutos  Generales,  por  las  Grandes  Constituciones,  etc.,  etc."  Con 
lo  dicho,  queda  comprobado  que  la  Constitución  que  regia  el  Grande 
Oriente  de  Colon,  fué  completamente  anulada.  En  virtud  de  la  guerra 
civil,  la  reunión  del  Grande  Oriente  de  Noviembre  de  1868,  no  tuvo  efec- 
to, pero  ni  aun  se  ha  celebrado  hasta  ahora;  y  el  Decreto  de  Septiembre 
de  1§68,  del  Sob.  \  Gr.  \  Com.  \,  quedó  en  pleno  vigor. 

El  27  de  Diciembre  del  mismo  año,  este  Ilustre  Hermano  me  escribió, 
anunciándome  que  pensaba  marchar  para  Europa  el  m.  s  de  Abril  del 
siguiente  año,  y  permanecería  allí  por  algún  tiempo;  y  como  creí  poder 
ir  á  San  Thomas  y  Puerto  Rico  el  mes  de  Mayo,  el  27  de  Enero  de  1867, 
escribí  á  este  Ilustre  Hermano,  enviándole  un  borra  or  que  contenia  los 
poderes  que  debia  darme  para  establecer  los  cuerpos  del  Hito  Antiguo 
Aceptado,  y  conferir  el  Grado  33  á  los  tres  Hermanos  de  San  Thomas  y 
Puerto  Rico,  que  debían  representar  esas  Islas,  cerca  del  Supremo  Con- 
sejo de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales.  Dicho  Ilustre  Hermano  Boaz 
hizo  algunas  pequeñas  alteraciones,  y,  con  fecha  19  de  Marzo,  me  envió 
las  amplias  facultades  que  copio  á  continuación.  (1). 


"UNP7ERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  MAGNI 
AD  GLORIAM 

"Del  Oriente  del  Supremo  Consejo  de  Colon,  para  la  Isla  de  Cuba  y  las 
Indias  Occidentales. 

"A  todos  las  que  la  presente  vieren, 

"Sabed,  que,  penetrados  de  los  conocimientos,  lealtad  y  calo  masónicos 
que  distinguen  al  Ilustr  >  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  Miembro  Activo 
de  este  Supremo  Consejo  y  nuestro  Representante  General  y  Plenipoten- 
ciario, pa  a  ambos  hemisferio-,  por  la  presente  le  nombramos  nuestro 
Diputado  Especial,  ad  Hoc,  invistiéndole  con  las  más  amplias  facultades 

(1).  No  hay  que  admirarse  de  que  se  hubieran  concedido  unas  faculta- 
des tan  amplias  al  Hermano  que  estableció  todos  los  cuerpos  en  Cuba  y 
que  tanto  ha  hecho  en  obsequio  de  aquellos  Hermanos,  si  se  atiende  á 
que  dichas  facultades  tenían  por  objeto  llenar  una  de  las  condiciones  es- 
tipuladas de  la  Carta  Patente  que  se  me  dio  para  el  establecimiento  de 
dichos  cuerpos,  cuando  el  Ilustre  Hermano  Loth  fué  autorizado  para 
orear  varios  33  en  la  Habana,  etc.,  y  el  II.  \  H.  \  L.  según  los  documentos 
Oficiales  que  tengo  en  mi  poder,  tuvo  autorización  para  conferir  el  Gra- 
do (33)  á  los  de  fuera,  sin  haberle  limitado  tiempo;  lo  que  prueba,  de  un 
modo  concluyente,  que  el  Supr,  •.  Consejo  de  Cuba  acostumbra  á  dar  fa- 
cultades de  esa  naturaleza,  aun  cuando  en  la  época  en  que  se  autorizó  á 
los  Hermanos  Loth  y  I ,  se  hallaba  vigente  la  defectuosa  y  nunca  res- 
petada Constitución  del  Grande  Oriente  de  Colon,  derogada,  como  he 
dicho,  en  1868. 
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y  poderes  para  conferir  los  Grados  del  Rito  Escoces  Antiguo  de  la  Maso- 
nería, desde  el  4°,  inclusive,  hasta  el  32,  á  aquellas  personas  que  juzgue 
dignas  de  recibirlos,  en  las  Islas  de  Puerto  Rico  y  San  Tilomas  y  .  eroas 
Islas  de  las  Indias  Occidentales  que  no  estén  masónicamente  ocupadas  y 
en  que  no  hayan  cuerpos  legalmente  constituidos  de  dicho  Rito,  y  para 
que  congregue,  instale  y  establezca  en  cada  uno  de  dichos  lugares,  una 
Gran  Logia  de  Perfección,  un  Consejo  de  Príncipes  de  Jerusalem,  un  Ca- 
pítulo de  Rosa  Cruz  y  un  Gran  Consistorio  de  Sublimes  y  Valientes  Prín- 
cipes del  Real  Secreto,  Gr.  •.  32. 

"También  le  autorizamos  para  visitar,  inspeccionar  y  dirigir  todos  y  ca- 
da uno  de  dichos  cuerpos,  con  lasprerogativas  que  corresponden  á  un  So- 
berano Gran  Inspector  General  y  Diputado  Especial,  ad  hoc,  y  para  crear 
tres  Sob.  •.  inspectores  Generales,  en  cada  una  de  las  Islas  mencionadas, 
á  fin  de  que  estas  estén  debidamente  representadas. 

"Igualmente  le  autorizamos  para  crear  un  Sup.  \  Cons.  •.  de  33  en  los 
país,  s  ó  lugares  donde  no  los  haya,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
las  Gr.  \  Const.  \  de  1786,  cuyos  cuerpos  así  establecidos  por  dicho  nues- 
tro Rep.  \  Gen.*,  y  Diputado  Especial,  ad  hoc,  roconocemos,  desde  lue- 
go, como  legítimos  y  legalmente  establecidos. 

"Dado  en  el  Or.  •  de  Santiago  da  Cuba,  el  79  dia  del  mes  Hebreo  Nisan, 
A.  M.  5629,  que  corresponde  al  19  de  Marzo,  A.  D.,  1869. 

Soberano  Gran  Comendador. 


•j  Sello.   >■ 


Tico, 

Gran  Secretario. " 


Mi  larga  enfermedad  impidió  que  hubiera  ido  á  San  Thomas  y  Pto.  Ri- 
co, como  pensé,  y  tuve  que  posponer  el  asunto  para  el  año  siguiente;  pe- 
ro mi  viaje  precipitado  para  Europa  en  el  verano  de  1870,  me  imposibili- 
tó llevar  á  cabo  el  proyecto.  En  Febrero  de  1871,  me  decidíáir  ¿San  Tho- 
mas, y  aprovechar  esta  oportunidad  para  extender  mi  viaje  al  Brasil,  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires,  y  así  lo  participé  á  los  HH.  \  de  todos  estos  lu- 
gares. Hay  que  advertir  que,  sin  embargo  de  que  habia  escrito  dos  ó  tres 
cartas  al  II.  \  H.  \  Cid,  no  habia  recibido  una  línea  suya  desde  que  co- 
menzó la  guerra  civil  en  Cuba  en  Octubre  de  1868. 

El  24  de  Julio  de  1871,  me  embarqué  para  San  Thomas,  á  desempeñar 
la  misión  que  el  II.  •.  H.  \  Boaz  me  habia  dado,  en  cumplimiento  de  la 
obligación  que  contrajo  conmigo  al  establecerse  los  cuerpos  en  Cuba  y  de 
acuerdo  con  las  condiciones  estipuladas  en  los  poderes  que  el  II.  \  H.  r. 
Pike  me  dio  para  crear  esos  cuerpos;  cuya  misión  estaba  obligado  á  de- 
sempeñar, no  solamente  porque  me  la  habia  confLdo  un  digno  Masón  y 
perfecto  caballero,  que  ansiaba  cumplir  una  promesa  de  honor  que  habia 
contraído  hacia  muchos  años,  sino  porque  me  consideraba  moralmente. 
responsable  á  su  cumplimiento  con  el  II.  \  H.  :  Pike,  quien  más  de  una 
vez  me  habia  hecho  presente  que  "  su  Supremo  Consejo  no  habia  reco- 
nocido un  Sup.  \  Cons.  \  para  Cuba  solamente,  y  tenia  el  derecho  de  es- 
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perar  que  las  otras  Islas  estuvieran  representadas  por  miembros  activos  en 
aquel  Cuerpo;  y  que,  puesto  que  tenia  que  mantener  el  Supremo  Conse- 
jo reconocido,  tenia  el  derecho  de  saber  que  era  su  igual  siendo  realmen- 
te un  Supremo  Consejo  para  todas  las  isías.  (*) 

De  modo  que  al  desempeñar  tan  noble  como  sagrada  misión,  esperi. 
mentaba  el  vivo  placer  de  que  contribuia  á  que  el  Supremo  Consejo  de 
Cuba  y  de  las  Indias  Occidentales  llenara,  aunque  tarde,  las  condiciones 
impuestas  en  la  Patente  que  no  se  me  dio  para  su  establecimiento,  y  yo 
quedaba  con  dicho  acto  completamente  exhonorado  con  el  H.\  Pite. 

Llegué  á  San  Thomas  el  31  de  Julio,  y  apenas  salté  en  tierra,  que  el  H.  ■. 
David  E.  Pierre,  Jr.,  me  manifestó  que  acababa  de  recibir  de  Santiago  de 
Cúbala  Carta  Constitutiva  para  establecer  la  Logia  "Star  in  ths  East,"  cuya 
Carta  traté  de  obtenerla  en  1868,  y  sin  embargo  de  mil  tentativas,  todo  fué 
inútil,  y  tuve  que  abandonar  la  idea,  hasta  que  llegué  á  San  Thomas  y 
fué  sorprendido  con  la  noticia  de  la  llegada  de  dicha  Carta. 

A  pocos  momentos  de  estar  en  el  hotel,  se  me  presentó  el  H.  \  Wm.  A. 
Thapshire,  quien  me  mostró  una  comunicación  que  habia  recibido  de  la 
Gran  Logia  de  Colon,  Cuba,  autorizándole  y  dándole  plenos  poderes  pa- 
ra inaugurar  la  Logia  "Star  in  the  East,  N9  25,  "  pudiendo  él  delegar  sus 
facultades. — El  H.  \  Thapshire  me  manifestó  que  se  hallaba  confuso  y  sin 
saber  que  hacer,  en  vista  de  la  hostilidad  y  grande  oposición  que  manifes- 
taban á  la  inauguración  de  dicha  Logia  los  miembros  de  la  Logia  france- 
sa "Les  Coeurs  Sinceres,"  bajo  la  Jurisdicción  dei  Supremo  Consejo  de 
Francia,  y  de  la  Logia  inglesa  "Harmonio,  N9  356,  "  bajo  la  Gr.-.  Logia 
de  Inglaterra,  y  después  de  algunos  minutos  de  conferencia,  puso  en  mis 
manos  la  comunicación  siguiente: 


"OKDO  AB  CHAO. 
"A.  \  L.  •.  G.  \  D.  -.  G.  •.  A.  \  D.  \  U.  •„ 
"Or.  \  de  San  Thomas,  el  31  de  Julio  de  1871,  E.  \  V.  \ 
S.\  H.-.  P.-. 

ilAl  Muy  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  en  este  Oriente. 
"Muy  Ilustre  Hermano:  x 

"En  virtud  de  los  poderes  que  me  han  sido  concedidos  por  la  Muy  B.  \ 
Gr. '.  Logia  de  Colon,  (Or.  \  de  Cuba)  como  su  Bepresentante,  ad  hoc, 

(*)  Véase  pág.  275  del  1er.  tomo  de  El  Espejo,  extracto  de  las  Actas  del  Sup.« .  Cons.\ 
Meridional,  de  1866. 
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y  del  cual  tengo  una  Plancha  á  este  efecto,  fecha  8  del  m.  \  H.  \  Sivan, 
A.*.  M.  •.  5631,  para  proceder  á  la  inauguración  déla  E.  \  Logia  -'The 
Star  in  the  East"  é  instalación  de  su  Ven.  \  el  muy  Q.  \  H.  •.  David  Elias 
Pierre,  Jr. 

"Por  la  presente,  os  delego  mis  poderes  para  la  inauguración  de  dicha 
Logia,  y  os  suplico  me  enviéis  las  comunicaciones  necesarias  de  su  insta- 
lación para  mandarlas  á  quien  corresponde. 

'Espero,  M.  \  I.  \  y  P.  \  H.  \,  que  os  digneis  elevaros  á  la  altura  de  la 
misión  que  os  confio. 

"Os  saludo,  Muy  Ilustre  y  Pod.  ■.  H.  \,  con  1.  \  s.#.  q.  \  s.\  c.  \  de  los 
H.  \  D.  •.  L.  •.  V.  •. 

|SELL0.|  WilliamA.Thapshire,       ^.^  ^^ 

Después  de  haber  examinado  la  Carta  Constitutiva  que  me  mostró  el  H.  \ 
P.erre  y  halládola  conforme,  como  no  habia  recibido  cartas  de  Cuba  hac.ii 
más  de  dos  años  y  no  sabia,  pero  ni  tenia  informe  alguno  que  me  hicie- 
ra dudar  de  la  existencia  y  regularidad  de  la  Gran  Logia  de  Colon,  acep- 
té la  invitación  que  se  me  hizo,  y  procedí,  en  mi  calidad  de  Ex-Venera- 
ble,  á  inaugurar  dicha  Logia  é  instalar  sus  oficiales,  como  lo  hice,  en  for- 
ma, en  la  noche  del  2  de  Agosto  de  1871,  y  de  ello  di  cuenta  á  la  G-ran 
Logia  de  Colon.  Luego  me  ocupé  en  escoger  siete  Hermanos  dignos  y 
capaces  para  conferirles  los  altos  grados  y  organizar  les  cuerpos  necesa- 
rios allí,  y  con  mucho  trabajo  pude  conseguir  ese  número,  pues,  á  causa 
del  huracán  que  casi  arrasó  con  aquella  Isla,  Jos  Hermanos  se  hallaban 
muy  escasos  y  no  podían  pagar  los  derechos  de  sus  Grados  ni  sufragar 
los  gastos  de  la  organización.  Pero  como  mi  misión  era  establecer  los 
cuerpos  del  Kito  Antiguo  Aceptado  y  conferir  el  Grado  33  á  tres  Herma- 
nos en  San  Thomas,  á  fin  d  ;  que  esa  Isla  tuviera  Representación,  hice  á 
los  Hermanos  todas  las  concesiones  posibles:  les  organicé  é  instalé  un 
Capítulo  de  llosa  Cruz,  cuya  Carta  les  di  gratis,  y  establecí  el  Gran  Con- 
sistorio de  San  Thomas.  Conferí  el  Grado  33  á  los  Hermanos  David  E. 
Pierre,  Jr. ,  Eloy  Latour  y  Joseph  Sill,  y,  por  últi  o,  y,  en  vir  ud  délas 
amplias  facultades  que  me  concedió  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Con- 
sejo de  Cuba,  etc.,  en  30  de  Abril  de  1860,  nombró  al  H.  •.  David  E. 
Pierre,  Jr.,  Representante  de  dicho  Supremo  Consejo  y  su  Diputado  Es- 
pecial para  San  Thomas  (1)  Los  Hermanos  me  abonaron  á  cuenta  de  los 

(1).  El  Soberano  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  Meridional 
opina,  ahora,  que  yo  no  podia  crear  33  en  las  Islas  de  San  Thomas  y  Pto. 
Eico,  por  la  raz^n  de  que  el  Supremo  Consejo  de  Cuba,  no  podia  dar  lo 
que  no  poseía,  es  decir,  que  este  cuerpo  no  tenia  facultades  para  autori- 
zar á  un  Hermano  que  fuera  á  conferir  el  Grado  33  en  los  límites  de  su 
Jurisdicción;  queriendo  dar  á  entender  que  las  mencionadas  Islas  están 
en  la  Jurisdicción  de  Cuba,  cuando  el  mismo  Ilustre  Hermano  ha  dicho 
antes,  "que  el  Grande  Oriente  de  Colon,  Cuba,  en  sus  Constituciones,  no 
hacia  mención  de  esas  Islas  y  jamas  habia  tratado  de  extender  su  Juria- 
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Grados  qne  les  conferí,  $307.50  y  el  resto,  hasta  unos  quinientos  y  pico 
de  pesos,  hice  cargo  al  Hermano  Pierre  para  que  los  colectara  y  tuviera 
á  disposición  del  Sup.  \  Cons.  \  de  Cuba. — Procedí  al  establecimiento  de 
un  Capítulo  Posa  Cruz  y  un  Gran  Consistorio  en  Puerto  Pico:  elevé  sie- 
te Hermanos  al  Grado  32  y  de  estos,  tres  recibieron  el  Grado  33,  y  nom- 
bré al  Hermano  Leónidas,  Representante  del  Grande  Oriente  y  Supremo 
Consejo  de  Cuba,  en  Puerto  Rico,  y  concluida  mi  misión,  participé  ofi- 
cialmente al  Sup.  \  Cons.  \  de  Cuba  cuanto  habia  hecho  y  salí  para  el 
Brasil  el  30  de  Agosto  de  1871. 

Como  el  Hermano  Cassard  habia  anunciado  á  los  Hermanos 
de  Para  su  salida  de  San  Thomasen  el  vapor  "South  América," 
apenas  fondeó  dicho  vapor,  en  Para,  en  la  noche  del  6  de  Sep- 
tiembre, que  una  Comisión  de  los  Miembros  de  la  Logia  "Cos- 
mopolita," con  su  Ven.*,  á  la  cabeza,  fué  á  bordo  á  recibirle  y 
darle  la  bienvenida.  A  instancias  del  Mayor  Sr.  Clemente  Fer- 
reira,  el  H.  \  Cassard  se  hospedó  en  su  casa,  donde  le  colmaron 
de  finas  atenciones,  y  fué  visitado  por  varias  comisiones  y  por 
casi  todos  los  Masones  de  la  ciudad,  recibiendo  invitaciones  de 
varios  cuerpos  para  que  á  su  vez  se  sirviera  visitarlos. 

Debido  al  excesivo  calor  y  reverberante  sol  de  Para,  el  H.\ 
Cassard  se  indispuso  de  tal  modo  que  le  fué  imposible  salir 
á  la  calle,  como  lo  hubiera  deseado,  para  corresponder  á  las  en- 
carecidas invitaciones  que  recibía  de  las  Logias,  y  en  vísperas 
de  marchar  para  Rio   de  Janeiro,  invitó  á  todos  los  Hermanos 

dicción  sobre  ellas,  (1)  que  propiamente  hablando,  el  Supremo  Consejo 
de  Cuba  y  las  Islas  Occidentales  era  un  Supremo  Consejo  para  Cuba  so- 
lamente." 

Ahora  bien:  por  los  Estatutos  de  1859  del  Supremo  Consejo  Meridio- 
nal, se  faculta  á  los  miembros  activos  para  conferir  el  Grado  33,  siempre 
que  tengan  una  autorización  especial.  (2)  Yo  era  Miembro  Activo  del 
Supremo  Consejo  de  Cuba,  y  tenia  la  autorización  especial  requerida,  y 
no  veo,  en  ve  dad,  por  qué  razón  el  Supremo  Consejo  de  Cuba,  que  era 
tan  Soberano  como  el  Meridional,  no  podia  facultar  á  uno  de  sus  miem- 
bros activos  para  que  hiciera  lo  que  el  Supremo  Consejo  Meridional  dis- 
puso en  1859.  Si  este  puede  delegar  á  uno  de  sus  miembros  para  confe- 
rir el  Grado  33,  Cuba,  ó  cualquiera  otro  Supremo  Consejo  puede  ejercer 
las  mismas  facultades.  Yo  actué  precisamente  del  modo  que  requieren 
los  Estatutos  de  1859,  y  no  sé  por  qué  el  Ilustra  H.  \  Pike  trate  ahora 
de  impugnar  mis  actos. 

(1)  Véanse  las  Transacciones  del  Sup.-.  Cons.-.  Meridional  de  1866,  pag.  93,  Apendiz  B. 
(?)  Véase  pag.  592,  no  5,  "Boletin  Oficial  del  Sup.'.  Cons.'.  Meridional." 
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para  que  se  reunieran  en  la  noche  del  11  en  el  espacioso  salón 
de  la  "  Sociedad  Portuguesa,"  para  darles  el  abrazo  fraternal 
y  despedirse  de  ellos.  Al  efecto  concurrieron  unos  200  Maso- 
nes y  el  Hermano  Cassard  dio  lectura  á  la  siguiente  alocución: 


Muy  Queridos  Hermanos. 

Al  llegar  á  e^te  Oriente,  mi  objeto  primordial  fué  visitar  vuestros  Tem- 
plos masónicos  y  participar  en  ellos  de  los  placeres  y  de  la  dulce  amistad 
que  la  Institución  ofrece  á  los  miembros  del  lazo  místico.  Pero  debido, 
sin  duda,  al  excesivo  calor  y  cambio  de  clima,  me  he  sentido  muy  in- 
dispuesto desde  mi  llegada  aquí,  lo  cual  me  ha  imposibilitado  salir  á  la 
calle  y  privádome  del  gusto  que  de  otro  modo  hubiera  experimentado. 

Y  como  debo  partir  de  un  momento  á  otro  para  Kio,  donde  casi  me 
arrastra  una  misión  santa,  que  tiene  por  objeto  allanar  las  dificultades 
masónicas  que  desgraciadamente  existen  en  aquel  Oriente,  y  siento  un 
pesar  profundo  al  separarme  de  vosotros  sin  haber  tenido  el  placer  de 
veros  reunidos,  determiné  procurar  un  local,  é  invitaros  para  saludaros 
cordial  y  fraternalmente,  daros  las  más  expresivas  gracias  por  la  benévo- 
la acogida  que  me  habéis  dado,  y,  en  fin,  para  despedirme  de  vosotros 
con  el  beso  de  paz  y  abrazo  fraternal. 

Tengo  el  inexplicable  gusto  de  ver  aquí,  si  no  á  todos,  á  lo  menos  á  un 
gran  número  de  los  Hermanos  de  Para,  y  me  complazco  sobremanera 
en  haber  conseguido  mi  objeto. 

Recibid,  pues,  mis  Queridos  Hermanos,  la  expresión  sincera  del  puro 
afecto  que  os  profeso,  y  de  la  profunda  gratitud  que  abriga  mi  corazón 
por  la  marcada  deferencia  que  en  to  Jos  tiempos  me  habéis  manifestado, 
y,  especialmente,  por  la  honrosa  recepción  que  me  habéis  hecho,  pudien- 
do  estar  seguros  de  que  vuestros  actos  de  bondad  y  de  amor  fraternal  pa- 
ra conmigo,  estarán  grabados  en  mi  memoria  y  en  mi  corazón  con  carac- 
teres indelebles  y  Ids  recordaré  con  placer  mientras  viva. 

Me  despido,  pues,  mis  Queridos  Hermanos,  con  suma  pena,  por- 
que desearía  permanecer  algunos  dias  más  entre  vosotros  para  visitar 
vuestros  Templos;  pero  la  hora  se  acerca  y  es  preciso  partir.  Pero  aun 
cuando  me  ausente  de  vosotros,  mi  espíritu  queda  con  vos  y  entre  voso- 
tros, y  contad  siempre  con  mi  fina  voluntad  y  los  más  fervientes  deseos 
que  me  animan  de  seros  útil  en  cualquier  parte  en  que  me  halle,  á  cuyo 
fin  no  tenéis  mas  que  ordenarme. 

A  Dios,  mis  Queridos  Hermanos,  que  el  G.  \  A.  \  D.  \  U.  \  os  conserve 
en  su  santa  guardia  y  os  colme  de  todas  las  prosperidades  y  beneficios  de 
que  sois  tan  justamente  acreedores. 

El  Hermano  Cassard  abrazó  y  dio  el  ósculo  de  paz  á  cada 
Hermano  presente,  y  se  despidió  de  ellos,  creyendo  partir  al 
dia  siguiente  para  Rio  de  Janeiro,  en  uno  de  los  vapores  costa- 
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ñeros;  pero  habiéndose  demorado  este,  recibió  al  dia  siguien- 
te la  invitación  que  damos  á  continuación : 

A.  \  L.  \  G.  \  D.  \  G.  ••  A.  •.  D.  -.  U.  -. 

Al  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  Gran  Kepresentante 
y  Plenipotenciario  del  Grande  Oriente  del  Brasil,  etc.,  etc. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano: 
Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  invitar  á  V.  S.  para  que  se  sirva 
asistir  al  acto  solemne  de  la  instalación  de  las  Dignidades  y  Oficiales  de 
la  Augusta  y  Respetable  Logia  Capitular  "Armonía,"  que  tendrá  lugar 
el  12  del  corriente  mes,  á  las  8  de  la  noche,  en  su  Templo  situado  en  la 
calle  de  Pelourinho;  esperando  ee  digne  aceitar  esta  invitación,  por  lo 
cual  anticipan  su  sincero  agradecimiento. 
Valle  de  Para,  Septiembre  12  de  1871  (E.  \  V.  •.)— Firmado: 
Dr.  José  da  Gama  Malcher,  Grado  7. 
Canónigo,  Ismael  de  Sena  Eibeiro  Nery,  Grado  7. 
Major,  Antonio  Nicolao  Monteiro  Baena,  Grado  7. 
Samuel  Wallace  Mac-Dowel,  Grado  7. 
Vicente  Carmino  Leal,  Grado  7.     . 


A  las  8  de  la  noche  del  dia  12,  se  presentó  el  Hermano  Cas- 
sard á  las  puertas  del  Templo  en  que  la  Logia  celebraba  sus 
sesiones,  y  fué  recibido  por  una  Comisión  de  sus  miembros,  en 
medio  de  los  sonoros  acordes  de  una  banda  de  música  que  to- 
caba una  marcha  real,  siendo  conducido  á  uno  de  los  magnífi- 
cos salones  de  recibo  que  tenian  dispuestos  para  acomodar  el 
inmenso  número  de  Masones  y  Señoras  que  llenaban  aquel  edi- 
ficio, el  cual  estaba  profusamente  adornado  con  hermosas  cor- 
tinas, banderas,  arquerías  con  bombas,  arañas,  linternas  de  co- 
lores y  una  inmensa  cantidad  de  flores  esparcidas  sobre  la  rica 
alfombra. 

El  Hermano  Cassard  fué  introducido  y  recibido  en  la  Logia 
con  todos  los  honores  de  su  rango,  y  colocado  en  el  Oriente. 

Las  Hermanas  de  la  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente,  en  nú- 
mero de  70,  lujosamente  ataviadas,  ostentando  sus  joyas  y  ban- 
das, fueron  recibidas,  bajo  la  bóveda  de  acero,  y  colocadas  en 
un  lugar  que  se  habia  destinado  para  ellas  en  el  Or.\ 

El  II.  \  H.\  Dr.  José  da  Gama  Malcher,  después  de  haber  si- 
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do  instalado  en  forma  como  Ven.-,  de  dicha  Logia,  y  de  haber 
él  á  su  vez  instalado  á  los  demás  Digv.  y  Oficiales  del  Taller, 
dirigió  un  bellísimo  discurso  al  H.\  Cassard,  al  cual  este  con- 
testó en  términos  análogos.  Después  de  haberse  cerrado  los 
trabajos,  pasaron  los  Hermanos  á  un  salón  adjunto,  donde  es- 
taba preparado  un  suntuoso  banquete,  al  cual  no  pudo  asistir  el 
H.\  Cassard  por  lo  avanzado  de  la  hora  y  el  mal  estado  de  su 
salud. 

En  la  tarde  del  19  se  embarcó  para  Rio  de  Janeiro,  abordo  del 
vapor  Americano  San  Jacinto,  que  hacia  escala  en  Maranhao, 
Ceará,  Rio  Grande  del  Norte,  Pernambuco,  Maceió  y  Bahia. 
Una  Comisión  de  la  Respetable  Logia  "  Firmeza  e  Humanida- 
de,"  de  la  que  es  Miembro  Honorario  el  H.\  Cassard  y  á  cuya 
cabeza  iba  su  digno  Ven.-.,  el  H.\  Henrique  Roberto  Roig,  33, 
fué  á  despedirle,  y  le  entregó  el  siguiente  documento: 


A.  \  L. •.  G. •.  D.  \  G.  \  A. \  D.  •.  U.  \ 

A  todos  los  Aug.  \  Ofic'  \  del  Cir.  \  Sap.*.,  Gr.  \  O.  *.  y  Supremo  Consejo 
del  Brasil,  en  el  Valle  de  los  Benedictinos. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Nos,  Venerable,  Dignatarios  y  Oficiales  de  la  Kespetable  Logia  Esco- 
cesa de  San  Juan,  con  el  titulo  distintivo  de  "  Firmeza  e  Humanidade," 
bajo  los  auspicios  del  Sap.  \  Gr.  \  Or.  •.  del  Brasil,  en  el  Valle  de  los  Be- 
nedictinos. 

Recomendamos  á  nuestro  queridisimo  y  Miembro  Honorario  Andrés 
Cassard,  Muy  Poderoso  Soberano  Gran  Inspector  General,  Grado  33; 
Plenipotenciario  del  Sapiente  Grande  Oriente  del  Brasil,  en  el  Valle  de 
los  Benedictinos;  Representante  General  de  los  Grandes  Orientes  y  Su- 
premos Consejos  de  las  Indias  Occidentales,  Nueva  Granada,  República 
Dominicana,  Gran  Logia  de  Chile,  cerca  de  los  Altos  Cuerpos  Masónicos 
délos  Estados  Unidos;  Representante  General  y  Plenipotenciario  del 
Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Cuba,  cerca  de  los  Altos  Cuerpos 
Masónicos  de  ambos  Hemisferios;  y  rogamos  á  las  Logias  á  quienes  la 
presente  fuere  presentada,  le  admitan  á  sus  trabajos  y  le  concedan  ayuda 
y  protección,  ofreciendo  la  reciprocidad  á  nuestros  HH.  \  que  se  presen- 
ten con  igual  recomendación. 
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Dado  en  el  Grande  Oriente  del  Gran  Para,  bajo  la  obediencia  del  Gr* 
Or.  \  y  Sup.  \  Cons.  •.  del  Brasil,  en  el  Valle  de  los  Benedictinos,  á  los  2 
dias  del  129  m.  \  del  año  5631  (15  de  Septiembre,  1871,  E.  \  V.  •.) 

Henrique  Koberto  Koiz,  Venerable,  Grado  33. 
Joao  Gualberto  da  Costa  Cunha,  1er.  Vigilante. 

Antonio  F.  Roiz,  29  Vigilante,  Grado  30. 
Joao  Farreira  d'Almeic'a,  Orador,  Grado  18. 

J.  F.  Dias  da  Costa,  Secretario,  Grado  11. 

(  Q  )  Antonio  Vieira  Lima, 

^  sello,  j-  Canciller  Arch.,  Grado  18. 


El  dia  22  tocó  el  Vapor  en  Maranhao,  y  el  Hermano  Cassard, 
después  de  saltar  en  tierra,  confirió  el  Grado  de  la  Estrella  del 
Oriente  al  II. '.  H.\  Adolph  Seieuner  de  Pierre  Levé,  33,  á  quien 
nombró  Vice  Patrono  de  la  misma  para  aquel  lugar. 

El  H.\  Cassard,  en  su  camino,  visitó  las  ciudades  principales 
sobre  la  costa  del  Brasil,  anunciando  la  prensa  su  llegada,  y  re- 
cibiendo en  todas  las  manifestaciones  del  alto  aprecio  que  por 
él  abrigaban  sus  Hermanos. 

El  dia  10  de  Septiembre,  á  las  7  de  la  noche,  llegó  á  Eio  de 
Janeiro,  donde  desembarcó  el  11  por  la  mañana. 

El  H.\  Cassard  llevaba  un  gran  número  de  cartas  de  reco- 
mendación para  personas  distinguidas,  tales  como  el  Exmo.  Sr. 
Mariscal,  Duque  de  Caxias;  Senador  y  Consejero  Sr.  Bernardo 
da  Souza  Franco,  Consejero  Tavares,  Tito  Franco  de  Almei- 
da,  General  H.  Bourrepierre  Roban,  Sr.  Don  Francisco  Farias 
de  Lema,  Jefe  de  Policía  de  la  ciudad,  etc.,  etc. 

Cualquiera  de  estas  personas  habria  tenido  sumo  placer  (co- 
mo lo  expresaron)  en  recibir  como  su  huésped  al  H.\  Cassard; 
pero  este  se  excasó  cumplidamente  y  fué  á  parar  á  la  casa  déla 
muy  conocida  Sra.  portuguesa,  Doña  María  do  Carmo  Quierós, 
n?  179,  Rúa  da  Ajuda. 

El  dia  12  visitó  varias  de  las  personas  á  que  iba  recomendado. 
y  se  dio  á  conocer  en  el  Templo  del  Grande  Oriente  de  los  Be- 
nedictinos, n?  22,  calle  de  los  Benedictinos. 

Con  fecha  13,  el  periódico  liberal  titulado  "  A  República/' 
que  tan  hábilmente  redacta  el  Dr.  Luis  Barbosa  da  Silva,  anun- 
ció la  llegada  del  H.\  Cassard  en  los  términos  siguientes: 
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Se  halla  de  pasaje  en  esta  Corte  el  Sr.  Andrés  Cassard,  periodista  y  au- 
tor  de  varias  y  estimadas  obras  masónicas. 

Trabajador  incansable,  el  Sr.  Cassard  ha  prestado  relevantes  servicios 
á  la  asociación  masónica,  de  la  cual  es  uno  de  los  más  brillantes  ornatos. 

Entre  sus  obras,  que  son  muchas,  y  escritas,  casi  todas,  en  castellano, 
hacemos  especial  mención  del  Manual  Masónico. 

En  este  voluminoso  libro  compendió  su  ilustre  aator  todo  cuanto  pue- 
de interesar  á  los  que  deseen  tener  amplio  conocimiento  de  una  de  las 
más  antiguas  instituciones. 

Ademas  de  esto,  el  Sr.  Cassard  es  uno  de  los  fundadores  de  la  "Orden 
de  la  Estrella  del  Oriente,"  en  la  que  se  admiten  las  esposas,  hijas  y  viu- 
das de  los  Masones,  siendo  ya  importante  el  número  de  asociadas  que 
esta  Institución  cuenta  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  Para. 

Damos  la  bienvenida  al  Ilustre  viajero. 


El  14  fué  visitado  por  una  Comisión  nombrada  por  el  Grande 
Oriente  y  Supremo  Consejo,  y  su  Presidente,  hoy  el  Vizconde 
de  Ponte  Ferreira,  dirigió  al  Hermano  Cassard  la  siguiente  alo- 
cución, de  la  que  luego  presentóle  una  copia: 

Sap.  \  H.  •.  Cassard. 

El  Grande  Oriente  del  Brasil,  en  el  Valle  de  los  Benedictinos,  deter- 
minó que  una  Comisión  de  su  seno,  y  de  cuya  Presidencia  me  cabe  la 
honra,  se  presentase  á  vos,  felicitándoos  por  vuestra  feliz  llegada  á  este 
Valle,  y  para  ofreceros  el  sincero  y  fraternal  abrazo,  prueba  simbólica  que 
se  deben  todos  los  Masones  que  militan  bajo  las  banderas  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso. 

El,  por  nuestro  medio,  os  envia,  también,  sus  protestas  de  admiración, 
respeto  y  agradecimiento,  por  hallarse  convencido  de  vuestros  eminentes 
servicios,  probada  devoción  y  entusiasmo  humanitario  sin  limites,  el  cual 
en  nuestro  bien  ha  llegado  expontáneamente  á  nuestra  ventura. 

Dignaos,  Hermano  mió,  aceptarlos  con  tanta  benevolencia,  cuanta  co- 
mo por  vos  tiene  el  acatamiento  y  cordialidad  que  por  nos  os  trasmite. 

En  su  nombre,  os  pedimos  que  honréis  sus  Templos  (  on  vuestra  vene- 
rable presencia,  donde,  con  la  verdad  en  los  labios,  y  en  el  alma  la  reco- 
nocida alegría,  entonaremas  himnos  de  uniou  y  amor,  que  en  nuestra 
dignidad  dedicamos  á  vuestra  Soberana  persona,  para  loar,  como  lo  me- 
recen la  firmeza,  la  caridad  y  la  virtud. 

Valle  de  los  Benedictinos,  en  14  de  Octubre  de  1871  (E.\  V.  \) 

Joao  Fernandez  Tavares,  Benem.  \  de  la  Ord.  \ ,  Gr.  \  33. 
Louis  Gex,  Grado  30.  Francisco  M.  Cordeiro. 

William  Scully.  F.  K.  Paz. 
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El  Hermano  Cassard,al  responder  á  la  Comisión  que  en  nom- 
bre del  Grande  Oriente  le  saludaba  en  términos  de  tan  alto 
aprecio,  suplicó  a  los  Hermanos  que  la  componian  interpusie- 
ran su  influjo  á  fin  de  lograr  la  unión  tan  deseada,  entre  el 
Grande  Oriente  de  los  Benedictinos  y  el  de  Lavradio. 

El  17  del  mismo  mes,  dirigió  la  comunicación  siguiente  al 
Gr.\  Or.\  del  Lavradio. 


A.-.  L.%  G.-.  D.\  G.-.  A.-.  D.-.  U.-. 

Al  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Valle  de  Lavradio. 
S>.  E.-.  P.-. 

Muy  Queridos  Hermanos. 

Un  Masón  fervoroso,  que  desea  el  bien  y  la  prosperidad  de  la  Orden, 
ha  llegado  á  vuestro  hogar,  de  remotas  playas,  á  traeros  el  ramo  de  olivo, 
símbolo  de  aquella  paz  y  bienandanza  que  debe  reinar  entre  los  Masones 
genuinos. 

Sé  que  el  M.  •'.  I.  \  H.  \  Joaquin  Saldanha  Marinho,  Ser.  \  Gr.  %  Maes- 
tro del  Gr.  \  Or.\  y  Sup.-.  Cons.\  de  los  Benedictinos,  animado  del  me- 
jor deseo  en  favor  de  una  fusión  con  vosotros,  os  envió  una  Plancha,  la 
cual  dio  por  resultado  el  nombramiento  de  Comisionados  de  ambas  par- 
tes para  establecer  las  bases  de  paz,  y  que,  para  efectuarse  aquel  fin  tan 
deseado,  sólo  falta  que,  como  Hermanos,  os  deis  el  ósculo  de  paz  y  el 
abrazo  fraternal  y  que  celebréis  una  unión  pura  y  sencilla,  sin  restricción 
alguna  que  pueda  h  rir  la  susceptibilidad  de  los  Hermanos  de  una  ú  otra 
parte,  sino  que  acogidos  todos  bajo  una  sola  bandera,  que  lleve  por  mo- 
te: "  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Brasil,"  sus  miembros,  to- 
dos-, gocen  de  los  honores  y  privilegios  adherentes  á  los  Grados,  etc., 
concedidos  por  ambas  partes.  En  una  palabra:  la  unión  debe  de  ser 
perfecta  para  que  produzca  los  altos  fines  que  se  desean. 

La  Masonería,  en  el  Brasil,  está  llamada  á  ocupar  una  posición  muy 
elevada  y  á  producir  muy  grandes  resultados,  pero,  para  obtenerlos,  es 
preciso  que  haya  unión  entre  los  Hermanos,  porque  "con  la  armonía  se 
engrandecen  las  cosas  más  pequeBas,"  mientras  "con  la  discordia  las 
más  grandes  se  deterioran  hasta  llegar  á  su  completa  ruina." 

Se  me  ha  informado  que  vuestro  Gr.  \  Or.  \  celebrará  una  sesión  dentro 
de  dos  ó  tres  dias,  así  es  que  me  apresuro  á  dirigiros  esta  comunicación, 
suplicándoos,  en  nombre  de  los  altos  cuerpos  que  represento,  en  nombre 
de  los  Masones  del  Norte  y  Sur  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y,  en 
fin,  en  nombre  de  la  humanidad,  de  quien  somos  sus  Apóstoles,  que,  ol- 
vidando todo  lo  que  desgraciadamente  ha  ocurrido,  y  extendiendo  la 
llana  de  la  Caridad  sobre  lo  pasado,  toméis  este  asunto  en  consideración 
y  tratéis  de  que  se  efectúe  la  unión  propuesta,  sepultando  en  el  seno  del 
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olvido,  para  no  recordarlas  jamas,  las  causas  desagradables  que  motiva- 
ron la  infausta  separación. 

El  Gr.  \  Or.  •.  de  los  Benedictinos  se  reunirá  dentro  de  cinco  ó  seis  dias, 
de  modo  que,  si  acordáis  la  fusión,  será  ratificada  en  breve  por  este  Alto 
Cuerpo,  y  tendré  el  inexplicable  placer  de,  antes  de  marchar  de  aqui, 
presenciar  vuestra  feliz  unión  consumada,  y  de  llevar  conmigo  ala  Amé- 
rica del  Norte  la  fausta  noticia  que  llenará  de  júbilo  los  corazones  del 
Mdloa  de  Masones  que  habitan  en  aquella  tierra  feliz,  los  cuales  ansian 
verdaderamente  veros  unidos  bajo  un  solo  Oriente. 

Los  Supremos  Consejos  de  Boston  y  de  Nueva  York  se  unieron,  hace 
poco,  por  medio  de  un  tratado  satisfactorio  á  ambas  partes.  En  Francia, 
Portugal  é  Italia  también  se  han  allanado  las  dificultades  que  existían; 
y  el  mundo  masónico  tiene  hoy  la  vista  fijada  en  vosotros,  y  espera  ansio- 
so la  solución  favorable  de  vuestra  contienda. 

Que  el  Sob.  \  A.  \  D.\  U.  \  os  ilumine  con  su  divina  gracia  y  os  guie 
por  la  senda  de  la  Paz,  á  fin  de  que  pueda  ver  realizados  sus  más  ardien- 
tes dedeos,  vuestro  humilde  Hermano,  que  os  saluda  cordial  y  fraternal- 
mente. 

Andkes  Cassakd.  - 


El  20  del  mismo  mes  elH.\  Cassard  mandó  su  dimisión  ab- 
soluta al  Gr.\  Or.'.  y  Sup.*.  Cons.*.  de  Cuba,  no  sólo  del  cargo 
de  Representante  General  y  Plenipotenciario,  etc.,  sino  de 
Miembro  Activo  del  mismo,  en  virtud  de  haber  este  recibido 
una  comunicación  del.  I.'.  H.\  Cid,  33,  quien,  en  ausencia  del 
Sob.*.  Gr.*.  Com.'.  B.)iz,  oñciaba  como  Gr.*.  Com.\  pro  tempore, 
¡i  jael  decia  á  Cassard  "que  no  procediera  á  establecer  cuer- 
pos en  S;m  Thomas  y  Puerto  Rico,  porque  el  Sup.\  Cons.'. 
que  él  presidia,  no  aprobaría  nada."  Justa  fué  la  indignación 
que  la  lectura  de  esa  descortes  comunicación  produjo  en  el  H.\ 
Cassard,  toda  vez  que,  al  prestar  gratis  y  sin  la  más  leve  com- 
pensación el  importante  servicio  de  establecer  esos  cuerpos  en 
nombre  del  Sup.'.  Cons.'.  de  Cuba,  tenia  motivos  para  esperar 
que  este  cuerpo  le  significara  sus  gracias  en  lugar  de  tratarle  de 
ese  modo,  exponiéndole  así  á  un  ridículo,  después  de  haberle 
autorizado  completamente. 

Pero  si  bien  los  Hermanos  de  Cuba  le  pagaban  con  ingrati- 
tud sus  innumerables  servicios,  por  otra  parte  los  del  Gr.*.  O.*, 
de  Lavradio  le  significaban  su  aprecio  y  reconocimiento,  como 
podrá  leerse  en  la  adjunta  comunicación  que  le  dirigieron  con 
fecha  24  del  mismo  mes. 
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A.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.-.  A.-.  D.-.  U.- 
Gran Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Rrasil,  en  el  Valle  de  Lavradio, 

N9  53  K. 
Rio  de  Janeiro,  24  de  Octubre  de  1871,  E.  •.  V.  \ 
Pod.  •.  y  Resp.  -.  H.  •. 

En  nombre  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Brasil,  tengo  la 
honra  de  contestar  á  vuestra  Plancha  del  17  del  corriente  mes,  que  fué 
leida  el  dia  18  en  la  tenida  del  Gr.  \  Or.\ 

Agradeciendo  los  amistosos  consejos  que  dirigís  á  nuestro  Cuerpo,  con 
el  fin  de  que  se  lleve  á  efecto  la  unión  de  la  familia  masónica  bra- 
silera, cúmpleme,  en  atención  al  alto  Grado  que  poseéis  y  en  señal 
de  consideración  á  los  Altos  Cuerpos  que  representáis,  y  sobre  todo  á  los 
dos  Sup.  -.  Cons.  ■.  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  cuyo  nombre 
habláis,  explicaros  minuciosa  y  claramente  la  situación  de  nuestro  Cír- 
culo con  respecto  de  la  cuestión  de  que  os  ocupáis. 

Tiene  el  Círculo  del  Lavradio  estrechas  relaciones  de  amistad  con  al- 
gunos Altos  Cuerpos  de  los  Estados  Unidos,  relaciones  establecidas,  no 
solamente  por  medio  de  sus  RRep.  \,  sino  por  una  correspondencia  regu- 
lar con  los  Sup.  \  Cons.  ■.  del  Sur  y  del  Norte  y  algunas  Gr.  •.  Logias,  las 
cuales  nos  han  dirigido  amistosos  consejos  para  la  realización  de  la 
unión,  debo,  en  nombre  del  Grande  Oriente  del  Rrasil,  en  el  Valle  del 
Lavradio,  relataros  veraz  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  para 
la  proyectada  unión  y  las  razones  por  las  cuales  ellos  no  se  pueden  re- 
solver de  momento. 

Fué  propuesta  en  17  de  Diciembre  de  1869  al  Círculo  de  Lavradio  la 
unión,  por  el  Hermano  Saldanha  Marinho,  Gran  Maestro  del  Círculo 
Benedictino,  cuya  proposición  faé  hecha  en  virtud  de  las  recomendacio- 
nes de  algunos  Orientes  extranjeros  y  sobre  todo  del  Grande  Oriente  Lu- 
sitano. 

Ambos  Cuerpos  nombraron  sus  respectivas  Comisiones,  con  plenos  po- 
deres para  acordarlas  bases  de  la  fusión  que  después  debían  ser  sujetas 
á  la  aprobación  de  los  dos  Gr.  •.  Or.  \ 

Nombrada  por  Decreto  de  9  de  Abril  del  año  próxima  pasado  la  Com.  : 
del  Círculo  de  Lavradio  y  en  20  de  Mayo  la  del  Círculo  Benedictino, 
presentaron  ambas  sus  respectivas  Credenciales,  que  fueron  juzgadas  re- 
cíprocamente auténticas,  en  debida  forma  y  cangeadas,  lo  que  se  efectuó 
el  dia  8  del  mes  de  Junio.  Fué  esa  la  primera  conferencia  en  la  cual  la 
Com.-.  de  Lavradio  recibió  la  primera  proposición  para  la  unión,  pre- 
sentada por  la  Com.  -.  d«l  Círculo  Benedictino. 

Adjuntas  os  remitimos  copias  de  dicha  proposición,  como  también  de 
la  respuesta  que  en  la  segunda  conferencia  de  las  dos  Com.  -.  se  dio  á  la 
Com.  -.  de  Lavradio. 

En  la  confrontación  de  las  dos,  veréis  que  la  Com.  -.  del  Círculo  del 
Lavradio  no  cede  un  solo  punto  del  deber  que  el  honor  le  impone  y  pro- 
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texta  contra  el  derecho  que  se  abrogó  un  miembro  de  la  Com.\  opuesta, 
de  interpretar  desfavorablemente  sus  intenciones  y  rechaza  el  primer  ar- 
ticulo, porque  la  Com.  •.  del  Circulo  Benedictino  impone  como  condición 
el  retiro  de  su  empleo  del  H.  \  Jefe  de  la  Gr.  -.  Sec.  \,  considerándole  co- 
mo un  obstáculo  á  la  f  usion. 

Después  de  esa  conferencia,  pasaron  casi  seis  meses  sin  que  las  Com.  \ 
fuesen  convocadas  por  su  Presidente,  miembro  del  Círculo  Benedictino. 

La  razón  porqué  fué  disuelta,  nunca  la  pudimos  saber. 

Extrañando  ese  hecho,  el  Círculo  de  Lavradio  autorizó  al  Gr,  •.  Maes- 
tro para  entenderse  en  tal  respecto  con  el  Gran  Maestro  del  Círculo  Be- 
nedictino. 

Esa  autorización  dio  origen  á  una  proposición  firmada  por  el  II.  \  H.  \ 
Saldanha  Marinho,  con  fecha  28  de  Marzo  de  1871,  la  cual  hal. aréis  ínte- 
tegra  en  el  folleto  impreso  bajo  el  título  de  "  Parecer  de  la  Com.-.  Unio- 
nista," así  como  la  opinión  de  la  Com.  \  de  Lavradio  acerca  de  ella. 

En  5  de  Agosto  fué  discutido  el  parecer  de  la  Comisión  en  tenida  ex- 
traordinaria del  Gr.  \  Or.  \  La  discusión  fué  calmada,  sincera  y  concien- 
zuda; pero  como  se  presentara  otro  proyecto  para  sustituirla,  se  pospuso 
para  otra  tenida  que  será  convocada  en  breve. 

Hé  aquí,  querido  H.  •.,  el  estado  de  la  cuestión.  Para  mayores  infor- 
mes, os  envió  también  la  "Revista,"  n0  3,  de  la  correspondencia  extran- 
jera, en  la  que  encontraréis  la  correspondencia  franca  v  sincera  del  Cír- 
culo de  Lavradio  y  del  Gr.  \  Or.  \  Lusitano  Unido. 

Pareciendo  haber  divergencia  de  opiniones  en  el  Gr.  \  O.  \ ,  y  no  con 
respecto  á  la  fusión  que  todos  desean,  sino  simplemente  sobre  el  mejor 
medio  de  llevarla  á  efecto,  debéis  comprender  que  cuestión  tan  delicada 
no  se  puede  decidir  de  un  golpe. 

Si  á  primera  vista  parece  fácil  á  los  Or.  \  extranjeros,  hay  consideracio- 
des  especiales  á  nuestros  usos  y  á  los  compromisos  del  Círculo  Benedic- 
tino, que  impiden  su  pronta  realización. 

Os  puedo  asegurar  que  existe  por  parte  del  Círculo  de  Lavradio  la  me- 
jor voluntad  para  que  se  realice  la  unión  de  la  familia  masónica  brasile- 
ra, sin  menoscabo  de  dignidad  en  una  ni  otra  parte,  desapareciendo  de 
hecho  las  animosidades,  habiéndose  establecido  una  tolerancia  y  frater- 
nidad entre  los  Hermanos  de  cada  Cuerpo,  tales  que  hacen  urgente  é  im- 
prescindible desaparezca  ese  estado  anómalo.  La  cuestión  depende  casi 
solamente  de  más  ó  menos  tiempo. 

Ved,  querido  H.  \,  lo  que  me  ocurre  comunicaros.  Si  deseareis  más 
ámpilos  informes,  podéis  dirigiros  al  Gr.*.  Sec.  •.  Gen.-.,  ó  solicitarme  di- 
rectamente, que  en  todo  seréis  satisfecho. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  reiteraros  mi  más  alta  estima  y  consi- 
deración. 

Que  el  G.  \  A.  \  D.  \  U.  \  os  tenga  en  su  santa  guarda. 
AlPod.-.  éll.\  H.\  Andrés  Cassard,  33. 

j  G  )      Dr.  Alexandrino  Freiré  do  Amaral, 

1  bELL0*  J  Gr.  •.  Sec.  -.  Gen.  •.  de  la  Or.-.,  33. 
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El  27  se  reunió  el  Gr.\  Or.\  del  Brasil  y  recibió  al  Hermano 
Cassard  en  su  calidad  de  Miembro  Honorario,  el  cual  pidió  á 
dicho  cuerpo  prestara  su  apoyo  y  tomara  bajo  su  protección  la 
•'  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente,"  que  deseaba  establecer  en 
aquel  país  con  el  laudable  y  humanitario  fin  de  crear  una  Caja 
Masónica  de  Emancipación.  El  Grande  Oriente  acogió  con  en- 
tusiasmo la  idea  del  H.\  Cassard  y  en  prueba  de  ello  cedió  el 
Salón  del  Templo  de  los  Benedictinos,  para  que  este  fervoroso 
Hermano  procediera  á  establecer  dicha  Orden  en  el  Brasil. 

El  Hermano  Cassard,  sin  pérdida  de  tiempo,  confirió  el  Gra- 
do de  la  Estrella  ai  II.  \  H.\  Juan  Fernandez  Tavarez,  33,  Ex- 
Gran Maestro  de  aquel  Grande  Oriente,  Benemérito  de  la  Or- 
den, y  hoy  el  Visconde  de  Ponte  Ferreira,  nombrándole  Gr.\ 
Patrono  Presidente  de  la  Orden  para  el  Brasil.  También  reci- 
bieron el  Grado  los  Ilustres  Hermanos  siguientes,  nombrándo- 
les para  los  diversos  puestos  que  debian  ocupar: 

II.-.  H.'.  Joaquin  Saldanha  Marinho,  33,  Gran  Maestro  de  ios 
Benedictinos,  Vice  Patrono  Honorario; 

II.*.  H.\  Domingo  de  A.  C.  de  Duque  Estrada,  33,  Vice  Pa- 
trono Vice  Presidente; 

II.'.  H.\  Francisco  Ramos  Paz,  30,  Gran  Secretario,  y 

Il.\  H.\  Francisco  Antonio  Proenza,  Gran  Tesorero. 

Confirió  así  mismo  el  Grado  á  las  esposas  é  hijos  de  los  Pa- 
tronos nombrados  y  fijó  el  dia  6  de  Noviembre  para  la  instala- 
ción de  la  Orden  en  aquel  Oriente. 

Desde  que  el  Grande  Oriente  del  Brasil  aprobó  la  idea  del 
Hermano  Cassard,  de  establecer  en  Rio  de  Janeiro  la  Orden  de 
la  Estrella  del  Oriente,  dicho  Hermano  S3  ocupó  con  predilec- 
ción en  hacer  los  preparativos  necesarios  para  la  inauguración 
de  la  Orden,  á  cuyo  efecto  hizo  un  Reglamento,  estableciendo 
las  bases  sobre  la  cual  se  constituiría  dicha  Orden,  que  tenia 
por  objeto  primordial  la  creación  de  una  "  Caja  Masónica  de 
Emancipación,"  para  propender  á  la  libertad  gradual  de  la  es- 
clavitud en  el  Brasil.  Para  la  creación  de  dicha  Caja  y  desar- 
rollo completo  del  proyecto,  el  Hermano  Cassard  fijó  un  dere- 
cho de  cinco  pesos  solamente,  á  cada  persona  que  recibiera  el 
Grado  de  la  Estrella,  cuya  suma  debia  percibir  el  H.  *.  Tesore- 
ro de  la  Orden.  El  Hermano  Cassard  cedió,  en  obsequio  de  la 
"Caja  de  Emancipación,"  todos  sus  derechos  como  Gran  Pa- 
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trono,  y  expidió  gratis  las  Patentes,  etc.,  que  fueron  necesarias 
para  habilitar  á  los  Hermanos  que  debian  ponerse  al  frente  de 
esa  benéfica  Institución. 

Ayudado  el  Hermano  Cassard  de  varios  Hermanos  y  con  es- 
pecialidad del  II. \  y  digno  Hermaro  Juan  Fernandez  Tuvarez, 
á  quien  habia  escogido  como  Vice  Patrono  Presidente  y  del  es- 
timable y  complaciente  Hermano  Francisco  Ramos  Paz,  Oficial 
de  la  Secretaría  del  Gr.\  Oriente  Benedictino,  se  hicieron  to- 
dos los  preparativos  necesarios,  habiéndose  dirigido  una  invita- 
ción general  por  la  prensa,  ademas  de  las  invitaciones  persona- 
les que  se  enviaron  á  los  Masones  más  prominentes  en  Rio,  pa- 
ra que  asistieran  á  la  inauguración  de  dicha  Orden  en  la  noche 
del  6  de  Noviembre  de  1871,  en  el  Templo  de  los  Benedictinos. 

El  periódico  liberal,  titulado  "  A  República,"  publicado  en 
Rio  de  Janeiro  por  el  conocido  literato  II.*.  Dr.  Luis  Barbosa 
da  Silva,  el  4  de  Noviembre  anunció  la  inauguración  de  la  Or- 
den en  los  términos  siguientes: 

Orden  de  la  Estrlla  del  Oriente.— El  Sr.  D.  Andrdes  Cassard,  cuya 
llegada  á  esta  Corte  anunciamos  hace  dias,  va  en  breve,  en  su  calidad  de 
Gran  Patrono  de  la  "  Orden  de  la  Estr  lia  del  Oriente,"  á  establecer  en 
el  Brasil  esta  útilísima  Asociación. 

El  6  del  corriente,  á  las  ocho  de  la  noche,  se  verificará  en  el  edificio 
del  Grande  Oriente  del  B.asil,  al  Valle  de  los  Benedictinos,  la  primera 
reunión  solemne  para  la  iniciación  de  la  "  Gran  Estrella  del  Oriente." 

El  Grado  será  conferido  no  sólo  á  todos  los  Masones  que  lo  deseen,  si- 
no también  á  las  esposas,  viudas,  hermanas  é  hijas  de  estos,  debiendo  te- 
ner por  lo  menos  16  años  de  edad. 

Ya  han  sido  nombrados  el  Vice  Patrono  Presidente;  el  Gran  Secretario; 
el  Gran  Tesorero,  así  como  diversos  Vice  Patronos,  contándose  entre  es- 
tos últimos  el  Gran  Maestro  de  la  Orden  y  su  adjunto,  su  Representante 
y  todos  los  Venerables  de  las  Logias  de  la  Corte  y  Provincias. 

La  '•  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente  *  se  halla  extendida  }  or  la  Amé- 
rica del  Norte,  Nueva  Granada,  América  Central  y  va,  ganando  terreno  en 
Europa. 

Fúndase  su  utilidad  especialmente  en  que  las  Señoras  que  pertenecie- 
sen á  esta  Orden,  adquirirán  el  derecho  de  ser  eficazmente  protegidas  por 
los  masones  desde  que  en  cualquier  parte  de  la  tierra,  y  hallándose  en 
peligro  ó  miseria,  hicieran  uso  de  las  señales  que  les  son  comunicadas 
en  el  acto  de  la  iniciación  del  Grado. 

Adexás  de  eso,  la  Orden  está  basada  en  la  Biblia,  siendo  cinco  de  los 
puntos  en  que  se  divide  el  Grado,  sacados  de  la  Historia  de  la  hija  de 
Jephté,  de  Ruth,  de  Esther,  de  Martha  y  de  Electa. 
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No  será  también  de  poca  utilidad  para  las  Señoras  que  entren  en  la  re- 
ferida Orden,  el  adquirir  la  certeza  que  sólo  por  la  ignorancia  ó  por  la 
propaganda  de  un  fanatismo  estúpido,  se  ha  radicado  en  muchos  es- 
píritus la  idea  de  que  la  Masonería  es  una  Asociación  cuyos  fines  deben 
ser  condenados  como  obra  del  infiierno. 

Agregúese  aun,  que  de  la  exigua  suma  que  pagan  los  iniciados  de  la 
"Estrella  del  Oriente,"  la  mitad  del  producto  será  destinado  á  la  crea- 
ción de  la  "Caja Masónica  de  Emancipación,"  que  tiene  por  fin  la  manu- 
misión gradúa?  de  los  esclavos  y  especialmente  auxiliar  la  creación  de 
asilos  donde  sean  recibidos  y  educados  los  libertos. 

Por  esta  sencilla  explicación,  será  fácil  reconocer  cuan  nobilísimo  es  el 
objeto  de  la  *'  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente." 


A  las  ocho  de  la  noche  de  ese  dia,  el  Grande  Oriente  del  Bra- 
sil asistió  en  cuerpo  al  espacioso  salón  de  los  Benedictinos,  que 
apenas  si  podía  contener  el  inmenso  gentío  que  se  habia  reunido 
allí  para  presenciar  tan  solemne  acto.  El  Templo  estaba  magní- 
ficamente decorado  é  iluminado:  el  piso  regado  de  flores  y  ho- 
jas, y  el  incienso  y  la  mirra  se  quemaban  con  profusión. 

De  paso  diremos,  que  poco  antes  de  empezarse  el  acto,  se 
presentó  un  individuo  solicitando  al  Hermano  Cassard,  y  al  ha- 
berso  este  dado  á  conocer,  aquel  le  entregó  un  pliego  en  nom- 
bre del  Excmo.  Sr.  General  D.  Bartalomé  Mitre,  Soberano  Gr.*. 
Insp.\  Gen.*,  de  33,  etc.,  á  quien  el  Hermano  Cassard  habia  in- 
vitado para  que  honrara  el  acto  con  su  presencia. 

Abierto  dicho  pliego,  contenia  la  comunicación  siguiente: 

Eio,  Noviembre  6  de  1871. 

Al  Muy  Ilustre  y  Poderoso  Sapiente  Soberano  Patrono  de  la  "Orden  de 
la  Estrella  del  Oriente." 

Tuve  el  honoi  de  recibir  vuestra  fraternal  invitación  para  asistir  á  la 
inauguración  de  la  "  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente,"  que  se  celebrará 
en  el  Grande  Oriente  de  los  Benedictinos. 

Me  habría  hecho  un  deber  en  asistir  á  esa  reunión;  pero  habiendo  esta- 
do en  estos  dias  indispuesto,  no  he  tenido  ocasión  de  hablar  con  algún 
Hermano  que  me  sirviese,  ignorando  donde  es  el  local  de  la  reunión;  no 
habiendo  traído,  ademas,  las  insignias  masónicas  de  mi  Grado,  33.  Con 
todo,  habría  aprovechado  el  dia  de  hoy  para  reparar  esta  falta;  pero  ha- 
biendo ido  esta  mañana  hasta  Tijuca,  de  donde  regreso  en  este  momen- 
to, que  son  las  seis  de  la  tarde,  me  encuentro  indispuesto  é  imposibilita- 
do para  asistir  á  la  importante  reunión,  á  la  cual  os  habéis  dignado  invi- 
tarme. 
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Deplorando  esta  circunstancia,  y  esperando  que  en  otra  ocasión  me 
será  dado  fraternizar  con  los  Masones  de  este  Grande  Oriente,  y  especial- 
mente con  V.,  su  Patrono,  que  es  una  de  sus  lumbreras,  os  ofrezco,  por 
ahora,  la  seguridad  de  mi  más  alta  consideración  y  personal  estima. 

Bartolomé  Mitre,  33. 


Como  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  el  H.\  Cassard  en  unión 
de  los  II.'.  H.\  Tavarez,  Ramos  Paz,  Proenza  y  todos  los  miem- 
bros del  Gr.\  Oi/iente,  entraron  en  el  salón  destinado  á  la  cele- 
bración del  acto,  y  fueron  recibidos  por  todos  los  Hermanos, 
poniéndose  de  pié.  El  Hermano  Cassard  ocupó  el  Oriente,  te- 
niendo á  su  derecha  á  los  Ilustres  Hermanos  Joaquín  Saldanha 
Marinho,  Gran  Maestro  del  Grande  Oriente;  Domingos  A.  C. 
de  Duque  Estrada,  Gran  Maestro  Adjunto  y  Vice-Patrono  Vice- 
presidente; Dr.  Félix  Martins,  Diputado  Gran  Maestro,  etc., 
y,  á  su  izquierda  al  Ilustre  Hermano  Juan  Fernandez  Tavarez, 
Gran  Fatrono  Presidente  de  la  Orden  de  la  Estrella  del  Orien- 
te, y  otros  Hermanos  del  Grande  Oriente. 

El  Hermano  Cassard  abrió  la  sesión,  explicando  la  naturale- 
za, simplicidad  y  religiosidad  de  la  Orden  y  el  objeto  humani- 
tario y  civilizador  que  se  proponia  obtener  con  el  establecimien- 
to de  dicha  Orden;  y  habiéndose  tomado  las  precauciones  ne- 
cesarias, confirió  el  Grado  de  la  Estrella  a  todos  los  Hermanos, 
esposas  é  hijas  de  los  Masones  que  se  hallaban  presentes.  El  Se- 
cretario dio  lectura  al  Reglamento;  y  después  de  haber  aplau- 
dido el  Hermano  Cassard  al  Grande  Oriente  y  demás  Hermanos 
que  se  habian  dignado  concurrir  al  acto,  instaló  al  Ilustre  H.\ 
Juan  Fernandez  Tavarez  como  Gran  Patrono  de  la  Orden  para 
el  Brasil,  y  declaró  instalada  la  Orden  déla  Estrella  del  Oriente. 

El  Ilustre  Hermano  Tavarez  al  tomar  la  silla  leyó  un  discur- 
so brillante,  análogo  al  acto,  y  llenó  de  encomios  al  Hermano 
Cassard  por  su  noble,  generosa  y  desinteresada  acción. 

La  esposa  del  Hermano  Dr.  Luis  Barbosa  da  Silva,  Editor 
del  periódico  "  A  República,"  hizo  introducir  en  el  Templo  á 
dos  criaturas  de  color,  de  7  y  9  años  de  edad,  y  su  digno  espo- 
so, dirigiéndose  al  Hermano  Cassard,  le  manifestó  en  un  corto 
y  patético  discurso,  que,  "  deseando  su  esposa  cooperar  al  de- 
sarrollo de  la  sublime  y  humanitaria  idea  del  H.\  Cassard,  ha- 
bía comenzado  por  dar  libertad  á  sus  dos  esclavas,  cuyas  "  Car- 
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tas"  la  Señora  habia  hecho  extender  en  favor  de  dichas  criaturas. 

Las  Hermanas  y  Hermanos  presentes  se  conmovieron  al  oir 
el  pequeño  discurso,  y  celebraron,  con  efusión  de  corazón,  tan 
noble  y  generoso  acto,  que  auguraba  los  más  felices  resultados 
en  el  Brasil. 

El  Hermano  Cassard  se  embarcó  para  Buenos  Aires  el  16  del 
mismo  mes,  en  el  Vapor  Francés  "  Savoie,"  y  tocó  en  Montevi- 
deo el  20.  Saltó  en  tierra:  se  avistó  con  el  Ilustre  Hermano 
Juan  M.  de  la  Sierra,  y  siguió  para  Buenos  Aires,  donde  llegó 
el  21  á  las  dos  de  la  tarde,  habiéndose  hospedado  en  el  Hotel 
Argentino.  Todos  los  periódicos  allí  anunciaron  la  llegada  del 
Hermano  Cassard;  y  la  "  Tribuna"  lo  hizo,  el  22,  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

Huésped  distinguido. — Ayer  llegó  de  Rio  Janeiro  D.  Andrés  Cassard, 
literato  ilustrado  y  bien,  conocido  en  el  mundo  de  la  inteligencia  y  muy 
apreciado  por  su  alto  rango  masónico. 

En  cuanto  se  supo  el  lugar  en  que  se  habia  hospedado  el  H.\ 
Cassard,  fueron  á  visitarle  varios  Hermanos  del  Grande  Orien- 
te y  diversas  Comisiones  de  las  Logias,  pero  el  Hermano  Cas- 
sard se  sentia  tan  fatigado  é  indispuesto  y  tan  malo  de  la  vista, 
que  habia  determinado  volver  inmediatamente  para  Rio  de  Ja- 
neiro, para  allí  tomar  el  primer  buque  que  saliera  para  Nueva 
York.  Sin  embargo,  sabedor  de  que  la  Logia  "Constancia," 
que  en  22  de  Mayo  de  1866  se  habia  dignado  nombrarle  su 
Miembro  Honorario,  celebraba  una  sesión  en  la  noche  del  mar- 
tes 28,  el  Hermano  Cassard  difirió  su  viaje  con  el  objeto  de  vi- 
sitar dicha  Logia  y  mostrar  á  los  Hermanos  que  la  componían, 
cuan  agradecido  les  estaba  por  el  honor  que  le  habían  hecho. 
Así  fué  que,  en  la  noche  del  dicho  martes,  el  Hermano  Cassard, 
sin  atender  á  lo  indispuesto  que  se  hallaba  y  á  un  fuerte  dolor 
de  cabeza  que  le  aturdía,  se  hizo  un  deber  asistir  á  la  Logia 
"Constancia."  Dirigióse,  pues,  al  local  donde  trabajaba  dicha 
Logia,  en  los  altos  del  Teatro  de  Colon,  y  se  presentó  á  las 
puertas  del  Templo,  sin  llevar  consigo  ni  un  mandil  de  Apren- 
diz. Allí  fué  recibido  del  modo  más  fraternal  por  todos  los 
Hermanos:  fué  introducido  con  los  honores  de  su  rango  y  con- 
ducido al  Oriente,  donde  el  H.\,  Dr.  Luis  Várela,  le  dirigió  un 
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bello  discurso,  al  cual  el  H.\  Cassard  contestó  en  los  términos 
siguientes: 

Mis  Queridos  Hermanos,  Schalom! 

Pensé  marcharme  ayer,  lunes,  de  este  Oriente,  pero,  al  saber  que  ten- 
dríais esta  noche  nna  sesión,  creí  un  deber  mió  diferir  mi  partida  y  asis- 
tir á  vuestros  trabajos. 

Mi  deuda  de  gratitud  para  con  vosotros  es  muy  grande,  y,  tanto  más 
cuanto  que  vuestro  acto  de  nombrarme  Miembro  Honorario  de  esta 
Respetable  Logia,  en  1866,  fué  expontáneo,  inesperado  y  poco  me- 
recido. Así  es  que  era  muy  justo  que,  deponiendo  toda  consideración 
profana,  acudiera  al  Templo  de  la  luz,  de  la  paz  y  la  fraternidad,  á  unir- 
me á  vosotros;  y  aquí  tenéis  al  más  humilde  de  vuestros  miembros,  lle- 
gado de  remotas  playas,  que  vieie  á  daros  las  más  expresivas  gracias  por 
el  honor  que  le  habéis  conferido,  y  á  suplicaros  que  extendáis  la  llana  de 
la  caridad  sobre  la  falta  involuntaria  que  haya  cometido  en  no  haber  ve- 
nido antes  á  visitaros  y  expresaros  personalmente  su  profunda  gratitud 
por  vuestra  indulgente  parcialidad  para  con  él. 

Mi  residencia  se  halla  á  millares  de  millas  de  la  vuestra;  y  aun  cuando 
abrigaba  el  más  ferviente  deseo  de  venir  á  unirme  á  vosotros,  circunstan- 
cias, que  no  son  del  caso  e  presar,  me  habían  impedido  realizar  con  an- 
telación mi  anhelado  proyecto.  Supla,  pues,  mi  falta  mi  buena  volun- 
tad, y  aceptad  la  sincera  apología  que  ahora  os  hago. 

Sin  embargo  de  ser  mi  deuda  de  gratitud  muy  grande,  como  os  he  di- 
cho, no  me  ha  sido  en  manera  alguna  pesada,  pues  aunque  sentía,  como 
siento,  todo  el  reconocimiento  que  un  corazón  agradecido  puede  sentir 
cuando  se  le  colma  de  beneficios,  experimento  un  placer  infinito  en 
reconocerme  deudor  vuestro,  y  me  enorgulleceré  de  serlo  toda  mi  vida. 

No  puedo  expresaros,  queridos  Hermanos,  el  vivo  placer  que  experi- 
mento en  estos  momentos,  tanto  por  hallarme  entre  vosotros,  cuanto  por- 
que veo  aquí  prácticamente  demostrada  la  universalidad  de  nuestra  au- 
gust .  Institución,  que  no  conoce  nacionalidades  ni  proclividad  es,  sino 
que  todos  los  Masones  son  miembros  de  la  gran  familia  diseminada  sobre 
la  superficie  del  globo,  y  que,  al  tocar  á  un  Templo  é  identificarse,  son 
recibidos  como  genuinos  Hermanos,  se  les  tributan  todos  los  cariños  y 
participan  de  los  placeres  inocentes  y  de  la  dulce  amistad  que  la  fraterni- 
dad ofrece  á  todos  sus  miembros. 

¡  Ved  cuan  grato  es  para  los  Hermanos  vivir  en  paz  y  en  dulce  comu- 
nión !  ¡  Ved  cuan  grandiosa  y  sublime  es  la  Institución  que  tiene  por 
base  la  moral  y  por  bandera  la  humanidad  ! 

¡  Loor  eterno  á  la  Masonería,  á  esa  Institución,  hija  del  cielo,  emanación 
divi  .a  del  G-.  \  A.  •.  D.  \  U.  \,  cuya  tendencia  es  reunir  á  los  hombres  de 
todos  los  climas  y  de  todas  la^  religiones  en  un  centro  común,  para  dar- 
se el  beso  de  paz  y  el  abrazo  fraternal,  como  Hermanos  qae  somos  todos, 
hijos  de  un  mismo  padre,  que  es  el  Dios  creador  y  conservador  de  todas 
las  cosas  ! 
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Hermanos:  os  doy  mil  gracias  por  la  acogida  fraternal  que  me  habéis 
dado.  Kecibid  la  expresión  sincera  de  mi  eterno  agradecimiento  por  to- 
das vuestras  bondades,  y  estad  seguros  de  que  vuestros  actos  de  bondad 
y  vuestras  demostraciones  de  aprecio,  están  grabadas  en  mi  memoria  y 
en  mi  corazón  con  caracteres  indelebles  y  no  las  olvidará  jamas  vuestro 
humilde  Hermano. 

Después  de  haber  concluido  su  pequeño  discurso,  el  Ilustró 
Hermano  Cassard  fué  colocado  en  la  silla,  y  á  instancia  del  Ve- 
nerable de  la  Logia  y  de  varios  miembros  del  Grande  Oriente 
que  estaban  allí,  Je  hicieron  que  asumiera  la  dirección  de  los 
trabajos  de  dicha  Logia,  á  lo  cual  el  Hermano  Cassard  accedió, 
sin  embargo  de  lo  indispuesto  que  se  hallaba,  solamente  por 
complacer  á  aquellos  dignos  Hermanos  que  se  disputaban  el 
medio  de  manifestarle  el  aprecio  y  alta  estimación  que  le  te- 
man. El  Hermano  Cassard  tomó  el  malí.*,  y  condujo  lostrab.*. 
de  dicha  Log.\,  la  cual  cerró  á  media  noche  en  punto.  Al  salir 
de  la  Logia  fué  conducido  á  un  salón  inmediato,  donde  se  había 
improvisado  un  refresco,  pero  el  Hermano  Cassard  se  vio  obli- 
gado á  retirarse,  porque  no  podia  soportar  el  resplandor  de  las 
lnces  ni  el  dolor  de  cabeza  que  le  abrumaba. 

Al  dia  siguiente  una  Comisión  de  dicha  Logia,  compuesta  de 
su  Venerable,  Secretario  y  tres  miembros  más,  se  presentaron 
en  ei  Hotel  y  suplicaron  al  Hermano  Cassard  que  los  acompa- 
ñara para  tomar  su  fotografía  de  cuerpo  entero  para  colocarla 
en  el  Salón  de  la  Logia,  y  él  les  acompañó  de  buen  grado  á  la 
calle  de  la  Piedad,  n°  334,  al  establecimiento  del  Sr.  B.  Loudet, 
donde  obtuvieron  una  excelente  fotografía  del  H.\  Cassard,  la 
cual  costó  2500  pesos,  moneda  del  país. 

Deseoso  el  Hermano  Cassard  de  establecer  la  Orden  de  la  Es- 
trella del  Oriente  en  Buenos  Aires,  antes  de  partir  se  avistó 
con  el  Gran  Maestro  de  la  Orden,  el  Ilustre  Hermano  Nicanor 
Arbarellos,  33,  y  habiéndole  aquel  Hermano  comunicado  su 
idea,  y  que  el  objeto  de  la  organización  de  la  Orden  allí  era 
para  que  con  su  producto  se  fundara  un  Asilo  de  Beneficencia 
Masónica  para  auxiliar  á  los  Masones  desgraciados  y  atender  á 
las  necesidades  de  las  viudas  ó  hijas  de  Masones  indigentes,  el 
Hermano  Albarellos  aprobó  la  idea  y  aceptó  inmediatamente  el 
el  nombramiento  que  el  Hermano  Cassard  le  extendió  de  Vice- 
Patrono  Presidente  de  la  Orden  de  la  Estrella  para  la  Kepúbli- 
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ca  Argentina,  á  cuyo  efecto  el  Hermano  Cassard  le  confirió  el 
Grado  y  dio  todas  las  explicaciones  necesarias  á  fin  de  que  el 
citado  Ilustre  Hermano  Albarellos  procediera  á  establecer  dich:i 
Orden,  puesto  que  el  Hermano  Cassard  tenia  que  partir  inme- 
diatamente para  Montevideo.  El  Ilustre  Hermano  Albarellos 
recomendó  al  Hermano  Cassard  que  nombrara  á  los  Hermanos 
siguientes  para  desempeñar  los  siguientes  oficios  y  ayudarle  al 
desarrollo  de  la  idea: 

Al  Ilustre  Hermano  Pedro  Diaz  de  Vivar,  33,  Vice-Patrono 
Vice-Presidente; 

Al  Ilustre  Hermano  Enrique  B.  Moreno,  Gran  Sec.\,  y 

Al  Ilustre  Hermano  Dr.  Pedro  Mallo,  Gran  Tesorero,  á  todos 
los  cuales  el  Hermano  Cassard  confirió  el  Grado  y  dio  sus  Di- 
plomas, Patentes,  etc.,  gratis,  y  después  de  haberles  dado  las 
instrucciones  necesarias  y  entregado  al  Hermano  Moreno  un 
Reglamento  para  el  gobierno  de  la  Orden,  el  Hermano  Cassard 
se  despidió  de  los  Hermanos,  sintiendo  mucho  no  haberle  per- 
mitido el  estado  de  su  salud  permanecer  allí  para  aceptar  el 
convite  que  le  hicieron  para  un  banquete  masónico  qué  los 
.miembros  de  varias  Logias  se  proponían  darle. 

Los  Ilustres  ,  Hermanos  Moreno,  el  Almirante  Alzagaray  y 
•otros,  acompañaron  al  Hermano  Cassard  á  bordo  del  Vapor 
*  'Porteña,"  que  hace  sus  viajes  entre  Buenos  Aires  y  Montevi- 
deo, y  salió  para  este  último  puerto,  donde  llegó  en  la  mañana 
del  30,  y  se  hospedó  en  el  magnífico  local  titulado:  "  Gran  Ho- 
tel Americano."  A  pocos  minutos  después  de  haber  llegado  allí, 
el  Ilustre  Hermano  José  Gregorio  de  la  Peña,  33,  Gran  Secre- 
tario Adjunto  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uru- 
guay, se  le  presentó  á  saludarle,  á  darle  la  bienvenida,  y  á  invi- 
tarle de  parte  del  Serenísimo  Gran  Maestro  y  Gran  Comenda- 
dor de  la  Orden,  .-el  Ilustre  Hermano  Agustín  de  Castro,  33,  para 
que  pasara  á  visitarle  á  su  Quinta,  á  cuyo  efecto  tenia  su  car- 
ruaje á  la  puerta  del  Hotel.  El  Hermano  Cassard  visitó  al  II.  \ 
Hermano  Agustín  de  Castro,  pasó  el  día  con  él,  y  habiendo 
vuelto  por  la  noche  á  la  ciudad,  se  dirigió  al  Templo  del  Grande 
Oriente,  situado  en  la  calle  del  Cerrito,  n9  213,  A.  Allí  tuvo  el 
gusto  de  ver  y  conocer  á  varios  miembros  distinguidos  de  la 
Orden.  Al  dia  siguiente  recibió,  en  el  Hotel,  la  visita  del  Gr.  \ 
Maestro  y  de  varias  Comisiones  y  miembros  de  li  Orden,  y  en- 
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tre  ellas  la  del  Ilustre  Hermano  José  García  Picos,  33,  Gran 
Secretario  del  últimamente  establecido  Grande  Oriente  del  Pa- 
raguay. 

El  á  recibió  la  comunicación  siguiente  del  Grande  Oriente  y 
Supremo  Consejo  del  Uruguay. 

A.  \  L.  \  G.  \  D.  •.  G.  \  A.  \  D.  •.  U.  \ 

ORDO    AB    CHAO. 

Al  Muy  Ilustre  y  Poderoso   Hermano  Andrés  Cassard. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano: 

El  Supremo  Consejo  de  33,  en  el  seno  del  Grande  Oriente  del  Uruguay, 
se  reúne  en  sesión  extraordinaria,  hoy,  lunes  4.,  á  las  ocho  horas  de  la  no- 
che, en  su  local  de  sesiones,  calle  del  Cerrito  n9  213. 

Este  Soberano  Cuerpo  se  congratulará  altamente  si  os  dignáis  favorecer 
ese  acto  con  vuestra  augusta  persona,  lo  cual  ha  sido  dispuesto  con  el 
plausible  y  sincero  objeto  de  recibir  vuestra  importante  y  fraternal  visita. 

Aprovecho  esta  nueva  oportunidad  para  reiteraros  las  consideraciones 
de  mi  más  alto  aprecio  y  estima,  saludándoos  P.  \  L.  \  N.  \  M.  \  Q.  \  O.  \ 
B.  •.  C.  %  I.  •.  T.  ■.  L.-.  H.  •.  Q.  ■.  O.  \  S.  \  D.  •. 

Oriente  de  Montevideo,  4  de  Diciembre  de  1871,  E.  \  V.  \ 

i  Qptt/.   I  Gregorio  J.  de  la  Peña, 

•j  bELLO.  j-  Qt  .#  gec  %  G en  ^  Ad^  ^  ^  33> 

En  la  noche  del  4,  el  Hermano  Cassard  se  constituyó  en  el 
Templo  del  Grande  Oriente  del  Uruguay,  y  allí  fué  oficialmen- 
te recibido  por  dicho  alto  cuerpo,  que  ie  dio  la  bienvenida  y  se 
congratuló  de  verle  en  su  seno.  El  Hermano  Cassard,  después 
de  dar  las  gracias  á  tan  dignos  Hermanos  por  la  acogida  frater- 
nal que  le  habían  dado,  pidió  al  Grande  Oriente  su  anuencia 
para  establecer  allí  la  "Orden  de  la  Estrella  del  Oriente." 

El  Hermano  Cassard  propuso  lo  siguiente : 

Invitar  á  las  esposas,  viudas,  hijas  y  hermanas  de  Maestros  Masones 
regulares,  teniendo  estas  dos  últimas  la  edad  de  diez  y  seis  años,  para  que 
asistieran  á  una  reunión  que,  con  anuencia  del  Serenísimo  Gran  Maestro 
Gran  Comendador  de  la  Orden  Masónica  del  Uruguay,  y  con  la  coopera- 
ción de  los  Miembros  del  Supremo  Consejo  y  de  los  Ilustres  Venerables 
de  las  Logias  simbólicas  de  este  Oriente,  tendria  lugar  en  el  Salón  del 
Grande  Oriente,  en  la  noche  del  10  del  corriente,  á  las  8  en  punto,  con 
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el  objeto  de  conferir  el  Grado  de  la  Estrella  del  Oriente  á  todas  las  Seño- 
ras y  á  los  Masones  que  se  hallaren  presentes  y  desearen  recibirlo. 

La  fundación  déla  "Orden  de  la  Estrella  del  Oriente"  en  la  República 
del  Uruguay,  tendria  por  objeto  crear  un  "Fondo  de  Be Leficenci.i  Masó- 
nica" para  auxiliar  á  los  Masones  desgraciados  y  fundar  un  Asilo  Masóni- 
co en  el  cual  se  aten  .ieraálas  necesidades  perentorias  de  ]os  Masones  in- 
digentes y  de  sus  esposas  é  hijos  desvalidos. 

El  producto  de  la  sesión  serviría  de  base  para  la  creación  del  "Fondo 
de  Beneficencia." 

El  Giv.  Or.\  acogió  con  entusiasmo  la  proposición  generosa 
del  H.\  Cassard,  y  ofreció  todo  su  apoyo  y  protección.  El  Her- 
mano Cassard  confirió  el  Grado  de  la  Estrella  á  los  Hermanos 
biguientes,  á  quienes  escogió  como  las  personas  que  debian  lle- 
nar las  primeras  dignidades  de  la  Orden  en  aquel  Oriente. 

Ilustre  H.\  Agustin  de  Castro,  33,  para  Vice-Patrono  Presi- 
dente; 

Ilustre  H.\  Luis  Lerena,  33,  para  Vice-Presidente; 

Ilustre  H.  \  José  Gregorio  de  la  Peña,  33,  para  Gran  Secre- 
tario, y  el 

Ilustre  Hermano  Rafael  Ruano,  33,  para  Gran  Tesorero. 

El  6  de  Noviembre,  el  Ilustre  Hermano  Fermín  Ferreira  y 
Artigas,  33,  Miembro  del  Gr.\  Or.\  del  Uruguay,  publicó,  en 
"El  Siglo,"  d9  Montevideo,  el  siguiente  artículo: 


OKDEN   DE  LA  ESTRELLA  DEL  OEIENTE. 

VTRTÜS  OMNIA  NOBILITAT. 

La  Masonería  Oriental,  cuyo  esplendor  se  aumenta  diariamente,  y  cu- 
ya influencia  benéfica  se  ha  extendido  no  solamente  sobre  nuestra  socie- 
dad, sino  que  se  lia  hecho  sentir  en  todas  partes  tanto  en  América  como 
en  Europa,  donde  ha  habido  lágrimas  que  enjugar  ó  desgraciados  que 
socorrer,  viene  hoy  á  dar  un  paso  avanzado  en  el  sentido  del  progreso 
humano,  llevando  la  práctica  de  sus  virtudes  y  la  pureza  de  sus  senti- 
mientos hasta  el  seno  dd  hogar  doméstico. 

La  llegada  á  Montevideo  del  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  después 
de  un  viaje  al  rededor  del  mundo,  viene  á  proporcionar  á  esta  culta  so- 
ciedad la  inexplicable  satisfacción  de  que  se  alce  en  ella  un  nuevo  Tem- 
plo á  la  Caridad,  cuyas  sagradas  sacerdotizasson  esos  ángeles  de  consue- 
lo que  nunca  han  sido  indiferentes  á  las  desgracias  de  sus  semejantes  y 
que,  sin  saberlo,  ni  pensarlo  tal  vez,  desde  mucho  tiempo  atlas  ponian  en 
práctica  los  altos  principios  y  las  virtudes  que  proclama  la  Institución  de 
Señoras  bajo  el  distintivo  de  "La  Estrella  del  Oriente." 
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Como  lo  explica  suscintamente  la  Circular  que  hoy  damos  á  luz,  esta 
Asociación  sólo  tiene  por  objeto  reunir  en  un  centro  común  todas  es^ts 
dádivas  aisladas  que  son  tan  frecuentes  en  nuestro  pais  y  en  vez  de  ape- 
lar á  la  caridad  pública  en  momentos  dados  y  de  una,  manera  tal  vez  one- 
rosa, porque  muchas  veces  el  lujo  ó  la  idea  d  3  la  competencia  imponen 
sacrificios  costosos,  ir  formando  insensiblemente  un  fondo,  del  que  siem- 
pre pueda  disponerse  pira  socorrer  á  las  madres,  esposas,  viudas,  herma- 
nas é  hijos  de  Masones. 

¿Será  necesario  que  nos  empeñemos  en  argumentar  para  hacer  com- 
prender todo  lo  útil  y  lo  grandioso  de  este  pensamiento? 

El  éxito  asombroso  que  ha  obtenido  esta  Institución  en  Norte  Amérion, 
Italia,  Cuba,  Nueva  Granada,  Brasil,  y  en  fin,  en  cuantas  partes  del  mun- 
do se  ha  iniciado,  es  la  prueba  más  evidente  de  que  los  pueblos  por  in- 
tuición han  comprendido  todo  su  alcance  trascendental. 

En  breves  dias  será  instalada  en  Buenos  Aires,  donde  ya  ha  obtenido 
el  más  decidido  apoyo  de  la  potestad  Masónica;  y  nosotros  debemos  feli- 
citarnos de  que  con  algunos  dias  de  anticipación  podamos  celebrar  esta 
gran  fiesta  de  la  fraternidad  universal,  doblemente  bella,  porque  en  ella 
figuran  las  distinguidas  damas  de  nuestra  sociedad,  simbolizando  las  flo- 
res que  han  de  perfumar  el  sagrado  recinto  donde  se  inaugura  un  Templo 
más,  consagrado  á  la  caridad  evangélica. 

Al  recomendar  esta  sublime  Institución  á  la  culta  sociedad  Oriental, 
no  podemos  prescindir  de  citar  un  hecho  entre  otros  mil,  que  demuestra 
los  magníficos  resultados  que  ella  ha  producido  en  el  Brasil  para  la  re- 
dención gradual  de  la  esclavitud. 

La  noche  en  que  una  gran  cantidad  de  damas  se  afiliaban  en  "La  Estre- 
lla del  Oriente,"  una  de  las  más  distinguidas  presentó  como  su  óbolo 
cuatro  cartas  de  libertad  de  sus  esclavos. 

¡Qué  espléndida  misión  la  de  la  mujer  cuando  á  mas  de  enjugar  el 
llanto  del  que  sufre,  de  curar  al  enfermo  y  al  herido,  de  criar  y  educar 
al  huérfano,  alcanza  todavía  á  la  sublimidad  del  bien,  devolviendo  al  es- 
clavo la  libertad  arrancada  por  la  fuerza  y  la  injusticia  de  los  malos  ! 

¿Y  habrá  en  Montevideo,  célebre  en  la  historia  de  los  padecimientos, 
por  su  incansable  beneficencia,  un  corazón  de  mujer  que  no  se  sienta 
henchido  de  celeste  entusiasmo  al  ver  que  se  abre  un  nuevo  horizonte-a 
sus  nobles  aspiraciones? 

¿  Habrá  una  alma  generosa  que  no  aspire  á  enrolarse  entre  esas  nuevas 
hermanas  de  La  Caridad,  cuya  misión  es  curar  las  heridas  con  que  el  in- 
fortunio y  la  miseria  laceran  el  corazón  de  sus  semejantes? 

No  !  que  el  Domingo,  cuando  el  Ilustre  H.  \  Andrés  Cassard  instale  la 
" Estrella  de  Oriente,"  en  Montevideo,  serán  muchas  las  señoras  que  pro- 
curarán ornar  su  pecho  con  el  distintivo  de  tan  sagrada  Orden,  así  como 
todos  los  Masones  de  conciencia  nos  honraremos  de  agí  egarlo  á  los  qu^ 
ya  llevamos,  por  la  gloria  de  compartir  las  generosas  tareas  de  los  án<¿  - 
les  de  la  caridad. 
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£f  El  Siglo,"  de  Montevideo,  de  6  de  Noviembre,  anunció  la 
instalación  de  la  Orden  de  la  Estrella,  en  aquel  Oriente,  como 
sigue : 

Festividad  Masónica.— El  domingo  se  celebrará  en  el  Templo  Masóni- 
co del  Grande  Oriente  del  Uruguay,  calle  del  Cerritonp213,  una  reunión 
en  este  país,  de  ia  "  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente,"  por  el  célebre  es- 
critor y  propagandista  masónico  D.  Andrés  Cassard,  que  se  halla  de  pa- 
so entre  nosotros. 

El  Sr.  Cassard  ha  visto  coronados  sus  esfuerzos  en  todas  partes  donde 
ha  implantado  su  idea,  y  últimamente  en  Rio  Janeiro,  más  de  600  perso- 
nas de  ambos  sexos  quedaron  habilitadas  para  propagarla. 

Por  lo  que  nace  aquí,  sabemos  que  en  la  fiesta  del  domingo  se  inicia- 
rán varias  distinguidas  señoras  y  caballeros,  cuyos  nombres  sentimos  no 
considerarnos  habilitados  para  dar. 

El  mismo  dia  el  Grande  Oriente  de  Montevideo  remitió  al 
Hermano  Cassard  la  comunicación  siguiente: 


A.  \  L.  •.  G.  •.  D.  •.  G.  \  A.  \  D.  \  ü.  \ 

ORDO    AB    CHAO. 

Al  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  33,  Representante  Ge- 
neral y  Plenipotenciario  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del 
Uruguay,  cerca  de  todos  los  Altos  Cuerpos  Masónicos  del  Norte  y  Sur 
de  los  Estados  Unidos,  el  Canadá  y  el  resto  de  las  Américas. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Muy  Querido  Herm  no. 

Si  vuestra  dimisión  fué  un  acto  justo  de  vuestra  parte,  también  lo  es 
de  la  nuestra  subsanar  un  error  involuntario,  cometido  sin  la  más  leve 
idea  de  ofenderos  y  sin  pensar  que  atacábamos  la  Jurisdicción  que  os  ha- 
bíamos concedido  y  las  facultades  de  nombrar  Representantes.  Rectifi- 
camos el  error  cometido:  cancelamos  la  Patente  enviada  al  H.  \  Goodall 
y  desde  luego  quedáis  en  el  amplio  ejercicio  de  vuestras  funciones,  como 
lo  habéis  estado  desde  1865,  y  esperamos  que  continuéis  procurando  es- 
trechar los  vínculos  de  fraternidad  masónica  entre  este  Grande  Oriente  y 
todos  los  otros  Altos  Cuerpos  de  América  que  aun  no  hayan  entrado  en 
relacionss  amistosas  con  nosotros. 

Aceptad,  Muy  Pod.  •.  H.  •.,  la  expresión  sincera  de  nuestro  verdadero 
agradecimiento  por  los  importantes  servicios  que  nos  habéis  p  estado,  y 
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recibid  el  beso  de  paz  y  el  abrazo  fraternal  que  os  enviamos  desde  remo- 
tas playas. 

Grande  Oriente  de  Montevideo,  el  23  del  mes  Hebraico  Kislew,  del  año 
Mas.  \  5632,  que  corresponde  al  6  de  Diciembre  del  A.  •.  D.  \  1871. 

Agustín  de  Castro,  Sob.  \  Gr.  •.  Maest.\,  Gr.  •.  Coin.\,  33. 

(o  T,~   i      Gregorio  J.  de  la  Peña, 

|  Sello,  j-  *  Qv  %  s^  %  GeQ  B>  Adj>  %  >  33 

El  8  el  Hermano  Cassard  fué  invitado  para  un  suntuoso  ban- 
quete masónico  que  el  Ilustre  Hermano  D.  Agustín  de  Castro, 
33.  habia  preparado  en  su  magnífica  Quinta,  en  "  los  Molinos," 
como  á  tres  millas  de  la  Ciudad  de  Montevideo.  Por  temor  de 
extendernos  demasiado,  no  nos  atrevemos  á  describir  este 
Edén,  pues  todos  los  que  conocen  el  lugar,  no  dejarán  de  con- 
venir con  nosotros  que  es  un  pequeño  paraíso.  Baste  decir  que 
su  costo  pasa  de  200,000  pesos,  oro,  en  el  Uruguay,  y  que  los 
gastos  anexos  al  sostenimiento  del  mismo,  exceden  de  600  pe- 
sos mensuales,  para  dar  una  idea  del  lugar  y  de  su  perfecto  es- 
tado de  cultivación.  Los  más  bellos  jardines,  las  plantas  más 
raras,  curiosas  y  delicadas:  el  nardo,  el  mirto,  las  rosas,  la  ca- 
melia y  la  azucena  existen  allí  con  tanta  abundancia,  que  llegan 
á  hacerse  comunes.  El  Ilustre  Hermano  de  Castro  para  dar 
más  mérito  á  su  valiosa  finca,  ha  creado  un  lago  artificial,  de 
un  pequeño  arroyo  que  la  atravesaba,  por  medio  de  unas  gran- 
des murallas  de  manipostería,  y  en  su  lago  tiene  un  vaporcito, 
construido  en  los  Estados  Unidos.  Sin  embargo  de  las  dos  ca- 
sas magníficas  que  el  Ilustre  Hermano  de  Castro  tiene  en  dicha 
Quinta,  hizo  construir  una  glorieta  al  lado  del  lago,  cubierta  de 
un  toldo  de  lona,  capaz,  dicha  glorieta,  de  contener  una  mesa 
para  80  personas  que  fueron  convidadas,  por  medio  de  papele- 
tas, para  que  asistieran  al  acto  con  sus  insignias  masónicas» 
siendo  casi  todos  miembros  del  Grande  Oriente  y  Masones  de 
alta  graduación. 

Dicha  glorieta  estaba  sencillamente  adornada,  pero  con  gus- 
to, pues  la  sencillez  es  el  mejor  atavío  de  la  elegancia. 

A  las  dos  de  la  tarde,  una  banda  de  música,  situada  en  otra 
glorieta  separada,  como  á  100  pasos  de  distancia  de  la  en  que 
debia  tener  lugar  el  banquete,  anunció  la  hora  en  que  este  de- 
bía comenzar,  y  á  una  voz  del  Iiustre  Hermano  de  Castro,  se  co- 
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locaron  en  la  mesa  78  personas,  en  el  orden  que  indicaban  las 
tarjetas  que  cada  cual  tenia  colocada  en  el  lugar  que  debia  ocu- 
par en  dicha  mesa.  El  Ilustre  Hermano  Agustin  de  Castro  es- 
taba á  la  cabeza,  teniendo  á  su  derecha  al  Teniente  Comenda- 
dor, Ilustre  Hermano  Lais  Lerena,  33,  y  á  su  izquierda  al  H.\ 
Andrés  Cassard,  que  era  el  huésped  de  la  ocasión. 

El  banquete  duró  hasta  las  seis  de  la  tarde:  se  pronunciaron 
bellísimos  discursos,  reinando  en  todo  la  paz  y  la  armonía  que 
deben  existir  en  semejantes  actos.  Se  nos  ha  asegurado  que 
dicho  banquete  fué  uno  de  los  más  suntuosos  á  que  han  asisti- 
do varios  de  los  Hermanos  que  han  viajado  mucho,  pues  todo 
fué  de  lo  más  rico  y  esquisito  que  podia  imaginarse  y  servido 
con  la  mayor  profusión.  Al  acabarse  el  espléndido  banquete, 
el  Ilustre  Hermano  de  Castro  presentó  al  Hermano  Cassard  un 
inmenso  bo uquet,  conteniendo  unas  3,000  de  las  flores  más  be- 
llas, ricas  y  fragantes  de  su  jar  din,  cuyo  bouquet  fué  preciso  co- 
locarlo en  un  carruaje  para  poderlo  conducir  al  "  Gran  Hotel 
Americano,"  donde  se  hospedaba  el  H.\  Cassard. 

El  mismo  dia  recibió  el  Hermano  Cassard  la  comunicación  si- 
guiente: 

A.-.  L.-.  G.\  D.-.  G.\  A.-.  D.-.  U.\ 

ORDO   AB   CHAO. 

Al  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  Representante  General 
y  Plenipotenciario  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uru- 
guay, cerca  de  todos  los  Altos  Cuerpos  Masónicos  de  los  Estados  Uni- 
dos, el  Canadá  y  el  resto  de  las  Américas. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano. 
Este  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  ha  concebido  la  idea  del  lla- 
mamiento de  un  "Gran  Consejo  Masónico  Internacional,"  que  deba 
efectuarse  en  Londres,  Paris  ó  Nueva  York,  en  la  época  en  que  la  mayoria 
de  los  Supremos  Consejos  y  Grandes  Orientes  del  Mundo  Masónico  ten- 
gan á  bien  fijar.  El  objeto  de  este  Congreso  es  ventilar  ciertas  cuestio- 
nes masónicas  pendientes:  fijar  las  bases  más  sólidas:  hacer  las  altera- 
ciones que  la  ilustración  del  siglo  demandan  para  el  adelanto  y  rápido 
progreso  de  la  Institución,  y,  sobre  todo,  para  dictar  leyes  á  fin  de  evi- 
tar que  ciertos  cuerpos  masónicos  invadan  impunemente  la  Jurisdicción 
de  otros. 
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A  vos,  pues,  muy  querido  é  I  ristre  Hermano,  os  confiamos  la  ardua  ta- 
rea de  promover  ese  "Congreso  Internacional,"  con  la  asistencia  de  to- 
dos los  Altos  Cuerpos,  pudiendo,  en  fin,  tomar  todas  las  medidas  que 
creáis  conveniente  al  logro  del  objeto,  y  tan  pronto  como  hayáis  fijado  la 
época  de  ese  Congreso,  nos  lo  participaréis  para  enviaros  los  poderes  más 
amplios,  con  las  instrucciones  necesarias  para  que  nos  representéis  cer- 
ca de  dicho  Congreso. 

Con  la  más  alta  consideración  y  aprecio  personal,  os  saludamos  cordial 
y  fraternalmente,  con  los  Números  Sagrados  de  la  Orden. 

Oriente  de  Montevideo,  el  dia  25  del  mes  Hebreo  Kisliw,  del  A.  \  M.  *. 
5632, ,que  corresponde  al  8  de  Diciembre,  A.-.  D.  •. ,  1871. 

Agustin  de  Castro,  Sob.  \  Gr.  \  Maest.  •.,  Gr.  \  Com.\,  33. 

i  «wm   i     Gregorio  J.  de  la  Peña. 

1  toELL0'  j  Gr.  •.  Sec.  •.  Gen.  •.  Adj.  •.,  33. 


En  la  noche  del  10,  reunidos  todos  los  Hermanos  en  el  Tem- 
plo del  Grande  Oriente,  entró  el  Gran  Patrono  de  la  Orden, 
acompañado  del  Muy  Ilustre  Hermano  Agustin  de  Castro,  33, 
etc.,  Vice-Patrono  Presidente;  del  Ilustre  Hermano  Luis  Le- 
rena,  33,  Vice-Patrono  Vice-Presidente  y  del  Gran  Secretario, 
Tesorero  y  demás  Miembros  del  Grande  Oriente,  y  al  entrar  la 
Ilustre  Comitiva  en  el  Templo,  todos  los  Hermanos  se  pusieron 
de  pié.  Un  magnifico  gran  piano  que  al  efecto  se  habia  procu- 
rado, tocó  una  marcha. 

El  Hermano  Cassard  ocupó  la  silla  oriental  y  ordenó  á  los 
Hermanos  que  tomaran  asiento.  A  su  derecha  tenia  al  Vice- 
Patrono  Presidente,  á  su  izquierda  al  Vice-Patrono  Vice-Presi- 
dente.  A  la  derecha  del  trono,  delante  de  una  mesa,  estaba  el 
Gran  Secretario  y  á  la  izquierda  el  Gran  Tesorero.  Los  orado- 
res de  oficio  se  sentaron  en  sillas  colocadas  expresamente  en  el 
Oriente,  en  cuyo  lugar  se  colocaron  también  indistintamente 
los  demás  miembros  del  Supremo  Consejo. 

El  Serenísimo  Gran  Maestro  de  la  Orden  presentó  á  la  con- 
currencia al  Hermano  Cassard,  quien  dio  lectura  al  discurso  si- 
guiente : 

Señoras : 

He  venido  á  Montevideo  con  el  noble  objeto  de  establecer  en  este  país 
la  benéfica  Institución  de  la  "  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente  "  y  ten- 
go la  bonra  de  dirigirme  á  vosotras  con  dos  objetos: 

l9    El  de  tener  la  favorable  oportunidad  de  informaros  respecto  de 
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vuestras  relaciones  con  la  fraternidad  masónica,  y  de  este  modo  disipar 
las  predisposiciones  que  hayáis  podido  tener  contra  ella,  y 

29  el  de  conferiros,  si  lo  deseáis,  el  bello,  instructivo  y  religioso  grado 
de  "La  E  trella  del  Oriente." 

Consideraremos  como  un  honor  á  los  Masones  si  os  dignáis  aceptar 
nuestra  invitación  uniéndoos  á  nosotros  en  esta  noble  y  cordial  Asocia- 
ción, tratando  de  hacer  lo  más  placentera  é  instructiva  posible  la  reunión 
ala  cual  tengo  el  honor  de  invitaros. 

Es  una  creencia  universal  que  los  Masones  dan  grande  importancia  á 
sus  misterios:  que  se  toman  mucha  pena  é  incurren  en  grandes  gastos, 
y  que  prueban  con  sus  palabras  y  sus  hechos,  que  la  Masoneria  está  ra- 
dicada en  su  alma  y  es  el  objeto  de  sus  afecciones.  Debe,  por  consiguiei*- 
te,  ser  muy  claro  á  las  esposas,  viudas,  hijas  y  hermanas  de  los  Masones, 
que  existe  algo  en  la  Masonería,  conocido  sólo  de  los  iniciados,  que  les  es 
muy  delicioso  y  bello  sino  sublime  y  grandioso.  Esto,  á  menudo,  moti- 
va la  pregunta  siguiente:  ¿  de  qué  utilid  >d  puede  ser  la  Masonería  á  las 
Señoras?  Como  quiera  que,  hasta  cierto  punto,  separa  la  esposa  del  es- 
poso, dándole  á  este  ciertos  secretos  y  deberes  en  los  cuales  la  esposa  no 
puede  participar,  las  señoras,  algunas  veces,  se  predisponen  contra  la 
Masonería,  y  aun  se  convierten  en  sus  enemigas  y  se  oponen  á  ella  vio- 
lentamente, suponiéndola,  en  su  ofuscación,  como  contraria  á  ias  leyes 
de  Dios. 

Sin  embargo,  una  breve  reseña  de  la  naturaleza  y  del  real  objeto  de  la 
Masonería,  disipará  todo  esto,  si  es  que  existe  en  la  imaginación  de  al- 
guna de  vosotras  algo  respecto  de  este  asunto. 

Los  Masones  aman  y  enaltecen  su  Sociedad,  sobre  todas  las  demás, 
porque  tiende  á  reformarlos,  á  ilustrarlos  y  á  hacerlos  más  felices.  A  re- 
formarlos, porque  ella  enseña  moralidad,  virtud,  temperancia,  economía, 
caridad  y  justicia  para  con  todos  los  hombres.  A  ilustrarlos,  porque  in- 
culca en  su  alma  conocimientos  útiles,  solemnes  y  de  grande  importan- 
cia; conocimientos  que  nos  han  sido  trasmitidos  por  el  glorioso  espacio 
demás  de  tres  mil  años;  y  á  hacerlos  más  felices,  porque  los  relaciona  y 
pone  en  contacto  social  con  los  hombres  más  honrados  y  mejores  de  ca- 
da país. 

Cuando  se  ataca  la  reputación  de  un  Masón,  cada  Hermano  está  pronto 
á  defenderlo  si  es  inocente;  y  si  se  le  ataca  en  persona,  el  Masón  halla 
entre  sus  Hermanos  mil  defensores.  Si  cae  en  pobreza  ó  en  necesidad 
por  los  reveses  de  fortuna,  sus  Hermanos  lo  ayudan,  contribuyenuo  con 
cuanto  sus  facultades  le  permitan.  Si  viaja  en  un  país  ext-año  y  se  en- 
ferma ó  le  halla  en  situación  precaria,  aun  cuando  todos  los  que  le  ro- 
deen s  an  enteramente  desconocidos,  los  Masones  no  son  extraños  para 
él;  son  sus  Hermanos;  y  serán  tan  humanos,  generosos  y  caritativos  pa- 
ra con  él,  como  si  le  hubiesen  conocido  toda  su  vida.  Si  muriere,  la  fra- 
ternidad le  conduce  y  acompaña  á  su  último  asilo  y  derramará  iágri- 
mas  amantes  á  su  memoria.  ¿Comprendéis  ahora,  señoras,  por  qué  los 
Masones  aman  tanto  la  Masonería? 

Es  necesario,  ahora,  que  os  demostremos  por  qué  las  señoras  también 


—  185  — 

deben  ser  amantes  y  afectas  á  la  Masonería,  como  verdaderamente  hay 
muchas  que  son  sus  más  ardientes  amigas  y  defensoras.  Contestaré  aho- 
ra, pues,  á  la  pregunta  que  se  hace  á  menudo.  ¿De  qué  utilidad  es  la 
Masonería  para  el  sexo  femenino?  Señoras:  estáis  unidas  á  la  Masonería 
por  vínculos  más  íntimos  y  tiernos  de  los  que  os  imagináis.  La  viuda, 
la  hermana  y  los  huérfanos  de  un  Maestro  Masón  reciben  las  afecciones 
y  ofrendas  de  la  Logia  en  lugar  del  marido  y  del  padre.  Si  su  honor  y 
sil  reputación  es  injustamente  ofendido,  los  Hermanos  las  defienden.  Si 
se  hallan  en  necesidad  ó  en  malas  circunstancias,  los  Hermanos  las  so- 
corren. Si  viajando  caen  enfermas  ó  en  desgracia  entre  personas  extra- 
ñas, no  tienen  mas  que  darse  á  conocer  como  Hermanas,  y  la  mano  bené- 
fica de  la  Institncion  se  extiende  hacia  ellas.  La  dulcísima  voz  de  la 
amistad  resuena  en  sus  oidos  para  consolarlas  y  animarlas.  Ya  no  son 
extrañas,  sino  amigas,  y  amigas  queridas;  no  pudiendo  menos  que  ben- 
decir una  Sociedad  cuyas  obras  benéficas  no  se  circunscriben  á  los  lí- 
mites de  la  casa  ó  de  la  Logia. 

Señoras:  no  creáis  que  esta  exposición  es  una  mera  pintura  ú  obra  de 
mi  fantasía:  os  hablo  de  lo  que  ha  pasado  y  de  lo  que  acontece  cada  dia. 
Se  ha  proporcionado  asilo  á  las  viudas:  sus  hijos  han  sido  educados  y 
elevados  á  altas  posiciones  sociales,  debido  todo  á  la  cordial  influencia 
de  la  Masonería;  y  estos  y  otros  actos  que  se  ejercen  asiduamente  en  las 
Logias  de  cada  país,  y  por  todos  los  Masones  esparcidos  sobre  la  superfi- 
cie de  la  tierra,  si  fuera  nuestra  costumbre  publicarlos,  imprimiríamos 
anualmente  un  vasto  volumen  de  beneficencia  celeste. 

Estas  son,  Señoras^  las  razones  porque  creemos  que  deberíais  ser  las 
más  fervorosas  amigas  de  la  Masonería. 

Vosotras  obtenéis  todas  las  ventajas  que  la  Sociedad  ofrece:  su  mano 
benéfica  y  sus  más  sinceras  simpatías;  mientras  no  requerimos  de  voso- 
tras sino  que  la  sostengáis. 

El  único  privilegio  masónico  que  se  os  niega,  es  asistir  á  los  trabajos 
de  las  Logias,  y  esto  aun  cuando  nos  fuera  posible  concedéroslo,  no  os  se- 
ria de  ventaja  alguna  y  sí  daría  motivo  á  que  la  voz  de  la  calumnia  se  le- 
vantara contra  nosotros,  lo  caal  causaría  más  pena  á  vuestros  sensibles 
corazones,  que  el  placer  que  de  otro  modo  gozaríais.  Sé  y  aplaudo  con 
entusiasmo  los  informes  que  se  me  han  dado  de  que  habéis  sido  convida- 
das y  habéis  asistido  á  varias  fiestas  solemnes  que  se  han  dado  aquí,  lo 
que  os  ha  proporcionado  la  ocasión  de  visitar  algunos  de  nuestros  salo- 
nes y  á  amenizar  con  vuestra  presencia  la  solemnidad  de  dichas  fiestas. 

La  única  objeción  que  se  puede  hacer  á  lo  que  he  dicho,  es  esta:  ¿  có- 
mo podrá  una  señora  viajando  entre  extraños  si  se  hallase  en  conflicto  ó 
en  circunstancias  desagradables,  darse  á  conocer  como  la  esposa,  la  viu- 
da, la  hija  ó  hermana  de  un  Masón  ?  A  menos  que  ella  no  posea  algo  más 
que  su  mera  palabra,  será  difícil  que  la  crean  las  personas  á  quienes  se 
dirija. 

Por  consiguiente,  la  señora  que  tenga  lazos  de  fraternidad  con  la  Ma- 
sonería, debe  poseer  algún  medio  seguro  por  el  cu  1  pueda  darse  á  reco- 
nocer.   Hay,  pues,  un  medio  perfecto  y  fácil  para  merecer  la  confianza 
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de  los  Hermanos.  Este  medio  es  iniciaros  en  la  religiosa  "  Orden  de  la 
Estrella  del  Oriente."  Esta  Asociación  tiene  sus  señales,  palabras  y  otros 
medios  de  reconocimiento  que  se  han  puesto  en  práctica  millares  de  ve- 
ces y  han  producido  satisfactoriamente  el  fin  deseado.  Las  señales  para 
uso  de  las  señoras,  son  fáciles  de  aprender  y  de  retenerse  en  la  memoria. 
Las  palabras  de  pase,  que  los  Masones  usan  en  contestación  á  dichas  se- 
ñales, son  igualmente  fáciles. 

Hay,  ademas,  un  gran  mérito  en  el  Grado  déla  "Estrella  del  Orien- 
te" que  debe  hacerlo  digno  de  vuestra  predilección,  es:  su  pureza,  su 
simplicidad  y  su  religiosidad.  En  la  instrucción  que  se  os  dará  oportu- 
namente, se  mencionan  las  historias,  tomadas  de  la  Biblia,  de  la  hija  de 
Jephté,  de  Ruth,  de  Esther,  de  Marta  y  de  Electa:  recuerdos  cristianos 
de  profunda  veneración.  Puedo  afirmaros,  señoras,  que  nada  más  santo 
y  noble  emanó  jamas  del  corazón  humano  que  el  bello  y  sublime  Grado 
de  la  "Estrella  del  Oriente."  La  promesa  que  se  requiere  de  vosotras  al 
formar  parte  de  esta  Orden,  es,  firmeza,  secreto  y  adhesión  á  los  princi- 
pios religiosos.  Fácil  os  será,  dignas  señoras,  el  exacto  cumplimiento  de 
tan  sagrados  deberes. 

La  fundación  de  la  "Orden  de  la  Estrella  del  Oriente"  en  la  República 
del  Uruguay,  es  crear  un  "Fondo  de  Beneficencia  Masónica"  para  auxi- 
liar á  los  Masones  desgraciados  y  fundar  un  "Asilo  Masónico,"  en  el 
cual  se  atienda  alas  necesidades  perentorias  de  los  Masones  indigentes 
y  de  sus  esposas  é  hijos  desvalidos. 


Terminado  el  discurso,  el  Hermano  Cassard  declaró  abierta 
la  sesión. 

Una  fantasía  fué  hábilmente  ejecutada  en  el  piano  por  uno  de 
los  Hermanos  presentes. 

El  Gran  Secretario  dio  lectura  al  Keglamento  de  la  Orden, 
el  cual  habia  preparado  de  antemano  el  Hermano  Cassard,  y 
concluida  su  lectura,  el  Gran  Patrono  procedió  á  tomar  el  jura- 
mento de  estilo  á  las  personas  que  se  hallaban  presentes  y  qui. 
sieran  recibir  el  Grado. 

Mientras  se  retiraban  á  un  salón  inmediato  algunos  que  no 
deseaban  recibir  dicho  Grado,  se  tocó  una  melodía. 

El  Gran  Patrono  procedió  luego  á  conferir  el  Grado,  confor- 
me el  Manual  de  la  Orden,  después  de  lo  cual  proclamó  insta- 
lada la  "  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente,"  en  la  República  del 
Uruguay,  y  dio  los  vivas  siguientes: 

1°  Al  Gobierno  y  la  nación  Oriental. 

2-  Al  Gr.\  Or.\  y  Sup.\  Cons.\  del  Uruguay. 

39  Al  Sob.\  Gr.\  Com.\  y  Grandes  Oñciales. 
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4°  A  los  Ven.',  de  las  Logias. 

5°  A  las  señoras  que  han  concurrido  y  amenizado  el  acto 
con  su  presencia. 

6?  A  la  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente. 

7-  A  todos  los  Masones  diseminados  sobre  la  superficie  del 
globo. 

Se  tocó  un  trozo  escogido  en  el  piano. 

En  seguida  el  Gran  Secretario  leyó  la  lista  de  los  Vice-Patro- 
nos  nombrados,  concluido  lo  cual,  el  Hermano  Cassard,  toman- 
do de  la  mano  derecha  al  Ilustre  Hermano  Agustín  de  Castro, 
le  invistió  con  el  Collar  y  Joya  de  la  Orden  de  la  Estrella,  y  co- 
locándole en  la  silla  Oriental  le  dirigió  el  discurso  siguiente: 


¿  A  quién  mejor  que  á  vos,  M.  \  I.  \  H.  \,  hubiera  podido  escoger  como 
Vice-ratrono  de  la  ''Orden  de  la  Estrella  del  Oriente"  para  la  República 
del  Uruguay  ?  ¿A  quién  mejor  que  vos,  que  sois  el  digno  caudillo  de  tan 
noble  huésped?  Vos  que  ocupáis  una  elevada  posición  social,  á  quien  ha 
sonreido  halagüeña  la  fortuna,  que  sois  un  hombre  honrado,  un  ciudada- 
no pacifico,  generoso  y  caritativo  para  con  todos  los  hombres,  y,  espe- 
cialmente para  con  vuestros  Hermanos?  ¿Vos  que  sois  un  verdadero  Ma- 
són, en  el  sentido  genuino  de  la  palabra,  como  lo  habéis  probado  más 
de  una  vez,  con  vuestras  palabras  y  vuestros  hechos?  Y,  bajo  tan  favo- 
rables auspicios,  ¿  cómo  no  ha  de  prosperar  la  ' '  Orden  de  la  Estrella  del 
Oriente?"  Y  si  á  esto  se  agrega  el  grande  apoyo  que  necesariamente 
prestarán  á  la  Institución  las  bellas  Señoras  Orientales  que  acaban  de  ini- 
ciarse en  ella,  ¿  con  cuanta  mayor  razón  debemos  esperar  que  la  Orden 
progresará  y  se  radicará  en  este  país,  donde  el  influjo  que  ejerce  el  bello 
sexo  en  la  sociedad,  es  tan  poderoso  ?  Nuestras  Hermanas  recien  inicia- 
das, indudablemente  prestarán  todo  su  opoyo  en  obsequio  de  la  Institu- 
ción filantrópica  á  que  pertenecen,  la  cual  no  tiene  otro  objeto  que  la  ca- 
ridad para  con  los  desvalidos  y  hacer  todo  el  bien  posible  á  la  humanidad. 

Y  así  como  los  primeros  ^.lbores  de  la  mañana  son  los  fieles  precurso- 
res de  la  presencia  del  astro  bello  y  luminoso  del  dia,  así  esta  nueva  Es- 
trella que  se  eleva  radiante  y  esplendorosa  en  la  Constelación  Masónica 
del  Uruguay,  augura  los  más  felices  resultados. 

Por  mi  parte,  creo  haber  llenado  mi  misión,  estableciendo  aquí  tan 
útil  como  benéfica  Institución:  á  vosotros,  Hermanos,  toca  llevar  á  cabo 
una  obra  que  promete  tan  excelentes  resultados  al  país  y  que  llenará  de 
gloria  á  todos  los  que  hayan  tenido  el  honor  de  asociarse  á  elL'. 

El  Yice-Patrono  instalado  propuso  un  viva  al  H. '.  Cassard, 
Gran  Instalador  de  la  Orden  en  el  Uruguay,  y  después  de  ha- 
berle dirigido  un  bello  discurso,  le  presentó  allí  un  magnífico 


—  188  — 

bouquet  de  las  flores  más  bellas  de  su  Quinta,  y  cedió  la  palabra 
al  Ilustre  H.\  Ferré  ira,  quien  pronunció  un  magnífico  dis- 
curso análogo  al  objeto.  El  Hermano  Cassard  le  contestó  en 
términos  adecuados. 

El  Vice-Patrono  instalado  dio  un  viva  por  los  Hermanos 
Oradores,  así  como  por  los  de  la  Columna  de  Armonía. 

he  ordenó  una  colecta,  cuyo  resultado  debia  servir  de  base 
para  el  "Fondo  Masónico  de  Beneficencia,"  y  se  declaió  cei- 
rada  la  sesión. 

En  medio  de  una  gran  marcha  ejecutada  en  el  piano,  las  se- 
ñoras y  caballeros  que  se  hallaban  en  el  Templo  se  trasladaron 
á  un  salón  inmediato,  en  el  cual  se  habia  preparado  un  suntuo- 
so refresco. 

El  dia  11  el  Gran  Maestro  del  Grande  Oriente  envió  al  Her- 
mano Cassard  una  Joya  de  oro  y  plata,  magníficamente  hecha, 
la  cual  tenia  al  rededor  el  mote  siguiente:  "  Grande  Oriente 
del  Uruguay,"  cuya  Joya  es  la  insignia  de  los  Miembros  y  Ho- 
norarios de  dicho  Grande  Oriente. 

Después  de  haber  el  Hermano  Cassard  recorrido  el  interior 
hasta  los  Andes,  volvió  á  Rio  de  Janeiro  y  tomó  el  vapor  Erie 
el  26  de  Diciembre  para  Nueva  York, 

El  dia  después  de  su  salida,  el  Consejero  Tavarez,  33,  publicó 
en  el  periódico  titulado  A  República,  de  Rio,  lo  siguiente: 

AL  PUBLICO. 

Regresó  ayer  para  los  Estados  Unidos  el  distinguido  filántropo  Sr. 
Andrés  Cassard,  que,  apóstol  de  la  ilustración  y  del  progreso,  de  allí  ha- 
bia venido  á  grandes  gastos  é  incomodidades  á  fundar  en  Rio  de  Janeiro 
1a  "Orden  de  la  Estrella  del  Oriente/'  para  el  Imperio,  y  extender  esta 
Asociación  por  todas  las  provincias.  El  Sr.  Cassard  dio  los  pasos  nece- 
sarios al  desenvolvimiento  progresivo  de  su  idea  de  civilización  y  caridad; 
constituyó  personas  que  se  pusiesen  al  frente  de  la  organización;  dejóles 
un  Reglamento  conveniente  y  liberal,  y  ademas  hizo  repetidamente  las 
más  terminantes  recomendaciones  y  sugirió  las  mayores  facilidades  to- 
cante á  varias  observaciones  que  en  ese  respecto  le  fueron  dirigidas.  La 
gran  generosidad  del  Sr.  Cassard  se  manifestó  en  la  creación  de  una 
"Caja  Masónica  de  Emancipación,"  auxiliadora  de  la  noble  y  humanita- 
ria deliberación  del  Decreto  de  28  de  Septiembre  último  para  la  libertad 
gradual  de  la  esclavitud  en  el  Brasil.  Para  fondo  y  sostenimiento  de  es- 
ta Caja  fué  especial  y  exclusivamente  establecida  una  contribución  de 
cinco  pesos,  que  abonará  el  admitido,  al  iniciarse  en   la  bellísima  "Or- 
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den  de  la  Estrella  del  Ori  nte,"  sin  tener  que  pagar  otro  derecho  duran- 
te la  vida,  El  m  agnífico  beneficio  todavía  se  extendió  á  más.  Cuando 
se  extinga  la  esclavitud  y  se  complete  la  emaucipacion,  asilos  propios  pa- 
ra la  educación  y  enseñanza  religiosa  de  los  libertos  tienen  que  estable- 
cerse; y  en  tal  caso  las  entradas  de  dicha  Caja  de  Emancipación  serán 
destinadas  indefinidamente  para  ese  esfuerzo  de  benevolencia  y  educa- 
ción. Que  grandes  felicidades  acompañen  á  este  amigo  de  la  humanidad 
al  seno  de  su  preclara  familia,  y  quiera  él  aceptarlos  votos  de  los  Brasile- 
ros, que  le  respetan  y  agradecen  el  nuevo  enlace  de  la  fraternidad  qne 
entre  nosotros  dejó  establecido.  La  '*  Orden  de  la  Estrella  del  Orien- 
te" es  una  congregación  moralizadora,  útil,  virtuosa  y  penetrada  del  ver- 
dadero espíritu  religioso.     Honra  á  sus  fundadores. 


El  22  de  Enero  de  1872  regresó  el  Hermano  Cassard  á  Nue- 
va York,  y  el  27  escribió  al  Hermano  Cid,  enviándole  una  cuen- 
ta detallada  de  lo  que  habia  colectado,  que  todo  montaba  á 
$307.50.  Sus  gastos  de  ida  y  vuelta,  Hotel,  durante  su  perma- 
nencia en  San  Thomas,  etc.,  y  los  pergaminos  usados  en  los 
Certificados,  Patentes,  etc.,  etc.,  ascendieron  á  $308;  de 
modo  que  lo  que  percibió  allí,  apenas  cubrió  sus  gastos,  etc. 
Los  Hermanos  de  Puerto  Kico  abonaron  por  sus  Grados,  Car- 
tas y  Patentes  $540,  de  los  cuales,  deducidos  $56.35  que  le 
adeudaba  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Cuba,  etc., 
y  la  comisión  y  cambio  que  tuvo  el  H.\  Cassard  que  pagar  pa- 
ra colectar  los  $540,  dejaron  netos,  en  su  poder,  la  suma  de 
$413.99,  sin  contar  con  $235.50  que  quedaron  debiendo  los  Her- 
manos de  San  Thomas  y  que  encargó  al  H.  \  Pierre  que  recogiera, 
haciendo  ambas  sumas  el  total  de  $659.49  que  puso  nuestro 
Hermano  á  las  Ordenes  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Conse- 
jo de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales.  De  forma  que,  con  la 
ejecución  de  sus  actos  en  dichas  Islas  de  San  Thomas  y  Puerto 
Rico,  no  sólo  sacó  el  Hermano  Cassard  a  dicho  cuerpo  del  di- 
lema en  que  se  hallaba  con  el  Supremo  Consejo  Meridional, 
sino  que  daba  á  su  tesoro  la  suma  de  $659.49,  sin  pedirles  un 
ochavo  por  su  trabajo  y  sin  exigir  otra  remuneración,  sino  que 
aceptaran  la  dimisión  que  les  habia  mandado. 

También  dirigió,  en  la  misma  fecha,  al  II.-.  H.  \  Boaz,  que  se 
hallaba  en  Sevilla,  la  siguiente  comunicación: 
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Oriente  de  Nueva  York,  el  179  dia  del  mes  Hebreo  Sebat, 
A.  •.  M.  \  5632,  Enero  27,  A.  •.  D.  •.,  1872. 

Al  Muy  Poderoso  é  Ilustre  Hermano  Boaz,  Soberano  Gran  Comendador 
del  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales. 

Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano. 

Tengo  el  gusto  de  comunicaros,  que,  de  acuerdo  con  vuestros  deseos, 
manifestados  repetidas  veces,  y,  de  conformidad  con  los  poderes  amplí- 
simos que  me  enviasteis  al  efecto,  establecí,  el  mes  de  Agosto  del  año 
pasado,  en  las  Islas  de  San  Thomas  y  Puerto  Eico,  un  Capítulo  de  Rosa 
Cruz  y  un  Gran  Consistorio  en  cada  una  de  dichas  Islas.  Y  con  el  obje- 
to de  que  los  mismas  tuvieran  representación  cerca  del  Supremo  Conse- 
jo de  Cuba,  etc.,  según  lo  convenido  con  el  Podereso  Hermano  Altert 
Pike,  33,  Soberano  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  de  Charles- 
ton,  conferí  el  Grado  33,  á  tres  Hermanos  verdaderamente  dignos  de  re- 
cibirlos y  de  representar  cada  una  de  dichas  Islas,  es  decir,  que  elevé 
seis  Hermanos  al  Grado  33,  t:es  para  San  Thomas  y  tres  para  Puerto 
Eico. 

Os  adjunto  el  Cuadro  de  los  Hermanos  á  quienes  conferí  los  Grados  su- 
periores en  las  referidas  Islas,  y  por  dicho  Cuadro  veréis  que  me  limité 
á  elevar,  únicamente,  el  número  de  los  Hermanos  que  juzgué  absoluta- 
mente necesarios  para  establecer  los  cuerpos  mencionades  en  cada  una 
de  dichas  Islas. 

También  os  adjunto  una  copia  de  la  cuenta  que  voy  á  enviar  al  Supre- 
mo Consejo  de  Cuba,  etc.,  la  cual  os  pondrá  de  manifiesto  las  cantidades 
que  abonaron  y  tienen  aun  que  abonar  los  Hermanos  que  recibieron  los 
diferentes  Grados,  y,  veréis  que  deducidos  mis  pequeños  gastos,  no  car- 
go un  ochavo  al  Supremo  Con  ejo  de  Cuba,  etc.,  por  mi  trabajo  y  pérdi- 
da de  tiempo,  sino  que  hago  entrega  completa  de  cuanto  recibí  y  está 
pendiente  de  pago  en  San  Thomas. 

Espero  que  tendréis  á  bien  disponer  lo  necesario,  á  fin  de  que  el  Sup.  \ 
Consejo  de  Cuba,  en  plena  sesión,  ratifique  y  apruebe  mis  actos  '-;n  San 
Thomas  y  Puerto  Rico,  pues  aun  cuando  siempre  se  ha  aprobado  todo 
cuanto  he  hecho  en  vuestro  obsequio,  desde  1860,  sin  embargo,  el  Ilus- 
tre Hermano  Cid,  que  en  vuestra  ausencia  actúa  como  Gran  Comendador, 
al  anunciarle  yo,  de  San  Thomas,  el  mes  de  Agosto  pasado,  lo  que  habia 
hecho  en  nombre  de  ese  Supremo  Consejo,  mediante  las  amplias  faculta- 
des que  tenia,  él  me  contestó,  diciéndoine:  que  no  procediera  á  dar  paso 
alguno  en  Puerto  Rico,  porque  el  Supremo  Consejo  que  él  presidia,  no 
aprobaría  nada.  Un  proceder  tan  inexperado,  máxime  cuando  yo  le  ha- 
bia informado  ya  que  habia  establecido  un  Capítulo  de  Rosa  Cruz  y  un 
Consistorio  en  San  Thomas  é  iguales  cuerpos  en  Puerto  Rico,  todo  de 
acuerdo  con  las  facultades  que  tenia  como  zuestro  Diputado  Especial, 
ad  hoc,  y  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  el  compromiso  que  teníamos  con 
el  Soberano  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  de  Charleston,  me 
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indignó  tanto,  que  inmediatamente  mandé  mi  dimisión  absoluta  al  Su- 
premo Consejo  de  Cuba,  etc. 

Veréis,  pues,  M.  .  II.-.  y  Q.\  H.  \,  la  necesidad  perentoria  que  existe 
para  que  deis,  incontinenti,  vuestras  instrucciones  al  I.  \  H.  \  Cid,  y  á  los 
demás  Hermanos  que  hoy  componen  ese  Sup.  ».  Cons.  \,  á  fin  de  que,  sin 
[  érdida  de  tiempo,  ratifiquen  y  aprueben  todos  los  actos  que  he  desem- 
peñado en  las  mencionadas  Islas,  en  calidad  de  vuestro  Representante 
General  y  Diputado  Especial,  ad  hoc,  y  para  que  expida  las  Patentes  res- 
pectivas á  los  Hermanos  á  quienes  conferi  el  Grado  33. 

Igualmente  os  participo,  que,  en  virtud  de  los  poderes  y  amplias  facul- 
tades que  me  concedió  ese  Supremo  Consejo,  en  1860,  nombré  á  los  Ilus- 
tres Hermanos  David  E.  Pierre  Jr.,  33,  y  Luis  Gigante  (Leónidas),  33, 
Representantes  y  Diputados  Especiales  del  Supremo  Consejo  de  Cuba, 
etc.,  el  primero  para  San  Thomas  y  el  segundo  para  Puerto  Rico. 

No  concluiré  esta  comunicación  sin  pediros  que  me  dispenséis  el  no 
haber  podido  desempeñar  más  antes  esta  Comisión  y  procedido  á  las  Is- 
las Occidentales  á  establecer  los  cuerpos  del  Rito  Antiguo  Escoces,  en 
las  Islas  que  no  estuvieran  masónicamente  ocupadas,  haciendo  valer, 
así,  la  Jurisdiccionmasónica  que  sobre  ellas  os  cedió  el  Supremo  Consejo 
de  Charleston,  desde  el  26  de  Marzo  de  1859,  pues  aun  cuando  mi  ánimo 
fué  visitar  San  Thomas  y  Puerto  Rico  en  el  verano  de  1869,  según  os  ha- 
bia  comunicado,  mis  multiplicadas  atenciones,  y  mi  viaje  á  Europa,  me 
impidieron  verificarlo  entonces,  y  no  me  fué  posible  llevar  á  c  bo  el  pro- 
yecto hasta  el  mes  de  Agosto  pasado,  según  os  he  dicho. 

Y  como  quiera  que  ya  he  llenado  mis  compromisos  para  con  vos  y  para 
con  el  Soberano  Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  de  Charleston, 
os  suplico,  encarecidamente,  tengáis  la  bondad  de  aceptar  la  renuncia 
absoluta  que  he  hecho. 

Espero  que  estos,  mis  últimos  actos  masónicos,  merezcan  de  vos  la  com- 
pleta aprobación  que  siempre  han  obtenido  todos  mis  actos  fra  ernales  y 
desinteresados,  y,  sin  otro  particular,  me  repito  siempre  vuestro  muy 
afecto  amigo  y  genuino  H.  \.  que  desde  remotas  playas,  os  envia  el  óscu- 
lo de  paz  y  abrazo  fraternal. 

Andkes  Cassaed. 


El  5  de  Febrero,  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Cen- 
tro Americano,  cuya  sede  se  halla  en  San  José  Costa  Rica,  le 
nombró  su  Representante  General  y  Plenipotenciario,  cercado 
todos  los  altos  cuerpos  de  los  Estados  Unidos,  etc.,  con  facul- 
tades para  nombrar  Representantes,  como  se  verá  por  la  siguien- 
te comunicación : 
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ORDO   AB   CHAO. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Centro  Americano,  á  todos  log 
que  la  presente  vieren; 

SALUD. 

Deseoso  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Centro  América  de 
estrechar  los  lazos  del  amor  fraternal  que  deben  unir  más  íntimamente 
á  todos  los  Masones  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  teniendo  plena  con- 
fianza en  la  lealtad  y  celo  masónico  que  distinguen  al  Ilustre  Hermano 
Andrés  Cassard,  Grado  33,  hemos  creído  oportuno  constituir  y  nom- 
brarle, y  por  la  presente  constituimos  y  nombramos  al  referido  Ilustre 
Hermano  Andrés  Cassard,  Representante  General  y  Plenipotenciario 
del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Centro  América,  cerca  de 
todas  las  Grandes  Logias  y  Supremos  Consejos  del  Norte  y  del  Sur 
de  los  Estados  Unidos  de  América;  Grandes  Logias  del  Canadá, 'Quebec 
y  Nueva  Escocia  y  ademas,  cerca  de  todos  los  Altos  Cuerpos  del  resto  de 
las  Américas,  para  que  proponga  el  establecimiento  de  relaciones  frater- 
nales y  el  cambio  mutuo  de  Representantes,  entre  estos  Altos  Cuerpos  y 
los  arriba  mencionados.  Tor  lo  tanto,  suplicamos  á  todos  los  Altos  Cuer- 
•pos  masónicos  á  quienes  el  Ilustre  Hermano  Cassard  acuda  con  el  objeto 
ya,  citado,  se  sirvan  reconocerle  como  tal  nuestro  Representante  Gene- 
ral y  Plenipotenciario;  prometiendo  igual  reciprocidad  á  los  Hermanos 
que  se  presenten  ante  nos,  investidos  de  iguales  documentos.  En  fé  de 
lo  cual,  le  extendemos  la  presente  Credencial,  en  el  Oriente  de  San  José, 
de  Costa  Rica,  Capital  del  Grande  Oriente  Centro  Americano,  á  los  26 
dias  del  1P  mes  masónico  Schevat,  A.  L.  5871  (Era  Vulgar,  5  de  Febrero 
de  1872). 

Francisco  Calvo,  Ser.  \  Gr.  \  Maest.  •.,  Sob.  \  Gr.  \  Com.  \,  33. 

c.„TT„   l  Andrés  Saenz, 

Sec.\  Gen.-,  del  S.\  I.\,  33. 


A  su  regreso  del  Brasil,  el  Ilustre  Hermano  Cassard  supo 
también  que  el  Hermano  David  E.  Pierre,  de  San  Thomas,  ha- 
bía dirigido  varias  comunicaciones  á  Masones  de  este  Oriente 
y  del  Sur  de  los  Estados  Unidos,  manifestándoles  que  el  Se- 
cretario del  decrépito  Supremo  Consejo  de  Francia,  le  habia  es- 
crito una  comunicación  derogatoria  al  carácter  del  H.\  Cas- 
sard. 

Veamos  lo  que  el  II. \  H.\  Daniel  Sickles,  Gran  Secretario 
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General  del  Supremo  Consejo  Septentrional,  contestó  ai  Her- 
mano Pierre,  con  fecha  15  de  Marzo  de  1872. 

Nueva  York,  Marzo  15  de  1872. 
II.-.  H.-.  David  E.  Pierre,  33,  etc.— San  Thomas. 
Querido  Hermano. 

El  aserto  del  Supremo  Consejo  de  Francia,  de  que  el  Ilustre  Hermano 
Andrés  Cassard  "  fué  hecho  Masón  en  un  rincón  de  América,  que  él  es 
un  especulador  en  Grados  y  un  fugitivo  de  la  Habana,"  me  indujo  ú exa- 
minar el  asunto,  y  el  resultado  de  mi  investigación  es:  que  en  1853  él  re- 
cibió los  Grados  simbólicos  en  la  Logia  "  La  Sincerité,"  de  esta  Ciudad, 
cuya  Logia  trabajaba  en  el  Rito  Escoces,  bajo  los  auspicios  del  Supremo 
Consejo  de  33  sobre  el  cual  presidia  el  II.  \  H.  \  Henry  C.  Atwood.  Esta 
Logia  continuó  trabajando  b  jo  dicha  autoridad  hasta  1855,  cuando  sus 
Miembros  solicitaron  Carta  Constitutiva  de  la  Gran  Logia  del  Estado  de 
Nueva  York,  siendo  el  11./.  H.  •.  Cassard  uno  de  los  que  filmaron  la  peti- 
ción. La  Carta  fué  concedida  durante  la  administración  del  Muy  Res- 
petable Joseph  D.  Evans,  entonces  Gran  Maestro.  Por  este  acto  de  la 
Gran  Logia,  el  II.  \  H.  \  Cassard  fué  recibido  y  reconocido  como  Masón 
en  buena  posición  y  con  derecho  á  todos  los  beneficios  y  prerogativas 
que  le  corresponden,  en  la  cual  la  Gran  Logia  siempre  le  ha  sostenido. 

Durante  el  año  de  1853,  el  II.  \  H.  \  Cassard  tuvo  una  cuestión  personal 
con  unos  cubanos  que  residian  en  Nueva  York,  y  la  cuestión  se  prolongó 
tanto  y  llegó  á  ser  tan  reñida,  que  se  llevó  á  los  tribunales  de  la  Habana 
y  á  la  Logia  "La  Fraternidad,"  de  esta  ciudad,  de  quien  él  (el  Hermano 
Cassard),  era  Maestro  y  Fundador,  de  lo  cual  resultó  una  querella  en  di- 
cha Logia,  pero  la  Gran  Logia  exoneró  completamente  al  II.*.  H.  •.  Cas- 
sard, y  en  1860,  fué  elegido,  este  Hermano,  Miembro  de  la  Gran  Logia. 
Después  que  la  Gran  Logia  sostuvo  al  H.  \  Cassard,  el  que  le  habia  perse- 
guido y  calumniado  de  todos  los  modos  imaginables,  se  retractó  de  cuan- 
to habia  dicho  y  hecho,  del  modo  más  completo,  bajo  juramento  y  ante 
un  magistrado,  dejando  asi  al  Hermano  Cassard  puro  y  sin  mancilla,  co- 
mo hombre  y  Masón. 

Sobre  la  persecución  que  se  le  hizo  en  los  tribunales  de  la  Habana,  se 
vindicó  completamente,  ante  la  Corte  Suprema  del  Estado  de  Nueva 
York,  de  los  cargos  que  se  le  hicieron. 

Creo  justo  hacer  este  relato,  pues  conozco  al  II.  ■.  H.  \  Cassard  hace 
veinte  años,  y  siempre  le  he  hallado  ser  un  hombre  justo  y  honrado. 

Jamas  habia  oido  decir  que  él  fuera  un  especulador  en  Grados  ni  un 
fugitivo  de  la  Habana,  hasta  que  lo  lei  en  la  carta  de  U.  de  11  de  Noviem- 
bre. Por  lo  que  sé,  él  siempre  se  ha  ocupado  en  negocios  legítimos  de 
comercio,  y  le  creo  digno  en  todos  conceptos. 

Suyo  fraternalmente. 

Daniel  Sickles,  33, 

Gran  Sec.  \  del  Snp.  •.  Cons.  \  de  la  Jurisdicción  del  Sur  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


•j  Sello.  > 
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Véase  también  lo  que  el  Soberano  Gran  Comendador  del 
Supremo  Consejo  Meridional,  dijo  sobre  el  asunto,  en  el  "  Bo- 
letin  Oficial,"  n?  5,  página  617. 

Las  imputaciones  contra  el  carácter  del  Ilustre  Hermano  Cassard,  con- 
tenidas en  una  carta  del  Supremo  Consejo  de  Francia  á  unos  Hermanos 
de  San  Thomas,  no  son  mas  que  una  repetición  de  los  libelos  de  Vicente 
A.  de  Castro,  por  los  cualts  ha  sido  extraviado  y  engañado  aquel  Cuerpo. 
Todas  son  falsas,  y  así  lo  probó  el  Ilustre  Hermano  Cassard,  cuando  en 
su  origen  se  publicaron.  La  seguridad  de  este  hecho  ha  sido  trasmitida 
al  Sup.  \  Cons.  \  de  Francia  por  el  Gr.  \  Com.  \  del  Supremo  Consejo 
Meridional. 

El  Hermano  William  A.  Tapshire,  testigo  ocular  de  las  actos 
del  Hermano  Cassard,  durante  su  corta  permanencia  en  San 
Thomas,  llegó  á  Nueva  York,  en  Mayo  de  1872,  y  dirigió  al 
Hermano  Cassard  la  siguiente  comunicación  que  reproducimos 
sin  comentarios,  pues  ella  habla  por  si  sola. 

Nueva  York,  Mayo  31  de  1872. 
Sr.  Don  Andrés  Cassard.  — 69  William  Street. 
Muy  Sr.  mió  y  querido  Hermano. 

Creo  deber  mió,  comoEx-miembro  de  la  Kespetable  Logia  "The  Star 
in  the  East,"  n9  25,  al  Oriente  de  San  Thomas,  hacer  desaparecer  de  la 
ment  •  de  todo  el  mundo  (de  aquellos  interesados  en  el  asunto)  la  atroz 
calumnia  proferida  contra  vuestro  honor  por  algunos  Masones  audaces, 
residentes  de  dicha  Isla  de  San  Thomas:  tales  procedimientos,  ámi  mo- 
do de  ver,  son  del  todo  contrarios  á  los  nobles  principios  enseñados  por 
la  Masonería.  Siento  decir,  y  para  mayor  vergüenza  de  aquellos  que  á 
ella  pertenecen  y  cuyos  saludables  principios  de  moralidad  profesan, 
que  existen  muchos  individuos,  por  desgracia,  indignos  de  llevar  el  títu- 
lo de  Masones. 

Cuín  ridicula  é  infamemente  habéis  sido  escandalizado  por  esos  indi- 
viduos, que,  arrastrados  por  una  especie  de  envidia  hacia  vos,  han  pro- 
clamado tan  bajamente  que,  durante  vuestia  permanencia  en  San  Tho- 
mas, estabais  circulando  los  altos  grados  de  la  Orden.  Yo,  por  mi  parte, 
declaro  que  esto  es  falso,  dispuesto  en  cualquiera  ocasión  á  presentar 
aquellas  pruebas  que  puedan  convencer  de  lo  contrario  á  las  personas 
que  hubieren  tenido  mala  opinión  de  vos.  Añado  más,  si  esos  indivi- 
duos se  hubieran  tomado  la  pena  de  estudiar  la  Caridad,  una  de  las  ba- 
ses fundamentales  de  la  Institución,  en  verdad  que  no  se  habrían  dejado 
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arrastrar  por  su  jefe  principal  (cuyo  nombre  no  mencionaré)  á  obrar  de 
una  manera  tan  vil. 

Os  suplico  recordéis  la  época  de  vuestra  llegada  á  San  Thomas,  en 
vuestro  camino  al  Brasil.  A  gunos  dias  antes  habia  yo  recibido  documen- 
tos relativos  á  la  Instalación  de  la  Respetable  Logia  "The  Star  in  the 
East,"  n9  25,  los  cuales  me  fueron  remitidos  por  la  Respetable  Gran  Lo- 
gia de  Colon  (Cuba),  invistiéndome  de  plenos  poderes  para  instalar  di- 
cha Logia  y  obrar  de  acuerdo  con  sus  Reglamentos.  Sucedió  que,  ha- 
biéndoos determinado  permanecer  algunos  dias  en  San  Thomas,  se  me 
proporcionó  entonces  el  placer  de  traspasaros  mis  poderes  como  el  Re- 
presentante Legal  del  Supremo  Consejo  de  Colon  (Cuba).  La  Logia  fué 
instalada  en  forma  por  v©s,  según  su  Constitución  y  con  la  Carta,  lle- 
vando los  Sellos  de  la  Gran  Logia  de  Colon  (Cuba),  más  las  firmas  de  sus 
principales  dignatarios.  Los  trabajos  se  continuaron  después  en  la  de- 
bida forma. 

Me  prevalgo  de  esta  oportunidad  para  daros  las  gracias  de  parte  de 
mis  colegas,  los  fundadores  de  aquella  Logia,  por  la  muestra  de  gran 
atención  que  nos  dispensasteis  al  conferir  los  Grados  32  y  33  á  los  si- 
guientes: 

Hermano  David  E.  Pierre  33. 

JosephSill,            Ir.  Vigilante,. ..  .33. 
« '        Eloy  Latour  29  Vigilante, 33. 

P.  R.  Escudero,    Tesorero, 32,  S.  \  P.  \  R.  \  S.  \ 

1  •        Leopold  Galiber,  Ir.  Diácono, 32. 

"        Thos.  Clark,  29       ,,       , 32. 

"        Vuestro  servidor,  entonces  Sec.  \, .  .32. 

También  os  aseguro,  en  nombre  de  ellos,  que  siempre  conservaremos 
la  mayor  gratitud  hacia  vos,  enorgulleciéndonos  de  seguir  el  camino  que 
nos  habéis  trazado. 

Me  es  en  extremo  grato  poder  manifestar  aqui  los  rápidos  progresos  de 
nuestra  Logia  desde  su  fundación,  siendo  verdaderamente  satisfactorio 
para  sus  miembros  y  visitantes,  la  rapidez  con  que  ha  marchado  hacia 
adelante,  colocándose  en  una  magnifica  posición  entre  los  cuer  os  de 
nuestro  Rito,  por  su  estabilidad  y  obediencia  en  el  desempeño  de  sus 
deberes. 

Apesar  de  todos  los  sentimientos  vindictivos  que  han  mostrado  los 
miembros  de  las  otras  Logias  en  la  misma  Isla,  la  Respetable  Logia  "The 
Star  in  the  East,"  n9  25,  no  ha  fracasado  en  su  objeto,  y  evidentemente 
ha  despreciado  la  vergonzosa  conducta  de  sus"  enemigos,  dejándolos  pa- 
ra una  justa  retribución. 

Y  finalmente,  querido  H.  \,  ofreciéndoos  mi  más  cordial  y  fraternal 
salutación,  y  esperando  que  nuestros  Hermanos  cegados  por  el  espíritu 
perverso,  os  muestren  mayor  caridad  en  su  manera  de  obrar,  tengo  é; 
honor  de  ser  vuestro,  de  corazón. 

WlLLIAM  A.  Tapshibe,  32. 
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Veamos  lo  que  dice  el  Hermano  Cassard  respecto  del  proce- 
dimiento que  con  él  han  tenido  los  Hermanos  de  Cuba. 

Algún  tiempo  pasó  sin  recibir  contestación  á  las  comunicaciones  que 
con  fecha  27  de  Enero  de  1872.  pasé  á  los  II.  *.  HH.  •.  Boaz,  y  Cid,  cuando 
elH.  \  David  E.  Pierre,  Jr.,  me  escribió  de  San  Thomas,  el  2  de  Marzo,  di- 
ciéndome,  que  liabia  recibido  una  comunicación  del  Gr.  •.  Seo.  \,  informán- 
dole que  ei  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales  habia 
ratificado  todos  mis  actos  en  San  Thomas  y  Puerto  Pico  y  por  el  siguien- 
te vapor  se  le  remitirían  las  Cartas  para  el  Capitulo,  Consistorio,  nue- 
vas Patentes,  etc.,  etc.  El  Hermano  Pierre  debió  haber  anunciado  esto 
mismo  al  II.  •.  H.  •.  Pike,  cuando  este  dijo,  en  el  "  Boletin  Oficial,"  n9  5, 
página  617,  párrafo  11:  "El  Hermano  David  E.  Pierre,  de  San  Thomas, 
informa  al  Gran  Comendador,  que  el  Supremo  Consejo  de  Colon  ha  rati- 
ficado todos  los  actos  ejercidos  por  el  Ilustre  Hermano  Cassard  en  esa 
Isla  y  Puerto  Pico." 

Cuan&o  el  Hermano  Pierre  me  informó  respecto  de  la  ratificación  de  to- 
dos mis  actos  por  Cuba,  supuse  que  el  II.  \  H.  \  Boaz,  al  recibir  mi  co- 
municación de  27  de  Enero,  escribiría  inmediatamente  al  II  \  H.  \  Cid 
sobre  el  asunto,  y  este  se  apresuraría  á  Laper  la  ratificación.  Creí  ya  to- 
do concluido  y  reposaba  tranquilo  de  un  asunto  que,  á  la  verdad,  m«  ha- 
bia inquietado  considerablemente, 

Pero,  ¡  cuál  no  fué  mi  sorpresa  y  admiración,  cuando  el  mismo  Herma- 
no Pierre,  que  el  2  de  Marzo  me  habia  anunciado  "  que  todos  mis  actog 
habían  sido  ratificados  por  el  Sup.  \   Cons.  \  de  Cuba,"  me  escribió,  con 
fecha  8    e  Agosto  del  mismo  año,  diciéndome:  "El  Sup.  \  Cons.-.  de  Colon 
no  quiere,  de  ningún  modo,  ratificar  sus  actos  ejercidos  aquí  y  en  Puerto 
'Bico,  por  la  razón  de  que  sus  poderes  expiraron,    enteramente,  seis  me- 
ses después  de  la  fecha  en  que  se  le  confirieron,  y  tengo  instrucciones 
de  reclamar  á  V.  todas  las  sumas,  que  le  hemos  pagado  ! "    Dejo  á  la  justa 
consideración  de  los  Hermanos,  imaginar  la  sensación  que  experimenta- 
ría con  la  lectura  de  semejante  carta  !  Cómo  !  ¿Esos  Hermanos,  que  des- 
de la  concepción  de  la  idea  de  la  formación  de  los  Cuerpos  Mas.',   en 
Cuba,  en  1859,   hasta  cuanto  hoy  tienen,  me  lo  deben  todo  á  mí,"  y  que 
al  moverme  de  aquí  y  abandonar  mi  familia  y  mis  propiedades  para  ir  á 
San  Thomas  y  Puerto  Pico,  competentemente  autorizado  como  su  Dipu- 
tado ad  hoc,    para  establecer  los  Cuerpos  del  Rito  Antiguo  Escoces,  en 
cumplimiento  de  la  deuda  de  honor  que  contrajeron  conmigo  al  estable- 
cer los  Cuerpos  en  Cuba,  ahora  que  ha  llegado  la  funesta  noticia  déla 
muerte  del  II.  \  H.  \  B®a¿,  quieran  valerse  de  subterfugios  para  negarse 
á  ratificar  los  actos  que  en  su  nombre  y  para  salvar  su  crédito,   ejercí  en 
las  Islas  de  San  Thomas  y  Puerto  Ilico  ?  Qué  !  ¿La  luz  pura  del  divino 
Jehová  no  ha  podido  penetrar  la  nube  impura  que  cubre  el  alma  vivien- 
te? ¿Qué  la  rabia,  la  ambición  y  el  encono,  puedan  desenvolver  las  pa- 
siones más  bartardas,   hasta  el  grado  de  olvidarse  los  más  nobles  senti- 
mientos del  alma,  y  los  deberes  que  hemos  contraído  para  con  nuestros 
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Hermanos?  ¿Qué  nuestra  santa  y  gloriosa  Institución,  fecunda  en  ideas 
filantrópicas  y  moralizadoras,  se  está  degradando  y  corrompiendo  de  tal 
modo,  que  aun  los  altos  Cuerpos  violan  sus  tratados,  y  rehusan  cumplir 
sus  sagrados  compromisos,  valiéndose  de  los  pretextos  más  frivolos  ima- 
ginables? Oh  !  santa  y  sublime  Institución  !  ¡  Cuan  profanada  estáis  aun 
por  aquellos  mismos  que  deberian  ser  tu  honra  y  tu  sosten  ! 

Pero  si  anti-masónica  é  impropia  es  la  acción  de  los  Hermanos  de  San- 
tiago, en  negarse  á  ratificar  los  actos  de  su  Diputado  ad  hoc,  y  de  un  Her- 
mano á  quien  tanto  deben  y  que,  por  todos  estilos,  es  acreedor  á  mejor 
tratamiento,  el  hecho  de  dar  instrucciones  al  Hermano  Pierre  para  que 
me  reclamara  los  $307.50  que  los  Hermanos  de  San  Thomas  me  abonaron 
en  mi  carácter  oficial,  por  los  Grados  que  les  conferí,  cuando  eHos,  los 
de  Cuba,  saben  que  gasté  más  de  esa  suma  en  la  "misión  de  honor"  y 
que  no  tengo  fondos  ningunos  de  San  Thomas,  e-:  cuanto  bajo  y  degra- 
dante podia  esperarse,  y,  en  verdad,  carece  de  justa  calificación. 

¿Y  quieren  saber  mis  Hermanos  en  que  fundan  ahora  los  de  Cuba  su 
negativa?  ¡  Admírense  !  Dicha  negativa  se  fnnda,  pues,  en  los  artículos 
241  y  242  de  aquella  Constitución  del  Grande  Oriente  de  Colon,  que  se 
derrogó  y  anuló  por  Decreto  del  Supremo  Consejo,  de  5  de  Septiembre 
de  1868.  Los  artículos  de  dicha  Constitución  dicen:  "  Ningún  Masón,  de 
cualquier  Grado  que  sea,  puede  conferir  Grados  en  el  territorio  de  la  Ju- 
risdicción del  Grande  Oriente,  sin  autorización  especial  del  Supremo 
Consejo.  Semejante  autorización  para  conferir  Grados,  puede  permane- 
cer en  fuerza  solo  seis  meses,  etc." 

En  esa  misma  Constitución  dicho  Oriente  se  titula:  "Grande  Oriente 
de  Colon,  sin  definir  su  Jurisdicción,  sino  simplemente  declara :  (art.  172) 
que  su  autoridad  se  extiende  hasta  donde  lo  exija  el  bien  de  la  Orden, 
pero  no  hace  mención  alguna  de  las  Islas  de  las  Indias  Occidentales, 
porque  los  que  formaron  dicha  Constitución,  jamas  pretendieron  exten- 
der su  Jurisdicción  sobre  dichas  Islas.  San  Thomas  y  Puerto  Rico,  no 
estando  bajo  la  Jurisdicción  del  Grande  Oriente  de  Colon,  según  el  tenor 
de  su  citada  Constitución,  es  claro  que  los  artículos  241  y  242  ya  citados, 
en  nada  afectan  los  poderes  amplísimos  que  para  poner  dichas  Is;as  b  i- 
jo  la  Jurisdicción  de  Cuba,  me  otorgó  el  Soberano  Gran  Comendador, 
seis  meses  después  de  haberse  derogado  y  anulado  la  antigua  Constitu- 
ción que  ahora  se  ha  venido  á  poner  en  juego  para  tratar  de  anular  mis 
actos  legalmente  ejercidos.  Estoy  íntimamente  convencido  de  que  si  vi- 
viera el  II.  •.  H.  \  Boas,  jamas  esto  habría  acontecido. 

Debo  declarar  aquí,  solemnemente,  que  cuando  fui  á  San  Thomas  é 
inauguré  la  Logia  "The  Star  in  the  East"  y  establecí  los  altos  cuerpos, 
ignoraba  totalmente  lo  que  después  me  comunicó  e'  II.  \  H.  \  Cid,  á  sa- 
ber: "que  desde  Septiembre  de  1868,  todos  los  altos  Cuerpos  masónicos 
allí  estaban  en  suspenso,  así  como  también  se  habían  suspendido  las  fa- 
cultades de  los  Representantes  (1)  nombrados  hasta  aquella  fecha,"  pues 

(l)  En  este  concepto,  el  nombramiento  que  hice  de  Diputado  Especial  y  Representan- 
te de  Cuba  eu  el  Hermano  David  E.  Pierre,  de  San  Thornaa,  es  mi.  >;  pu<ss  mis  íaf.uita- 
d'js  d¿  nombrar  iiepredentautes  fueron  suspensas  en  18(58,  Cosa  .¿ue  lyuuraba. 
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si  hubiera  sabido  que  la  Gran  Logia  de  Colon  habia  suspendido  sus  tra- 
bajos hacia  tres  años,  ciertamente  que  me  hubiera  opuesto  á  instalar  di- 
cha Logia,  porque  habria  considerado  su  Carta  ilegaL  é  impropiamente 
concedida  por  oficiales  que  firmaban  como  Gran  Maestro  y  Gran  Secre- 
tario, cuando  cesaron  en  esas  funciones  desde  que  quedó  la  Gran  Logia 
en  suspenso  en  Septiembre  de  1868.  La  opinión  de  las  mejores  autorida- 
des masónicas  de  los  Estados  Unidos  que  he  cónsul  ado  en  este  asunto, 
es  que  se  cometió  un  grave  error  en  conced  r  la  Carta  para  la  Logia  "The 
Star  in  the  East "  por  un  Cuerpo  que  no  existia  legalmente,  y  que,  por 
consiguiente,  dicha  Carta  es  ilegal  y  la  Logia  "Star  in  the  East"  ilegal- 
mente  constituida,  pues  es  ley  masónica  bien  sentada,  que  cuando  u;-a 
Gran  Logia  suspende  sus  trabajos  y  deja  de  reunirse  por  un  año,  se  con- 
sidera desbandada  y  no  puede  reasumir  sus  trabajos  legalmente,  sin  ha- 
berse antes  reorganizado,  lo  cual  no  ha  hecho  la  Gran  Logia  de  Colon. 

Sin  embargo  de  que  siempre  he  sostenido  los  Cuerpos  de  Cuba,  no  pue- 
do cerrar  los  ojos  á  la  luz  ni  dejar  de  comprender  que  los  miembros  que 
los  componen,  han  cometido  graves  faltas,  debido  á  los  pocos  conoci- 
mientos in.tsónicos  que  poseen,  aun  cuando  los  engañe  su  arrogancia  y 
demasiada  presunción  en  creer  saberlo  todo,  cuando,  en  realidad,  tienen 
mucho  que  aprender;  y  la  negativa  del  Supremo  Consejo  de  Cuba  en  re- 
conocer mis  actos  en  San  Thomas  y  Puerto  Rico,  después  de  haber  tras- 
currido un  año  desde  que  los  ejerci,  y  el  hecho  de  reservar  ese  acto  has- 
ta que  supieron  la  muerte  del  II.  \  H.  \  que  me  confirió  las  amplias  facul- 
tdes  (cuya  memoria  debieron  honrar  y  respetar),  son  hechos  que  des- 
doran al  cuerpo  que  los  ha  perpetrado  y  que  lo  hacen  indigno  del  respe- 
to y  consideración  que  de  otro  modo  se  hubiera  hecho  acreedor.  Ade- 
mas, dicha  negativa,  que  envuelve  una  violación  de  las  condiciones  ó  es- 
tipulaciones contenidas  en  la  Patente  que  se  me  concedió  en  26  de  Mar- 
zo de  1859  para  organizar  los  altos  Cuerpos  en  Cuba,  cuyas  condiciones 
prometieron  cumplir  del  modo  más  solemne  los  Ilustres  Hermanos  Eoaz 
y  Loth,  según  ya  he  demostrado,  y,  en  cumplimiento  de  las  cuales  se  me 
dieron  las  amplias  facultades  de  19  de  Marzo  de  1869  que  h;i  causado  la 
negativa  en  cuestión,  y  el  hecho  de  haber  abandonado  completamente  la 
Jurisdicción  masónica  que  sobre  la  Isla  de  Puerto  Rico  cedió  á  los  Cuer- 
pos de  Cuba  el  Supremo  Consejo  Meridional  en  mi  referida  Patente  de 
1859,  son  motivos  justos  y  poderosísimos  para  que  dicho  Supremo  Con- 
sejo Meridional  retire  el  reconocimiento  que  hizo  del  Supremo  Consejo 
de  Cuba.  Hay  más,  el  II.  \  H.  \  Pike,  como  ya  he  dicho,  siempre  ha  in- 
sistido en  que  su  Supremo  Consejo,  que  fundó  y  reconoció  al  establecido 
por  mí  en  Santiago,  "tiene  el  derecho  de  esperar  que  las  otras  Islas  (San 
Thomas  y  Puerto  Rico  que  son  las  únicas  desocupadas)  estén  represen- 
tadas por  miembros  activos  en  aquel  Cuerpo,"  (1)  (el  Supremo  Consejo 
de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales).  Y  ademas  de  que  la  negativa  de  este 
Cuer  o  en  ratificar  ahora  mis  actos,  está  en  abierta  oposición  á  lo  que 

(1)  Véase  pag.  275,  "El  Espejo  Masónico,"  tomo  I9  y  el  número  5,  "Boletín  Oficial  del 
¡Supremo  Consejo  Meridional,"  pag.  591. 
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acabo  de  citar,  pues  equivale  á  no  querer  cumplir  con  las  condiciones  ae 
la  Carta  Patente,  negándose  á  dar  representación,  en  el  Cuerpo  de  Cuba, 
á  aquellas  Islas,  con  miembros  activos  de  cada  una  de  ellas,  consta  que 
los  nueve  miembros  activos  que  compusieron  el  Supremo  Consejo  de  Cu- 
ba, en  su  organización,  y  los  que  han  ido  sucediéndoles  hasta  última- 
mente, son  todos  de  Santiago  de  Cuba,  y  que  dicho  Cuerpo  uo  es,  real- 
mente, según  propiamente  dice  el  II.-.  Pike,  "un  Supremo  Consejo  pa- 
ra todas  las  Islas  (de  las  Indias  Occidentales),  sino  un  Supremo  Consejo 
para  Cuba  solamente."  (1) 

A  lo  dicho,  se  añade  que  el  Soberano  Gran  Comendador  del  Supremo 
Consejo  de  la  Jurisdicción  del  Norte,  en  una  comunicación  que  hac^  po- 
co pasó  al  Gran  Secretario  de  dicho  Cuerpo,  el  II.  •.  H.  \  Daniel  Sickles, 
33,  dudando  la  existencia  real  de  los  Cuerpos  de  Cuba,  dice:  "que  Ma- 
sones, Cubanos,  residentes  en  Portland,  Maine,  le  han  asegurado,  posi- 
tivamente, que  los  Cuerpos  Masónicos  de  Cuba,  se  han  desbandado  y  sus 
miembros  han  muerto  ó  están  dispersos  y  que  no  han  celebrado  una  se- 
sión desde  que  comenzó  la  guerra  civil."  Otros  Hermanos,  recien  llega- 
dos de  la  Isla,  dicen:  que  la  Gran  Logia  de  Colon,  establecida  en  Santia- 
go de  Cuba,  no  se  ha  reunido  desde  Septiembre  de  1868:  que  el  Gran 
Maestro,  ent  nces,  era  el  Hermano  Atuey  l9,  quien  ha  continuado  titu- 
lándose Gran  Maestro  de  una  Gran  Logia  que  suspendió  sus  sesiones  ha- 
ce mucho  tiempo,  que  no  ha  tenido  una  reunión  regular  en  cuat.o  años 
y  que  no  ha  elegido  Gran  Maestro  desde  1868.'  Aseguran,  positivamente, 
que  no  hay  Logias  que  trabajen  hoy  en  Cuba,  pues  todas  han  abatido  sus 
Columnas  y  sus  miembros  se  han  dispersado,  han  perecido  en  el  campo 
de  batalla,  ó  están  desterrados  ó  perseguidos  por  las  autoridades  españo- 
las. Bespecto  del  Supremo  Consejo  de  Cub."\,  aseveran  que  dicho  Cuer- 
po, sólo  existe,  hoy,  en  la  imaginación  de  dos  ó  tres  individuos  de  San- 
tiago, que,  propiamente  hablando,  dicho  Cuerpo  deberia  titularse  "Su- 
premo Consejo  de  Santiago  de  Cuba,"  puesto  que  su  Com.  \ ,  Pr. \  Ten.*. 
Gr.  \  Sec.  \  y  los  que  restan  de  los  nueve  miembros  activos  de  que  debe- 
ria componerse,  son  todos  de  aquel  lugar:  que  no  se  ha  reunido  propia- 
mente por  muchos  años:  que  nadie  sabe,  pero  ni  se  oye  de  ellos.  Que, 
durante  la  ausencia  del  II.  \  Boaz,  el  H.  \  Cid  con  el  Gr.  •.  Secretario  y 
tal  ó  cual  miembro,  en  una  casa  privada,  y  sin  ninguna  de  las  formas  ri- 
tualisticas,  han  acordado  y  hecho  lo  que  mejor  les  ha  parecido,  de  un 
modo  irregular  é  impropio,  y  que,  el  Gran  Secretario  actual,  que  es  un 
español,  hace  lo  que  quiere  ó  le  conviene." 

El  II.  \  H.  \  Pike,  en  su  Apéndice  inserto  en  las  "  Actas  del  Supremo 
Consejo  Meridional,"  1870,  dice:  No  tenemos  ninguna  noticia  del  Sup.  \ 
Cons.  \  de  Cuba.  Presumo  que  sus  miembros  están  dispersos  y  sus  tra- 
bajos suspensos  en  consecuencia  de  la  guerra  civil.  Excepto  en  nombre, 
era  un  Supremo  Consejo  para  Cuba  solamente.  Hace  mucho  tiempo  que 
estoy  satisfecho  que  no  se  debió  haber  creando  ninguno  en  Cuba;"  y  de 
esta  verdad  estoy  enteramente  convencido  hoy. 

(1)  Véase  página  18  del  1er.  número  del  4o  Tomo  de  "El  Espejo  Masónico." 
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Pero  que  haya  muerto  ó  esté  agonizando  la  organización  masónica  de 
Cuba,  si  algún  resto  de  vida  le  quedaba,  la  muerte  del  Ilustre  Hermano 
Boaz,  unida  al  hecho  anti-masónico  é  impropio  que  acaban  de  cometer 
con  el  Her.  \  que,  según  ellos  mismos,  "  ha  desempeñado,  gratuitamen- 
te y  con  la  mayor  eficacia,  exactitud  y  honradez,  todas  las  comisiones 
que  le  han  confiado  este  (su)  Gr.  •.  Or.-.,  y  que  ha  prestado  servicios  muy 
importantes,  sin  haber  jamas  pedido  la  más  leve  compensación,  habien- 
do demostrado,  en  el  desempeño  de  dichas  comisiones,  el  mayor  desin- 
terés, y  probado,  así,  su  amor  decidido  por  el  engrandecimiento  de  la  Or- 
den; por  todo  lo  cual,  este  (su)  Gr.  \  Or.  •.  le  (me)  está  grandemente  re- 
conocido, y  se  congratula  en  consignarlo  para  satisfacción  del  interesa- 
do y  para  conocimiento  de  todos  los  Hermanos  de  la  Orden,  etc.,  etc.,*' 
hará  que  desaparezca  el  último  vestigio  de  su  aniquilada  existencia. 

En  conclusión,  informaré  á  la  gran  familia  masónica,  que,  habiendo 
mandado  mi  dimisión  absoluta  álos  Cuerpos  de  Cuba,  he  cesado  de  re- 
presentarlos, y  que  los  Representantes  que  por  mi  intervención  se  nom- 
braron hasta  el  año  de  1868,  quedaron  en  suspenso  desde  esa  fecha  y  sus 
Credenciales  son,  por  consiguiente,  nulas  y  de  ningún  valor. 

He  juzgado  necesario  narrar  los  hechos  tal  cual  han  acontecido,  á  fin  de 
que  la  fraternidad  universal  sepa,  á  ciencia  cierta,  cuanto  he  trabajado 
en  obsequio  de  los  Cuerpos  masónicos  de  Cuba,  y  vea  cual  ha  sido  el 
premio  que,  al  fin,  he  obtenido  de  ]os  Hermanos  á  quienes  tan  impor- 
tantes y  desinteresados  servicios  he  prestado. 


Deseando  el  Hermano  Cassard  definir  la  posición  del  Gran- 
de Oriente  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino,  hoy  Colombia- 
no, dirigió  la  siguiente  comunicación  al  Gran  Comendador  del 
Supremo  Consejo  Septentrional: 

Oriente  de  Nueva  York,  Septiembre  25  de  1872. 

Al  Muy  Ilustre  Hermano  Josiah  H.  Drummond,  33,  Muy  Poderoso  So- 
berano Gran  Comendador  del  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción  del 
Norte  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Muy  querido  é  Ilustre  Hermano. 
Como  Representante  General  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo 
Neo-Granadino  (hoy  Colombiano),  creo  deber  informaros  que  allí  exis- 
ten tres  diferentes  Cuerpos,  que  componen  ese  Grande  Oriente,  á  saber: 
el  Grande  Oriente,  el  Supremo  Consejo  de  33,  y  el  Gran  Senado  Masóni- 
co, el  cual  es  el  Cuerpo  Legislativo.  Y,  aunque  el  Supremo  Consejo  apro- 
bó el  convenio  hecho  por  el  II.  \  H.  \  Juan  M.  Grau,  33  (que  era  entonces 
Gran  Maestro  de  dicho  Grande  Oriente  Neo-Granadino),  con  el  Repre- 
sentante de  la  organización  irregular  de  Bogotá,  el  Gran  Senado  Masóni- 
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oo  lo  desaprobó,  y  quedaron  los  Cuerpos  de  Bogotá,  y  aun  son,  expúreos, 
ilegales  y  clandestinos  como  lo  eran  anteriormente. 

Examinando  el  número  4  de  El  Kegistro  Oficial  Masónico,  2*  serie,  que 
os  incluyo,  encontraréis  que  la  comisión  especial,  nombrada  por  dicho 
Senado  Masónico,  para  dar  informes  sobre  el  asunto,  dio  su  opinión  de 
que  "no  era  conveniente  á  la  Orden,  ni  de  necesidad  particular,  el  va- 
riar las  disposiciones  constitucionales,  para  favorecer  á  los  de  Bogotá  que 
se  apartaron  del  verdadero  camino  de  sus  deberes  y  obligaciones,  dando 
escándalo  basta  en  el  mundo  profano."  Pero,  para  dar  testimonio  evi- 
dente que  su  Gran  Oriente  no  se  hallaba  bajo  la  influencia  de  pasión  al- 
guna, y  sabia  perdonar,  lo  más  que  podria  hacer  era,  presentar  un  pro- 
yecto de  indulto,  en  virtud  del  cual  quedarían  redimidas  aquellas  faltas, 
y  sus  autores  devueltos  á  la  Institución,  purificados  ya  por  su  arrepenti- 
miento manifestado,  aceptando  dicho  acto  de  gracia."  Tal  fué  como 
se  zanjó  la  cuestión.  También  os  adjunto  una  carta  del  II.  \  H.  \  Juan 
Ucros,  33,  Gran  Secretario  del  mencionado  Gran  Oriente,  manifestándo- 
me que,  su  Cuerpo  legislativo  (significando  el  Senado  Masónico),  habia 

desaprobado  el  convenio y  felizmente  así  todo  quedaba  arreglado. 

Ppr  lo  tunto,  cualquier  error  que  pudieran  haber  cometido  los  miembros 
del  Supremo  Consejo,  en  su  anciedad  de  arreglarlas  dificultades  existen- 
tes con  los  de  Bogotá,  se  hallaba  remediado  por  la  acción  del  Senado 
M.isónico.  De  modo  que,  el  Gran  Oriente  y  el  Supremo  Consejo  Neo- 
Granadino,  está  hoy  libre  de  toda  mancha  y  reproche,  y  es  el  único  po- 
der masónico  legítimo  y  legal  de  ese  país,  habiendo  sido  vindicada  la  so- 
beranía de  sus  leyes  por  la  pronta  acción  de  la  única  autoridad  que  tenia 
derecho  para  decidir  en  cuestiones  de  tan  grave  importancia. 

Y,  con  el  fin  de  renovar  las  relaciones  fraternales  que  antes  existían  en- 
tre vuestro  Sup.  \  Consejo  y  el  Gr.  ■'.  Oriente  y  el  Sup.  \  Consejo  Neo-Gra- 
nadino, propongo  el  cambio  de  Representantes,  y  estoy  autorizado  por  el 
II. ".  Gr.  \  Secretario  de  este  alto  Cuerpo,  para  manifestaros,  que  mucho 
se  complacerán  en  recibir  y  reconocer  al  II.  \  H.  •.  S.  Percy  Ellis,  33,  co- 
mo vuestro  Representante  en  el  Gran  Or. •.  y  Sup.  \  Consejo,  y,  si  por 
vuestra  parte  no  hay  objeci®n  alguna,  ellos  remitirán  sus  Credenciales  al 
II.  •.  H.  \  John  W.  Simons,  33,  como  su  Represantante  cerca  de  vuestro 
Supremo  Consejo. 

Con  la  seguridad  de  mi  alto  aprecio  y  estimación  personal,  me  repito, 
oon  los  números  sagrados,  vuestro  afmo.  H.  \ 

Andrés  Cassard. 


A  esta  atenta  y  fraternal  comunicación  el  Ilustre  Hermano 
Druinmond  jamas  se  dignó  dar  la  más  leve  contestación.  Sin 
embargo,  el  Hermano  Cassard  influyó  para  que  el  Grande  Or.*. 
Neo-Granadino  nombrase  al  Ilustre  Hermano  John  W.  Simons, 
33,  como  su  Representante  cerca  del  Supremo  Consejo  Septen- 
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trional  y  que  este  nombrara  al  Ilustre  Hermano  S.  Percy  Ellis, 
33,  como  su  Representante,  cerca  del  Grande  Oriente  y  Supre- 
mo Consejo  Neo-Granadino. 

Como  el  Supremo  Consejo  Neo-Granadino  habia  aprobado 
el  convenio  que  el  Gran  Maestro  celebró  con  los  que  formaban 
el  Cuerpo  expúreo  de  Bogotá,  el  Hermano  Cassard  creyó  de  su 
deber  enviar  su  dimisión  de  Representante  General,  como  lo 
hizo  en  Junio  de  1871;  mas  habiendo  el  Gran  Senado  Masóni- 
co desaprobado  aquel  convenio,  el  Hermano  Cassard  retiró  su 
dimisión  y  el  Grande  Oriente  Neo-Grauadino  le  envió  el  docu- 
mento que  damos  á  continuación: 


GRANDE  ORIENTE  NEO-GRANADINO. 

SALUD. ESTABILIDAD. PODER. 

"UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS  ARCHITECTONIS  PER  GLORIAM 

INCENTIS. 

DEUS   MEUNQUE    JUS. 

Gran  Sec.  General  de  Estado.^  Sección  Gubernativa,  No.  16. 

Or.  \  de  Cartagena,  el  299  dia  del  89  m.  \  m.  \  Marchesvan,  año  de  la  V.  \ 
L.  \  5872,  Era  Vulgar  31  de  Octubre  de  1872. 

REVALIDACIÓN. 

Nos,  Juan  G.  Pombo,  Grado  33,  Serenísimo  Gran  Maestro,  Soberano 
Gran  Comendador  de  la  Orden  Masónica  en  la  Rapública  de  Nueva  Gra- 
nada, existente  regularmente  en  el  Oriente  de  Cartagena,  Capital  del 
Grande  Oriente  Nacional,  única  Suprema  Autoridad  Masónica  para  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  y  sus  posesiones,  por  las  presentes  letras 
revalidadas  hoy,  hacemos  saber  á  todos  los  Gr.  •.  Orientes,  autoridades  y 
corporaciones  masónicas,  así  como  á  todos  los  miembres  de  la  gran  fami- 
lia universa)  que  corresponden  al  Arte  Real: 

Que:  habiendo  sido  nombrado  desde  el  año  Vulgar  de  1859,  por  nues- 
tro Venerando  Poderoso  Hermano  Francisco  de  Zubiría  y  Herrera  (hoy 
difunto,  cuya  memoria  y  disposiciones  respetamos),  el  Poderoso  Herma- 
no Andrés  Cassard,  Grado  33,  nuestro  Gran  Representante  General,  cer- 
ca de  los  Grandes  Orientes  qne  se  encuentran  distantes  del  nuestro  en 
distintos  lugares  del  globo,  acatando  aquella  aceptada  elección,  ella,  exis- 
te vigente,  sin  variar  en  nada  las  facultades  que  se  le  confirieran,  y  antes 
bien,  ampliandolas  más,  para  facilitar  la  acción  de  nuestro  Gran  Repre- 
sentante General,  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  funcionando  co- 


mo  tal  ante  todos  los  Cuerpos  masónicos,  donde  no  tengamos  quien  nos 
represente;  el  que  firmará  el  Ne  Varietur  en  prueba  de  su  aceptación. 

Decimos,  tratando  de  esclarecer  el  carácter  que  obtiene  el  indicado  P.  \ 
H.  \  Cassard.  á  causa  de  ciertas  contraversias  ocurridas  en  el  Or.  \  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  en  Nueva  York,  el  25  del  mes  de  Julio  del 
año  de  1871,  que  nuestro  antecesor  P.  \  H.  \  Juan  M.  Grau,  33.  \,  le  expi- 
dió nuevas  letras  Credenciales,  dando  cuenta  á  esos  Or.  •.,  con  fecha  25 
del  mismo  mes  y  año,  declarando  que  el  susodicho  P.  \  H.  \  Cassard,  con- 
tinuaba desempeñando  el  importante  encargo  de  nuestro  Garante  de 
Amistad,  Gran  Representante  General,  sostenedor  de  los  fueros  y  dere- 
chos del  Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino,  (hoy  Colom- 
biano). 

Que  habiéndose  extraviado  la  correspondencia  dirigida  al  predichoP.  \ 
H.  \  Cassard,  y  por  tal  motivo,  carecer  del  comprobante  respectivo  que 
acredite  su  legitima  personería:  teniéndose  conocimiento  de  tal  inciden- 
te, y  deseando  allanar  dificultades  para  no  perder  las  estrechas  relacio- 
nes adquiridas,  conociendo  lo  importante  y  necesario  que  ellas  son,  pa- 
ra el  bien  general  y  engrandecimiento  de  la  Orden,  conservando  asi  la 
unión,  paz,  alianza  y  fraternidad  que  precisa  y  convenientemente  debe 
existir  entre  las  altas  Potencias  Masónicas  conocidas  bajo  la  bóveda  celes- 
te de  nuestro  techo. 

Usando  de  los  poderes  que  nos  han  sido  conferidos  por  la  Constitución 
y  Estatutos,  hemos  decretado  y  decretamos: 

Articulo  único:  teniendo  plena  confianza  en  la  rectitud,  ilustración, 
probidad  y  celo  masónico  que  distinguen  á  nuestro  Sob.  •.  Pod.  \  H.  ».  An- 
drés Cassard,  G.  \  33,  residente  en  New  York,  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, le  revalidamos  el  nombramiento  que  se  le  ha  hecho,  y  por  esta  Car- 
ta Patente,  le  constituimos  y  revestimos  con  el  carácter  que  tenia  de  Gran 
Representante  General,  Ministro  Plenipotenciario  del  Gran  Oriente  Na- 
cional de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  cerca  de  los  Gobiernos  Masó- 
nicos, con  quienes  estamos  en  correspondencia  y  relaciones,  con  plenos 
poderes,  autorización  y  amplias  facultades  para  representarnos  ante  to- 
das las  entidades  masónicas,  promoviendo  relaciones  con  los  que  aun  no 
las  tengamos  y  para  el  efecto,  y  constituir,  á  nuestra  voz  y  nombre,  Agen- 
tes diplomáticos  que  lo  ayuden  tn  el  cultivo  de  nuestras  relaciones  ya 
adquiridas,  como  por  adquirir,  dándonos  cuenta  de  todos  sus  actos  para 
nuestro  conocimiento  y  aprobación,  tratando  de  promover  la  felicidad, 
prosperidad,  engrandecimiento  y  progreso  de  nuestro  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  •. 
Cons.  \  de  33.  •.,  que  siempre  será  el  de  nuestra  augusta  y  sublime  Insti- 
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tucion,  á  todo  cuanto  aspira  el  actual  encargado  del  Poder  Supremo  como 
Gran  Maestro  Comendador. 

Dado,  firmado  y  sellado  por  nos,  como  Sob.  \  Comend.  •.  y  Serenísimo 
Gran  Maestro  déla  Orden  de  Nueva  Granada,  Colombia,  y  refrendado 
por  nuestro  Gr.  \  Sec.\  Gen.-,  de  Estado,  en  el  Or.  \  deCartajena,  (Capi- 
tal del  Gr.  •.  Or.-.)  el  29*  d. -.  d. -.  89  m.  \  Marchesvan,  año  masónico 
5872.— (E.-.  V.-.  31  de  Octubre  de  1872. 

o  I  JuanN.  Pombo, 

Sob.  •.  Gr.-.  Com.  -.,  Ser.-.  Gr.  -.  Maest.\  de  la  Orden. 


Antonio  de  Zubiría  y  Herrera, 


Ser.  -.  Gr.  -.  Sec.  -.  Gen.  -.  de  Estado. 


Sello 


í 


El  1-  de  Noviembre  de  1872,  el  Hermano  Cassard,  accedien- 
do á  las  súplicas  de  una  infinidad  de  Hermanos  y  de  varios  al- 
tos Cuerpos  masónicos  y  Logias  simbólicas  que  repetidas  veces 
le  habían  encarecido  y  que,  en  la  actualidad  le  instaban  para 
que  continuara  la  publicación  de  "  El  Espejo  Masónico,"  y  de- 
seando darles  una  prueba  del  sincero  agradecimiento  que  abri- 
ga su  corazón  por  los  testimonios  fehacientes  que  los  Herma- 
nos, en  general,  y  con  especialidad  los  de  la  América  Central  y 
Sur  América,  le  han  dado  del  afecto  fraternal  que  le  profesan  y 
de  la  alta  estima  y  consideración  en  que  le  tienen,  se  decidió  á 
complacerlos,  emprendiendo  de  nuevo  la  publicación  de  este 
periódico,  dando  á  luz  la  1^  entrega  del  IV  tomo  de  "  El  Es- 
pejo Masónico,"  cuya  aparición  fué  saludada  con  el  mayor  en- 
tusiasmo, en  justa  apreciación  de  los  esfuerzos  que  siempre  ha 
hecho  el  Hermano  Cassard  en  obsequio  de  la  propagación  de 
las  luces. 

Veamos  lo  que  la  prensa  masónica  y  la  fraternidad  en  gene- 
ral ha  dicho  respecto  de  la  reaparición  de  "El  Espejo  Ma- 
sónico i" 

El  uSunday  Dispatch,"  que  es  el  periódico  masónico  más 
acreditado,  y  el  órgano  de  la  Gran  Logia  de  Nueva  York,  el  7 
de  Noviembre,  dijo : 

El  Espejo  Masónico. — Esta  publicación,  en  el  idioma  castellano,  que 
por  algún  tiempo  se  habia  suspendido,  debido  al  mal  estado  de  salud  y 
ausencia  de  este  país  de  su  auter,  el  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard, 
ha  vuelto  á,  aparecer,  y  tenemos  á  la  vista  el  primer  número  del  cuarto 
tomo.  El  Ilustre  Hermano  Cassard  es  un  vigoroso  é  industrioso  escri- 
tor, y  su  periódico  será  un  medio  de  comunicación  entre  los  dos  conti- 
nentes, á  la  vez  que  una  fuente  inapreciable  de  noticias  para  los  Herma- 
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nos  Hispano-americanos  que  residen  aquí.  "El  Espejo "  tiene  nuestras 
más  grandes  simpatías,  y  le  deseamos  un  brillante  porvenir  y  un  éxito 
permanente. 

El  Hermano  Esteban  de  J.  Borrero,  distinguido  literato  y 
poeta  del  Camagüey,  residente  hoy  en  Nassau,  con  fecha  30  de 
Septiembre,  dijo: 

La  continuación  de  "  El  Eepejo  Masónico"  me  ha  parecido  laudable. 
Es  una  obra  que  tendrá  muy  buena  acogida  entre  todos  los  Hermanos,  y 
que  dará  á  V.  resultados  satisfactorios.  Por  mi  parte,  ya  le  tengo  varios 
suscriptores,  y  espero  que  se  aumentará  e!  número,  y  aun  que  algunos 
compren  los  tres  tomos  ya  publicados. 

El  H.\  R.  Lainé,  editor  del  "Progreso,"  de  Vera  Cruz,  Mé- 
jico, con  fecha  17  de  Septiembre,  dijo: 

Celebro  que  se  halla  V.  decidido  á  publicar  de  nuevo  "  El  Espejo,"  y 
creo  que  no  faltarán  aquí  de  25  á  30  suscriptores,  y  en  Méjico  puede  ha- 
ber más  de  cien.  Me  ocupo  de  circular  la  noticia  entre  los  Hermanos, 
para  que  cuando  llegue  la  primera  entrega,  esté  preparado  el  terreno. 
¿Podrán  conseguirse  algunos  ejemplares  de  los  tres  primeros  tomos? 

El  Hermano  Francisco  de  Arredondo  y  Miranda,  de  Puerto 
Plata,  Santo  Domingo,  con  fecha  6  de  Octubre  de  1872,  dijo: 

Respecto  de  "El  Espejo,"  creo  poder  colocar  aquí  y  en  toda  la  Isla, 
de  150  á  200  ejemplares,  así  es  que  puede  V.  remitirme  ese  número  en 
cuanto  esté  lista  la  primera  entrega. 

El  Hermano  José  Lafaurie  Bravo,  Venerable  de  la  Logia 
"Estrella  del  Pacífico,"  n9  33,  de  Panamá,  con  fecha  6  de  No- 
viembre, dijo: 

Los  veinte  ejemplares  que  me  mandó  V.  del  primer  númearo  del  cuarto 
tomo  de  "El  Espejo,"  están  ya  casi  colocados,  y  creo  que  por  el  vapor 
que  saldrá  de  Colon  el  23,  le  remitiré  los  cien  pesos  en  oío  americano,  y 
entonces  le  pediré  más  ejemplaies,  pues  ere®  muy  bien,  como  le  dije  an- 
tes, que  todos  los  Hermanos  de  mi  Logia  se  suscribirán. 

El  H.\  L.  Ge.  Leónidas,  de  San  Germán,  Puerto  Kico,  con  fe- 
chas 21  de  Septiembre  y  18  de  Octubre,  dijo: 

Conseguir  suscriptores  para  "El  Espejo  Masónico "  es  cosa  sumamen- 
te fácil,  pues  cada  cual  arde  en  el  deseo  de  poseer  esa  interesante  obra 

No   olvide  de   mandarme  "El  Espejo"  por  la  via  de Mándeme, 

igualmente,  los  tres  primeros  tomos  encuadernados.  Veré  los  que  deseen 
suscribirse  aquí,  y  le  pasaré  la  nota. 
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El  Hermano  M A.  .  . . ,  de  Cádiz,  con  fecha  P  de  No- 
viembre, dijo: 

Mucho  nos  ha  complacido  la  buena  nueva  que  nos  da  V.,  de  que  pron- 
to aparecerá  la  primera  entrega  del  cuarto  tomo  de  "El  Espejo,"  perió- 
dico de  sumo  ínteres  por  las  noticias  importantes  que  V.  nos  da  en  él. 
Por  mi  parte,  cuente  conmigo  como  un  suscriptor,  y  muy  pronto  le  man- 
daré una  lista  de  los  Hermanos  que  desean  suscribirse. 

El  Hermano  F. . . .  G. . . .,  de  la  Habana,  con  fecha  6  de  No- 
viembre, dijo: 

t     Por  lo  pronto,  mande  V.  varios  ejemplares  de  la  primera  entrega  del 
cuarto  tomo  de  "El  Espejo,"  seguro  de  que  pronto  saldré  de  ellos. 

El  H.\  Juan  M.  Grau,  Ex-Gran  Maestro  del  Gr.\  Oiv.  Neo- 
Granadino,  dijo  con  fecha  de  Octubre  30  de  1872: 

Me  impongo,  con  sasisfaccion,  que  revivirá  la  publicación  de  "El  Es- 
pejo Masónico,"  y  que  su  primer  número  aparecerá  el  Io  de  Noviembre 
próximo.  Luego  que  me  desocupe  del  despacho  de  mi  correspondencia 
para  el  presente  vapor,  trataré  de  ver  á  los  amigos  y  Hermanos  de  aquí, 
para  que  cooperen  con  sus  suscripciones  al  propósito  que  le  guia  á  V.  al 
emprender  de  nuevo  esa  fuerte  labor,  y  V.  debe  siempre  contar  conmigo 
en  el  particular. 

El  H.\  J.  .  G.  .  B. .,  de  Ponce,  Puerto  Eico,  escribió,  con 
fecha  24  de  Octubre,  diciendo: 

Por  el  correo  anterior  me  tomó  la  libertad  de  dirigir  una  carta,  por 
vuestro  conducto,  para  mi  amigo  D.  E.  Toro,  en  que  remitía  una  lista  de 
25  personas  que  se  han  suscrito  aquí  al  cuarto  tomo  de  vuestra  interesan- 
te publicación,  "El  Espejo  Masónico,"  quince  de  las  cuales  desean  po- 
seer, ademas,  los  tres  tomos  anteriores,  de  cuyo  valor  y  condiciones  es- 
tán ya  todos  advertidos.  Ahora  os  remito  el  nombre  de  cinco  suscripto- 
res  más  al  cuarto  tomo,  quienes  también  quieren  obtener  los  tomos  ante- 
riores. Todos  estos  Hermanos  están  dispuestos  á  abonar  el  valor  de  la 
suscripción  al  recibir  la  primer  entrega,  a-í  como  también  el  de  los  tres 
tomos  anteriores.  Aquí  es  naciente  la  Masonería  y  hay  un  gran  entu- 
siasmo, por  lo  que  no  dudo  que  podré  obtener  un  número  respetable  de 
suscriptores. 

El  Hermano  Generoso  M.  Molina,  de  Santiago  de  los  Caba- 
lleros, Santo  Domingo,  con  fecha  3  de  Noviembre  dijo  lo  si- 
guiente : 

PJr  conducto  del  Hermano  Francisco  de  Arredondo  y  Miranda,  de 
Puerto  Plata,  ha  llegado  á  mis  manos  una  Circular  vuestra,  fechada  25 
de  Agosto  de  1872,  en  la  cual  anunciáis  la  próxima  publicación  del  cuar- 
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to  tomo  de  "El  Espejo  Masónico."     Como  amante  de  la  sagrada  Institu-  , 
cion  á  que  tengo  el.  honor  de  pertenecer,  y  deseoso  de  instruirme  y  que 
se  instruyan  á  la  vez  mis  Hermanos,  me  propuse  hacer  mis  esfuerzos  pa- 
ra conse  ,uiros  suscriptores,  y  he  obtenido  23,  cuyos  nombres  hallaréis  en 
la  nómina  que  os  incluyo.  [1] 

El  H.\  M.  de  la  Peña,  de  Mérida,  Yucatán,  con  fecha  16  de 
Noviembre,  escribió  lo  siguiente: 

Muy  Sr.  mió: 

Me  dice  nuestro  querido  amigo  y  buen  Hermano,  D.  Pedro  Ri  vas  Peón, 
que  V.  ha  reasumido  la  publicación  de  su  interesante  periódico  "El  Es- 
pejo Masónico,"  de  que  fui  constante  lector  en  Cnba  (Or.  •.  de  Remedios) 
antes  de  ser  proscripto  de  aquella  (1869)  y  me  permito  desear  que  en  es- 
ta em;  resa  tenga  V.  un  éxito  completo. 

El  súber  la  reaparición  de  su  "Espejo"  me  ha  sugirido  la  idea  de  escri- 
bir el  adjunto  articulito,  que  si  á  V.  le  parece  bien  le  estimaré  se  sirva 
hacer  publicar  en  él,  corrigiéndolo  como  convenga,  pues  no  tengo  pre- 
tensiones de  ser  escritor,  y  sólo  me  ocupo  de  estos  estudios  en  mis  muy 
cortos  ratos  desocupados. 

ElH.-.AntoDioM*  de  Zubiría  y  Herrera,  Gr.\  Sec.\  del  Gr.\ 
Or.\  Neo-Granadino,  con  fecha  31  de  Octubre  escribió,  de  Car- 
tagena, diciendo: 

No  se  ha  reunido  aun  el  Sup. \  Cons.  \  para  tratar  sobre  "El Espejo 
Masónico,"  pero  no  hay  duda  que  se  conseguirán  suscriptores.  Por  mi 
parte  haré  todas  las  diligencias  posibles  y  avisaré  á  V.  oportunamente. 

De  "La  Chame  d'Union,"  de  Paris,  Francia,  Febrero  de 
1873,  extractamos  lo  siguiente: 

Con  gran  satisfacción  hemos  recibido  los  números  P  y  2^,  de  Noviem- 
bre y  Diciembre  de  1872,  del  tomo  IV  de  "El  Espejo  Masónico,"  de 
nuestro  sabio  y  eminente  cofrade  Andrés  Cassard.  El  periódico  está  en 
idioma  español.  De  él  sacaremos  importantes  informes  para  nuestro 
"Boletin  >le  la  Masonería  Universal."  Sentimos  que  esta  vezlaabundan- 
cia  de  materiales  que  afluyen  á  nuestro  número  de  Enero  y  Febrero  de 
1873,  en  razón  de  las  dificultades  que  acabamos  de  experimentar,  nos 
obliguen,  de  algún  modo,  á  no  hacer  mas  que  dar  preferencia  en  nuestra 


(1)  He  aquí  los  nombres  de  los  suscriptores  contenidos  en  dicha  nómina:  Rafael  Ma- 
ria  Leyba,  33.  —José  Manuel  Glas,  32.— Miguel  A.  Román,  30.— Francisco  H.  Garcia,  30. 
—Simón  Valdez,  3.— Eduardo  Simó,  3.— Francisco  Monsanto,  5.— Juan  A.  Vila,  21.— Fu- 
rey  Fondeur,  3. — Emilio  Ángulo  y  Montel,  4.— Rafael  Diaz  y  Márquez,  4.— Eduardo 
Franco,  5— Rafael  J.  Arte,  5.— Domo  Alvarez,  30.— JoséBenoit,  3.— Marcelino  Rodríguez, 
3.— Teodoro  Gómez,  3.— Rafael  Vega,  18.— Pedro  Tio,  18.— Manuel  López,  5.— Juan  Pa- 
blo Pichardo,  2.— Rafael  A.  Reynoso,  Aprendiz.— Agustín  Amy,  Aprendiz. 
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Revista,  al  excelente  y  muy  atractivo  periódico  "  El  Espejo  Masónico," 
citando  solamente  algunas  de  sus  noticias. 

En  Mayo  de  1872,  el  Hermano  Pike  publicó  en  el  "  Boletín 
Oficial,"  n?  5,  del  Supremo  Consejo  Meridional,  una  carta  que 
el  Hermano  Cassard  escribió  al  Ilustre  Hermano  M.  B.  da 
Cunha  Reis,  en  1865,  y  al  publicar  dicha  carta  el  Ilustre  Her- 
mano Pike  hizo  algunos  comentarios  que  obligaron  al  Herma- 
no Cassard  á  justificarse,  publicando  un  folleto  en  1-  de  Enero 
de  1873,  de  cuyo  documento  tomamos  lo  siguiente: 


El  Ilustre  H-rmano  Cunha  Reis,  era,  en  1856,  miembro  de  la  Logia 
"La  Fraternidad,"  N9  387,  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  de  la  cual  era 
yo  Venerable  y  Fundador,  y  él  fué  reconocido  como  Soberano  Príncipe 
Rosa  Cruz.  Debido  á  su  celo  masónico  y  al  gran  interés  que  manifestó 
á  favor  de  la  Orden  en  general,  fué,  en  1857  elevado  al  Grado  de  Subli- 
me Príncipe  del  Real  Secreto,  32,  en  el  "  Consistorio  Cosmopolitano  de 
Nueva  York."  Fué  dicho  Hermano  á  la  Habana  en  1858;  y  cuando  em- 
ipezó  el  Dr.  Castro  sus  operaciones  en  esa,  el  Hermano  Reis  organizó  va- 
rias Logias  simbólicas  en  esa  ciudad,  bajo  la  Jurisdicción  de  la  Gran  Lo- 
gia de  Colon,  Cuba,  y  sostuvo  y  defendió  los  Cuerpo-;  que  yo  establecí  en 
la  Isla  de  Cuba. 

Cuando  el  Ilustre  Hermano  Augusto  Loth  (R.  . . .)  33,  Teniente  Gran 
Comendador  del  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  las  Indias  Occidentales, 
fué  á  la  Habana,  en  1864,  á  conferir  el  Grado  33  á  varios  Hermanos  que 
habían  prestado  importantes  servicios  á  sus  Cuerpos  masónicos,  estaba 
en  íntimas  relaciones  con  el  Ilustre  Hermano  Reis,  y  á  causa  de  los  im- 
portantes servicios  por  él  prestados,  el  Ilustre  Hermano  Loth  (R. . . .)  le 
confirió  el  Gr.  •.  33,  según  dice  el  H.  •.  Reis.  Este  fué  á  Méjico,  t  n  1864,  y 
y  hallando  que  no  habia  allí  un  Supremo  Consejo,  y  que  el  formado  en 
Vera  Cruz  en  1860  por  el  II.  •.  H.  \  Carlos  Laffon  de  Ladébat,  por  su  pro- 
pia autoridad,  (1)  yacia  sin  vida  ó  estaba  desbandado,  tuvo  una  entrevis- 
ta con  el  Emperador  Maximiliano,  obteniendo  de  él  permiso  para  esta- 

(1)  En  la  página  32  del  "Apéndice  A,  délas  Transacciones  del  Supremo  Consejo  para 
la  Jurisdicción  del  Sur  de  los  Estados  Unidos  de  América,"  publicado  en  1866,  puede 
leerse  el  siguiente  párrafo: 

"A  principios  de  Noviembre  último  (1860),  nuestro  II.*.  H.\  Laffon  me  escribió  mani- 
festándome que  estaba  á  punto  de  ir  á  Vera  Cruz  para  negocios,  y,  según  deseóos  de  Cas- 
tro, se  proponia,  en  virtud  de  su  poder  en  un  pais  extranjero  y  no  ocupado,  establecer 
un  Supremo  Consejo  allí.  No  me  pedia  sanción  oficial,  sino  deseaba  únicamente  mi  apro- 
bación individual,  la  que  por  cierto  no  necesitaba,  pero  yo  prontamente  se  la  di. 

"La  correspondencia  y  los  informes,  con  los  adjuntos  documentos  que  someto,  de- 
mostrarán cuan  admirablemente  ha  llevado  á  cabo  su  tarea  nuestro  Ilustre  Hermano 
Laffon.  El  21  de  Diciembre  de  1860,  creó,  debidamente  y  de  acuerdo  con  las  Constitucio- 
nes de  Í786,  el  Supremo  Consejo  de  Méjico  y  Centro  América. 


-  209  — 

blecer  allí  la  Masonería,  y  procedió,  eü  su  capacidad  de  33,  á  organizar 
varias  Logias,  un  Capítulo  de  Kosa-Cruz  y  un  Grande  Consistorio  de  S. 
P.  R.  S.  Luego  me  comunicó  por  carta  que  había  sido  hecho  33  del  Sup.  \ 
Cons.  \  de  Cuba,  en  la  Habana,  por  el  II.  •.  H.  -.  Augusto  Loth  (R .  . .  . )  Y, 
como  los  Hermanos  de  la  ciudad  de  Méjico  ansiaban  tener  un  Gran  Oiif  ri- 
te y  Supremo. Consejo,  y  sabiendo  que  habia  obtenido  permiso  de  Maxi- 
miliano para  establecer  los  altos  Cuerpos  masónicos,  se  dirigieron  á  él, 
como  el  único  33  allí,  para  formar  un  Supremo  Consejo,  añadiendo  él* 
que  como  yo  f  ai  autorizado  en  1859  por  el  Sup.  \  Cons.  •.  Meridional  para 
crear  un  Sup.  •.  Cons.-.  en  Méjico,  deseaba  saber  si  yo  no  me  opondría 
á  sus  actos  y  le  ayudaría  en  sus  esfuerzos  para  propagar  el  Rito  en  Méjico. 

Como  me  constaba  que  el  II.  \  H.  \  Reis  era  32,  y  también  sabia  lo  que 
en  favor  de  los  Cuerpos  legítimos  de  Cuba  habia  hecho,  y  su  gran  intimir 
dad  con  el  II.  \  H.  \  Loth  (R )  di,  por  hecho,  que  el  II.  ♦.  H.  •.  Loth  ha- 
bia conferido  el  Grado  33  al  II.  \  H.  \  Reis  y  que  era,  como  me  habia  hecho 
creer,  Grado  33  y  miembro  del  Supremo  Consejo  de  Cuba. 

Por  la  misma  época  en  que  me  escribió  el  II.  \  H.  \  Reis.  también  lo  hi- 
zo el  II.  \  H.  \  James  C.  Lohse,  manifestándome  que  tanto  él  como  los  de- 
mas  HH.  •.  deseaban  que  el  II.-.  H.\  Cunha  Reis  organizara  un  Sup.  \ 
Cons.  •.  para  Méjico,  inmediatamente,  creyendo  ellos,  supongo,  que  era 
un  33,  y  sabiendo  que  el  Dr.  Castro  tenia  un  Sup.  •.  Cons.  •.  en  Wra 
Cruz,  pero  su  Com.  •.,  Comoford,  habia  muerto,  y  varios  de  sus  miembros 
murieron  después,  todos,  con  mucha  propiedad,  pensaron,  como  el  Ii.  •. 
H. '.  AlbertPike,  que  dicho  Cuerpo  "habia  dejado  de  existir." 

Mientras  esto  ocurría,  vino  el  II.  \  H.  -.  Albert  Pike  á  hospedarse  á  mi 
casa,  en  el  núm.  4  Charles  St.,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  y  entonces 
le  pregunté  el  estado  del  Sup.-.  Cons.-.  de  "Vera  Cruz,  mostrándole  una 
carta  que  habia  recibido  del  II.  \  H.  \  R.  Lainé  de  dicha  ciudad,  en  cu- 
ya carta  me  decía  este  H.  \  que  "habia  sido  unos  cuatro  ó  cinco  años  ha- 
cia, Venerable  de  una  Logia,  bajo  el  Sup.-.  Cons.  -.  de  aquella  ciudad,  y 
que  como  todos  los  Cuerpos  masónicos  se  habían  disuelto  á  causa  de  la 
invasión  francesa,  me  pedia  le  aconsejara  lo  que  debia  hacer  para  reorga- 
nizar su  Logia  ó  formar  una  nueva. "  Luego  el  II.  -.  H.  -.  Pike  me  dijo  que 
nada  sabia  de  dicho  Sup.  •.  Cons.  -.  en  Vera  Cruz  desde  que  se  estableció, 
y  suponía  ser  cierto  lo  que  manifestaba  el  H.  -.  Laine;"  y  después  añadió 
el  II. -.  H. -.  Pike,  que  "mucho  dudaba  que  tal  Consejo  hubiera  jamas  si- 
do un  Cuerpo  real  y  existente  ó  sólo  una  ilusión  y  quimera,  y  que  iba  Á 
mandar  al  Gran  Secretario  de  su  Sup.-.  Cons.-.  que  borrara  ese  Cuerpo 
de  la  lista  de  su  correspondencia;"  y  en  la  Asamblea  del  Sup. -.  Cons.*. 
Meridional,  que  tuvo  lugar  en  Washington  en  Abril  de  1866,  el  II.  •.  H.\ 
Pike  expresó  con  toda  claridad  sus  miras  con  respeto  á  dicho  Consejo  en 
Vera  Cruz  (1)  y  en  Mayo  de  1868,  dicho  Consejo  fué  borrado  de  la  lista 

(1)  Véase  la  página  97,  "  Apéndice  B,  Transacciones  del  Supremo  Consejo  para  la 
Jurisdicción  Sur,"  3  866,  donde  t»e  hallará  lo  siguiente: 

««Desde  el  primer  establecimiento  del  Supremo  Consejo  de  Vera  Cruz,  no  he  sabido 
nada  más  de  él,  hasta  que  recibí  del  Ilustre  Hermano  de  Castro  la  carta  del  Ilustre  He»- 


—  210  — 

de  los  Supremos  Consejos  (1).  Yo,  entonces,  manifesté  al  Ilustre  Herma- 
no Pike,  que  los  Hermanos  de  Méjico  deseaban  tener  en  la  Capital  un 
Supremo  Consejo  para  Méjico,  y  que  el  Ilustre  Hermano  Cunha  Eeis,  33 
de  Cuba,  iba  á  establecer  un  Supremo  Consejo  allí,  como  lo  habia  he- 
cho el  Ilustre  Hermano  Laffon  en  Vera  Cruz,  á  lo  cual  me  contestó  el 
Ilustre  Hermano  Pike:  "  que  el  Cuerpo  de  Vera  Cruz,  compuesto  de  los 
hijos  y  del  cuñado  de  Castro,  no  le  importaba  que  lo  deshicieran  lo 
más  pronto."  (f)  Pero  es  necesario  hacer  aquí  presente,  que  antes  de 
haber  yo  escrito  y  contestado  al  Ilustre  Hermano  Eeis  sobre  el  particu- 
lar, ya  los  Hermanos  de  Méjico  habian  tenido  varias  reuniones  masóni- 
cas y  habian  resuelto  establecer  allí  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Con- 
sejo, y  los  Ilustres  Hermanos  Eeis  y  Lóhs?,  tan  ansiosos  se  mostraron, 
que  me  enviaron  órdenes  por  escrito  para  que  les  obtuviera,  ó  mandase  á 
grabar,  *las  Patentes  para  el  Grado  33  y  varios  otros  artículos  necesarios 
parala  formación  de  su  Supremo  Consejo. 
Después  de  haber  conferenciado  con  el  Ilustre  Hermano  Pike  acerca 


mano  Eligió  Zabulón .  El  Primer  Soberano  Gran  Comendador,  el  Ilustre  Hermano  Co- 
monfort,  fué  asesinado,  hace  algún  tiempo,  cerca  de  Querétaro.  Muchísimo  dudo  que  el 
dicho  Consejo  sea  al  presente  un  Cuerpo  real  y  existente;  y  recomiendo  se  den  los  pa- 
sos necesarios  para  scrciorarse  de  si  lo  es,  quienes  lo  componen  y  que  hace.  Nosotros 
no  debemos  estar  relaciouados  de  ninguna  manera  con  Cuerpos  que  no  tienen  vitalidad. 
Un  Supremo  Consejo  debe  ser  un  Cuerpo,  á  lo  menos,  de  nueve  Masones— hombres  de 
posición,  talento  y  saber.  Ningún  Cuerpo,  constituido  de  otro  modo,  ninguno  que 
exista  Rolo  nomiualmente,  para  provecho  de  una  ó  dos  personas— si  tal  Cuerpo  hubiera, 
no  merece  ningún  respeto,  ni  es  mas  que  una  ilusión  engañosa,  una  quimera." 

(1)  En  las  "Transacciones  del  Supremo  Consejo  para  la  Jurisdicción  del  Sur  de  los 
Estados  Unidos  de  América,"  1868,  página  57,  puede  leerse  el  párrafo  siguiente: 

"Nada  he  sabido  durante  dos  años  del  Supremo  Consejo  que  estableció  nuestro  Ilus- 
tre Hermano  Laffon  en  Vera  Cruz,  y  del  que  fué  Soberano  Gran  Comendador  nuestro 
Ilustre  Hermano  Comonfort.  Después  de  su  muerte  cayó  en  manos  del  Inspector  Ge- 
neral V.  A.  de  Castro,  y  ya  no  merece,  creo,  el  nombre  de  Supremo  Consejo,  si  es  ver- 
dad que  aun  existe.  Un  Supremo  Consejo,  creado  para  servir  á  las  miras  y  ser  instru- 
mento de  la  ambición  y  avaricia  de  un  hombre,  es  un  absurdo.  Aconsejo  que  el  Supre- 
mo Consejo  de  Méjico  se  borre  de  nuestro  Cuadro  de  correspondencia,  como  Cuerpo  que 
ha  dejado  de  existir,  ó  si  existe,  no  merece  vivir." 

(f)  Véase  la  página  182,  de  las  "  Transacciones  del  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción 
Meridional  de  los  Estados  Unidos,"  y  léase: 

"Por  razón  de  haber  caido  el  Cuerpo  de  Vera  Cruz  en  manos  del  indigno  Hermano 
Vicente  A.  de  Castro,  y  unídose  al  fantástico  Consejo,  establecido  por  él  en  la  Isla  de 
Cuba,  nosotros,  en  Mayo  de  1868,  lo  borramos  de  la  lista  de  los  Supremos  Consejos,  con 
los  que  teníamos  correspondencia,  en  parte,  también,  porque  habia  degenerado,  etc. 

"En  cuanto  á  él  (Vicente  A.  de  Castro),  su  nombre  fué  simplemente  borrado  de  nues- 
tro Cuadro  de  Mieiñbros  Honorarios;  y  antes  de  que  esto  sucediera,  ya  se  habia  él  he- 
cho Miembro  Honorario  del  Supremo  Consejo  de  Vera  Cruz.  Tanto  él  como  su  hijo,  á 
quien  habia  hecho  33,  en  Cuba,  y  miembro  de  su  fantástico  Consejo  en  esa,  han  muerto 
recientemente,  y  suponemos  que  el  Cuerpo  está  virtualmente  disuelto." 
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del  Consejo  de  Vera  Cruz  y  oido  su  opinión  sobre  el  asunto,  como  ya  se 
ha  mencionado,  escribí  al  Ilustre  Hermano  Cunha  Keis  como  sigue: 


Al  Muy  Ilustre  Hermano  Manuel  £.  da  Cunha  Reis,  33,  y  á  cuantos  la  presen- 
te vieren: 

UNION,  CONTENTO,  SABIDURÍA. 

Puesto  que  el  artículo  II,  párrafo  III,  sección  1*,  de  las  Grandes  Cons- 
tituciones de  la  Orden,  dice:  "  En  aquellos  lugares  en  que  pueda  legal- 
mente  establecerse  un  Supremo  Consejo  de  este  Grado  (33),  el  Inspector 
más  antiguo  está  revestido  del  poder  de  elevar  á  otro  Hermano  al  mismo 
rango  y  Grado.  II.  Estos  dos  conferirán  después  el  mismo  Grado  á 
otro,  de  la  misma  manera.  IV.  Y  así  se  establece  un  Supremo  Consejo." 
Y  supuesto  que  el  Ilustre  Hermano  Manuel  B.  da  Cunha  Reís  es  Sobera- 
no Gran  Inspector  General  del  33,  y  en  esta  ocasión  posee  todos  los  de- 
rechos, poderes  y  prerogativas  inherentes  á  su  Grado,  y  puede  crear  en 
Méjico  un  Supremo  Consejo  de  33,  para  lo  cual  he  sido  ampliamen- 
te autorizado,  no  me  opongo  de  ningún  modo  á  que  el  Ilustre  Hermano 
proceda  á  organizar  el  Cuerpo  Soberano  de  Méjico,  por  medio  de  su  com- 
pleta autoridad  en  ese  sentido,  prestándole,  como  ahora  le  presto  y  en 
adelante  lo  haré,  toda  la  protección  y  ayuda  que  para  su  fin  necesite,  y 
mi  completa  aprobación  á  cuanto  haga  con  tal  objeto. 
Deus  Meunque  Jus. 

Andrés  Cassard, 
Soberano  Gran  Insp.\  Gen.  \  del  33,  etc. 


Los  Hermanos  de  Méjico  habían  resuelto,  como  tengo  dicho,  formar 
un  Supremo  Consejo  allí,  hubiera  yo  ó  no  escrito  la  citada  carta  al  Ilus- 
tre Hermano  Reis;  y  tengo  buenas  razones  para  creer  que  el  único  objeto 
que  el  Hermano  Reis  tenia  en  mira  al  escribirme,  pidiéndome  le  ayuda- 
ra en  su  empresa,  era  simplemente  el  permanecer  en  buena  amistad  con- 
migo; pues  si  yo  no  le  hubiese  escrito,  el  hubiera  procedido,  en  su  capaci- 
dad de  33,  á  organizar  el  Cuerpo  allí.  Por  lo  tanto,  mi  carta  á  él  era  supe- 
rabundante, innecesaria  y  de  ningún  valor,  como  procederé  á  probarlo. 

El  24  de  Julio  de  1867,  el  Ilustre  Hermano  José  González  de  González, 
hoy  Gr.  \  Secrerario  del  Supremo  Consejo  Unido  de  Méjico,  dirigió  un 
Balaustre  al  Sob.  \  Gr.  \  Com.  •.  James  C.  Lóhse,  con  respecto  á  algunas 
"irregularidades  de  los  Cuerpos  de  México,''  en  cuyo  Balaustre  decía  el 
H.  \  González: 

"En  nuestra  última  sesión,  una  protexta  solemne  fué  presentada 
por  nuestros  Ilustres  Hermanos  Cunha  Reis  y  Martínez  Vaca,  cuya  pro- 
texta es  enérgica,  solemne  y  amenazante,  porque  ha  sido  formulada  por 
aquellos  que  poseen  el  Grado  de  Sob.  \  Gr.  \  Insp.  •.  Gen.  \  y  porque  la 
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Constitución  de  su  Grado  les  da  suficiente  poder  para  dar  más  fuerza  á 
bu  protexta,  con  todas  las  consecuencias  que  puedan  seguir  á  los  infrac- 
tores de  la  ley."  El  II.*.  H. -.James  C.  Lóhse,  el  26  de  Julio,  (1867),  nom- 
bró una  Junta,  compuesta  de  los  Hermanos  Montero,  López,  Zayas,  Rey- 
nard  y  Labadie,  para  que  dieran  informes  sobre  el  particular,  y  en  2  de 
Agosto,  (1867),  dicha  Junta,  entre  otras  cosas,  informó  como  sigue: 
"Acordaos,  queridos  Hermanos,  que  el  Oriente  que  hoy  combatis,  debe 
su  existencia  á  las  proposiciones  que  todos  aprobamos;  y  como  no  cabe 
duda  que  la  Asamblea  General  de  Masones  aqui,  obró  contra  la  ley 
que  debia  haber  seguido,  en  la  creación  del  alto  Cuerpo,  todos  nosotros 
hemos  incurrido  en  tan  grave  error.  Las  irregularidades  que  se  notan 
en  la  formación  de  este  Oriente,  procedieron  de  dos  causas:  de  las  pro- 
posiciones que  aprobamos  al  formarlo,  y  de  la  defectuosa  Constitución 
que  adoptamos."  (1) 

Esto  demuestra,  patentemente,  que  los  altos  Cuerpos  en  México,  fue- 
ron creados  por  la  voluntad  de  la  Asamblea  General  de  los  Masones  de 
ese  pais,  y  no  por  ningún  poder  que  yo  diera;  circunstancia  que  jamas 
fué  untes  mencionada  por  el  II.-.  H.  \  Reis,  ni  por  ni  gun  otro  miembro 
de  aquel  Cons  jo,  pues  ni  él  ni  el  H.  \  Lóhse  jamas  alegaron  que  el  Con- 
sejo de  Méjico  fué  creado  en  virtud  de  poder  ó  poderes  que  emanaran  de 
mí  ni  de  nadie,  sino  que  fué  formado  según  el  poder  que  la  Constitu- 
ción de  1786  daba  el  II.  \  H.  -.  Reis,  como  33.  -.,  y  de  acuerdo  con  las  pro- 
posiciones adoptadas  por  la  Asamblea  General  de  los  Masones,  como  ya 
hemos  dicho. 

Cuando  se  formó  el  Sup.  -.  Cons.  -.  de  Méjico,  en  Diciembre  de  1865,  fui 
'  nombrado  Rep.  \  Gen.  -.  de  dicho  Cuerpo,  y  entre  las  muchas  Creden- 
ciales que  me  fueron  enviadas  para  trasmitirlas,  habia  una  para  un  H.  •., 
para  qu>  representara  el  Consejo  de  Méjico,  cerca  del  de  Cuba.  Envié  la 
misma  al  II. -.  H. -.  Loth  (R....)  manifestándole  que  creía  estaba  cor- 
riente, es  decir,  que  el  II-..  H. -.  Cunha  Reis,  el  H.  \  que  él  habia  hecho 
33.  \  en  la  Habana,  habia  organizado  ese  alto  Cuerpo  en  Méjico";  y  el 
II.  • .  H.  -.  Loth  (R. . .  . )  pronto  me  contestó,  diciendo,  "que  él  conocia  al 
IL-.  Reis  bien,  era  amigo  suyo  íntimo  en  la  Habana,  pero  que  no  recor- 
daba haberle  conferido  el  Grado  33."  Me  aseguraba,  sin  embargo,  "que 
eso  lo  arreglaría  satisfactoriamente  con  su  Sup.  \  Consejo,  reconociendo, 
confirmando  y  ratificando  todos  los  actos  del  II.-.  H.  -.  Reis  en  Méjico." 
Ahora  bien,  si  el  H.  \  Loth  (R. . . . )  no  hubier.i  tenido  escrúpulos  de  con- 
ciencia, ¿habría  jamas  hecho  tales  esfuerzos  para  conseguir  que  los  actos 
del  H.  *.  Reis  se  confirmaran  y  ratificaran,  í»  no  ser  él  realmente  un  33? 
Quedé  estupefacto  al  recibo  de  tales  nuevas  y  no  supe  que  pensar  de  ellas. 
Si  yo  hubiera  guardado  silencio  sobre  el  particular,  ningún  viviente  hu- 
biera jamas  sabido  nada  de  esto,  y  mucho  menos  cuando  pocas  semanas 
después  recibí  una  Comunicación  Oficial  del  Supremo  Consejo  de  Cuba 
y  las  demás  Antillas,  dirigida  al  Supremo  Consejo  de  Méjico,   "recono- 

(1)  Tengo  en  mi  poder  los  documentos  originales  que  contienen  estos  párrafos  y 
los  mostraré  á  cualquier  Hermano  que  desee  verlos  y  examinarlos." 
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ciendo  y  declarando  legítimos  y  legalmente  establecidos  todos  los  Cuerpos 
creados  en  Méjico  por  el  Ilustre  Hermano  M.  B.  da  Cunha  Reis,  33"  y 
arreglando  todo  satisfactoriamente,  y  cuya  comunicación  envié  al  Ilus- 
tre Hermano  James  C.  Lóhse.  Pero,  en  prueba  de  mi  honradez  y  since- 
ridad en  el  asunto,  no.  bien  hube  recibido  el  informe  del  Ilustre  Herma- 
no Loth  (R. . . .)  cuando  escribí  al  Ilustre  Hermano  James  C.  Lóhse,  con 
fecha  de  4  de  Enero  de  1867,  manifestándole  lo  que  habia  sabido  delH.  \ 

Loth  (R )  con  respecto  al  Hermano  Reis.     ¿Podia  yo  haber  hecho 

más,  ó  podia  alguno  haber  obrado  mejor  que  yo,  mostrando  á  aquellos 
Hermanos  de  Méjido  como  todos  nosotros  nos  habíamos  equivocado? 
Aquellos  Hermanos,  sin  embargo,  habían  recibido  la  comunicación  de 
Cuba,  conocían  perfectamente  bien  su  posición,  y  estaban  satisfechos  de 
todo,  de  tal  modo,  que  recibí,  y  ahora  tengo  en  mi  poder,  una  comunica- 
ción del  Ilustre  Hermano  James  C.  Lóhse,  hoy  Comendador  del  Supremo 
Consejo  de  Méjico,  fechada  en  7  de  Septiembre  de  1867  "dándomelas  gra- 
cias por  mi  informe  tocante  al  Hermano  Reis,  y  expresando  su  senti- 
miento por  cuanto  que  fué  engañado  por  él."  El  Ilustre  Hermano  Lóhse 
no  se  quejaba  de  mí;  y  en  aquel  entonces  parecía  tan  satisfecho  del  esta- 
do de  los  asuntos,  porque  en  la  misma  carta  dice:  "  Mr.  Centeno  (1)  (en- 
tonces Gran  Comendador  del  desbandado  Sup.  \  Consejo  de  "Vera  Cruz), 
yerno  del  infame  de  Castro,  vino  á  verme  el  otro  dia  y  me  dijo  que  habia 
sabido  que  un  Supremo  Consejo  e  istia  en  la  Capital,  y  él,  Centeno,  ha- 
bia recomendado  muchísimo,  á  su  suegro,  de  Castro,  que  tomara  en  sus 
mai'os  las  riendas  de  todo  el  negociado.  Creí  prudente  no  manifestarle 
lo  que  habíamos  hecho,  pero  estoy  dispuesto  á  recibir  al  villano  de  Cas- 
tro, si  tuviere  alguna  vez  el  descaro  de  presentarse  aquí  como  Masón.'- 
De  este  modo  queda  claramente  demostrado  que  la  noticia  de  que  los 
Hermanos  de  Méjico  quedaron  sorprendidos  al  saber  más  tarde  que  exis- 
tia un  Supremo  Consejo  en  Vera  Cruz,  es  ridicula  y  absurda;  porque  ya 
he  probado  que,  desde  el  5  de  Enero  de  1867,  época  en  que  comuniqué 
al  Ilustre  Hermano  Lóhse  lo  que  habia  averiguado  tocante  al  Hermano 
Reis,  hasta  el  7  de  Septiembre,  ó  sean  ocho  meses,  el  Ilustre  Hermano 
Lóhse,  como  también  todos  los  miembros  del  Consejo  de  la  ciudad  de 
Méjico,  sabían  perfectamente  bien  que  habia  un  Consejo  en  Vera  Cruz, 
pero  nunca  se  ocuparon  de  él,  y,  según  la  carta  del  Hermano  Lóhse,  de 
24  de  Septiembre,  1867,  no  pensó,  entonces,  en  unirse  al  Consejo  del  yer- 
no del  villano  de  Castro. 

La  unión  de  ambos  Consejos  tuvo  lugar,  sin  embargo,  el  28  de  Abril 
de  1868,  qui.ice  meses  después  de  haber  comunicado  al  Ilustre  Hermano 
Lóhse  los  informes  tocante  al  Hermano  Reis;  y  siete  meses  después  de 
que  el  Hermano  Lóhse  me  escribiera  los  aludidos  hechos  acerca  de  Mr. 
Centeno;  y  por  más  extraño  que  parezca  á  muchos,  ese  mismo  individuo 
Centeno,   yerno  del  villano  de  Castro,   como  lo  denominó  el  Hermano 


(1)  Aunque  el  nombre  de  este  Sr.  es  "Zenteno,"  yo  aquí  lo  trascribo  tal  como  está  es, 
crito  en  la  comunicación  oficial  del  Ilustre  Hermano  Lóhse. 
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Lóhse,  fué  admitido  en  el  Consejo  de  Méjico,  poco  después,  en  callad 
de  Teniente  Gran  Comendador  de  ese  Cuerpo. 

Cómo  el  Ilustre  Hermano  Lóhse  llegó  á  consentir  en  unir  su  Consejo 
con  ese  hombre  detestable,  después  de  lo  que  me  habia  escrito,  y  cómo 
Mr.  Centeno  vino  á  ser  el  Teniente  Gran  Comendador  de  dicho  Consejo, 
embarazará  á  muchas  personas,  después  de  leer  mi  manifestación,  y  yo 
explicaré  las  razones  ó  motivos  que  influyeron  en  esa  unión,  en  un  tiem- 
po rechazada.  El  14  de  Enero  de  1868,  escribí  al  Ilustre  Hermano  James 
C.  Lóhse  respecto  á  transacciones  comerciales  que  habíamos  t. nido,  y 
las  que  él  bien  conoce,  y  me  contestó  el  29  de  Enero  de  1868,  pero  no 
siéndome  del  todo  satisfactorio  su  contestación  y  actos  subsecuentes,  le 
envié  mi  dimisión  de  Representante  General  de  su  Consejo  el  4  de  Fe- 
brero del  mismo  año.  Este  hecho,  unido  á  las  molestias  que  los  miem- 
bros de  la  Gran  Logia  y  el  Gran  Consistorio  de  la  Ciudad  de  Méjico  le 
causaban,  le  forzaron  á  efectuarla  unión,  solamente  álos  tres  meses  des- 
pués de  haberle  enviado  mi  dimisión.  A  no  haber  yo  renunciado  mi  po- 
sición de  su  Representante  General  en  Febrero,  él  no  habria  efectuado 
dicha  Union  en  Abril,  y  estoy  seguro  que,  aun  hasta  la  fecha,  el  II.  \  H.  •. 
Lóhse  habria  continuado  sosteniéndose  en  su  Consejo  y  rehusando  cuan- 
tas proposiciones  le  hubiera  hecho  el  yerno  de  Castro. 

En  varias  conversaciones  que  tuve  con  el  II.  \  H.  \  Pike,  y  en  cartas  que 
le  escribí  tocante  al  asunto  del  Sup.  •.  Cons.  •.  de  Méjico,  le  expliqué  todo 
lo  acontecido.  El  II.  •.  H.  \  Reis  también  le  escribió  dos  comunicaciones 
en  Mayo  y  Julio  de  1869,  enviándolas  por  mi  conducto,  explicando  estos 
puntos,  y  á  cuyas  comunicaciones  contestó  el  II.  •.  H.  •.  Pike  también  por 
conducto  mió.  De  suerte  que  él  conoce  todos  los  hechos;  y  no  veo,  ni 
puedo  comprender  la  razón  que  asistiera  al  11.  \  H.  \  Pike  para  haber  pu- 
blicado en  Mayo  del  año  pasado  mi  carta  al  II.  \  H.  \  Reis,  sin  que  para 
ello  hiciera  las  propias  explicaciones,  y  mucho  menos  me  es  dado  com- 
prender por  qué  hubiera  tratado  de  levantar  un  juicio  contra  mí  al  pre- 
sente, cuando  publicó  todo  cuanto  se  relacionaba  con  este  asunto  en 
1868,  y  él  bien  sabe  que  yo  procedí  de  buena  fé  en  el  asunto,  y  no  tenia 
otra  mira  sino  el  bien  de  ja  Orden.  Pero  aun  en  la  hipótesis  de  que  co- 
metí un  error,  siendo  el  II.  \  H.  \  Pike,  antiguo  é  íntimo  amigo  mió,  ¿por- 
qué no  me  escribió  privadamente,  como  lo  debia  haber  hecho  de  Masón 
á  Masón,  manifestándome  el  error  que  hubiera  cometido,  en  vez  de  expo- 
nerme públicamente,  como  si  fuera  enemigo  de  la  Orden,  que  me  esforzara 
en  deshonrarla  ó  destruirla?  Suplico  al  im  arcial  y  sin  predisposición 
alguna,  lea  mi  carta  al  II.-.  H.  \  Reis  y  vea  si  merezco  los  furiosos  cargos 
que  contra  mí  ha  pronunciado  el  II.  \  H.  \  Pike. 

En  dicha  carta  que  escribí  para  ilustrar  y  alentar  á  un  H.  \  en  su  tra- 
bajo, meramente  decia:  que  "puesto  que  la  Gran  Constitución  autoriza- 
ba al  Inspector  General  más  antiguo  para  establecer  un  Sup.  \  Cons.  •.  en 
el  lugar  donde  no  existiera  uno  (y  como  por  mi  conversación  con  el  II.*. 
H.\  Pike  suponía  que  el  Consejo  de  Vera  Cruz  no  existia,  ó  sólo  era  una 
ilusión  fantástica,  y  á  él  no  le  importaba  cuan  presto  se  disolviera)  y  co- 
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cío  el  Ilustre  H. \  Reis,  era  Sob.  •.  Gr.  •.  Insp. -.  Gen.-.,  Gomo  entonces 
lo  creía,  manifesté  que  "él  podía  crear,"  en  Méjico,  un  Sup.  •.  Cons.-., 
para  lo  cual  fui  ó  habia  sido  ampliamente  autorizado,  como  fui  verdade- 
ramente autorizado  en  1859.  Pero  yo  no  dije  "para  lo  cual  estoy  al  pre- 
sente autorizado,"  ni  en  dicha  carta  autorizaba  así  al  II.  \  H.  \  Reis  para 
que  en  mi  nombre  procediera  á  ese  acto,  ni  le  transferí  ni  di  ningún  po- 
der que  yo  tuviera,  sino  que  simplemente  le  decia  que  '  'éJ  podía  hacer,  en 
la  ciudad  de  Méjico,  lo  que  el  II.  -.  H.\  Laffon  hizo  en  Vera  Cruz,"  y  segu- 
ramente, y  déla  manera  más  positiva  le  ofrecí  prestarle  toda  la  yuda  que 
pudiese  en  su  deseo  de  extender  el  Rito  en  Méjico,  del  mismo  modo  que 
estoy  hoy  dispuesto  y  lo  estarési^mpreá  ayudar  y  auxiliará  cualquier  H.  •. 
que  trate  de  propagar  el  Rito.  Ahora  bien,  ¿hay  algún  enorme  crimen  en 
todo  esto  ?  Pudiérase  decir  que  erré  escribiendo  que  el  II.  \  H.  \  Reis  era 
33,  pero  ya  he  manifestado  plenamente  del  modo  como  sucedió  esto. 

Pudiera  preguntármese,  también,  por  qué  no  pedí  al  Ilustre  Hermano 
Reis  su  Patente  de  33  antes  de  haberle  escrito.  A  lo  que  contestaré:  que 
el  Ilustre  Hermano  Reis  estaba  en  la  ciud  d  de  Méjico  mientras  esto 
acontecía,  y  con  mucha  razón  suponía,  y  creia  que  aquellos  Hermanos 
de  Méjico,  que  estaban  tan  íntimamente  relacionados  con  él,  y  quienes 
le  permitieron  establecer  varias  Logias,  un  Capítulo  y  un  Gran  Consisto- 
rio en  su  capacidad  ae  33,  antes  de  que  me  hubiera  él  escrito  una  línea 
sobre  el  particular,  habían  visto,  sin  duda,  la  Patente  del  Ilustre  Herma- 
no Reís,  y  la  hallaron  confoime^cuando  le  escogieron  como"  el  Inspector 
General  para  establecer  el  Supremo  Consejo  en  aquella  localidad.  Y  aun- 
que no  le  hubiesen  pedido  su  Patente  antes,  ¿por  qué,  cuando  escribí  de 
Nueva  York  al  Ilustre  Hermano  Reis,  y  antes  de  que  organizara  el  Sup.-. 
Consejo,  no  le  exigieron  que  mostrara  su  Patente?  ¿No  era  más  fácil  y 
más  adecuado  que  fueran  ellos  y  no  yo  que  debieron  pedir  la  Patente  al 
Ilustre  Hermano  Reis?  Si  me  hubiesen  manifestado  que  así  lo  habían 
hecho  y  que  el  Ilustre  Hermano  Reis  habia  rehusado  mostrar  su  Paten- 
te, sin  duda  alguna  que  habría  yo  entonces  aconsejado  á  aquellos  Her- 
manos de  Méjico  que  no  procedieran  más  adelante  hasta  que  el  Hermano 
Reis  hubiera  enseñado  su  Patente  de  33. 

El  Ilustre  Hermano  Pike  hizo  la  reseña  de  todo  el  asunto  de  Méjico,  de 
un  modo  muy  justo  é  imparcial,  en  la  Asamblea  del  Supremo  Consejo 
para  la  Jurisdicción  Meridional  de  los  Estados  Unidos  de  América,  reu- 
nida en  San  Luis,  Movila,  en  Septiembre  de  1868,  como  podrá  verse  en 
las  páginas  de  179  hasta  184  de  las  "Transacciones"  impresas  de  dicho 
Cuerpo,  cuando  dijo: 

"  Algún  tiempo  después  del  establecimiento  de  este  Cuerpo,,  el  Ilustre 
Hermano  Comonfort  fué  asesinado  durante  un  viaje,  en  Querétaro,  y  el 
Ilustre  Hermano  Zenteno  vino  á  ser  Soberano  Gran  Comendador.  Las  re- 
laciones entre  ese  Cuerpo  y  nuestro  Consejo  Meridional  cesaron  durante 
la  guerra  entre  los  Estados  del  Norte  y  del  Sur,  mientras  que  en  ese 
tiempo  el  Dr.  Vicente  A.  de  Cas  ro,  padre  de  Vicente  L.  de  Castro,  esta- 
bleció su  ilegítimo  Supremo  Consejo  en  Cuba,  y  se  hizo  Miembro  Hono- 
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rario  de  él  para  Méjico  y  Centro  América,  y  con  sus  hijos  y  otros  parien- 
tes manejaba  ambos  Consejos  para  llevar  á  Cuba  sus  propósitos  perso- 
nales. 

El  27  de  Diciembre  de  1865,  el  H.-.  Manuel  B.  daCunkaReis,  diciendo 
ser  Sob.  \  Gr.  \  Inspector  General,  estableció  un  Cuerpo  en  la  ciudad  de 
Méjico,  declarando  ser  un  Supremo  Consejo.  Según  cartas  á  mí,  de  fecha 
20  de  Mayo  y  13  de  Julio,  1869,  manifiesta  que  á  su  llegada  á  Méjico,  á 
principios  de  1864. sólo  existia  en  toda  la  República  una  Logia  Sim.  \,  "La 
Union  Fraternal,"  que  trabajaba  bajo  Dispensa  de  la  Gran  Logia  y  Gran 
Oriente  de  Cartagena,  siendo  sus  miembros,  como  unos  veinte,  en  su 
mayor  parte  franceses.  Esta  Logia  propuso  ponerse  bajo  la  protección 
del  Gr.  \  Oriente  de  Francia,  lo  que  indujo  al  H.  *.  Reis  á  trabajar  por  la 
independencia  de  la  Masonería  en  Méjico.  Habiendo  sido  presentado  á 
la  Logia  "La  Union  Fraternal,"  como  Sob.  \  Gr.  \  Insp.  \  General,  aban- 
donóse la  proposición  de  buscar  la  protección  del  Gr.  \  Oriente  de  Fran- 
cia, procediendo  él,  como  Inspector  General,  á  extender  el  Rito.  Con 
este  fin,  se  procuró  una  entrevista  con  el  Emperador  Maximiliano,  quien 
halló  era  Rosa-Cruz,  el  cual  al  instante  le  acordó  el  permiso  para  propa- 
gar el  Rito  Antiguo  y  Aceptado,  éi  y  la  Emperatriz  generosamente  contri- 
buyendo con  donaciones  á  auxiliarle  en  sus  caritativas  miras.  Pronto  se 
establecieron  tres  Logias  en  la  capital,  una  en  Pachuca,  una  en  Toluca,  y 
otra  en  San  Luis;  y  después  una  Gran  Logia  de  Perfección,  una  Capitulo 
de  Rosa-Cruz,  un  Consistorio,  y,  finalmente,  un  Supremo  Consejo.  Este 
Cuerpo  fué  creado  por  el  H.  \  Reis  el  27  de  Diciembre,  1865,  y  ese  mismo 
dia  fué  instalado.  Dice  que  sus  actos  fueron  aprobados  por  el  Supremo 
Consejo  .e  Cuba  y  las  demás  Antillas,  publicados  sus  reglamentos,  y  su 
establecimiento  fué  dado  á  conocer  á  todos  los  Supremos  Consejos  y 
Grandes  Orientes  extranjeros,  la  mayoria  de  los  cual  s  entraron  en  cor- 
respondencia con  él.  Copias  de  las  cartas  fueron  remitidas  ú  nuestro II.  \ 
H. -.Cassard  para  nuestro  Supremo  Consejo  y  el  de  Boston,  pero  fueron 
devueltas  por  él  á  causa  de  algunas  irregularidades  que  era  menester 
corregir.  A  causa  de  la  partida  para  Francia  del  Gran  Secretario,  y  la 
ausencia  del  país  del  H.  \  Reis,  otras  cartas,  que  anunciaban  á  nuestro 
Supremo  Consejo  la  creación  del  de  la  ciudad  de  México,  no  fueron  re- 
mitidas. 

El  Sob.  *.  Gr.  *.  Comendador  de  aquel  Cuerpo  era  y  es  el  II.  \  H.  \  James 
C.  Lóhse. 

El  H.  \  Reis,  natural  ,ie  Portugal,  fué  iniciado  en  Rio  Janeiro,  y  obtuvo 
el  Grado  de  Rosa-Cruz  en  esa  ciudad  en  1844.  En  1856  se  estableció  en 
Nueva  York,  y  recibió  allí  el  Grado  32.  •.,  en  el  Gran  Consistorio,  en  1857. 
En  1858,  se  fué  para  la  Habana,  y  allí,  con  permiso  del  Capitán  General 
Serrano  Domínguez,  que  era  Masón,  se  empeñó  con  gran  celo  en  la  obra 
de  propagar  la  Masonería.  Pronto  estableció  las  Logias  Amor  Fraternal, 
han  Andrés  y  La  Cosmopolita.  Entonces  se  encontró  con  el  H.  \  R.  \ 
(Loth),  33.  \  miembro  (Ten.-.  Gr.  •.  Comendador)  del  Supremo  Consejo 
de  Colon,  establecido  por  nosotros,  quien  le  manifestó  por  primera  vez 
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la  existencia  de  ese  Cuerpo,  y  al  quedar  de  ello  satisfecho  el  H.  \  Beis 
aconsejó  á  las  Logias  establecidas  por  él,  se  pusieran  bajo  la  Jurisdicción 
del  Supremo  Consejo  de  Colon,  lo  cual  hicieron;  y  por  lo  tanto  el  II.  •. 
H.  \  R...,  según  Reis  alega,  en  reconocimiento  de  su  celo  y  servicios,  le 
comunicó  el  Grado  33,  y  le  prometió  que  la  Patente  de  ese  Grailo  le  seria 
enviada  á  su  vuelta  á  Santiago  de  Cuba;  pero  eso  se  descuidó  ó  so  olvidó, 
y  otros  Hermanos  que  recibieron  el  grado  de  Rosa-Cruz,  en  la  Habana, 
por  autoridad  del  Supremo  Consejo,  no  obtuvieron  sus  breves  sino  hasta 
los  dos  años. 

En  Abril  de  1862,  el  H.  \  Reis  fué  á  Europa.  En  Julio  de  1863,  volvió 
el  H.  •.  Eeis,  y  halló  abiertos  los  ojos  de  los  Hermanos,  y  las  Logias  de 
nuevo  trabajando  bajo  una  Jurisdicción  legal.  Nunca  obtuvo  su  Patente 
de  33.  \     Marchó  á  Méjico  en  Febrero  de  1864. 

Si  el  H.  \  Reis  recibió  el  Grado  33,  como  alega,  (y  esto  no  lo  dudo,  pues- 
to que  me  lo  garantiza  como  Masón  un  muy  digno,  estimable  y  celoso 
Masón,  etc..  etc  )"  (1) 

Después  que  el  II.  \  H.  \  Pike  hubo  escrito  los  hechos  antedichos  y  dá- 
dolos  al  público  en  1868,  y  después  de  haber  reimpreso  lo  mismo  en  su 
"Boletin  Oficial,"  núm.  2,  publicado  en  Agosto  de  1870,  no  me  es  dado 
comprender  sus  motivos  para  tratar  ahora  de  hacerme  aparecer  como  si 
hubiera  cometido  un  grandísimo  error  al  salir  garante  por  el  II.  \  H.  \ 
Reis  como  lo  hice,  y  como  si  pretendiera  haber  hecho  creer  al  H.  \  Cunha 
Reis  que  yo  tenia  aun  los  poderes  que  él,  el  II.  \  H.  \  Pike,  me  dio  en 
1859  para  establecer  un  Sup.  \  Consejo  en  Vera  Cruz  ,  Méjico,  y  al  mismo 
tiempo  para  presentarme  como  si  yo  hubiese  "actuado  de  manera  hostil 
contra  el  Cuerpo  de  Charleston,"  cuando  no  hay  la  más  leve  razón  para 
juzgarme  de  ese  modo. 

Jamas  abusé  de  los  poderes  que  se  me  dieron  en  1859  y  que  expiraron 
antes  de  que  el  H.  Reis  estableciera  su  Consejo  en  Méjico;  y  si  le  escribí 
á  este  en  los  términos  que  lo  hice  y  le  ayudé  en  lo  que  pude  en  organizar 
dicho  Cuerpo,  fué  porque  tenia  entendido  del  II.  \  H.  •.  Pike  que  el  Cuer- 
po de  Vera  Cruz  se  había  disuelto  y  habia  dejado  de  existir,  ó  que  no  lo 
merecía.  ¿Por  qué  razón  habia  yo  de  actuar  en  hostilidad  contra  el  Su- 
premo Consejo  Meridional? 

Si  el  II.  \  H.  \  Pike  me  hubiera  mandado  una  copia  de  mi  carta  al  H.  \ 
Reis,  según  me  prometió  en  su  última  visita  á  Nueva  York,  en  Abril, 
cuando  le  vi  en  el  Hotel  de  St.  Denis,  le  habría  hecho  todas  las  explica- 
ciones necesarias  y  así  se  hubieran  obviado  todos  esos  disgustos.  El  pro- 
ceder dei  11.  \  H.  \  Pike  contra  mi,  es,  por  lo  menos,  muy  erróneo ;  y  sus 
actos  prematuros  y  costumbre  de  juzgar  á  la  ligera,  le  han  envuelto  en 
disgustos  y  dificultades. 

Los  dos  Cuerpos  establecidos  en  Méjico,  el  uno  en  Veracruz  por  el  II.  • 

(1)  Yo  fui  la  persona  que  manifesté  al  Ilustre  Hermano  Pike  que  el  Ilustre  Hermauo 
Beis  era  Masón  muy  digno  y  celoso,  y  cuando  escribí  y  hablé  al  Ilustre  Hermano  Pike 
sobre  el  asunto,  en  1868  y  más  tarde,  ¿le  afirmé  jamas  que  el  Ilustre  Hermano  Eeis 
era  33? 
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H.  •.  Laffon,  en  1860,  y  cuyo  Cuerpo  el  II.  \  H.  %  Pike  aconsejó  á  ese 
Sup.  \  Consejo  "que  lo  borrase  del  Cuadro  de  la  correspondencia  como 
un  Cuerpo  que  había  dejado  de  existir,  y  que  si  realmente  existia,  no  lo 
merecia  ni  era  acreedor  á  ningún  respeto,  pues  no  era  sino  un  engaño 
y  una  impostura;"  y  el  Cuerpo  fundado  en  la  ciudad  de  Méjico  por  el  H.  \ 
Cunba  Reis,  en  Diciembre  de  1865,  se  unieron  en  Atril  de  1868,  formán- 
dose así  un  Cuerpo  poderoso  en  la  ciudad  de  Méjico,  digno  de  respeto  y 
consideración;  habiendo  el  H.  \  Reís,  con  la  pequeña  ayuda  que  le  pres- 
té, obtenido  una  organización  perfecta  en  Méjico,  que  ha  producido  el 
bien  deseado,  y  por  lo  cual  deberían  darnos  las  gracias  y  ejercer  alguna 
caridad  masónica  los  que  nos  acusan  y  vilipendian,  por  lo  que  hicimos  en 
obsequio  de  la  Institución  en  Méjico.  A  juzgar  por  los  ataques  que  m  i 
ha  hecho  el  II.  \  H.  \  Pike  en  los  números  4  y  5  del  primer  volumen  del 
"Boletín  Oficial "  del  Supremo  Consejo  Meridional,  no  puedo  menos  que 
comprender  que  está  muy  predispuesto  contra  mí,  sin  haberle  dado  el 
más  leve  motivo,  ignorando  del  todo  las  razones  que  tenga  para  actuar 
de  ese  modo  con  uno  que  le  ha  querido  como  si  hubiera  sido  su  propio 
hermano. 

En  la  tenida  del  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción  del  Sur  de  los  E. 
U.,  que  tuvo  lugar  en  Baltimore,  en  Mayo  de  1870,  el  H.  \  Pike,  en  su 
"Apéndice"  inserto  en  las  transacciones  de  dicho  Cuerpo,  página  139, 
dijo:  "El  22  de  Enero  de  1869,  el  II.-.  H. ;.  Andrés  Cássard,  me  mani- 
festó, por  carta,  que  aquel  día  había  devuelto  sus  Credenciales  á  los  Su- 
premos Consejos  de  Cuba,  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  suplicaba  á 
esos  Cuerpos  aceptaran  su  dimisión,  y  á  mí  me  suplicaba  hiciera  desapa- 
recer su  nombre  de  nuestra  lista  de  Representantes,  como  también  lo 
borrara  de  la  lista  de  nuestros  Miembros  Honorarios.— Por  lo  tanto,  he 
nombrado  otros  Representantes,  pero  no  he  borrado  su  nombre  de  la 
lista  de  nuestros  Miembros  Honorarios,  tocándoos  á  vosotros  obrar  en 
ese  particular.  No  manifestó  ningunas  razones  á  favor  de  lo  que  pedia, 
y  yo  no  sé  ninguna;  pero  supongo  que  no  podemos  forzarle  á  permane- 
cer Miembro  Honorario  contra  su  voluntad." 

Nada  resolvió  el  Consejo  acerca  de  la  dimisión  de  Miembro  Honorario 
que  hizo  el  H.  \  Cassard.  Sobre  este  particular  veamos  lo  que  dice  este 
H.  \  en  el  N9  3  del  tomo  49  de  "El  Espejo  Masónico": 

Cuando  el  II.  \  H.  \  Pike,  vino  á  esta  ciudad  en  el  otoño  de  1870,  á  pasar  al- 
guno dias  conmigo  en  mi  residencia,  N9  1  E.  49th.  St. ,  lo  que  solia  hacera 
menudo,  pues  consideraba  mi  casa  como  "la  suya  propia,"  y  siempre  en 
sus  visitas  era  recibido  como  miembro  de  mi  familia,  me  manifestó  el 
deseo  de  que  continuara  siendo  Miembro  Honorario  de  su  Cuerpo,  á  lo 
cual  accedí,  aunque  de  mala  gana,  por  complacerle  únicamente,  pues, 
por  razones  que  más  luego  vi  estaban  bien  fundadas,  no  deseaba  por  más 
tiempo  recibir  tal  honor.  El  II.  \  H.  %  Pike  me  devolvió  entonces  la  di- 
misión original  que  le  habia  enviado,  y  así  terminó  el  asunto. 

Por  razones  que  del  todo  ignoro,  el  Ilustra  Hermano  Pike  me  ha  mani- 
festado, recientemente,  en  sus  artículos  publicados  en  los  números  á9  y 
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5°  del  "Boletín  Oficial,"  un  espíritu  de  resentimiento,  y  no  ha  perdo- 
nado ninguna  oportunidad  para  manifestar  sus  sentimientos  contra  mí. 
En  nombre  de  la  paz  y  armonía  de  nuestra  Orden,  no  me  ocupé  de  esos 
ataques. 

En  el  mes  de  Abril  (1872)  el  Ilustre  Hermano  Pike  vino  á  Nueva  York, 
y  en  la  tarde  del  22,  fué,  como  de  costumbre,  á  visitar  á  mi  familia;  pasó 
toda  la  tarde  con  nosotros  y  comió  conmigo  en  Delraónico.  A  la  mañana 
siguiente,  Abril  23,  fui  al  Hotel  Saint  Denis,  donde  paraba  el  Ilustre 
Hermano  Pike:  tuve  una  larga  conversación  con  él  sobre  asuntos  masó- 
nicos, y  le  puse  en  las  manos  una  comunicación  que  recibí  para  él  el  6 
de  Diciembre  de  1871,  del  Gran  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uruguay, 
anunciándole  mi  nombramiento  de  Eepresentante  General  y  Plenipoten- 
ciario de  dicho  Cuerpo,  cerca  de  las  Grandes  Logias,  Grandes  Orientes  y 
Supremos  Consejos  de  América  y  especialmente  cerca  de  su  Supremo 
Consejo.  Al  entregarle  dicha  comunicación,  que  yo  habia  retenido  al- 
gunos meses,  manifesté  al  Ilustre  Hermano  Pike  que  no  deseaba  ser  re- 
cibido como  tal  Representante,  sino  que  le  pedia  me  recomendase  algún 
Hermano  á  quien  pudiese  yo  nombrar  para  tal  cargo.  El  Hermano  Pike 
no  mostró  tener  algunos  resentimientos  personales  contra  mí,  y  mucho 
me  agradó  "que  nos  encontramos  en  el  nivel,  y  partiéramos  en  la  es- 
cuadra." 

El  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción  del  Sur  se  reunió  en  Louisville 
el  6  de  Mayo,  unos  quince  después  de  nuestra  agradable  entrevista  en 
esta  ciudad,  y  el  Ilustre  Hermano  Pike  pasó  un  Informe  Confidencial  á 
su  Supremo- Consejo,  contra  mí,  y  él  nombró  una  Comisión,  en  cuyas  ma- 
nos puso  las  siguientes  Resoluciones,  (1)  las  que,  por  consiguiente,  fue- 
ron recomendadas  por  la  Comisión  y  adoptadas  por  el  Supremo  Consejo. 

La  Comisión,  con  referencia  á  la  Corte  de  Honor,  á  la  que  se  pasó  par- 
te del  "Informe  Confidencial''  del  Soberano  Gran  Comendador,  respe- 
tuosamente somete  las  siguientes  resoluciones,  y  recomienda  su  adop- 
ción. 

Io  Resuelto.  Que  la  dimisión  del  Ilustre  Herma'  o  Andrés  Cassard,  de 
Miembro  Honorario  de  este  Supremo  Consejo,  se  acepte,  y  que  se  borre 
su  nombre  de  la  lista  de  los  Soberanos  Grandes  Inspectores  Generales 
del  Grado  33  Honorarios,  Miembros  Honorarios  de  este  Supremo  Con- 
sejo. 

29  Resuelto.  Que  este  Supremo  Consejo,  con  el  debido  respeto  y  bon- 
dad fraternal  para  con  su  Consejo  Hermano,  el  Supremo  Consejo  de  Uru- 
guay, cuya  sede  está  en  Montevideo,  respetuosamente  rehusa  recono- 
cer al  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard  como  Representante  de  ese  Su- 
premo Consejo  cerca  de  este  Supremo  Cuerpo. 

39  Resuelto.  Que  el  Exequator  espedido  al  Ilustre  Hermano  Andrés 
Cassard,  de  Representante   de  los  Supremos  Consejos   d^e   Venezuela, 

(1)  Véase  la  página  91  de  las  "Transacciones  del  Sup.\  Cons.«.  de  la  Jurisdicción  del 
Sur  ae  los  Estados  Unidos,"  Mayo  1872. 
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Nueva  Granada  y  Cuba,  queda  revocado;  y  que  el  Secretario  General  del 
S.  \  I. '.  se  no  tiuque  para  que  de  ello  pase  informe  á  nuestros  Consejos 
Hermanos;  y  que  esta  es  acción  personal  á  dicho  Hermano  Cassard,  y  no 
en  derogación  de  la  cortesía  que  debe  existir  entre  los  Supremos  Conse- 
jos, y  se  les  invita  á  que  nombren  á  otro  Hermano  para  representarlos 
cerca  de  este  Sap.  \  Consejo." 

Me  parece  que  el  Ilustre  Hermano  Pike,  no  satisfecho  con  cuanto 
habia  escrito  en  los  números  4  y  5  del  "Boletín  Oficial" del  Sup.  \  Cons.  ■. 
Meridional,  contra  un  Hermano  Masón  que  "no  ha  cometido  otra  falta," 
que  la  de  haberle  tratado  por  más  de  14  años  con  la  mayor  bondad  y  con- 
sideración, deseaba  atacarme  personalmente,  y  aprovechaba  esta  oportu- 
nidad para  mostrar  su  ansia  de  venganza.  Estoy,  pues,  colocado,  contra 
mi  voluntad,  en  la  desagradable  situacionde  tener  que  entablar  una 
controversia  para  ra  lucir  á  cero  y  refutar  dichas  tres  resoluciones. 

En  primer  lugar,  he  demostrado  que  envié  mi  dimisión  el  26  de  Enero 
de  1869,  de  Representante,  y  da  Miembro  Honorario,  y  que  el  Ilustre 
Hermano  Pike  aceptó  la  primera,  y  el  hecho  de  tener  en  mi  poder  dicha 
dimisión  original  endosada  á  la  vuelta,  del  puño  y  letra  del  Ilustre  Her- 
mano Pike,  es  prueba  suficiente  de  que  él  insistió  en  que  yo  retirara  di- 
cha dimisión,  y  al  consentir  yo  en  ello,  me  la  devolvió. 

Como  sa  Consejo  no  dispuso  na  la  acerca  de  dicha  renuncia  cuando 
fué  presentada  en  Mayo  de  1870,  y  la  misma  fué  retirada  y  devuéltoseme 
por  su  Gran  Comendador,  nada  habia  ante  el  Supremo  Consejo  que  resol- 
viese sobre  el  asunto  en  su  sesión  de  Mayo  de  1872,  y  este  acto  demuestra 
claramente  que  fui  inducido  á  permanecer,  contra  mi  voluntad,  en  una 
posición  en  que  se  premeditaba  darme  un  severo  golpe  de  venganza.  De 
lo  contrario,  y  si  el  Hermano  Pike  deseaba  fortalecer  mi  renuncia,  el 
curso  propio  y  exacto  deberia  haber  sido  pasar  una  resolución  en  estos 
términos: 

Resuelto:  Que  la  dimisión  presentada  por  el  Ilustre  Hermano  Andrés 
Cassard,  en  26  de  Enero  de  1869,  de  Miembro  Honorario,  de  este  Supre- 
mo Consejo,  y  sobre  la  cual  no  se  tomó  acción  en  la  tenida  de  Mayo  de 
1870,  etc.,  y  el  Ilustre  Gran  Comendador  indujo  después  al  Ilustre  Her- 
mano Cassard  á  retirarla,  la  misma  se  acepte  ahora,  y,  según  sus  deseos, 
se  borre  su  nombre  de  la  lista  de  Miembros  Honorarios,  etc."  Si  se  hubie- 
ra seguido  este  trámite,  yo  no  habria  hallado  falta  alguna,  pues  era  con- 
cederme lo  que  tuve  á  bien  pedir  hace  tres  años.  Pero  el  curso  adoptado 
es  decididamente  erróneo,  pues  se  quiere  dar  á  entender  que  dicho  Sup.  \ 
Consejo,  ajuicio  propio,  y  por  algún  grave  y  desconocido  crimen  masó- 
nico, ha  resuelto  borrar  mi  nombre  de  la  lista  de  sus  Miembros  Honora- 
rios, cuando  fui  yo  quien  rehusé  tal  honor. 

En  segundo  lugar,  cuando  recibí  la  comunicación  del  Gr.  \  Or.  •'.  y  Sup.  \ 
Cons.  • .  del  Uruguay,  anunciando  mi  nombramiento,  ya  habia  renuncia- 
do los  tres  puestos  de  Representante  de  Cuba,  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, y,  como  no  deseaba  ser  recibido  como  tal  por  el  Supremo  Consejo 
Meridional,  vacilé  en  entregar  dicha  comunicación,  y  la  puse  en  manos 
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del  Ilustre  Hermano  Pike  el  22  de  Abril  de  1872,  como  antes  dije,  única- 
mente porque  estaba  obligado  á  entregar  un  documento  que  venia  diri- 
gido á  él  por  mi  conducto  pero  al  mismo  tiempo  manifesté  al  Ilustre 
Hermano  Pike,  que  no  deseaba  ser  recibido  como  tal  Representante,  y 
quería  me  recomendase  á  un  Hermano,  á  quien  poner  en  mi  lugar.  Por 
lo  tanto,  la  segunda  resolución,  al  efecto  de  que  él,  el  Ilustre  Hermano 
Pike,  ó  el  Sup.  \  Consejo,  rehusaran  reconocerme  como  Representante  de 
Uruguay,  como  si  jamas  hubiera  yo  presentado  mis  Credenciales  u  soli- 
citado ser  reconocido  como  tal,  cuando  por  el  contrario,  habia  remitido 
antes  mi  renuncia  como  Representante  de  Cuba,  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela, y  yo  habia  rehusad}  ser  recibido  como  tal  Representante  de  Uru- 
guay, era  innecesaria. 

La  tercera  resolución,  que  dice  que  "este  acto  es  un  ataque  personal" 
hecho  á  mí,  es  el  mayor  desatino  que  jamas  se  pudo  haber  cometido,  y  el 
resultado  de  procedimientos  á  la  ligera  é  impropios. 

Los  Hermanos  ya  han  leido  lo  que  copié  de  la  pág.  139  de  las  "  Tran- 
sacciones del  Sup.  •.  Cons.  \  Meridional  de  Mayo  de  1872,"  en  las  que.  el 
Ilustre  Hermano  Pike,  anuncia  que  el  26  de  Enero  de  1869  le  envié  mi  re- 
nuncia, etc.,  y  él  la  aceptó,  y  al  efecto  nombró  otros  Representantes. 

El  escribió  á  los  Sup.  \  Consejos  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  pi- 
diéndoles nombraran  otros  Representantes,  puesto  que  yo  habia  renun- 
ciado, y  el  Sup.  \  Cons.  •.  de  Venezuela,  después  de  mis  repetidas  súplicas 
para  que  aceptara  mi  dimisión,  nombró  al  Ilustre  Hermano  James  A. 
Beathie,  Representante  de  Venezuela  cerca  del  Sup.  \  Consejo  Meridional, 
como  lo  propuso  el  Ilustre  Hermano  Pike;  pero  el  Supremo  Consejo  de 
Nueva  Granada  no  quiso  nombrar  á  ningún  otro,  sino  que,  al  contrario, 
en  Julio  de  1871  renovó  mis  Credenciales,  y  aun  soy  el  Representante 
General  de  dicho  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.*.  Consejo.  En  cuanto  al  Sup.  \  Con- 
sejo de  Cuba,  como  el  Ilustre  Hermano  Pike  habia  considerado  ese  Cuerpo 
extinguido  y  sus  miembros  dispersos,  y  hasta  habia  borrado  su  nombre 
de  la  lista  de  los  Supremos  Consejos  existentes  del  mundo,  es  de  supo- 
nerse que  no  se  cuidó  de  recomendar  á  otro  Hermano  para  o -upar  mi 
puesto. 

Ahora  bien,  si  mi  dimisión  fué  aceptada  en  1869  y  fueron  nombrados 
otros  Representantes,  y  el  Hermano  Beathie  habia  sido  recibido  en  mi 
lugar,  ¿cómo,  pues,  sucedió,  que  el  Sup.-.  Cons.-.  Meridional,  ó  sea  el 
Ilustre  Hermano  Pike,  resolvió,  ahora,  retirar  el  Exequator  que  espiró 
cuando  yo  renuncié  hace  tres  años? — E-ta  resolución,  aunque  dirigida  á 
darme  un  golpe  de  muerte,  no  ha  llenado  su  objeto,  pues  todos  recono- 
cerán que  es  simplemente  una  farsa  ridicula,  puesto  que  no  habia  Exe- 
quátur que  retirar  por  la  razón  poderosa  de  que  la  aceptación  de  mi 
renuncia  por  el  Ilustre  Hermano  Pike,  era  el  verdadero  retiro  de  cual- 
quier Exequator  que  se  me  hubiera  expedido  anteriormente.  Mis  fun- 
ciones de  Representante  de  Cuba,  Nueva  Granada  y  Venezuela  terminaron 
así  en  1869.  Ni  el  Ilustre  Hermano  Pike,  ni  su  Sup.  *.  Cons.  •.  tenian  nada 
más  que  hacer  en  el  asunto,  por  haber  agotado  todas  sus  fuerzas;  y  su 
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ingerencia  ahora,  queriendo  significar  que  han  retirado  una  cosa  que  en 
realidad  no  existia,  y  aun  así,  no  tenian  ningún  poder  sobre  ella,  sino 
que  obraron  solamente  con  objeto  de  humillarme  y  desacreditarme,  es 
un  ultraje  que  merece  la  mayor  censura. 

Estoy  plenamente  convencido  de  que  todo  esto  se  ha  originado  con  la 
sola  idea  de  satisfacer  un  despecho  personal,  sin  razón  que  lo  apoye, 
pues  jamas  he  dado  causa  al  Ilustre  Hermano  Pike  para  su  invectiva. 

Esta  acción  de  parte  del  Ilustre  Hermano  Pike  me  es  tanto  más  penosn, 
cuanto  ha  sido  cometida  por  uno  á  quien  tenia  razón  de  suponer  era  mi 
mejor  a  uigo  y  un  verdadero  Hermano  (1);  hombre  á  quien  amaba,  y  á 
quien  no  sólo  yo,  sino  mi  esp®sa  é  hijos,  habian  tratado  como  un  miem- 
bro de  nuestra  familia. — Mas  ay!  he  recibido  un  tratamiento  cruel  de 
parte  de  un  Hermano  que  menos  lo  esper  iba;  y  á  la  verdad,  grande  es  mi 
dolor  y  la  consternación  que  ha  recaido  sobre  mi  familia  por  este  acto  del 
Ilustre  Hermano  Pike.  Pero  no  he  cometido  falta  alguna,  ni  he  ofendido 
al  Ilustre  Hermano  Pike,  y  mi  conciencia  está  tranquila. 

Con  sus  actos  el  Ilustre  Hermano  Pike  me  ha  forzado  á  defenderme,  y 
suyas  son  la  culpa  y  la  responsabilidad.  Yo  no  he  provocado  esta  con- 
tienda: he  sido  asaltado  del  modo  mas  cruel,  y  estoy  en  el  deber  de  vin- 
dicarme. En  la  necesidad  de  hacerlo,  me  valdré  de  las.  columnas  del 
"Espejo  Masónico  "  en  mi  favor.  Espectáculo  será  bien  penoso,  mirar 
dos  Hermanos  tan  conocidos,  haciéndose  recriminaciones  y  gastando  el 
tiempo  precioso  que  debiera  emplearse  en  mejor  causa.  Sin  duda  pro- 
duciría un  efecto  desmoralizador,  y  seguro  estoy  que  la  Institución  su- 
frirá; pero  no  puedo  evitarlo,  Bien  sé  que  en  mi  deseo  de  hacer  bien,  he 
cometido  á  veces  errores;  pero,  ¿  quién  es  perfecto  ?  ¿  Quien  no  se  equi- 
voca ?...  Pero  es  necesario  hacer  diferencias,  j,  sobre  todo,  ser  caritativo 
para  con  nuestros  semejantes,  y  mas  particularmente  con  un  Hermano 
Masón,  á  quien,  en  cumplimiento  de  nuestro  deber,  estamos  obligados  á 
protejer  y  defender;  y  siempre  que  un  Hermano,  obrando  de  buena  fé, 
cometa  un  error,  es  nuestro  deber  darle  un  buen  consejo  en  privado,  y 
tratar  de  cubr  r  sus  faltas  en  vez  de  divulgarlas,  dándolas  á  conocer  á  to- 
do el  mundo;  pero  de  ningún  modo  debemos  jamas  tratar  de  rebajar  á  un 
Hermano  Masón,  so  pena  de  violar  nuestros  más  sagrados  deberes. 

El  Ilustre  Hermano  Pike  ha  cometido  muchas  f  ltas.  Una  de  ellas  fué 
conceder  á  Vicente  A.  de  Castro,  en  1861,  poderes  para  irá  Cuba,  á  donde 
dio  origen  á  un  escándalo,  cuando  á  mí  me  habia  dado  poderes  para  funcio- 

(1)  El  Ilustre  Hermano  Alberto  Pike,  con  fecha  20  de  Febrero  de  1872,  me  escribió,  de 
Washington,  lo  que  sigue : 

"  Q.\  H.\  Cassard. — Si  vuestra  familia  se  muda,  servios  deiar  la  dirección  al  Hermano 
Macoy  e»  carta  para  mi,  porque  mucho  desearé  ver  á  todos  vosotros.  Expresad  los  sen- 
timientos de  mi  amistad  á  vuestra  esposa  y  demás  familia,  excepto  á  Carrie,  á  quien  da- 
réis mis  cariños,  etc.,  y  no  hay  casa  alguna  en  que  me  sienta  cual  si  fuera  la  mia,  como 
en  la  vuesrra. 

Vuestro,  etc.,  etc., 

Alberto  Pike. 
Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33." 
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nar  allí;  y,  antes  de  autorizar  á  cualquiera  otro,  él  debió  haber  oido  lo 
que  yo  tuviera  que  decir  sobre  el  particular. 

Cometió  un  error  en  los  asuntos  de  S.  Tomas,  y,  á  mi  súplica,  tuvo  que 
corregirlos  en  el  núm.  o  del  primer  tomo  del  "Boletín  Oficial,  "  y  ahora 
acaba  de  cometer  el  mayor  error  en  escribir  contra  mi  y  atacarme  en  sus 
tres  "Resoluciones  "  en  cuestión,  pues  debia  saber  que  no  puede  depri- 
mir, á  su  gusto,  á  un  Hermano  que  ha  trabajado  por  espacio  de  20  años  en 
favor  de  la  Institución;  que  ha  gastado  muchísimo  dinero  y  dos  terceras 
partes  de  su  tiempo  en  la  Masonería,  y  que  ha  hecho  mucho  bien  á  la 
causa  de  1 1  humanidad  en  todos  los  países  sud-americanos.  El  Ilustre 
Hermano  Pike  bien  sabe  que  soy  muy  conocido  en  las  Antillas,  Méjico, 
Centro-América  y  América  del  Sur,  y  que  tengo  un  cuarto  de  millón  de 
Masones  que  pueden  ponerse  de  mi  parte  para  sostenerme  y  defender- 
me, y  que  ni  él  ni  otro  hombre,  ni  Masón  alguno,  pueden,  con  impuni- 
dad, tratar  de  deprimirme  ó  aniquilarme,  porque  estoy  á  la  misma  altura 
que  cualquiera  otro  Masón  en  el  mundo  y  sé  defenderme  y  sostenerme 
de  los  ataques  de  la  calumnia  y  la  maledicencia. 

Tengo  la  mayor  consideración  al  II.  \  H  \  Pike,  y  espero^comprenderá 
su  error  y  la  impropiedad  de  sus  ataques  contra  mí,  y  si  obra  como  bue- 
no y  excelente  H.-.,  como  anteriormente,  cubriré  con  el  ancho  manto  de 
la  caridad  cuanto  ha  trascurrido,  encerrándolo  en  la  tumba  del  olvido. 
Pero  si  por  el  contrario,  persiste  en  sus  ataques  personales,  me  creo  con 
razón  para  defenderme,  cualesquiera  que  fueran  las  consecuencias,  pues 
no  permitiré  í.  ningún  hombre  que  me  insulte,  ni  mucho  menos  trate  de 
destruir  mi  reputación  de  hombre  y  Masón." 

En  virtud  de  la  autoridad  competente  concedida  por  el  Gr.\ 
Or.\  del  Uruguay,  el  Hermano  Cassard,  el  1-  de  Febrero  de 
1873,  hizo,  por  medio  de  "  El  Espejo  Masónico,"  la  siguiente 
convocación : 

GRAN  CONGRESO  MASÓNICO  INTERNACIONAL. 

Tengo  el  honor  y  la  satisfacción  de  presentar  á  los  lectores  de  "El 
Espejo  Masónico,"  el  proyecto  de  un  Gran  Congreso  Masónico  Interna- 
cional, que,  hace  algún  tiempo,  recibí  del  Grande  Oriente  y  Supremo 
Consejo  de  la  República  del  Uruguay,  y  que,  en  virtud  de  la  grande  im- 
portancia de  dicho  proyecto,  antes  de  dar  paso  alguno  quería  consultar 
á  varios  Hermanos  distinguidos  de  la  Orden  y  oir  el  parecer  de  los  altos 
Cuerpos  masónicos  de  América.  En  posesión  ya  de  todos  los  informes 
necesarios,  doy,  á  continuación,  el  mencionado  proyecto  para  noticia  de 
la  Fraternidad  Masónica  universal  y  efectos  consiguientes. 


—  224  — 

A.-.  L.\  G.\  D.-.  G.\  A.-.  D.\  ü.-. 

La  Gran  Secretaría  General  del  Grande  Oriente  del  Uruguay. 

ORDO  AB  CHAO. 
SALUD. SALUD. SALUD. 

Al  Ilustre  y  Poderoso  Hermano  Andrés  Cassard,  Empresentante  Gene- 
ral y  Plenipotenciario  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uru- 
guay, cerca  de  todos  los  altos  Cuerpos  Masónicos  de  los  Estados  Unidos, 
del  Canadá,  y  restos  de  la  América,  etc.,  etc. 

Muy  Querido  é  Ilustre  Hermano: 

Este  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  ha  concebido  la  idea  del  lla- 
mamiento de  un  Gran  Congreso  Masónico  Internacional,  que  deba  efec- 
tuarse en  Londres,  París  ó  Nueva  York,  en  la  época  en  que  la  mayoría  de 
los  Supremos  Consejos  y  Grandes  Orientes  del  Mundo  Masónico  tenga  á 
bien  fijar.  El  objeto  de  este  Congreso  es  ventilar  ciertas  cuestiones  Ma- 
sónicas pendientes:  fijar  las  bases  más  sóli  ias:  hacer  las  alteraciones  que 
la  ilustración  del  siglo  demandan  para  el  adelanto  y  rápido  progreso  de 
la  Institución,  y  sobre  todo,  para  dictar  leyes  á  fin  de  evitar  que  ciertos 
Cuerpos  Masónicos  invadan  impunemente   la  Jurisdicción  de  otros. 

A  vos,  pues,  muy  querido  é  II.  \  H.  \ ,  os  confiamos  la  ardua  tarea  de 
promover  ese  "Congreso  Internacional"  con  la  asistencia  de  todos  los 
Altos  Cuerpos,  pudiendo,  en  fin,  tomar  todas  las  medidas  que  creáis  con- 
veniente al  logro  del  objeto,  y  tan  luego  como  hayáis  fijado  la  época  de 
ese  Congreso,  nos  lo  participareis  para  enviaros  los  poderes  más  amplios, 
con  las  instrucciones  necesarias  para  que  nos  representéis  cerca  de  dicho 
Congreso. 

Con  la  más  alta  consideración  y  aprecio  personal,  os  saludamos  cordial 
y  fraternalmente,  con  los  números  sagrados  de  la  Orden. 

Or.  \  de  Mont.  \  el  dia  25  del  mes  Hebreo  Kisleu,  del  A.  \  M.  \  5632,  que 
corresponde  al  8  de  Diciembre,  A.  \  D.  •.,  1871. 


j  Sello,  y 


Agustín  de  Castro,  Sob.-.  Gr.  •.  Maest.  •.,  Gr.  •.  Com.  \,  Grado  33. 

Gregorio  J.  de  la  Peña. 

Gr.-.  Sec.-.  Gen.-.  Adj.-.,33. 


La  altura  eminente  en  que  ha  podido  elevarse  el  Eito  Antiguo  Acepta- 
do en  estos  últimos  años,  y  la  ilustración  del  dia,  requieren  un  "Gran 
Congreso  Masónico  Int  rnacional"  como  el  que  propone  el  Grande 
Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uruguay;  así  es  que  la  idea  ha  merecido 
la  aprobación  de  la  fraternidad,  con  pocas  excepciones,  pues  era  ya  tiem- 
po de  que  un  "Congreso"  ó  reunión  de  tal  naturaleza,  se  hubiera  cele- 
brado; que  se  hubiesen  dictado  leyes  generales  para  el  buen  gobierno 
del  Eito,  de  acuerdo  con  las  necesidades  actuales,  y  que  se  hubiera  adop- 
tado un  Eitual  simple  y  perfecto,  á  fin  de  establecer  una  uniformidad  en 
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los  trabajos  del  Hito  en  donde  quiera  que  se  halle  establecido.  En  virtud 
de  las  facultades  de  que  me  hallo  revestido,  y  en  nombre  del  Grande 
Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uruguay,  invito,  pues,  á  los  Altos  Cuer- 
pos del  Rito  Antiguo  Aceptado  de  la  Masonería  que  á  continuación  se 
mencionarán,  á  que  nombren  un  Delegado,  debidamente  autorizado,  p  ra 
que  los  representen  en  el  "Gran  Congreso  Masónico  Internacional"  que 
convoco  para  el  dia  17  del  m.  \  Hebreo  Yiar,  A.  \  M.  \  5634,  q  sea  el  primer 
Lunes  4  de  Mayo,  A.  \  D.  \  1874,  en  la  ciudad  de  Washington,  Distrito  de 
Colombia,  Estados  Unidos  de  América.  (1) 

Los  altos  Cuerpos  á  quienes  esta  invitación  ó  convocación  se  dirige, 
son,  únicamente,  los  legítimos  y  legalmente  constituidos  y  reconocidos 
en  ambos  hemisferios,  á  saber: 

El  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción  Meridional  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  conocido  por  el  Supremo  Consejo  de  Charleston. 

El  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción  del  Norte  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  conocido  por  el  Supremo  Consejo  de  Boston. 

El  Supremo  Consejo  de  Inglaterra  y  Gales  y  las  Provincias  Inglesas. 

El  Supremo  Consejo  de  Irlanda. 

El  Supremo  Consejo  de  Escocia. 

El  Supremo  Consejo  de  Luxemburgo. 

El  Supremo  Consejo  de  Bélgica, 

El  Supremo  Consejo  de  Francia  y  los  Posesiones  Francesas. 

El  Supremo  Consejo  de  Chile. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Méjico. 

El  Grande  Oriente  y  Sup.  \  Consejo  Neo-Granadino,  hoy  Colombiano. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Venezuela. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Perú.  * 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Centro-Americano. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Unido  del  Brasil. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  la  República  Argentina. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Unido  de  Portugal. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  España. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Italia. 

El  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Francia. 

Esta  convocación  se  extiende,  también,  á  los  Cuerpos  siguientes,  siem- 
pre que  justifiquen  su  legitimidad  y  sean  reconocidos  por  dos  terceras 
partes,  por  lo  menos,  de  ios  Cuerpos  mencionados. 

(1)  Como  quiera  que  la  mayoría  de  los  Hermanos  y  Cuerpos  masónicos  que  he  consul- 
tado, opinan  que  ía  ciudad  de  Washington  será  el  lugar  más  apropósito  para  celebrar  el 
"Gran  Congreso  Masónico  Internacional"  que  se  medita,  y  todos  están  de  acuerdo  en 
que  debe  darse  el  mayor  tiempo  posible,  á  fin  de  que  el  proyecto  llegue  á  noticia  de  to- 
dos los  altos  Cuerpos  del  Hito,  diseminados  sobre  la  superficie  del  globo,  y  puedan 
nombrar  sus  Representantes:  y,  atendido  á  que,  en  el  párrafo  segundo  de  la  comunica- 
ción oficial  del  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uruguay,  se  me  faculta  para  que 
tome  todas  las  medidas  que  crea  convenientes  al  logro  del  objeto,  he  creído  oportuno  y 
conducente  convocar  el  "Gran  Cougreso  Masónico  internacional"  para  el  dia  citado,  y 
en  la  ciudad  de  Washington  en  vez  de  Nueva  York. 


Al  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Paraguay,  en  La  Asunción. 

Al  Supremo  Consejo  de  Grecia;  y 

Al  Supremo  Consejo  de  Hungría,  así  como  también  á  cualquier  otro 
Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  que  se  funde  dentro  del  término  ci- 
tado, siempre  que  sea  legalmente  establecido  y  reconocido. 

Igualmente  se  extiende  esta  invitación  al  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  \  Cons.  \ 
que  se  organizó  en  Cuba,  en  1859,  para  esa  Isla,  y  todas  las  Islas  de  las 
Indias  Occidentales,  siempre  que  dicho  Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  :  Cons.  \  se 
reorganice  y  pruebe,  con  sus  actas,  que  es  un  Cuerpo  real  y  efectivo, 
compuesto  del  número  de  miembros  activos  que  requieren  las  Grandes 
Constituciones,  cuyos  miembros  sean,  no  solamente  de  los  diferentes 
puntos  de  la  Isla  de  Cuba,  sino  también  de  las  demás  Islas  de  las  Indias 
Occidentales,  y  que  dicho  Cuerpo  no  se  compone,  como  se  asegura,  de 
unos  pocos  Miembros,  todos  de  Santiago  de  Cuba  y  que  ni  el  resto  de 
la  Isla,  pero  ni  las  demás  Islas  de  las  Indias  Occidentales  tienen  repre- 
sentación cerca  de  dicho  Supremo  Consejo  de  Cuba,  lo  cual  es  contrario 
á  los  términos  explícitos  de  la  Carta-Patente  que  se  expidió  para  la  for- 
mación del  citado  Cuerpo  en  1859. 

Los  puntos  principales  que  se  dilucidarán  y  resolverán  en  dicho  Con- 
greso, son  los  siguientes: 

l9  La  formación  de  un  Código  Masónico  que  sirva  de  Ley  Orgánica 
para  el  Gobierno  General  del  Rito  Antiguo  Aceptado  en  ambos  hemis- 
ferios. 

29  La  adopciou  de  un  Eitual  para  los  trabajos  de  la  Orden,  en  gene- 
ral, debiendo  dicho  Ritual  ser  lo  más  claro  y  sencillo  posible,  y  desnudo 
de  muchas  de  las  ceremonias  y  pasajes,  que  si  bien  eran  necesarios  en  la 
época  de  los  Templarios,  hoy  son  inútiles  é  innecesarios  y  tienden  más 
bien  á  ridiculizar,  que  á  dar  auge  y  esplendor  á  nuestros  actos  augustos 
y  solemnes;  y 

39  Dictaminar  lo  necesario  á  fin  de  impedir  que  ningún  Cuerpo  Masó- 
nico, invada,  impunemente,  la  jurisdicción  de  un  Cuerpo  legalmente 
constituido  y  reconocido,  y  que  ejerza  Jurisdicción  masónica  en  el  terri- 
torio que  ocupe.  Ademas  se  tratará  sobre  otros  puntos  relativos  al  bien 
y  prosperidad  del  Rito. 

En  vista  de  lo  expuesto,  creo,  que  aun  el  más  escéptico,  no  se  atreverá 
á  negar  la  necesidad  real  y  positiva  que  existe  para  llamar  un  "Congreso 
Masónico  Internacional,"  con  el  fin  de  adoptar  las  medidas  eficaces  que 
se  meditan,  las  cuales,  si  se  llevan  á  efecto,  tenderán,  indudablemente,  al 
adelanto  y  rápido  progreso  de  nuestra  noble  Orden. 

Es  evidente  el  bien  que  la  Institución  obtendrá  si  se  realiza  la  reunión 
del  Congreso  que  se  convoca;  y  en  nombre,  y  en  obsequio  del  bien  y  en- 
grandecimiento de  la  Institución  ala  cual  estoy  íntimamente  ligado,  su- 
plico encarecidamente  á  todos  los  Cuerpos  invitados,  que,  deponiendo 
todo  espíritu  de  animosidad  y  echando  á  un  lado  todo  puntillo,  contri- 
buya, cada  cual,  al  logro  del  objeto,  nombrando  su  Representante,  para 
que  acuda  á  tomar  parte  en  el  "  Gran  Congreso  Masónico  Internacional " 
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en  la  época  cítala;  y  suyo  será  el  laurel  por  haber  contribuido  á  elevar  el 
Rito  Antiguo  Aceptado  al  pináculo  de  su  gloria. 

Una  de  las  grandes  ventajas  que  resultará  del  "Congreso  Masónico," 
será  cerrar  enteramente  las  puertas  á  las  organizaciones  expúreas  que  hoy 
existen,  é  impedir  que,  en  lo  sucesivo,  se  formen  cismas,  pues  todos  los 
Cuerpos  que  tomen  parte  en  dicho  Congreso,  quedarán  perfectamente 
unidos  por  los  lazos  indisolubles  del  amor  y  la  fraternidad,  y  en  lo 
adelante  se  protejerán  y  defenderán  mutuamente  en  todos  los  casos  nece- 
sarios. 

Los  Cuerpos  que  tomen  parte  en  el  referido  Congreso,  se  comprome- 
terán á  estar  y  pasar  por  lo  que  resuélvala  mayoría  de  los  votos  presentes; 
y  cada  Representante  tendrá  un  voto. 

La  noticia  ó  participación  de  la  acogida  favorable  que  los  altos  Cuerpos 
masónicos  de  ambos  hemisferios  den  á  la  idea  ó  proyecto  enunciado,  ó.,  el 
aviso  del  nombramiento  que  hagan  del  .Representante  para  el  Gran  Con- 
greso Masónico  Internacional,"  podrá  enviarse  á  la  Redacción  de  "El 
Espejo  Masónico, "  para  su  inserción  en  dicho  peri  dico,  á  fin  de  que 
llegue  á  noticia  de  todos  los  Hermanos;  ó  podrá  dirigirse  al  Ilustre  Her- 
mano Daniel  Sickels,  33,  Gran  Secretario  del  Sup.  \  Consejo,  de  la  Juris- 
dicción del  Norte,  núm.  52,  Bleeker  St.,  Nueva  York,  cuyo  II.  \  Hermano 
he  nombrado  Secretario  accidental,  para  que  reciba  la  correspondencia  y 
demás  que  tenga  relación  con  el  propuesto  Gran  Congreso  Masónico  In- 
ternacional. 

Oriente  de  Nueva  York,  el  dia  4  del  m.  \  Hebreo  Shebat,  del  A.  •.  M.*. 
6633,  que  corresponde  al  V  de  Febrero,  A.  • .  D.  • .  1873. 

deüs  meünque  jus. 

Andrés  Cassard. 

Ei  19  de  Febrero  la  Logia  "  Restauración  "  le  pasó  la  comu- 
nicación siguiente: 

A.  \  L.  •.  G.  \  D.  \  G.  \  A.  \  D.  •.  U.  • 

La  Respetable  Logia  "  Restauración,"  N9  11,  al  Oriente  de  Puerto  Plata, 

regularmente  constituida  por  el  Grande  Oriente  de  la  República 

Dominicana. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

Al  Soberano  Gran  Inspector  General  Andrés  Cassard,  Grado  33,  y  Miem- 
bro Honorario  de  esta  Respetable  Logia,  al  Oriente  de  N.  York. 
M.  \  Q.  \  é  II.  \  H.  \ 
La  Resp.  • .  Log.  • .  Restauración,  á  la  que  cabe  la  honra  y  singular  sa- 
tisfacción de  contaros  en  el  número  de  sus  Miembros  Honorarios,  y  que 
ha  recibido  de  vos  marcadas  muestras  de  deferencia,  tiene  hoy  el  gusto 
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de  enviaros  el  cuadro  general  de  los  Hermanos  que  componen  el  Tall.  \ 
en  el  presente  año;  esperando  que  lo  recibiréis  con  la  benevolencia  pro- 
pia del  espíritu  masónico  que  tan  arraigado  se  halla  en  vuestro  corazón. 

La  Masonería  univessal  tiene  en  vos  un  poderoso  campeón,  y  á  vues- 
tros esfuerzos  se  deben  en  gran  parte  sus  progresos  en  las  Antillas,  y  esta 
circunstancia  os  hace  objeto  de  amor  y  de  bendición  para  todos  los  que 
aquí  tienen  la  gloria  de  pertenecer  á  tan  benemérita  asociación. 

Confiado  el  Taller  en  la  nobleza  de  vuestro  carácter  y  en  el  entusiasmo 
que  abrigáis  por  la  Institución,  á  que  tantos  servicios  habéis  prestado,  os 
ruega  que  os  digneis,  aceptando  la  autorización  que  al  efecto  se  os  confie- 
re, ponerlo  en  relaciones  fraternales  con  los  Orientes  que  se  hallan  en 
esa  ciudad  establecidos,  y  con  los  demás  existentes  en  esa  Kepública, 
nombrando  en  ellos  garante  de  amistad;  de  lo  cual  resultará  sumamente 
favorecida  la  Respetable  Logia  Eestauracion. 

Tan  señalado  servicio  será  un  título  más  á  nuestra  gratitud  y  afecto, 
eentimiento  de  que  el  Taller  está  vivamente  poseído  respecto  de  vos,  y* 
obedeciendo  á  ellos  tengo  la  satisfacción  de  comunicároslo,  suscribién- 
dome vuestro  consecuente  Hermano,  que  os  sal.  \  frat.  \  c.  \  1.  \  s.  \  q.  \ 
n.  \  n.  \  s.  \  c.  •. 

Or.  •.  de  Puerto  Plata  (Isla  de  Santo  Domingo)  22?  d.  \  d,  \  69  m.  \  m.  \ 
Sebat  A.  \  L.  \  5633,  que  corresdonde  al  19  de  Febrero  de  1873  E.  \  V.-. 

Visto  por  Nos, 

Ignacio  M.  González,  Ven.  \  Maest.  \,  Gr.  \  19. 

Por  mandato  de  la  Eesp.  \  Log.  \ , 

(  c  l      Francisco  de  Arredondo  y  Miranda, 

"j  bELLa  [  Secretario,  Grado  5. 


Del  n9  5  del  4?  tomo  de  "  El  Espejo  Masónico,"  correspon- 
diente al  mes  de  Marzo  de  1873,  tomamos  lo  siguiente  para 
continuar  el  hilo  de  nuestra  narración. 

GEAN  CONGEESO  MASÓNICO  INTEENACIONAL. 

Al  convocar  un  Congreso  de  todos  los  altos  poderes  masónicos  de  am- 
bos hemisferios,  en  el  número  anterior  de  "El  Espejo,"  olvidé  mencionar 
que,  cuando  el  Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uruguay  me  au- 
torizó, en  Diciembre  de  1871,  para  que  hiciera  dicha  convocación,  dirigió 
una  comunicación  oficial  al  Supremo  Consejo  de  la  jurisdicción  del  Sur 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  anunciándole  el  hecho  y  pidiéndole 
que  prestara  su  apoyo  é  influencia  al  logro  del  objeto,  cuya  comunicación 
puse  en  manos  del  Ilustre  Hermano  Albert  Pike,  Gran  Comendador  de 
dicho  Sup.  \  Cons.  \  el  23  de  Abril  de  1872,  y  este  Ilustre  Hermano,  en 
su  alocución  leida  ante  el  citado  Sup.  \  Cons.  \  el  6  de  Mayo  del  año  pa- 
sado, hizo  mención  del  documento  oficial  que  habia  recibido  del  Grande 
Oriente  y  Supremo  Consejo  del  Uruguay,  etc.,  pero  manifestó,  entonces, 
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que  dudaba  que  un  Congreso  General  pudiera  producir  algún  buen  re- 
sultado." 

•En  este  concepto,  y  deseando  llenar  la  misión  que  me  habia  confiado 
el  Grande  Oriente  del  Uruguay,  hice  la  convocación  de  que  ya  tienen  no- 
ticia mis  lectores,  cuyo  llamamiento  extendí  en  los  primeros  dias  del 
mes  de  Diciembre  pasado  con  la  idea  de  haberlo  insertado  en  el  número 
39  ó  sea  en  la  entrega  de  Enero,  que  distribuí  el  15  de  Diciembre;  p  ro 
que,  debido  á  la  aglomeración  de  materias  urgentes  que  tenia  á  la  mano, 
retuve  la  citada  convocación,  y  la  inserté  en  el  número  á9  de  "El  Espe_ 
jo;"  y  antes  de  ayer,  un  digno  Ilustre  Hermano  puso  en  mis  manos  el 
documento,  cuya  traducción  literal  doy  á  continuación: 

Dei  Optimi  Maximi  Universitatis  Berum  Fontis  Ac  Originis  Ad  Gloriara. 

Gran  Oriente  de  Charleston,  en  el  Estado  de  la  Carolina  del  Sur,  E.  U. 
de  A.,  el  día  16  del  mes  Kisleu,  A.  M.  5633,  16  de  Diciembre  de  1872,  E. 
V.  El  Supremo  Consejo  del  Grado  33  del  Rito  Antiguo  y  Aceptado  de  la 
Masonería  para  la  Jurisdicción  Meridional  de  los  Estados  Unidos:  por  el 
Soberano  Gran  Comendador.— Al  M.  \  P.  \  Supremo  Consejo  del  mismo 
Grado  para M.  \  P.  \  Soberano  Gran  Comendador,  y  P.  • .  II.  •  .  Her- 
manos: Tiempo  hace  nos  hemos  convencido  de  que  los  grandes  intere- 
ses del  Rito  Antiguo  Aceptado  requerían  ss  convocara  un  Congreso  de 
todos  los  Supremos  Consejos  del  mundo;  y  que  la  reunión  de  tal  Congre- 
so, aunque  parte  de  los  Supremos  poderes  del  Rito,  después  dei  libre 
cambio  de  opiniones,  preponderia  á  producir  la  uniformidad  futura  en 
los  trabajos,  y  la  unidad  de  opinión,  doctrina  ritual,  é  institución,  por 
cuyo  medio  el  Rito  podría  cumplir  mejor  con  su  gran  apostolado  como 
el  Maestro  de  la  Verdad,  Sabiduría  y  Virtud. 

Por  lo  tanto,  hace  doce  años  propusimos  se  efectuara  tal  Congreso  en 
la  ciudad  de  Londres;  pero,  debido,  tal  vez  ú  la  poca  comunicación  que 
entre  sí  tenían  entonces  los  ]  oderes,  y  quizas  en  parte  á  aciagos  aconte- 
cimientos aquí  y  en  otros  países,  el  proyecto  no  dio  resultados  satisfac- 
torios. 

El  Supremo  Consejo  del  Perú  nos  ha  instado  últimamente  á  que  reno- 
vemos nuestra  tentativa,  por  razones  que  este  Cuerpo  nos  ha  manifestado 
minuciosamente,  las  cuales  no  son  de  necesidad  repetir  aquí  desde  que 
no  es  necesaria  la  exposición  de  nadie  par.i  probar  que  maestros  varios 
Poderes  están  altamente  deseosos  de  convenir,  por  medio  de  sus  Dele- 
gados, en  aconsejarse  mutuamente,  y  de  estrechar  más  los  lazos  de  la  ar- 
monía fraternal.  A  menudo  se  recurre  á  nosotros  para  decidir  separa- 
damente cuestiones  de  legitimidad  de  Cuerpos  que  se  consideran  Supre- 
mos, y,  por  su  puesto,  á  veces,  tenemos  que  decidir  en  contrariedad  con 
cada  uno.  Se  necesitan  tomar  medidas  para  impedir  la  ma  dad  que  ha- 
yan podido  causar  publicaciones  indiscretas.  La  multiplicación  irregu- 
lar de  Supremos  Consejos  en  Jurisdicción  de  extensión  limitada;  la  pro- 
digalidad en  conferir  el  Grado  33;  y  el  bajo  precio  puesto  á  los  Grados; 
el  ligero  reconocimiento  de  Poderes;  las  diferencias  del  trabajo;  las  re- 
laciones de  los  Supremos  Consejos  para  con  o  ros  Cuerpos,  y  su  corres- 
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pondencia  con  Grandes  Cuerpos  de  otros  Grados;  el  escaso  informe  que 
suministran  muchos  de  los  Poderes,  de  sus  procedimientos  y  trabajos,  á 
sus  iguales;  la  falta  de  la  unidad  de  acción  para  rechazar  las  agresiones; 
y  las  controversias  y  cuestiones  e>istentes  sobre  supremacia  de  Jurisdic- 
ción —todo  esto  pide  la  consideración  unida  de  los  Poderes  del  Rito. 

El  Supremo  Consejo  para  la  Jurisdicción  Meridional  de  los  Estados 
Unidos,  establecido  en  1801,  y  por  lo  tanto  el  más  antiguo  del  mundo, 
habiendo  una  vez  tratado  de  efectuar  la  reunión  de  tal  Congreso  en  Eu- 
ropa, puede  hoy,  sin  que  se  le  pueda  imputar  audacia  ni  presunción,  in- 
vitar á  sus  iguales  á  reunirse  por  medio  de  sus  Delegados,  en  su  Jurisdic- 
ción, y  en  la  capital  de  los  Estados  Unidos.  Creemos  que  para  nuestros 
Hermanos  de  Europa,  sea  de  mayor  interés  visitar  un  país  ménes  conoci- 
do por  ellos,  que  una  ciudad  que  les  es  tan  familiar  como  Londres  ó  Pa- 
ris.  A  nuestros  Hermanos  de  este  pais  será  más  conveniente  y  tal  vez 
menos  costoso,  y  necesitarán  menos  tiempo.  Todos  serán  bien  recibidos,. 
no  solamente  por  nosotros,  sino  por  nuestros  Hermanos  de  la  Jurisdic- 
ción del  Norte;  y  las  sesiones  subsiguientes  del  Congreso  nos  proporcio- 
narán la  oportunidad  de  visitar  la  tierra  de  nuestros  antepasados,  y  de 
disertar  con  nuestros  Hermanos  en  derredor  de  sus  mismos  altares. 

La  próxima  sesión  de  nuestro  Consejo  tendrá  lugar  el  primer  lunes  de 
Mayo,  de  1874.  Durante  ese  mes  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  es- 
tará en  sesión  en  Washington;  y  por  tanto,  proponemos  á  nuestros  Con- 
sejos Hermanos,  que  consideren  la  propiedad  de  aceptar  nuestra  invita- 
ción para  reunirse  por  medio  de  un  número  de  Delegados  que  cada  Con- 
sejo tenga  á  bien  escoger,  en  Congreso  de  los  Supremos  Consejos,  en  la 
ciudad  de  Washington,  el  segundo  lunes  de  Mayo,  de  1874.  Si  un  nú- 
mero considerable  conviniese  en  elio,  nuestro  Soberano  Gran  Comenda- 
dor, al  recibir  las  respuestas  al  efecto,  pasará  informe  durante  el  año  de 
1873  á  todos  los  Consejos,  manifestándoles  que  el  Congreso  tendrá  lugar. 
El  bien  del  Rito  Antiguo  y  Aceptado  y  los  intereses  de  la  humanidad  nos 
instan  á  celebrar  una  reunión.  Os  suplicamos  encarecidamente,  muy 
queridos  Hermanos,  decidáis  que  vuestro  Supremo  Consejo  esté  pre- 
sente. 

Que  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  os  conserve  siempre  en  su 
santa  Guardia  !  Amen  ! 

Firmado  por  el  Soberano  Gran  Comendador  y  el  Secretario  General,  y 
Gran  Canciller  del  Sagrado  Imperio,  y  sellado  con  sus  respectivos  Sellos 
y  el  Gran  Sello  del  Supremo  Consejo. 

AlbertPike,  Sob.  \  G/.  \  Com.  •.,  33. 

Henry  Buist,  Gran  Canciller,  Sr.  \  I.  •.,  33. 
Albert  G.  Mackey, 

Sec.  •;,   Gen.-.,  Sr.  \  I.-.,  33. 


4  Sello,  j- 


Mucho  me  ha  complacido  ver  el  cambio  que  las  ideas  del  Ilustre  Heu- 
mano  Pike  han  experimentado  en  tan  corto  tiempo,  en  un  asunto  de  tan 
conocida  importancia  para  la  Orden,  y  celebro,  con  efusión  de  corazón 
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el  que  se  haya  decidido,  ahora,  á  convocar  el  Congreso  de  todos  los  Cuer- 
pos Masónicos  del  mundo.  Y  como  quiera  que  lo  que  propone  el  Ilustre 
Hermano  Pike  es  lo  que  indic  3  precisamente  el  Gran  Oriente  y  Supremo 
Consejo  del  Uruguay  y  lo  que  anhelo  que  se  lleve  á  efecto,  pues  sé  las 
grandes  ventajas  que  reportará  hoy  la  Institución,  de  un  Congreso  de 
esta  naturaleza; y  como  quiera  que  el  lugar  que  ha  escogido  el  Ilustre 
Hermano  Pike  es  el  mismo  que  designé  en  mi  convocación,  y  que  entre 
la  fecha  que  él  propone  y  la  que  yo  fijé,  hay  muy  corta  diferencia,  pues 
convoqué  el  Gran  Congreso  Internacional  para  el  primer  lunes,  4  de  Ma- 
yo de  1874,  en  Washington,  y  el  Ilustre  Hermano  Pike  hace  su  llama- 
miento para  el  segundo  lunes,  11  de  Mayo  de  1874,  con  mil  amores  con- 
curro y  endoso  su  llamamiento,  adhiriéndome  al  mismo  en  todas  sus 
partes,  y  suplicando  á  todos  los  altos  Cuerpos  Masónicos  de  ambos  he- 
misferios que,  tomando  el  asunto  en  consideración,  se  sirvan  darle  la  más 
favorable  acogida,  y  no  i  bren  sus  Delegados  para  que  los  represente  de- 
bidamente en  el  Gran  Congreso  Masónico.  En  este  particular,  como  en 
todos  los  relativos  del  Rito  Antiguo  Aceptado,  no  tengo  otro  objeto,  ni 
me  anima  otro  deseo,  que  el  bien,  la  consolidación  y  prosperidad  de  la 
Orden;  y  echando  á  un  lado  todo  puntillo  vano,  y  olvidando  sentimien- 
tos que  sólo  deben  abrigar  los  pechos  mezquinos,  y  procediendo,  sobre 
todo,  como  el  Masón  Genuino  que  sacrifica  todo  en  obsequio  de  la  Insti- 
tución sacrosanta  á  que  está  ligado  por  vinculos  indisolubles,  sin  esperar 
otra  recompensa  que  el  placer  de  haber  obrado  bien,  me  esforzaré  y  haié 
cuanto  esté  á  mi  alcance  á  fin  de  que  tenga  efecto  el  Congreso  que  convo- 
ca el  Ilustre  Hermano  Pike,  y  mis  gratas  aspiraciones  quedarán  satisfe- 
chas si  se  obtiene  el  objeto  que  lo  motiva. 

No  concluiré  este  articulo  sin  manifestar  que,  si  bien  es  cierto  que  el 
Supremo  Consejo  de  Charleston  es  el  primero  de  su  clase  que  se  fundó 
en  el  mundo,  y  que,  á  lo  menos,  por  cortesía  debería  consultársele  y  aun 
cederle  la  prioridad  para  que  convocara  el  Congreso  Masónico,  también 
es  cierto  que  otro  de  sus  iguales  tiene  el  derecho  incontestacle  de  hacer 
el  mismo  llamamiento,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  el  Supremo 
Consejo  de  Charleston,  fué  invitado  por  el  del  Uruguay  para  que  tomara 
parte  en  dicho  Congreso,  y  el  Ilustre  Hermano  Pike  manifestó,  hace  po- 
cos meses,  según  habrán  ya  visto  mis  lectores,  que  dudaba  "que  un  Con- 
greso General  pudiera  producir  algún  buen  resultado."  Y  como  en  mi 
opinión  el  Supremo  Consejo  Meridional  no  se  interesaba,  y,  al  parecer, 
no  quería  ocuparse  del  asunto,  y  como  ya  habia  transcurrido  más  de  «n 
año  desde  que  se  me  autorizó  para  que  llamara  el  Gran  Congreso  In- 
ternacional, cumpliendo  con  mi  deber  hice  la  citada  convocación. 

Ahora  bien:  si  la  Masonería  es  una  Institución  universal,  y  si  los  Ma- 
sones forman  una  gran  familia,  cuya  Gran  Logia  tiene  por  techo  el  fir- 
mamento y  por  base  todo  el  ámbito  de  la  tierra,  es  evidente  que  una 
porción  de  esa  familia  tiene  el  derecho  de  convocar  á  una  gran  parte  ó  al 
resto  de  ella  (sus  iguales)  para  que  se  reúnan  en  un  punto  cualquiera 
bajo  la  bóveda  celeste  en  que  habitan,  sin  que  por  ello  una  p>rte  de  esa 
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misma  familia  tenga  motivo  de  queja,  ni  pueda  imputar  á  la  otra,  *  auda- 
cia ni  presunción"  alguna.  El  Supremo  Consejo  del  Uruguay  convocó  el 
Congreso  Internacional  para  Washington,  asi  como  el  Supremo  Consejo 
de  Charleston  convocó  el  Congreso  Masónico  para  Londres,  en  1861. 

Seamos  constantes  con  los  principios;  tengamos  menos  amor  propio  y 
más  abnegación,  y  recordando  siempre  aquellas  sublimes  palabras  que 
Salústio  pone  en  boca  del  buen  rey  Micasa  "  con  la  concordia  se  engran- 
decen las  cosas  mas  pequeñas,  y  con  la  discordia  las  más  grandes  se  de- 
terioran hasta  llegar  á  su  completa  ruina,"  actuemos  de  común  acuerdo, 
y  el  Eito  Antiguo  Aceptado  derivará  un  bien  incalculable  y  obtendrá  el 
nombre  glorioso  que  la  fama  le  tiene  reservada. 

Oriente  de  Nueva  York,  el  dia  6  del  m.  •.  Hebreo  Shebat,  del  A.  \  M.  \ 
5633,  que  corresponde  al  3  de  Febrero,  A.  • .  D.  • .  1873. 

Andrés  Cassard. 


Como  el  Hermano  Cassard  enviara  su  dimisión  á  varios  altos 
Cuerpos  masónicos  que  representaba,  el  Grande  Oriente  Na- 
cional de  la  República  Dominicana  le  contestó  en  los  términos 
siguientes: 

A.-.  L.\  G.\  D.\  G.-.  A.-.  D.\  U.\ 
La  Gr.  \  Sec.  \,  al  Muy  Poderoso  é  Ilustre  Hermano  Andrés  Cassard,  33. 

SALUD. SALUD. SALUD. 

Impuesto  el  Gran  Oriente  Nacional  de  vuestra  dimisión  del  cargo  de 
su  Gran  Representante  ante  los  Gr.  •.  Cent.*.  Mas.-,  de  Nueva  York, 
Colon  y  Canadá,  y  sin  embargo  de  que  exigió  en  ella  no  se  investiguen 
las  causas  que  os  han  movido  á  ello,  no  olvidando  el  Gran  Oriente  Nacio- 
nal los  importantes  servicios  que  le  venís  prestando  desde  la  creación 
de  la  Masonería  en  esta  República,  ha  acordado,  en  su  Gran  Asamblea 
celebrada  el  26  del  presente  mes  hebraico,  no  acceder  á  vuestros  deseos, 
encareciéndoos  continuéis  con  dicha  representación,  salvo  que  persistáis 
en  ello,  en  cuyo  caso  el  Gran  Oriente  se  verá  obligado  á  complaceros. 

Recibid,  Ilustre  Hermano,  las  expresiones  del  buen  afecto  con  que  os 
distingue  vuestro  respetuoso  Hermano. 

Por  mandato  del  Gran  Oriente, 
\  Seixo.  I  Federico  Eamirez, 


Gran  Secretario,  Grado  33. 
Oriente  de  Santo  Domingo  el  289  dia  del  mes  hebraico  Adar,  Año  Masó- 
nico 5633,  que  corresponde  al  27  de  Marzo  1873,  era  vulgar. 
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En  el  n?  6  del  4?  tomo  de  "El  Espejo  Masónico,"  correspon- 
diente al  mes  de  Abril  de  1873,  el  Hermano  Cassard  insertó  lo 
siguiente : 

LA  ORDEN  DE  LA  ESTRELLA   DEL  ORIENTE 

VTRTUS,    OMNIA    NOBILITAT. 

Esta  bellísima  é  importante  Orden  fué  creada  hace  muchos  años,  y  el 
Gran  Patronato,  que  reside  en  Nueva  York,  con  el  objeto  de  extenderla  y 
hacerla  conocer  por  todo  el  mundo,  el  1°  de  Octubre  de  1864  se  sirvió  ex- 
pedirme la  correspondiente  Carta-Patente.  (1) 

Deseando  llenar  fiel  y  cumplidamente  mi  cometido,  traduje  el  "  Ma- 
nual de  la  Orden,"  y  lo  hice  imprimir  y  procedí  á  nombrar  y  he  nombra- 
do los  siguientes  Vice-Patrones: 
II.  \  H.  \  Antonio  A.  Tatis,  33,  &*,  para  Nueva  Granada,  hoy  Estados 
Unidos  de  Colombia. 

"    Conde  de  Paraty,  33,  &*,  para  Portugal. 

"    Henrique  R.  Rodríguez,  33,  &*,  para  Para,  Brasil. 

"    Francisco  Tudury,  33,  para  Mahon. 

"    Pedro  Rivas  Peón,  para  Mérida,  Méjico. 

"    Luis  Cambiaso,  33,  para  Sto.  Domingo. 

"     L.  Gigante,  33,  para  S.  Germán,  Pto.  Rico. 

•'    Alejandro  del  Rio,  33,  para  Remedios,  Cuba.  (2) 

"    F.  G.,  Cid,  33,  para  Santiago  de  Cuba.   (3) 

"    J.  Rossell,  30,  para  la  Habana. 

"    J.  B.  Casanabe,  33,  para  el  Callao,  Perú.   (4) 

"    J.  M.  Agramonte,  18,  para  Madrid. 

"    A.  Machado,  para  Sevilla. 

11    J.  M.  Mendoza,  para  las  Islas  Canarias. 

"    J.  R.  Brunett,  para  Valparaíso,  Chile, 

11    Visconde  de  Ponte  Ferreira,  33,  para  Rio  de  Janeiro,  Brasil. 

"    Nicanor  Arbarello,  33,  para  la  República  Argentina. 

"     Agustín  de  Castro,  33,  para  Uruguay. 

"    Juan  Adrián  Cbavez,  33,  para  el  Paraguay. 

"     Dr.  Francisco  Calvo,  33,  para  Centro  América. 

"    Francisco  de  Arredondo  y  Miranda,  para  Pto.  Plata. 

"    Ramón  Lainé,  para  Vera  Cruz,  Méjico. 

"    Esteban  de  J.  Borrero,  para  Nassau. 

"    J.  R.  Alomar,  para  Ponce,  Pto.  Rico. 

"     Generoso  M.  Molina  30,  para  Santiago  de  los  Caballeros. 

"    A.  Saulnier  de  Pierrelevée,  33,  Maranhao,  Brasil. 

"    José  Lafaurié  Bravo,  31,  Panamá. 

(1)  Véase  copia  de  dicha  Patente  en  la  página  70  de  esta  obra. 

1 2)  Fué  fusilado  en  Noviembre  de  1872. 

(3)  Dimitió. 

(4)  Murió. 
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Ademas,  nombré  otros  Hermanos  para  San  Thomas,  Méjico,  Curazao  y 
otros  lugares,  pero  retiré  las  Patentes  y  las  cancelé. 

Por  lo  que  dejo  demostrado,  se  verá  que  la  Orden  se  halla  esparcida 
por  todas  partes,  y  que  hace  rápidos  progresos,  pues  constantemente  re- 
ciben el  Grado  un  considerable  número  de  Hermanos,  según  he  dado 
ya  cuenta  en  El  Espejo  Masónico. 

Pero  si  no  he  sido  remiso  en  el  cumplimiento  de  mi  deber,  y  no  he  dis- 
pensado medio  alguno  en  propagar  la  Orden  en  los  nueve  años  que  h¡  n 
trascurrido  desde  que  se  me  nombró  Gran  Patrono,  etc.,  tampoco  ha 
permanecido  inactivo  el  Gran  Patronato  de  Nueva  York,  pues  la  Orden 
se  ha  extendido  por  casi  todos  los  Estados  en  la  Union,  contándose  ya, 
en  Nueva  York,  solamente,  37  Círculos  ó  Capítulos. 

El  Ilustre  Hermano  Kobert  Macoy,  33,  que  era  el  Gran  Secretario  Na- 
cional, es  hoy  el  Gran  Patrono  del  Estado  de  Nueva  York,  y  el  Ilustre 
Hermano  Ed.  O.  Jenkins  es  el  Supremo  Gran  Patrono  de  los  Estados 
Unidos. 

En  conclusión  diré,  que  hallándose  esta  interesante  Orden  extendida 
en  ambos  hemisferios,  parece  increíble  que  haya  un  Masón  de  alguna 
posición  que  ignore  la  existencia  de  una  Orden  tan  generalmente  cono- 
cida por  su  belleza  y  simplicidad  y  por  el  bien  que  ha  producido  y  que 
producirá  á  la  humanidad. 

El  7  de  Mayo  de  1873,  por  justas  y  poderosas  razones,  el  H.\ 
Cassard  mandó  su  dimisión  absoluta  á  los  Cuerpos  de  Centro 
América,  cuya  sede  se  halla  en  San  José,  Costa  Rica. 

El  30  del  mismo  mes  y  año,  nuestro  H.\,  en  prueba  del  alto 
aprecio  y  consideraciones  que  tiene  hacia  los  Hermanos  que 
componen  el  Grande  Or.\  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino, 
resolvió  ejercer  uno  de  los  últimos  actos  de  su  autoridad  ma- 
sónica, extendiendo  las  Patentes  necesarias  para  el  estable- 
cimiento de  la  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente  en  Cartagena, 
en  cuya  organización  figuraron  los  Ilustres  Hermanos  si- 
guientes: 

Antonio  Tátis,  33,  como  Vice-Patrono  Presidente;  Benjamín 
Baena,  33,  como  Vice-Patrono  Vice-Presidente;  Antonio  María 
de  Zubiria  y  Herrera,  33,  como  Secretario  y  Juan  Manuel  Grau, 
33,  como  Tesorero. 

Cansado  el  H.\  Cassard  de  la  persecución  inaudita  institui- 
da contra  él,  desalentado  y  descorazonado  con  el  mal  tratamien- 
to que  ha  recibido  de  aquellos  de  quienes  esperaba  serian  sus 
mejores  y  más  fieles  amigos,  resolvió  hacer  su  dimisión  absolu- 
ta, la  cual  extendió  el  5  de  Junio,  el  mismo  dia  que  hizo  20  años 
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que  se  habia  iniciado  en  los  misterios  de  la  Masonería,  supli- 
cando á  todos  los  Cuerpos  masónicos  que  representaba,  que  se 
sirvieran  aceptarla.  Nuestro  Hermano,  sin  embargo,  vaciló  en 
dar  á  la  prensa  las  razones  que  tenia  para  adoptar  semejante 
medida,  y  se  reservó  el  derecho  de  hacerlo  cuando  lo  creyera 
más  oportuno. 

Del  n°  10  del  4°  tomo  de  "  El  Espejo  Masónico,"  copiamos 
lo  siguiente,  respecto  de  la  organización  del  Supremo  Consejo 
del  Rito  de  Adopción. 


ORGANIZACIÓN 

DEL  SUPREMO   CONSEJO  DEL  RITO  DE  ADOPCIÓN. 

El  modo  con  que  se  ha  establecido  el  Hito  de  Adopción,  el  progreso 
inmenso  que  ha  hecho  la  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente  en  estos  últi- 
mos años,  y  el  carácter  elevado  de  sus  Miembros,  Señoras  y  Caballeros, 
en  ambos  Hemisferios,  exigían  ya  una  organización  perfecta,  conmensu- 
rativa en  extensión  con  la  Masonería. 

En  vista  de  esto,  se  aprovechó  la  oportunidad  de  la  numerosa  concur- 
rencia que  asistió  á  la  gran  reunión  del  Capítulo  de  Reales  y  Secretos 
Maestros,  celebrada  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  Junio,  para  convocar 
una  reunión  de  los  principales  Dignatarios  de  los  diferentes  Eitos  de 
Adopción,  y  el  14  de  Junio  se  reunieron  los  Hermanos  siguientes  en  el 
626  Broadway,  á  saber: 

RobertMacoy,  antiguo  Gran  Secretario  General  de  la  Orden  de  la  Es- 
trella, y  hoy  Gran  Patrono  del  Estado  de  Nueva  York; 

Andrés  Cassard,  Gr..n  Patrono  de  la  Orden  para  las  Islas  de  las  Anti- 
llas, Méjico,  la  América  Central  y  del  Sur,  España,  Italia,  Portugal  y  to- 
das las  ciudades,  países  y  lugares  y  donde  quiera  que  haya  personas 
que  hablen  el  idioma  castellano  y  quieran  recibir  el  Grado; 

Wm.  A.  Prall,  Representante  de  San  Luis,  Missouri; 

Wm.  T.  Anderson,  Representante  de  California; 

E.  Maynard,  Diputado  de  New  Jersey; 

T.  B.  Case,  Jr.,  Representante  de  la  Carolina  del  Norte,  y  E.  Edmon- 
son,  Representante  de  Tenessee,  etc.  Y  después  de  un  cambio  mutuo  de 
ideas,  resolvieron  proceder  á  organizar  un  Supremo  Consejo  del  Rito  de 
Adopción,  y  habiéndose  nombrado  al  Hermano  Morris,  Presidente  pro» 
temp  y  al  Hermano  P.  M.  Savery,  Secretario  de  la  reunión,  se  acordó  uná- 
nimemente: 

V  Establecer  el  Supremo  Consejo  del  Rito  de  Adopción,  cuyo  Cuerpo 
asumía  exclusiva  Jurisdicción  sobre  todos  los  Grados  y  Ordenes  que  ten- 
gan un  carácter  de  Adopción,  y  que  su  Jurisdicción  sea  extensiva  con  la 
Masonería; 
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29    Los  oficiales  de  dicho  Cuerpo  serán: 

l9    Un  Supremo  Patrono  y  una  Suprema  Matrona; 

29    Un  Asociado  Supremo  Patrono  y  una  Asociada  Suprema  Matrona; 

39    Un  Supremo  Tesorero  y  su  correspondiente  Señora; 

49    Un  Supremo  Archivero  y  su  Correspondiente  Señora; 

59    Un  Supremo  Conductor  y  su  correspondiente  Señora; 

69    Un  Supremo  Guarda  y  su  correspondiente  Señora;  y 

79    Un  Supremo  Centinela  con  su  correspondiente  Señora. 

También  serán  Oficiales  de  dicho  Cuerpo  los  dos  principales  Dignata- 
rios y  correspondientes  Señoras  de  cada  Cuerpo  de  la  Orden  de  la  Estre- 
lla del  Oriente,  que  se  haya  establecido  ó  que  se  establezca  en  lo  de  ade- 
lante. También  se  nombrarán  dos  Diputados  con  sus  correspondientes 
Señoras  en  cada  Jurisdicción  Masónica  del  mundo: 

39  Que  la  primera  reunión  trienal  de  este  Supremo  Consejo  se  cele- 
brará en  Nueva  Orleans,  Estado  de  Luisiana,  el  lunes  después  de  la  reu- 
nión que  celebrará  el  Gran  Campamento  de  los  Estados  Unidos,  en  Di- 
ciembre de  1874; 

49  Que  los  oficiales  que  se  elijan  en  esta  sesión,  continuarán  actuando 
y  desempeñando  las  funciones  del  Cuerpo,  hasta  la  reunión  que  se  cele- 
brará en  Diciembre  de  1874; 

59  Que  el  Supremo  Patrono,  su  Asociado  y  el  Supremo  Archivero, 
quedan  autorizados  para  dirigir  todas  las  comunicaciones,  firmar  Paten- 
tes, etc.,  etc.,  y  comisionados  para  formar  un  Reglamento  para  el  Go- 
bierno general  del  Rito,  cuyo  Reglamento  harán  inprimir  y  enviarán  un 
ejemplar  á  cada  Dignatario  de  la  Orden,  para  su  aprobación  final,  en  Di- 
ciembre de  1874. 

Se  procedió  á  nombrar  los  oficiales  respectivos  y  resultaron  unánime- 
mente electos: 

Roberto  Macoy,  Supremo  Patrono; 

Andrés  Cassard,  Asociado  Supremo  Patrono; 

Wm.  A  Prall,  Supremo  Tesorero; 

Robert  Morris,  Supremo  Archiv.  ro; 

E.  Eimonson,  Supremo  Conductor; 

Wm.  T.  Anderson,  Supremo  Guarda;  y 

T.  B.  Case,  Jr.,  Supremo  Centinela. 

Se  declaró  el  Supremo  Consejo  del  Rito  de  Adopción  regularmente  es- 
tablecido y  constituido,  y  se  acordó  que  cada  Oficial  Dignatario  escogiera 
y  nombrara  á  su  correspondiente  Señora  asociada. 

Los  Hermanos  siguientes  son  actuales  Diputados  en  los  Estados  Unidos: 

J.  L.  Power,  Jackson,  Mississipi; 

P.  M.  Savery,  Baldroyn,  id. 

Los  amantes  de  la  Masoneria  de  Adopción  celebrarán  con  júbilo  el  es- 
tablecimiento de  este  Cuerpo  respetable,  del  cual  la  humanidad  reporta- 
rá un  bien  incalculable. 

Los  dos  primeros  oficiales  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  de  la  Orden  de 
la  Estrella  del  Oriente,  que  el  Hermano  Andrés  Cassard  haya  establecido 
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en  virtud  de  la  autoridad  que  tenia,  asumirán,  desde  luego,  el  primero, 
el  título  de  Diputado  Supremo  Patrono,  y  el  segundo,  el  de  Asociado 
Diputado  Supremo  Patrono,  esto  es,  siempre  que  dichos  Cuerpos  estén 
en  actividad  y  en  el  amplio  desempeño  de  las  funciones  para  que  fueron 
creados;  y  los  Tesoreros  y  Archiveros  (Secretarios),  asumirán,  igualmen- 
te, sus  títulos.  Dichos  Cuerpos  procederán  á  llenar  las  nuevas  plazas 
creadas,  conforme  á  las  disposiciones  citadas,  y  los  Oficiales  á  escoger  y 
nombrar  sus  correspondientes  Señores  asociadas. 

Reorganizados  así  dichos  Cuerpos,  enviarán  una  petición,  firmada  por 
todos  sus  Dignatarios,  al  Supremo  Consejo  del  Pito  de  Adopción,  por 
medio  del  Hermano  Cassard,  solicitando  una  nueva  Patente,  cuya  peti- 
ción este  Hermano  endosará,  si  estuviere  conforme,  y  en  vista  de  ello  el 
Supremo  Consejo  del  Pito  expedirá  la  nueva  Patente. 

Toda  Patente  que  el  Hermano  Cassard  haya  concedido  para  la  creación 
de  Cuerpos  de  la  Orden  de  la  Estrella  del  Oriente,  y  que  estos  no  se  ha- 
yan organizado  ó  no  estén  en  actividad,  se  considerarán  como  canceladas. 

Los  Vice-Patronos  nombrados  por  el  Hermano  Casard,  que  deseen  asu- 
mir las  funciones  de  Diputados  Supremos  Patronos,  se  servirán  comuni- 
carlo así  oficialmente  á  dicho  Hermano  para  que  se  le  expidan  nuevas 
Patentes;  y  si  quieren  proceder  á  organizarse,  de  acuerdo  con  el  nuevo 
plan,  entonces  dirigirán  sus  correspondientes  peticiones  al  mismo  Her- 
mano Cassard,  quien  las  presentará  al  Supremo  Consejo  del  Pito,  apoya- 
das, para  la  expedición  de  las  Patentes  respectivas.  En  las  ciudades, 
países  ó  lugares  en  donde  no  hubieren  Cuerpos  organizados,  se  procede- 
rá á  nombrar  los  dos  Diputados,  con  arreglo  á  las  nuevas  disposiciones; 
y  los  Vice-Patrones  que  no  acudieren  para  que  se  les  renueve  sus  Paten- 
tes dentro  del  término  de  seis  meses  de  la  fecha,  las  antiguas  Patentes 
quedarán  canceladas  y  se  nombrarán  otros  Diputados  para  ocupar  sus 

vacantes. 

Andrés  Cassabd,  Asociado  Supremo  Patrono. 


En  su  calidad  de  Asociado  Supremo  Patrono,  el  Hermano 
Andrés  Cassard  nombró  Asociada  Suprema  Matrona  de  la  Or- 
den á  la  Ilustrísima  y  Excelentísima  Señora  Vizcondesa  de 
Porto  Ferreira,  esposa  del  Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor 
Vizconde  de  Porto  Ferreira,  Ex-past  Gran  Maestro  del  Grande 
Oriente  del  Brasil,  Benemérito  de  la  Orden  y  Supremo  Patrono 
del  Kito  de  Adopción  en  Kio  de  Janeiro,  Brasil. 

En  el  mes  de  Agosto  de  1873,  el  Hermano  Cassard  insertó 
en  "  El  Espejo  Masónico,"  n°  10,  el  artículo  siguiente  sobre 
Grecia. 

Voy  á  ocuparme  de  esta  nación  ilustre  por  la  cual  siempre  he  abrigado 
las  mayores  simpatías. 
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Los  Griegos  son  nuestros  hermanos:  su  sangre  es  la  nuestra:  ellos 
tienen  nuestra  religión  y  casi  nuestras  costumbres:  su  nombre  nos 
recuerda  cuanto  habia  de  más  bello  y  grande  en  la  antigüedad;  y 
sus  infortunios  los  basen  dignos  de  mejor  suerte.  El  fuego  sagrado 
de  la  libertad  se  habia  ocultado  en  los  desfiladeros  de  sus  mon- 
tañas, donde  por  muchos  siglos  los  heroicos  y  "valientes  Kleftos  desafia- 
ban el  poder  musulmán,  y  de  donde  salieron  para  lanzar  á  los  bárbaros 
de  las  ciudades  y  de  los  campos. 

Sin  embargo  de  todos  los  enemigos  que  la  Grecia  ha  tenido  que  com- 
batir, ella  ha  salido  triunfante  y  libre  en  la  lucha  prolongada  y  sangrien" 
ta  que  la  ha  regenerado  y  esclarecido,  pues  la  justicia  divina  no  p®dia 
permitir  que  sucumbiera  un  pueblo  tan  noble  y  tan  valiente.  Los  Hele- 
nistas han  vuelto  á  hallar  el  camino  de  las  Termopilas,  y  las  palmas  de 
Salamis  y  de  Maratón  han  venido  á  coronar  sus  esfuerzos.  La  victoria  ha 
vuelto  á  la  Grecia  las  dulzuras  de  la  paz;  y  la  civilización,  marchando  á 
pasos  agigantados,  prepara  la  obra  de  su  completa  regeneración. 

Las  artes  renacen  ya  con  la  libertad;  y  la  sombra  de  Pericles,  errante 
en  las  ruinas  del  Partenon,  se  admirará  al  contemplar  el  espectáculo 
grandioso  que  ofrece  á  su  vista  la  última  campaña. 

Las  llamas  devoradoras  no  desvastarán  ya  las  cabanas  del  "Rayan," 
sino  la  industria,  encendiendo  sus  fuegos  productivos,  unirá  sus  esfuer- 
zos á  los  de  la  naturaleza  para  restituir  á  la  Grecia  los  bellos  campos  que 
un  dia  formaban  parte  de  sus  glorias. 

El  pueblo  que  contaba  en  el  catálogo  de  sus  hijos  ilustres  á  Solón,  Ho- 
mero, Sócrates,  etc.,  ocupará  su  rango  primitivo  entre  las  grandes  nacio- 
nes, y  un  lugar  distinguido  le  será  dado  en  la  marcha  triunfal  de  la  civi- 
lización, en  esa  marcha  en  que  cada  paso  se  señala  por  un  nuevo  triunfo 
que  alcanza  la  especie  humana  sobre  la  naturaleza,  es  decir,  por  la  inte- 
ligencia sobre  la  materia. 

La  civilización,  ese  gran  fenómeno  que  distingue  nuestra  especie,  que 
perfecciona  nuestra  naturaleza  y  constituye  la  esencia  de  nuestra  supe- 
rioridad, y  que  parece  ser  el  objeto  general  de  nuestras  aspiraciones, 
prepara  á  la  Grecia  un  porvenir  dichoso,  lleno  de  paz  y  eterna  bienan- 
danza. La  Masonería  está  llamada  á  llevar  á  cabo  esta  grandiosa  obra;  y 
gracias  á  un  alma  noble  y  generosa,  á  un  príncipe  ilustre  y  magnánimo, 
ella  ha  comenzado  á  desempeñar  su  misión  santa,  pues  cual  estrella  que 
guia  al  navegante  en  la  noche  de  tempestad  y  le  conduce  á  un  puerto  se- 
guro, en  hora  feliz  se  ha  presentado  en  Atenas,  y  con  su  antorcha  lumi- 
nosa guiará  á  la  Grecia  por  la  senda  de  la  gloria  y  de  la  felicidad. 

El  7  de  Febrero  de  1867,  se  formó  una  Gran  Logia  en  Atenas,  la  cual 
fué  reconocida  en  7  de  Abril  del  mismo  año  por  el  Grande  Oriente  de 
Italia,  de  cuyo  Cuerpo  derivaron  su  autoridad  las  ocho  Logias  que  for- 
maron dicha  Gran  Logia.  Por  falta  de  unanimida  l  de  votos  no  se  pudo 
llenar  la  posición  de  Gran  Maestro,  y  el  Diputado  Gran  Maestro,  Profe- 
sor Nicolás  Damaskinos,  quedó  desempeñando,  interinamente,  las  fun- 
ciones de  Gran  Maestro.    Algunos  miembros  de  la  fraternidad,  celosos 
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del  bien  de  la  Orden  y  queriendo  darle  todo  el  lustre  posible,  se  dirigie- 
ron al  Príncipe  Ehodocanakis,  ofreciéndole  el  puesto  vacante,  el  cual  re- 
husó porque  no  era  entonces  Masón,  pero,  más  l«ego,  habiéndose  consul- 
tado con  algunos  Hermanos  prominentes  de  la  Orden,  determinó  iniciar- 
se, como  lo  hizo  el  mes  de  Octubre  de  69,  en  Edimburgo,  en  la  Logia  de 
"San  Andrés,"  n9  48,  cuya  Logia  trabaja  bajo  la  Jurisdicción  de  la  Gran 
Logia  de  Escocia.  En  Diciembre  del  mismo  año  tomó  los  Grados  Capitu- 
lares y  filosóficos,  y  el  28  de  Abril  de  70  recibió  el  Grado  33  en  el  Supre- 
mo Consejo  de  Escocia,  con  la  expresa  condición  de  que  debia  estable- 
cer un  Supremo  Consejo  de  33  para  Grecia,  en  Atenas.  Causas  que  no 
son  del  caso  mencionar,  detuvieron  al  Ilustre  Hermano  Ehodocanakis 
en  Inglaterra  hasta  el  mes  de  Septiembre  de  1871  que  se  embarcó  para 
Atenas. 

Al  llegar  allí  el  Príncipe,  encontró  los  asuntos  masónicos  en  un  estado 
de  completa  desmoralización,  y  al  cabo  de  unos  ocho  meses  de  continuo 
trabajo,  consiguió  restablecer  la  paz  y  la  armonía  entre  los  obreros,  y  que 
acordaran  celebrar  una  Convención  para  proceder  á  la  elección  de  un 
Gran  Maestro.  Esta  tuvo  lugar  el  22  de  Julio  de  1872,  y  los  Ilustres  Her- 
manos que  formaron  la  Convención,  tuvieron  el  buen  sentido  común  de 
elegir,  unánimemente,  al  Príncipe  Demetrius  Ehodocanakis,  33,  como  su 
Gran  Maestro,  por  el  término  de  tres  años. 

El  24  del  mismo  mes  de  Julio,  el  Ilustre  Hermano  Ehodocanakis,  en  su 
calidad  de  Soberano  Gran  Inspector  General  de  33,  y  de  acuerdo  con  las 
Grandes  Constituciones  de  1783,  estableció  el  Sup.  \  Consejo  de  Grecia; 
y  debido  á  sus  grandes  esfuerzos,  este  alto  Cuerpo  ha  sido  reconocido  por 
los  Sup,  \  Consejos  de  Escocia,  Inglaterra,  Boston,  Charleston  y  el  Neo- 
Granadino,  hoy  Colombiano;  y  la  Gran  Logia  de  Grecia  ha  sido  umver- 
salmente reconocida.  De  modo  que  la  Institución  masónica  está  establ<  - 
cida  allí  sólidamente  y  bajo  los  auspicios  más  favorables. 

La  Masonería  enseñará  en  la  Grecia  el  ejercicio  de  la  moral  más  pura 
y  la  práctica  de  la  más  sana  filosofía;  y  por  medio  de  aquellos  principios 
moralizadores  y  civilizadores  de  Libertad,  Fraternidad  é  Igualdad,  con 
su  espíritu  de  tolerancia  y  ardiente  amor  al  prógimo,  y  ayudada  por  los 
nobles  esfuerzos  del  Ilustre  caudillo,  el  Príncipe  Ehodocanakis,  á  quien 
la  Providencia  se  ha  dignado  colocar  á  la  cabeza  de  los  altos  Cuerpos  ma- 
sónicos de  Grecia;  y  reuniendo  en  su  seno  á  todos  los  hombres  grandes 
y  útiles  del  país,  marchará  á  la  conquista  de  la  gloria  y  de  la  civilización 
moderna;  y  vivificando  los  restos  de  los  tiempos  pasados,  consolidará  la 
obra  grandiosa  de  su  regeneración  y  hará  de  la  Grecia  el  más  bello  y  fe- 
liz de  los  países. 

Con  motivo  de  este  artículo,  el  Ilustre  Príncipe  Ehodocana- 
kis dirigió  á  nuestro  Hermano,  el  22  de  Agosto  del  mismo  año, 
la  siguiente  comunicación : 
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London,  AVocmy,  Picadüly,  Agosto  22  de  1873. 
Andrés  Cassakd  Esqe. 
Muy  Querido  c  II.  \  Hermano. 

Aceptad  rriis  más  expresivas  gracias  y  las  de  la  Orden  mas.  \  de  Grecia, 
por  el  artículo  editorial  que  habéis  insertado  en  "El  Espejo  Masónico" 
sobre  Grecia.  He  enviado  dos  copias  á  Atenas,  y  no  dudo  que  aquellos 
Hermanos  manifestarán  su  gratitud  nombrándoos  Miembro  Honorario 
de  la  Gran  Logia  ó  del  Supremo  Consejo.  Creo  que  pasaré  el  invierno 
aquí.  Creedme  que  quedo  con  alta  estima  y  consideración,  vuestro  üely 
fraternalmente 

Rhodocanakis. 


El  Hermano  Cassard  escribió  inmediatamente  al  Ilustre  Prín- 
cipe, dándole  las  gracias  por  sus  generosos  ofrecimientos,  pero 
rehusando  aceptar  todo  nombramiento  ú  honor  que  tratara  de 
conferírsele. 

Del  número  11  torno  4°  de  ÍC  El  Espejo  Masónico,"  copiamos 
lo  siguiente  del  H.'.  Cassard,  con  relación  á  lo  insertado  por  él 
en  la  página  154  de  esta  obra. 

Los  lectores  de  "El  Espejo"  recordarán  que,  en  la  entrega  2*  de  esta 
publicación,  en  el  artículo  sobre  "Maronería  en  Cuba,"  refiriéndome  al 
Decreto  que  el  Soberano  Gran  Comendador  Boaz  expidió  el  5  de  Sep- 
tiembre de  1868,  suspendiendo  la  Constitución  del  Grande  Oriente  de 
Colon, .Cuba,  y  ordenando  que  mientras  se  reunía  una  Asamblea  general 
que  convocó  para  el  30  de  Noviembre  del  mismo  año,  y  la  cual  jamas  tu- 
vo lugar,  serian  gobernados  los  Cuerpos  masónicos  de  aquel  Oriente  por 
los  Estatutos. Generales  de  1762,  por  las  Grandes  Constituciones  de  1786 
y  también  por  los  Estatutos  Generales  de  Ñapóles  de  1820,  e.vpuse  que 
sentía  sobremanera  no  poder  insertar  íntegro  dicho  Decreto,  porque  se 
me  habia  traspapelado,  pero  prometí  darle  publicidad  tan  pronto  como 
lo  encontrara.  Un  digno  amigo  mió,  de  la  Habana,  me  ha  proporciona- 
do dicho  Decreto  junto  con  otros  documentos  relativos  al  asunto,  los 
cuales  inserto  á  continuación  para  que  vean  mis  lectores  que  es  cierto 
cuanto  dije  en  mi  artículo  "Masonería  en  Cuba,"  sobre  que  la  Constitu- 
ción que  regia  á  los  Cuerpos  de  Cuba  fué  suspendida  y  anulada  en  Sep- 
tiembre de  1968,  y  no  podia,  por  consiguiente,  ponerse  enjuego  en  1872 
para  querer  anular  los  actos  que  ejercí  en  Agosto  de  1871,  en  SanThomas 
y  Puerto  Rico,  en  virtud  de  autoridad  conferida  en  Marzo  de  1869. 

No  me  hubiera  ocupado  de  este  asunto,  á  no  haber  visto,  últimamente, 
una  comunicación  del  Hermano  Cid  al  Supremo  Consejo  Meridional,  re- 
pitiendo la  idea  de  que  mis  facultades  expiraron  seis  meses  después  de 
habérmelas  conferido,  como  si  estuviera  vigente  la  Constitución  anula- 
da en  68,  la  cual  jamas  se  habia  puesto  en  actividad  hasta  ahora,  lo  que 
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prueba  una  de  las  dos  cosas:  ó  una  ignorancia  supina  ó  una  acendrada 
mala  fé. 

Vean  mis  lectores  el  decreto  en  cuestión,  que  inserto  verbatum  et  liiera- 
tum,  y  juzguen  de  la  verdad  de  los  hechos. 

UNIVERSI  TERRARUM  ORBIS   SUMMI  ARCHITECTI  GLORJAM. 

Desde  el  lugar  donde  tien.e  su  asiento  el  Sup.  • .  Consejo  de  PP.  • .  SS.  •. 

Gú.  -.  II.  •.  GG.  •.  del  33;  último  Gr:  del  Rito  Escoces  Antiguo  y 

Aceptado,  bajo  el  C:  C:  del  Zenit,  cerca  de  la  H.  •.   L.  • .  ,   que 

corresponde  á  los  2091  '0  de  latitud  Norte,  y  entre  los  699  51  '0 

de  Longitud  Occidental  del  Meridiano  de  S.  Fernando. 

A  todos  nuestros  II.  • .  M.  ■ .  W.«.  PP.-.  del  R.  • .  R.-.H.-.  CC.-.  II.-. 
Príncipes,  Grandes,  Inefables  y  Sub.* .,  libres  y  Aceptados  Masones  de 
todos  los  Gds.  del  Rito  Escoces  Ant.  •.  y  Acep.  •.,  dependientes  del  Gr.*. 
Or.  • .  de  Colon, 

SALUD,    ESTABILIDAD,    PODER. 

Sabed:  que  el  Snp.  •.  Cons.  ■ .  de  SS.  • .  GG.  •.  II.-.  GG.-.,Gr.-.  33  y 
último  del  Rito  Escoces  Antiguo  y  Aceptado,  ha  expedido  el  decreto  que 
sigue: 

Hecho  cargo  el  Suprema  Consejo  de  las  complicaciones  que  embarazan 
la  marcha  franca  y  uniforme  de  la  Masonería  en  el  territorio  del  Gran 
Oriente  y  Supremo  Consejo  de  Colon,  por  causas  que  obran  en  la  inteli- 
gencia de  todos  los  Masones  de  su  dependencia  y  que  seria  una  inconve- 
niencia repetir; 

Considerando  que  la  continuación  de  este  estado  de  cosas,  es  un  mal 
grave  que  contribuye  en  mucho  á  debilitar  el  prestigio  de  la  Santa  Insti- 
tución que  todos  hemos  jurado  espontáneamente  defender;  y,  no  poco, 
á  desacreditar  los  principios  fundamentales  que  la  apoyan,  cuya  unifor- 
me observancia  da  el  poder  y  la  fuerza  con  que  se  ha  sostenido  en  todos 
tiempos,  aun  en  los  de  más  rigurosa  persecución,  la  gran  familia  de  que 
somos  miembros; 

Considerando  que  el  Supremo  Consejo  es  el  encargado  de  conservarla 
regularidad  en  el  trabajo  de  cada  grado  y  vigilar  de  que  hagan  otro  tanto 
los  demás;  cuidar  de  la  observancia  de  los  Dogmas,  Constituciones  y  Re- 
glamentos de  la  Orden,  y  en  particular  los  de  la  Sublime  Masonería,  y 
hacer  que  en  todas  ocasiones  sean  obedecidos  y  observados; 

Considerando  que  está  encargado  por  derecho  propio,  del  Gobierno 
de  la  Orden  en  todos  los  lugares  de  su  jurisdicción,  con  amplios  pode- 
res; y  aunque  no  ejerce  su  autoridad  directamente  hacia  los  grados  infe- 
riores al  17°,  puede  ejercerla  en  esa  forma  cuando  lo  tenga  á  bien, 

Y  considerando,  por  último,  que  las  circunstancias  actuales  exijen  una 
medida  excepcional  que  sobró  las  bases  de  las  Grandes  Constituciones 
de  1786  (E.  V.),  sirva  de  perentorio  remedio: 

El  Sup.  • .  Cons.  • .  de  SS.  • .  GG.  •  .  II.  • .  GG.  • .  Gr.  •.  33  y  último  dol 
Rito  Escoses  Antiguo  y  Aceptado,  decreta: 
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l9  Se  declara  en  receso  las  Constituciones  del  Gran  Oriente  de  Colon, 
hasta  la  conversión  y  sanción  de  las  nuevas  bases  que  dicten  las  cámaras 
reunidas  en  Grande  Oriente. 

2<?  El  Supremo  Consejo  asume  las  atribuciones  de  todas  las  Cámaras  y 
Grados,  desde  la  Gr.  ■ .  Log.  • .  Simb.  • .  liast  i  el  Gr.  • .  Consistorio  de  VV.  ■. 
PP.  • .  del  R.  • .  S.  • .  Gr.  • .  32.  • . ;  gobernando  la  Or.  \  durante  el  interreg- 
no, por  los  Estatutos  Generales  de  1762,  las  Grandes  Constituciones  de 
1788  (Era  Vulgar)  y  por  los  demás  principios  generales  antiguos  que  vie- 
nen rigiendo  la  Masonería  Escosesa.  Los  Estatutos  de  Ñapóles  del  año 
1820  (Era  Vulgar)  se  tendrán  presentes  como  doctrina  en  los  casos  que 
convenga  aplicarla. 

39  Los  F^esidentes  de  las  mencionadas  cámaras,  durante  el  interreg- 
no, pasarán  al  Supremo  Consejo  todo  lo  que  en  ellas  ocurra  y  sea  de  ur- 
gente despacho.  Este  Alto  Cuerpo  oirá,  para  resolver,  á  los  respectivos 
Presidentes. 

4?  Todas  las  Logias  Simbólicas  dependientes  del  Gran  Oriente  y  Su- 
premo Consejo  de  Colon,  seguirán  trabajando  en  Tenidas  de  familias; 
entendiéndose  precisamente,  en  todo  y  para  todo,  en  derechura  con  el 
Supremo  Consejo  y  ciñéndose  en  sus  trabajos  á  los  antiguos  Beglamen- 
tos  particulares  de  cada  una,  durante  el  interregno  y  hasta  que  se  den 
otros  nuevos  y  sean  aprobados.  El  Supremo  Consejo,  para  adoptar  cual- 
quiera resolución  en  lo  relativo  á  los  Talleres  Simbólicos,  oirá  siempre  al 
Gran  Maestro. 

5Q  El  Muy  Poderoso  Soberano  G'an  Comendador  ad  vitam,  convocará, 
á  la  mayor  brevedad,  al  Serenísimo  Gran  Oriente  en  Asamb  ea  general 
extraordinaria,  con  arreglo  á  la  ley  y  á  la  práctica,  para  que  en  esa  reu- 
nión de  poderes  legítimos  se  discuta  y  acuerde  la  Constitución  que  deba 
regir  en  adelante,  bajo  las  bases  comprendidas  en  los  Estatutos  Genera- 
les de  1762,  en  las  Grandes  Constituciones  de  1786  (Era  Vulgar)  y  en  los 
principios  y  doctrinas  generales  de  la  Masonería  Escocesa  Antigua  y 
Aceptada. 

69  y  ultimo:  el  presente  decreto  se  comunicará  directamente  por  el 
Muy  Poderoso  Soberano  Gran  Comendador  á  todas  las  Cámaras  á  quie- 
nes comprende,  haciéndose  la  notificación  á  las  Kespetables  Logias  Sim- 
bólicas por  medio  de  su  Muy  Respetable  Gran  Logia,  debiendo  unas 
y  otras  acusar  recibo.  — Dado  en  el  Oriente  de  Colon  el  179  dia  de  Elul, 
año  hebraico  de  5628,  que  corresponde  al  4  de  Setiembre  de  1878  (Era 
Vulgar). 

Y  al  trascribiros  esta  resolución,  que  tiende  á  salvar  todos  los  incon- 
venientes que  han  surgido  de  algún  tiempo  á  esta  fecha,  tengo  el  gusto 
de  enviaros  el  abrazo  fraternal  con  el  ósculo  de  paz  y  saludaros  con  LL.  \ 
SS.\  y  PP.-.  Q.-.  N.\  S.\  C.  •.  desde  el  Orden  de  Colon,  el  189  dia  de 
Elul,  año  hebraico  de  2628,  que  corresponde  al  5  de  Setiembre  de  1868, 
(Era  Vulgar.) 

El  Muy  Poderoso  Soberano  Gran  Comendador  Ad  vitam. —Serenísimo 
Gran  Maestro  de  la  Orden. — Boaz. 
E\Sob.-.  G.\  I.\  G.\  ,  Gr.-.  Sec.  \  del  Sup.\  Con.'.— Cid. 
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Aceptación  del  Decreto  y  suspensión  de  la  Gran  Logia  de  Colon. 

SIT  LUX  ET  LUP  FUIT. 

A  todas  las  Resp.  \  L.  \  Simb.  \  y  Lib.  \  Mas.  \  de  Nuestra  Jurisdicción. 

SALUD,  FUERZA,  UNION. 

La  muy  Respetable  Gran  Logia  de  Colon  (Isla  de  Cuba):  Habiendo 
recibido  un  edicto  del  Supremo  Consejo  de  Soberanos  Grandes  Inspec- 
tores Generales  Grado  33  de  este  Oriente,  fecba  5  del  corriente,  y  tam- 
bién como  consecuencia  de  un  Edicto,  una  Circular  del  muy  Poderoso 
Soberano  Gran  Comendador  y  Gran  Maestro  de  la  Orden,  en  que  se  sirve 
convocar  al  G  an  Oriente  en  Asamblea  General  para  el  dia30  de  Noviem- 
bre próximo,  de  cuyos  documentos  se  acompañan  copias  auténticas. 

Considerando  que  las  medidas  adoptadas  anteriormente  por  esta  Gran 
Logia,  si  bien  nacidas  de  su  incansable  deseo  por  el  adelantamiento  de 
la  Orden,  y  de  establecer  un  sistema  que  asegurase  el  reino  de  la  paz  por 
parte  de  algunos  miembros  de  la  gran  familia,  el  celo  de  que  sus  tenden- 
cias se  encaminaban  á  establecer  una  completa  separación  de  los  Talle- 
res Simbólicos  y  las  Altas  Cámaras  que  juntamente  constituyen  este  Gran 
Oriente,  y  que  en  estas  circunstancias  cabe  á  la  Gran  Logia  el  deber  de 
justificarse,  dando  una  prueba  de  que  no  es  su  anbelo  revestirse  de  una 
autoridad  opresora  y  arbitraria,  que  afecte  las  atribuciones  de  los  demás 
cuerpos,  sino  simplemente  el  tratar  de  asegurar  el  orden  y  la  buena  ad- 
ministración de  los  Talleres  Simbólicos,  que  es  la  misión  que  les  está 
encomendada  por  su  Instituto. 

Considerando  que  mientras  pueda  reunirse  el  Gran  Oriente  en  Asam- 
blea General,  es  el  único  Cuerpo  á  quien  somete  la  legislación  de  la  Or- 
den, y  que  la  Constitución  de  esta  Gran  Logia  prevee  el  caso  de  reunirse 
el  Gran  Oriente,  y  declara  que  esta  Gran  Logia  se  someterá  á  las  Consti- 
tuciones Generales  que  adopte  dicho  Soberano  Cuerpo,  por  lo  que,  desde 
el  mou.ento  en  que  se  convoca  aquella  Serenísima  Asamblea,  desaparece 
el  estado  excepcional  que  impusiera  á  la  Gran  Logia  el  deber  de  legislar 
por  si  sola  sobre  aquellos  Cuerpos  sometidos  á  su  autoridad,  y  de  exi- 
girl  s  la  obediencia  á  estas  leyes. — En  virtud  á  estas  razones; 

Decreta.  I9  Que  siendo  el  único  y  constante  anbelo  de  la  Gran  Logia 
el  llegar  á  la  reunión  del  Gran  Oriente  en  Asamblea  General,  ante  todas 
cosas,  colmándose  tan  justo  deseo  por  la  Circular  mencionada  del  Sobe- 
rano Gran  Comendador  y  Gran  Maestro  de  la  Orden,  se  cumpla  la  re- 
solución del  Supremo  Consejo  de  Soberanos  Grandes  Comendadores  é 
II.*.  GG.  \  Gr.  •.  33,  en  cuya  vir.ud  quedan  en  receso  los  trabajos  de  esta 
Gran  Logia,  en  el  interregno  que  se  establece  la  convocatoria  del  Gran 
Oriente,  al  cual  concurrirán  en  forma  legal  todos  los  Talleres  déla  Juris- 
dicción. 

29  Quedan  sin  efecto  la  Constitución  y  Reglamentos  Generales  pro- 
mulgados por  esta  Gran  Logia  en  18  de  Elul  A.  •.  M.  \  5627,  y  las  Logias 
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constituyentes  se  servirán  remitir  á  esta  Soberana  Gran  Cámara  los  ejem- 
plares que  tengan  en  su  poder. 

3°  Quedan  anuladas  todas  las  medidas  penales  decretadas  por  esta 
Gran  Logia  por  falta  de  obediencia  á  su  dicha  Constitución,  y  en  su  con- 
secuencia rehabilitada  la  R.  :  Logia  Hijos  de  la  V.  \  núm.  12,  y  los  Her- 
manos entredichados  Miembros  de  la  Fé  Masónica,  núm.  15,  ambas  del 
Oriente  de  la  Habana,  á  fin  de  que  todos  puedan  gozar  del  beneficio  de 
ser  representados  en  la  Asamblea  del  G.  •.  Oriente  para  que  se  convoca,  é 

49  Imprímase  este  Decreto,  >  irigiéndose  un  ejemplar  al  Supremo 
Concejo  del  Grado  33,  y  otro  al  Soberano  Gran  Comendador  y  Gran  Maes- 
tro de  la  Orden,  con  plancha  fraternal,  en  atenta  contestación  á  sus  res- 
pectivos Balaus.  •.,  y  remítase  copias  con  la  Circular  de  estilo  á  todas  las 
RR.  •.  L.  •.  Const.-.  y  al  V.  •.  de  la  H.  \  de  la  V.-.  núm.  12,  por  si  convo- 
cado este  Taller  acordare  hacer  representar  también  en  la  Asamblea  del 
Gran  Oriente,  debiendo  todos  acusar  recibo;  y  entendiéndose  que  ala 
R.  \  Logia  Fé  Masónica  núm.  15,  toca  el  notificar  este  Decreto  á  los  Her- 
manos de  su  seno  que  fueron  entredichados. 

Deliberado  en  Logia  por  unanimidad  de  votos,  á  m.  \  dia  en  p.  •.,  Orien- 
te de  Colon  (Cuba),  á  30  de  Septiembre  de  1868,  Era  Vulgar. — Firmado, 

El  11  \  11.  -.  Gran  Maestro,  Tobías,  Grado  33.— El  Primer  Vig. '.  Hiram 
AbL  Grado  30.— El  Segundo  Vig.  \  Atuey,  Grado  18. 

Por  mandato  de  la  M.  \  R.  \  R.  \  Gran  Logia, — El  Secretario  y  Guarda 
Sello,  Benjamín,  Grado  18. 

Es  igual  á  su  original. — Alfieri,  Grado  5°. 


SIT  LUX,  ET  LUX  FUIT. 

El  Gr.  *.  Mtro.  \  de  la  M.  \  R.  •.  Gran  Logia  de  Colon   (Isla  de  Cuba)  al 

Ven.-.  Mtro.  \  de  la  R.  \  L.  •.  Hijos  de  la  V.  \  núm.   12  de  la  Habana. 

SALUD,    FUEBZA,    UNION. 

Circular. 

Queridos  Hermanos:  asi  como  el  13  de  Julio  próximo  pasado,  tuve  la 
grandísima  pena  de  dirigiros  una  Circular  para  poneros  al  corriente  de 
lossucesos  que  habían  traído  las  fraternales  relaciones  entre  el  Supremo 
Consejo  del  Grado  33  y  la  Muy  Respetable  Gran  Logia  que  tengo  la  hon- 
ra de  presidir,  al  borde  de  un  rompimiento,  que  por  muy  justificado  que 
fuese  por  parte  de  este  Cuerpo,  era  de  trascendentales  consecuencias  para 
la  paz  que  debe  reinar  en  el  seno  de  nuestra  gran  familia,  y  sin  cuyo  ele- 
mento, fecundo  Je  todos  los  bienes,  nuestra  Orden  se  ve  amenazada  de 
muerte;  así,  se  lisonjea  hoy  mi  corazón  al  dirigiros  la  presente  y  mani- 
festaros que  el  Iris  de  p  z  y  bienandanza  reluce  de  nuevo  en  nuestro  ho- 
rizonte. 

La  Muy  Respetable  Gran  Logia,  en  sesión  celebrada  el  dia  de  ayer,  por 
virtud  de  la  cual  os  dirijo  la  presente,  acordó  promulgar  el  Edicto  de 
que  os  acompaño  copia  auténtica,  por  el  cual  se  manda  cumplir  la  reso- 
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lucion  del  Supremo  Consejo,' contenido  en  su  Edicto  de  fecha  5  del 
prealudido,  en  el  ya  citado  de  la  Gran  Logia. 

La  reunión  de  los  legítimos  Representantes  que  constituyen  esta  Gran 
Logia,  con  vista  de  las  instrucciones  que  se  han  servido  dirigirles  sus 
respectivos  comitentes,  en  las  que  felizment  ■  se  ve  la  mas  completa  uni- 
formidad en  el  deseo  que  experimentan  todos  los  Talleres  de  conservar 
la  unión  y  la  mejor  armonía  entre  todas  las  secciones  de  nuestro  Gran 
Oriente,  aconsejando  el  empleo  de  todos  los  medios  que  pudieran  con- 
ducirnos á  un  arreglo  satisfactorio  del  lamentable  encuentro  sobreveni- 
do entre  el  Supremo  Consejo  y  la  Gran  Logia,  los  Representantes,  digo, 
constituidos  en  Gran  Logia,  y  participando  plenamente  de  los  mismos 
deseos  y  laudables  intenciones  de  sus  Talleres,  no  han  estimado  conve- 
niente entrar  en  detalles  y  apreciaciones  de  interés  secundarios,  sobre 
la  forma,  ni  la  razón  en  que  basa  el  Supremo  Consejo  su  resolución  indi- 
cada, y  solo  han  creído  conducente  al  bien  general  de  la  Orden,  el  aten- 
der á  que  el  resultado  de  es  i  resolución  es  llegar  á  la  convocación  del 
Gran  Oriente,  que  en  una  fecha  próxima  acordase  las  nuevas  bases  Cons- 
tituyentes, que  son  Ley  primordial  y  Suprema,  rigiese  á  la  Fraternidad 
en  lo  sucesivo,  garantizando  á  cada  Cuerpo  sus  libertades,  con  la  demar- 
cación clara  y  esplícita  de  las  atribuciones  de  cada  uno;  después  de  cuyo 
feliz  suceso,  se  abrirá  una  nueva  era  de  prosperidad  á  nuestra  Venerable 
Orden. 

Pero  al  mismo  tiempo  de  participaros  esta  fausta  noticia,  cumple  á  mi 
deber  el  manifestaros,  que  los  Representantes  que  constituyen  esta  Gran 
Logia,  interpretando  las  sanas  y  rectas  intenciones  de  sus  respectiros 
Talleres,  han  creído  deber  hacer  algunas  concesiones,  cuya  explicación 
os  debo  como  órgano  oficial  de  la  Muy  Respetable  Gran  Logia. 

El  hecho  de  poner  en  receso  el  Supremo  Consejo  las  Constituciones 
llamadas  del  Gran  Oriente,  nos  prueba  que  dicho  Cuerpo  no  insiste  en 
sostener  ciertas  teorías  que  se  han  venido  sustentando,  y  son  las  que  han 
acarreado  el  inminente  rompimiento  de  relaciones  á  que  antes  me  he  re- 
ferido, y  que  por  el  contrario,  se  presta  á  que  sea  la  reunión  de  los  legí. 
timos  Representantes  de  todos  los  Cuerpos  reunidos  en  Gran  Oriente,  la 
Suprema  Autoridad  de  la  Orden,  ¡i  quien  está  encomendada  el  darse  sus 
bases  Constituyentes. 

Conseguido  tan  gran  paso,  ha  sido  necesario  que  la  Gran  Logia  á  su  vez 
declare  sin  efecto,  y  recogiese  sus  propias  Constituciones,  para  someterse 
desde  luego  á  las  que  dicte  el  Gran  Oriente,  rigiéndose  entretanto  los  Ta- 
lleres por  los  Estatutos  Generales  de  la  Orden  y  por  sus  antiguos  usos  y 
costumbres. 

Convencidos  todos  los  que  componen  esta  Gran  Logia,  por  los  pasos 
extra-oficiales  que  se  han  dado  con  miras  puramente  fraternales,  al  ob- 
jeto de  llegar  á  término  de  una  composición  digna  y  decorosa  entre  am- 
bos Cuerpos,  de  que  existe  un  unánime  deseo  de  que  se  eche  un  velo 
sobre  todo  lo  pasado,  relegando  á  un  completo  olvido  cuanto  haya  po- 
dido turbar  la  paz,  aunque  momentáneamente,  entre  los  Hermanos,  á  la 
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vez  que  un  interés  muy  especial  en  el  ánimo  de  todos,  de  que  ninguno 
sea  privado  del  beneficio  de  representación  en  el  Gran  Oriente,  mientras 
por  otra  parte,  suspendidos  los  efectos  de  la  Constitución  de  esta  Gran 
Logia,  desaparece  la  causa  porque  fueron  abatidas  las  columnas  délos 
Hijos  de  la  Viuda,  núm.  12,  y  entredichados  algunos  Hermanos  de  la  Fé 
Masónica  núm.  15;  no  lian  titubeado  en  levantar  también  los  efectos  de 
esas  medidas  penales,  de  una  manera  expontánea,  que  reconoce  por  úni- 
co móvil  el  deseo  de  reanudar  y  estrechar  aquellos  lazos,  cuya  fuerza  ha- 
bía sido  atacada  por  las  circunstancias  que  todos  conocéis,  con  cuya  mag- 
nánima resolución  cree  la  Gran  Logia  dar  una  prueba  inequívoca  de  la 
rectitud  de  sus  intenciones  en  todos  sus  actos  y  de  su  constante  y  único 
deseo  de  asegurar  la  paz  y  la  mejor  armonía  entre  los  Hermanos,  á  la  par 
que  el  buen  orden  y  debida  regularidad  en  los  trabajos  de  sus  Consti- 
tuyentes. 

El  tiempo  empleado  en  esos  pasos  extra-oficiales  por  una  parte  y  por 
otra,  circunstancias  puramente  locales  fuera  de  nuestro  arbitrio  el  reme- 
diar, son  los  que  lian  hecho  que  la  Asamblea  de  la  Gran  Logia,  convocada 
para  el  i9  miércoles  del  mes  p  óximo  pasado,  no  se  haya  celebrado  hasta 
el  día  de  ayer,  debiendo  regocijarnos  todos  del  buen  desenlace  que  se  ha 
hallado  á  tan  desagradable  asunto,  y  acudir  todos  presurosos  á  dar  nues- 
tro apoyo  leal  á  la  nueva  y  grande  obra  de  la  reconstrucion  de  nuestro 
Gran  Oriente,  bajo  las  sólidas  bases  de  la  Libertad,  Igualdad  y  Frater- 
nidad. 

Os  saludo  qq.  \  hh.  *.  c.  •.  1.  *•  s.  •.  y  b.  •  .  q.  •.  n.  •.  s.  •.  c.  *. — Or.  •.  de 
Colon,  (Cuba)  V  de  Octubre  de  1868,  Era  Vulgar.— El  Muy  Kespetable 
Gran  Maestro,  Tobías,  Grado  33. — Por  mandato  de  la  Muy  Respetable 
Gran  Logia — El  Gran  Secretario  y  Guarda  Sellos — Benjamín,  Grado  18. 
Lleva  todos  los  sellos  de  costumbre  y  que  lo  autorizan. 

Es  en  todo  conforme  con  el  original  que  queda  en  este  Archivo. 

Altteri,  Gr.  • .  59 

En  el  vfi  12  del  á9  tomo  de  "  El  Espejo  Masónico,"  en  que 
ei  Hermano  Cassard  anunció  la  suspensión  definitiva  de  dicha 
interesante  publicación,  insertó  su  dimisión  absoluta  en  un  ar- 
tículo concebido  en  los  términos  siguientes: 


MI  SEPARACIÓN. 

Desde  que  tuve  el  uso  de  aquella  sana  razón  con  que  la  divinidad  se 
ha  dignado  distinguir  al  hombre  de  los  viles  animales,  comprendí  que 
el  amor  á  la  humanidad  era  tan  necesario  á  mi  existencia  como  los  rayos 
vivificantes  del  Sol  á  la  débil  planta  que  nace  y  que  germina.  Así  es  que, 
arrastrado  por  aquella  atracción  divina  que  nos  lleva  uno  en  pos  del 
otro,  buscaba  por  todas  partes  ese  noble  sentimiento  que  el  Supremo 
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Hacedor  inculcara  en  nuestros  corazones  cuando  nos  formó  á  su  imagen 
y  semejanza,  para  que  amáramos  á  nuestro  prógimo  como  á  una  emana- 
ción de  la  divinidad;  pero,  en  vano  ansioso  lo  buscaba  en  los  recintos 
en  donde  ufano  creia  encontrarlo,  sin  que  pudiera  jamas  hallarlo. 

En  el  curso  de  los  años,  sin  embargo,  un  digno  amigo,  á  quien  más 
luego  reconoci  como  hermano,  me  manifestó  que  existia  una  Sociedad 
filantrópica,  filosófica  y  progresista,  que  tenia  por  base  la  existencia  de 
Dios  y  la  inmortalidad  del  alma,  y  por  objeto  el  amor  de  la  humanidad 
y  la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Entendi  que  los  miembros  de  esa 
Sociedad  se  hallaban  ligados  por  los  vínculos  de  la  amistad,  de  la  esti- 
mación y  de  la  virtud,  como  verdaderos  Hermanos,  y  que  la  unión,  la 
paz  y  la  fraternidad  reinaban  en  todos  sus  actos.  En  una  palabra:  que 
dicha  Sociedad  tenia  por  lema  la  virtud  y  por  sola  bandera  la  humani- 
dad. Esa  Institución  sacrosanta  y  divina  era  la  Masonería.  Y  creyendo 
hallar  en  ella  lo  que  en  vano  solícito  buscara  en  las  estériles  institucio- 
nes humanas,  y  cual  viajero  fatigado  y  combatido  por  las  vientos  y  la 
tempestad,  que  anhela  un  puerto  seguro  de  salvación,  buscaba  ansioso  la 
entrada  del  Templo  de  la  Sabiduría,  edificado  A.-.  L.  ■.  G.  • .  D.-.G.  •. 
A.-.  D.  *.  U.  *.,  donde  suponía  existían  la  Inteligencia,  la  Rectitud,  la 
Prudencia  y  el  amor  de  la  humanidad,  y  donde  se  descorría  el  velo  del 
error  y  del  engaño  y  se  iluminaba  y  guiaba  al  hombre  por  la  senda  de  la 
verdad,  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

El  5  de  Junio  de  1853,  hace  hoy  20  años,  penetré  en  el  interior  de  ese 
Templo  sagrado:  vi  la  luz  sublime  de  la  razón  y  de  la  filosofía,  que,  ra- 
diante y  esplendorosa  esclarece  el  espíritu  y  da  expansión  al  alma.  Oí, 
me  instruí:  la  paz  comenzó  á  renacer  en  mi  corazón;  y  resolví  tomar  por 
guía  aquella  luz  divina  que  prometía  encaminarme  al  punto  consolador 
de  la  verdad. 

Todo  era  entonces  encantador  y  mágico,  pues  el  prisma  halagador  de 
las  ilusiones  presentaba  el  futuro  á  mi  vista  bajo  los  más  bellos  colori- 
dos; y  en  mis  febriles  insomnios,  llegue  á  concebir  la  idea  de  que  la  Ma- 
sonería no  sólo  era  la  Institución  más  sublime  y  grandiosa  en  la  tierra, 
sino  que  los  Masones  eran  seres  inmaculados  y  verdaderos  modelos  de 
perfección. 

En  el  mundo  exterior  había  visto  á  las  pasiones  presidir  á  todo,  edifi- 
carlo y  destruirlo  to  o.  Había  visto  al  orgullo  apoderarse  de  las  gran- 
dezas humanas,  á  la  audacia  imponer  el  respeto  ;  á  la  bajeza  conse- 
guir honores;  á  la  insolencia  confundir  la  modestia;  la  opulencia  in- 
sultar la  pobreza;  la  ignorancia  perseguir  al  saber;  la  virtad  despre- 
ciada y  aun  á  veces  castigada.  Habia  visto  traiciones,  ingratitudes,  per- 
fidias y  delaciones,  y  aun  oido  el  grito  nefando  de  "muerte  á  nuestros  ri- 
vales y  adversarios;"  pero  en  la  Masonería  no  veia  entonces  nada  de  esto, 
ni  creia  encontrar  jamas  semejantes  desgracias;  y  distaba  muy  mucho  de 
mí  la  idea  de  que,  á  la  sombra  del  árbol  de  la  acacia  se  encubriera  y  me- 
drara la  venenosa  ortiga. 

Pero  como  los  Masones  son  hombres,  y  estos  adolecen  de  la  degenera- 
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cion  humana,  los  miembros  de  dicha  noble  Institución  no  son  inexpug- 
nables contra  el  pecado,  ni  están  exentos  de  las  fragilidades  de  toda 
sociedad  humana.  Así,  pues,  apenas  hube  pisado  el  umbral  del  Templo 
de  la  amistad,  de  la  paz  y  fraternidad,  y  apenas  habia  abierto  los  ojos  á 
la  verdadera  luz,  cuando  un  Maestro  Masón,  faltando,  á  las  obligacio- 
nes que  habia  contraído,  y  no  contento  con  haberme  atropellado  ante 
los  tribunales  de  justicia  de  este  país,  reclamándome  una  pequeña  suma 
que  á  mi  llegada  á  esta,  pobre,  de  la  Habana,  me  habia  facilitado  para 
ayudarme  á  comprar  un  establecimiento  á  fin  de  trabajar  y  procura  me 
honradamente  el  sustento,  me  persiguió  también  ante  la  Comisión  Mili- 
tar de  la  Habana,  y  en  mí  ausencia,  y  sin  defenderme,  calumniándome, 
procuró  contra  mí  una  sentencia  injusta  é  ilegal.  Injusta,  porque  era  ino- 
cente, como  lo  probé,  del  crimen  de  que  me  acusó,  de  haber  enviado  unos 
periódicos  que  el  gobierno  español  calificaba  de  subversivos,  contenien- 
do dichos  periódicos  un  anónimo  ó  denuncia  contra  el  Hermp.no  que  me 
persiguió;  é  ilegal  porque,  siendo  como  ya  era  ciudadano  americano,  re- 
sidente en  esta  ciudad,  las  autoridades  españolas  de  la  Habana  no  tenían 
ninguna  jurisdicción  sobre  mí.  Esto  acontecía  en  el  año  de  1853;  y  esa 
persecución  diabólica,  instituida,  como  he  dicho,  por  un  Maestro  Ma- 
són, con  el  solo  objeto  de  vengar  resentimientos  personales,  dio  lugar  á 
mil  hablillas;  y  aun  cuando  me  justifiqué  completamente  ante  las  auto- 
ridades de  este  país,  y  probé  mi  entera  inocencia  de  los  cargos  gratuitos 
que  contra  mí  se  hicieron,  no  ha  dejado  de  hacerme  un  gran  daño  el  acto 
de  haberme  un  Hermano  atacado  por  la  espalda  y  lanzádome  un  dardo 
venenoso  en  el  corazón. 

Pero  como  al  miserable  calumniador  nada  le  importa  la  ruina  de  la  fe- 
licidad de  un  Hermano:  la  destrucción  de  una  reputación  inmaculada: 
la  desconfianza  que  persigue  á  la  inocencia  y  la  agitación  producida  en 
el  seno  del  hogar  doméstico,  no  es  extraño,  en  verdad,  tal  extravio  del 
sende.o  déla  moral  y  de  la  virtud. 

Así  fué  que  el  último  lugar  del  mundo  en  que  imaginé  encontrar  un 
enemigo  encarnizado  y  mucho  menos  un  calumniador,  salió  el  cobarde 
que  me  atacara  indefenso  y  lanzara  una  saeta  empozoñadaen  mi  corazón, 
causándome  una  herida  tan  profunda  que  sólo  la  muerte  podrá  cicatrizar. 

Más  luego,  y  cuando  creí  hacer  un  gran  bien  á  los  Masones  españoles, 
dando  á  luz  un  Manual  de  mil  y  pico  de  páginas,  en  castellano,  el  cual 
contenia  casi  todo  lo  que  se  hallia  impreso  en  otros  idiomas,  excepto  en 
el  de  Cervantes,  otro  Maestro  Masón  me  denunció  por  el  crimen  de  ha- 
ber publicado  dicha  obra,  y  procuró  mi  expulsión  de  la  Logia  "La  Fra- 
ternidad," n9  337,  cuya  Logia  fundé  y  habia  cuidado  cual  niña  mimada 
para  que  uno  de  sus  miembros  me  diera  un  pago  semejame  !  Este  acon- 
tecimiento tuvo  lugar  á  fines  del  año  1860,  cuando  otros  Masones,  si  no 
de  tan  mala  fé,  á  lo  i  énos  muy  envidiosos  de  la  posición  que  entonces 
ocupaba  de  Soberano  Gran  Comendador  del  Gran  Consistorio  Cosruopo- 
litano  del  Estado  de  Nueva  York,  deseando  ocupar  mi  puesto  y  apode- 
rarse del  gobierno  de  dicho  Cuerpo,  se  valieron  del  pretexto  da  la  publi- 
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oacion  del  Manual  y  de  la  persecución  establecida  contra  mí  en  la  Logia 
La  Fraternidad  para  llevar  á  cabo  sus  designios.  A  esto  adujeron  el 
asunto  de  la  Habana,  añadiendo  otras  mil  falsedades  que  sólo  hubiera 
podido  inventar  la  más  depravada  iniquidad.  Les  abandoné  el  lugar 
que  mi  asiduo  y  bien  merecido  trabajo  me  Labia  procurado;  y  mi  corazón, 
profundamente  lacerado,  siente  hoy  un  grande  alivio  al  comunicar  su 
acerbo  dolor. 

No  tardó  mucho  en  presentarse  á  la  palestra  el  Dr.  Vicente  A.  de  Cas- 
tro (Q.  E.  P.  D.);  y  todos  los  Masones  saben  los  injustos  y  calumniosos 
asertos  que  él  propagó  contra  mí,  por  haber  yo  sostenido  y  defendido  los 
altos  Cuerpos  masónicos  que  habia  establecido  en  ¡santiago  de  Cuba. 
¡  Que  el  Gran  Maestro  de  la  Gran  Logia  Celestial  le  haya  perdonado, 
pues,  por  mi  parte,  hace  mucho  tiempo  que  le  perdoné  ! 

La  defensa  que  sostuve  en  favor  de  los  derechos  de  los  Cuerpos  de  Cu- 
ba, me  proporcionó  muchos  enemigos  en  aquella  Isla  y  en  el  Sur  de  estos 
Estados  entre  los  partidarios  del  Dr.  Castro,  quienes  no  han  dejado  de 
manifestar  su  animosidad  contra  mí  en  diferentes  ocasiones  y  bajo  di- 
versos aspectos,  aunque  algunos  de  ellos  de  la  manera  mas  anti-masóni- 
ca  é  impropia. 

El  año  de  1871,  creyendo  igualmente  hacer  un  bien  á  los  Cuerpos  de 
Cuba,  y  de  conformidad  con  lo  estipulado  en  los  poderes  que  se  me  con- 
fiaron en  1859  para  crear  el  Supremo  Consejo  para  esa  Isla  y  las  Indias 
Occidentales,  y  de  acuerdo  con  las  facultades  que  al  efecto  me  dio  elH.  \ 
Boaz  (Q.  E.  P.  D.),  establecí  en  San  Thomas  y  Puerto  Kico  un  Capítulo 
y  Consistorio  en  cada  lugar,  y  en  vez  de  haber  pasado  un  voto  de  gracias 
los  Cuerpos  de  Cuba  por  tan  importante  servicio,  se  negaron  primera- 
mente á  ratificar  y  confirmar  mis  actos,  luego  dijeron  que  mis  poderes 
habían  expirado  seis  meses  después  de  habérmelos  dado,  y  ahora  dicen 
"  que  jamas  tuve  facultades  para  ejercer  dichos  actos."  Con  motivo  de 
haber  hecho  público  el  mal  procedimiento  de  los  Hermanos  de  Cuba,  me 
he  creado  algunos  enemigos  en  aquella  Isla,  en  San  Thomas  y  en  otros 
lugares,  habiéndome  aun  visto  obligado  á  dirigir  varias  comunicaciones 
á  ciertos  Hermanos  de  San  Thomas  y  del  Supremo  Consejo  de  Francia, 
quienes,  engañados  por  los  calumniosos  asertos  del  Dr.  Castro  y  por  las 
falsedades  que  contra  mí  han  propagado  mis  agresores,  se  atrevieron  á 
calumniarme  y  á  escribir  cartas,  atacándome,  cuando  debieron  guardar 
la  honra  y  la  reputación  de  Tin  Hermano,  pues  ningún  Masón  tiene  el 
derecho  de  escribir  contra  un  Hermano  ni  hablar  mal  por  detras  de  él, 
por  cierto  que  sea  lo  que  pueda  decir,  porque  su  deber  está  claramente 
trazado,  y  consiste,  en  amonestar  á  un  He  mano  extraviado,  dándole 
buenos  consejos  al  o  do:  y  cuan  o  estos  medios  sean  iuútiies,  entonces 
deberá  invocar  la  pena  disci  linaria  de  su  Logia,  pero  las  obligaciones 
de  un  verdadero  Masón  no  le  permiten  que  propague  en  corrillos  públi- 
cos las  faltas  de  un  Hermano,  que  las  ande  contado  en  secreto  misterio- 
samente, y  mucho  menos  consignarlas  al  papel  y  publicarlas,  por  ser  es- 
to contrario  á  lo  que  la  Gran  Luz  de  la  Masonería  enseña  sobre  el  partí- 
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cular;  y  de  manera  alguna  debe  un  Masón  calumniar  á  otro,  pues  este  es 
el  hecho  más  execrable  y  la  infracción  de  la  ley  moral  más  agravan- 
te y  punible. 

Poco  ha  que,  sin  procurarlo  ni  dar  motivos  para  ello,  he  sido  injusta 
y  cruelmente  atacado  por  la  persona  que  menos  esperaba,  y  de  quien  te- 
nia justos  motivos  para  creer  era  mi  mejor  amigo  y  Hermano.  Se  me 
acaba  de  informar  oficialmente  que  este  Hermano,  que  es  el  Gran  Co- 
mendador del  Supremo  Consejo  Meridional,  en  una  convocación  que  ha 
dirigido  á  los  Cuerpos  de  la  América  del  Sur  para  la  reunión  de  un  Con- 
greso Masónico  el  segundo  lunes  de  Mayo  de  1874,  en  Washington,  des- 
pués de  mencionar  la  necesidad  que  existe  para  que  se  celebre  tal  Con- 
greso, pues  en  él  se  tratará  de  cortar  los  abusos,  regularizar  y  uniformar 
los  trabajos  y  Liturgias  del  Rito  Escoces,  añade:  "que  el  Congreso  tendrá 
también  por  objeto  tratar  sobre  la  publicación  del  Manual  de  Cassard." 
Dicho  Ilustre  personaje  ha  olvidado,  sin  duda,  que  la  primera  edición 
del  Manual,  publicada  en  1860,  le  fué  dedicada:  que  él  la  aceptó: 
que  más  luego  fui  Miembro  Honorario  de  su  Supremo  Consejo  y  Repre- 
sentante cerca  del  mismo  de  varios  altos  Cuerpos  Masónicos:  que  él  era 
uno  de  los  colaboradores  .le  El  Espejo  y  que  es  público  y  notorio,  en 
Nueva  York,  la  íntima  amistad  que  el  citado  Hermano  parecía  profesarme 
á  mí  y  á  mi  familia;  siendo  bastante  de  extrañarse  que,  al  cabo  de  trece 
años  que  se  ha  publicado  dicho  Manual,  hasta  ahora  no  se  le  hubiera 
ocurrido  tratar  de  una  publicación  por  la  cual  fui  injustamente  perse- 
guido y  sentenciado;  pero  reinstalado  por  la  Gran  Logia  de  Nueva  York 
y  el  Supremo  Consejo  de  la  Jurisdicción  del  Norte  de  los  Estados  Unidos 
de  América  el  año  de  1861.  Y  como  según  las  leyes  y  usos  de  la  fraterni- 
dad no  puede  encausarse  dos  veces  á  un  Hermano  por  la  misma  ofensa, 
no  hay  lugar  á  renovarse  ahora  la  persecución  que  se  estableció  contra 
mí  á  consecuencia  de  dicha  publicación. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte,  un  miserable  ambicioso,  ignorante,  no 
ha  cesado  de  calumniarme  y  hacerme  todo  el  daño  posible,  con  el  fin  de 
obtener  varios  cargos  que  yo  desempeñaba,  y,  hasta  cierto  punto,  ha  lo- 
grado su  intento,  pues  nadie  es  capaz  de  imaginar  hasta  donde  llega  el 
mal  que  infiere  un  calumniador,  pues  este,  semejante  á  la  víbora,  su  po- 
der depende,  no  en  la  osadía  de  su  ataque,  sino  en  el  veneno  de  su  mor- 
dedura. 

Debido  á  los  ataques  públicos  que  se  me  han  hecho  últimamente,  y  á  la 
perfidia  de  los  que  trabajan  misteriosamente  y  se  deleitan  en  causarme 
el  mayor  daño,  he  merecido  ciertas  desatenciones  de  parte  de  algunos 


—  251  — 

Hermanos,  y  que  aun  varios  altos  Cuerpos  y  Hermanos  de  elevada  posi- 
ción que  siempre  me  liabian  tratado  con  la  mayor  deferencia,  me  hayan 
negado  últimamente  sus  letras,  cual  si  fuera  un  caf.e,  olvidando  que 
hay  ciertas  reglas  de  urbanidad  y  de  etiqueta  que  exijen,  que  si  no  se 
desea  tratar  ni  corresponder  con  uno  como  Hermano  Masón,  á  lo  menos, 
debe  atendérsele  como  caballero  ó  como  hornbre  digno  del  respeto  y  con- 
sideración de  la  sociedad  en  que  vive. 

En  virtud  de  cuanto  dejo  expuesto:  cansado,  fatigado  y  abrumado  ya 
con  veinte  años  de  una  continua  é  injusta  persecución  de  parte  de  aque- 
llos á  quienes  crei  haberme  unido  por  los  lazos  del  amor  y  de  la  frater- 
nidad, y  de  quien  tenia  el  derecho  de  esperar  que  me  tratarian  como  á 
un  verdadero  Hermano,  reciprocando  así  mi  completa  abnegación  y  los 
esfuerzos  que  he  hecho  en  obsequio  del  bien  de  la  Orden  y  de  la  huma- 
nidad en  general;  y  viendo  que  esa  persecución  en  vez  de  disminuirse 
se  aumenta  cada  dia  y  va  tomando  formas  colosales;  y  no  queriendo  ser 
pormás  tiempo  el  blanco  de  lostiros  de  la  ambición,  de  les  celos  y  de  la  ca- 
lumnia, después  de  haber  considerado  el  asunto  detenidamente,  he  re- 
suelto dimitir  todos  los  cargos  que  se  me  han  confiado  y  que  he  desem- 
peñado fiel  y  cumplidamente  y  á  entera  satisfacción  de  mis  constituyen- 
tes. También  renuncio  todos  los  honores  masónicos  que  se  me  han 
conferido,  sean  de  la  naturaleza  que  fueren,  y  me  separo  completa  y  ab- 
solutamente de  la  Institución  que  he  amado,  defendido  y  sostenido  con 
todo  el  ardor  y  entusiasmo  de  que  he  sido  capaz,  por  considerarla  santa 
y  grandiosa  y  calculada  á  hacer  bien,  pero  que  desgraciadamente,  sus 
adeptos  la  van  degeneralizando  y  corrompiendo,  pues  no  se  practican  sus 
dogmas  de  amor  al  prógimo,  el  olvido  de  las  injurias,  el  perdón  de  los 
pecados;  pero  ni  realmente  existe  entre  ellos  aquel  espíritu  de  caridad, 
fraternidad  y  tolerancia  que  se  enseña  en  el  Eitual  masónico  y  que  hace 
la  norma  de  la  Institución,  sino  que,  por  ti  contrario,  la  ambición,  los 
celos,  la  envidia,  el  odio,  el  orgullo,  la  calumnia,  la  perfidia  y  la  perse- 
cución parecen  formar  su  solo  objeto,  y  que  las  pasiones  y  los  vicios  han 
venido  á  sustituir  la  moral  y  la  virtud.  Pero  antes  de  separarme  para 
siempre  de  la  Masonería,  deseo  ser  explícito  y  que  ni  se  construyan  mal 
mis  conceptos,  pero  que  ni  se  dé  distinta  interpretación  á  mis  ideas.  Mis 
quejas  no  son  contra  la  Institución  masónica:  conozco  perfectamente  sus 
dogmas  excelentes  de  moral  y  sus  benéficas  tendencias,  y  soy  el  mayor 
entusiasta  y  más  grande  adorador  de  tan  sublime  portento,  y  no  me  can- 
saré jamas  de  admirarla.  Tampoco  es  mi  ánimo  confundir  á  la  generali- 
dad de  los  Masones,  pues  seria  cometer  un  acto  de  injusticia,  de  que  soy 
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incapaz.  Hay  que  hacer  honrosas  excepciones.  En  la  Masonería  existen 
muchos  Miembros  verdaderamente  dignos,  que  la  dan  lustre,  y  cuyos 
nombres  respeto  y  tendré  siempre  en  la  mayor  veneración.  Mis  justas 
quejas  son  contra  aquellos  que,  titulándose  Hermanos,  me  han  calum- 
niado y  perseguido,  y  aun  continúan  persiguiéndome  con  una  tenacidad 
que  sólo  halla  paralelo  en  la  historia  de  David.  Y  si  bien  es  cierto  que 
mis  enemigos  están  en  la  minoría,  también  lo  es  que  una  sola  chispa  es 
suficiente  para  incendiar  una  ciudad,  así  como  Li  mordedura  del  peque- 
ño áspid  es  bastante  para  terminar  instantáneamente  la  vida  de  un  hom- 
bre. Además,  es  incalculable  el  mal  inmenso  que  puede  causar  á  la 
reputación  de  un  hombre,  una  simple  palabra  vertida  por  un  calumnia- 
dor, pues  esta,  cual  la  infatigable  carcoma,  roe  hasta  los  huesos  el  cadá- 
ver de  su  víctima.  Y  si  un  miserable  calumniador  es  capaz  de  causar  la 
ruina  de  la  felicidad  de  un  Hermano,  ¿qué  no  podrán  hacer  varios  entes 
semejantes  que  coluden  para  destruir  una  reputación  adquirida  des- 
pués de  muchos  años  de  fatigas  y  de  insomnios,  y  para  poner  término  á 
su  inocente  é  indefensa  víctima? 

Jamas  he  dado  la  más  leve  ofensa,  á  ninguno  de  mis  detractores;  sien- 
do de  notarse  que  la  mala  voluntad  y  predisposición  que  contra  mí  tie- 
nen mis  enemigos  gratuitos,  proviene,  únicamente,  de  la  posición  ele- 
vada en  que  he  podido  y  sabido  colocarme,  y  de  la  envidia  producida 
por  los  honores  con  que  me  han  distinguido  los  Cuerpos  en  ambos  he- 
misferios, que  han  apreciado  debidamente  mis  esfuerzos  en  obsequio  del 
bien  de  la  Orden  y  de  la  regeneración  de  la  humanidad. 
En  tal  concepto,  suplico  encarecidamente  al 

Grande  Oriente  y  Supremo  Consejo  Neo-Granadino, 

Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  \  Cons.  \  del  Uruguay, 

Gr.  \  Or.  \  y  Sup.  \  Cons.  \  Centro-Americano, 

Gr.  \  Or.  •.  y  Sup.  \  Cons.  \  de  la  República  Dominicana, 

Gran  Consistorio  de  Venezuela, 

Gran  Consistorio  de!  Perú, 

Gran  Consistorio  de  Ozama,  n9  1,  de  Santo  Domingo, 

Gran  Logia  de  Chile;  á  las 

Logias  "Cuna  de  América,"  n' 2,  "Redención,"  n*  11,  y  "Nuevo 
Mundo,"  n°  5,  del  Oriente  de  Santo  Domingo,  á  las  Logias  "Hos- 
pitalidad Granadina,"  nQ  1,  y  "Siglo  XIX,"  del  Oriente  Neo-Gra- 
nadino; á  la  Logia  "Constancia,"  de  Buenos  Aires,  la  Logia, 
"  Firmeza  é  Humanidade,,'  de  Para,  Brasil, 
así  como  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  Cuerpos  que  me  hayan  dado  alguna 


misión  ó  conferido  al0un  honor,  qne  se  sirvan  admitir  la  dimisión  absolu- 
ta que,  en  fuerza  de  las  razones  que  dejo  expuestas,  vengo  hoy  en  dirigir- 
les, suplicándoles  se  sirvan  eliminar  mi  nombre  de  la  nómina  de  sus  Re- 
presentantes y  Miembros  Honorarios,  agradeciéndoles,  como  les  agradez- 
co, especialmente  al  Grande  Oriente  Neo-Granadino  al  y  de  la  República 
Dominicana,  las  repetidas  muestras  que  me  han  dado  del  alto  aprecio  y 
estimación  en  que  me  tienen. 

Nuestro  Padre  Celestial  que  preside  la  Gran  Logia  en  las  alturas,  y 
que  penetra  en  los  más  recónditos  secretos  de  sus  criaturas,  sabe  cuanto 
sufre  mi  corazón  al  adoptar  esta  medida  perentoria,  la  cual  juzgo  absolu- 
tamente necesaria  para  poner  coto  á  la  persecución  inaudita  establecida 
contra  mí,  evitando  de  ese  modo  mayor  escándalo  que  tienda  á  despres- 
tigiar y  producir  gran  daño  á  la  más  noble  de  las  Instituciones  humanas. 
Prefiero  una  y  mil  veces  sacrificarme  en  aras  del  altar  sacrosanto  de  la 
Masonería,  que  ella  sufra  en  lo  más  leve.  Así,  pues,  á  los  20  años  de  mi 
iniciación  en  sus  augustos  misterios,  firmo  hoy  mi  determinación  ir- 
revocable de  separarme  de  ella,  con  la  firme  esperanza  de  poder  en- 
trar un  dia  en  la  perfecta  Logia  de  los  Cielos  y  unirme  álos  dignos  Her- 
manos que  habitan  en  la  morada  de  los  justos  y  de  los  virtuosos,  de 
acuerdo  con  las  sublimes  palabras  vertidas  por  el  divino  Maestro  en  el 
Sermón  del  Monte. — "Bienaventurados  los  que  padecen  persecuciones... 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos." 

Perdono  de  todo  corazón  á  mis  enemigos;  y  quiera  el  Padre  de  la  luz  y 
de  la  vida  tener  la  compasión  y  miseridordia  de  mí,  que  tengo  délos  que 
tan  injustamente  me  han  perseguido  y  calumniado. 

Aquí  habría  terminado  nuestra  narración,  si  un  ultrage  que 
no  sabemos  como  calificar,  no  hubiera  obligado  al  Hermano 
Cassard  á  tomar  la  pluma  para  hacer  las  aclaraciones  que  cre- 
yó conveniente  en  el  folleto  que  publicó  el  25  de  Octubre  del 
mismo  año,  cuyo  folleto  damos  íntegro  á  continuación: 


A  MIS  LECTORES. 

Hace  algunos  meses  que  de  Santo  Domingo,  Colombia  y  otros  lugares, 
me  manifestaron  que  circulaba  un  folleto  anónimo  contra  mí,  el  cual, 
aunque  se  decía  ser  escrito  en  Cuba  por  varios  Hermanos  del  Oriente  de 
Colon,  me  aseguraban  haber  sido  abortado  en  Brooklyn,  impreso  en  Nue- 
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va  York  y  de  aquí  enviado  para  su  extensa  circulación  en  aquellos  luga- 
res. Pero  como  dicho  folleto  no  habia  llegado  á  mis  manos,  y  como  se 
me  hablaba  de  anónimo,  y  para  mí  no  hay  cosa  más  despreciable  que  esa 
clase  de  escritos,  pues  el  hecho  de  ocultar  una  persona  su  nombre  para 
atacar  á  otra,  revela,  desde  luego,  ó  que  es  un  cobarde,  incapaz  de  dar  la 
cara,  ó  que  lo  que  escribe  no  lleva  el  sello  de  la  verdad,  y  poique  el  anó- 
nimo es  el  arma  baja  y  rastrera,  de  que  sólo  se  vale  un  miserable  para 
atacar  impunemente  á  su  inocente  víctima  y  herirle  por  la  espalda,  lo 
cual,  en  mi  concepto,  es  la  mayor  villanía  y  el  acto  más  degradante  que 
pudiera  cometerse;  no  me  habia  ocupado  absolutamente  del  asunto  y  lo 
habia  tratado  con  el  desprecio  que  se  merecía.  Ahora  he  recibido  una 
carta  del  Hermano  Antonio  María  de  Zubiría  y  Herrera,  33,  Gran  Secre- 
tario del  Grande  Oriente  Neo-Granadino,  hoy  Colombiano,  en  que  dicho 
Hermano  me  manifiesta  que,  verdaderamente  indignado  con  la  lectura 
de  un  folleto  anónimo  que  le  han  mandado  de  esta  ciudad,  el  cual  es  un 
libelo  infamatorio  contra  mí,  ha  escrito  una  defensa,  y  me  la  incluye  pa- 
ra que  la  inserte,  bajo  su  firma,  en  El  Espejo  Masónico.  Y  queriendo 
no  solamente  complacer  al  digno  amigo  y  Hermano  que  ha  emprendido 
la  noble  defensa  de  los  derechos  de  la  Masonería  verdaderamente  ultra- 
jados, y  deseoso,  también,  de  que  la  voz  de  tan  consecuente  Hermano 
resuene  en  los  oidos  de  los  que  hayan  recibido  y  leido  el  libelo  en  cues- 
tión, he  hecho  imprimir,  en  hoja  suelta,  dicha  defensa,  con  algunas  re- 
flexiones que  he  creído  conducente  en  el  asunto,  no  pudiendo  insertarla 
en  El  Espejo  Masónico,  según  deseos  del  Hermano  Zubiría,  por  haber 
suspendido  dicha  publicación. 
Hé  aquí  la  defensa: 

Cartagena,  lOgde  Septiembre  de  1873. 
Señor  D.  Andrés  Cassard. 

Mi  muy  Ilustre  y  querido  Hermano. 

Llegó  el  vapor  del  26  del  pasado  y  he  pasado  por  la  pena  de  no  recibir 
sus  aprcciables  letras;  tal  carencia  me  tiene  con  algún  cuidado,  no  sea 
falta  de  salud. 

He  recibido  el  número  10,  pero  no  el  9,  del  áQ  tomo  del  Ee  Espejo  Ma- 
sónico, y  aunque  he  visto  ambos,  siento  no  haber  encontrado  la  parte 
que  le  he  suplicado  publicara  con  respeto  á  la  i  rita.  Soledad  Koman  y 
Polanco,  con  referencia  á  lo  que  ella  expresó  en  la  función  de  la  Logia 
Union,  núm.  9,  con  motiva  á  la  elevación  de  Lustones,  en  que  se. trató 
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de  la  Estrella  del  Oriente;  pasage  que  me  ha  parecido  importante  parala 
planteacion  de  un  capitulo  en  esta. — Usted  resolverá  sobre  el  particular. 

He  creido  de  mi  deber  participarle  la  ocurrencia  del  Hermano  que  se 
ha  dirigido  á  este  S.  • .  C.  • .  ,  remi  iendo  un  cuaderno  publicado  en  esa» 
contra  usted. 

Yo,  pues,  indignado  con  tal  publicación,  que  la  noto  bastante  apasio- 
nada, me  he  dispuesto  á  escribir  del  modo  que  sigue: 

1 '  Los  fueros  y  derechos  Masónicos  atropellados  y  profanados 
escandalosamente. 

Después  de  habernos  impuesto,  con  indignación  y  horror,  de  la  pu- 
blicación que  se  ha  hecho,  en  Nueva  York,  por  unos  que  se  titulan  varios 
Masones  del  Gran  Oriente  de  Colon,  contra  el  distinguido  y  acreditado 
P.  .  H.  *.  Andrés  Cassard,  refutando  la  publicación  que  ha  hecho  en  el 
periódico  El  Espejo  Masónico,  que  trata  sobre  ciertos  hechos  de  recono- 
cida inconsecuencia  é  ingratitud,  ejecutados  contra  él,  por  el  Grande 
Oriente  de  Colon;  teniendo  á  la  vista  los  artículos  "Masonería  en  Cuba," 
qite  se  encuentran  en  el  l9  y  29  número  del  49  tomo  de  El  Espejo  Masó- 
nico, haciendo  comparaciones  con  lo  relacionado  con  el  anónimo  ó  cua- 
derno anti-ruasónico  que  se  ha  dado  al  público  con  el  mote :  ' '  Eef  utacion 
que  hacen  varios  Masones,"  etc..  etc. •,  tenemos  que  lamentar  la  funesta 
situación  que  se  desprende  del  actual  estado  de  inmoralidad  que  cunde 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  rompiendo  los  diques  de  la  decencia, 
del  deber  y  de  la  fraternidad,  que  han  sostenido  incólume  los  santos  fue- 
ros y  principios  de  la  Institución  Franc-Masónica;  tolerante  por  exce- 
lencia; caritativa  por  esencia;  uniforme,  franca  y  liberal  por  utilidad 
recíproca. 

En  los  siglos  que  cuenta  de  existencia  nuestra  augusta  Sociedad,  no 
se  han  presentado  ejemplos  como  los  que  en  el  presente,  en  que  está 
desapareciendo  la  moral. 

No  hay  un  caso  que  se  pueda  citar,  ni  que  asemejarse  pueda  al  que 
nos  ocupa,  el  que,  en  obsequio  de  la  razón  y  de  la  justicia,  nos  obliga  á 
escribir,  repitiendo  las  frases  con  que  encabezamos:  "Los  fueros  y  de- 
rechos masónicos  atropellados  y  profanados  escandalosamente." — Tal 
motivo  nos  pone  la  pluma  en  la  mano,  y  nos  excita  á  que,  como  Masones 
algo  celosos  de  esos  sacrosantos  deberes  que  voluntariamente  nos  hemos 
impuesto  en  virtud  de  un  solemne  juramento  prestado  ante  Dios,  en  el 
altar  de  la  amistad,  como  hombres  de  honor  y  caballeros,  nos  excita,  de* 
cimos,  á  salir  al  encuentro  á  los  autores  del  referido  cuaderno,  suscrito 
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por  varios  Masones,  que,  haciendo  uso  de  esos  pasquines  que  de  vez  en 
cuando  circulan  en  el  mundo  profano,  bajo  el  velo  del  anónimo,  insul- 
tan, deshonrando  y  calumniando  á  mansalva  de  esa  libertad  de  impren- 
ta, que  autoriza  á  que  impunemente  se  mancille  la  conducta  y  bien  sen- 
tada reputación  de  un  individuo,  acaso  más  digno  y  honorable  que  aquel 
ó  aquellos  que,  á  imitación  de  los  asesinos  históricos  del  Respetable 
Maestro  Hiram,  quieren,  por  la  fuerza,  obtener  lo  que  no  pueden  conse- 
guir, sino  acabando  con  la  vida  moral  de  un  Hermano,  á  quien  tal  vez 
deben  mucho,  pagando,  de  este  modo,  un  bien  con  un  mal.     Regular- 
mente así  se  acostumbra  en  el  dia,  y  es  lo  que  observamos  en  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  palpándose  la  inconsecuencia  con  que  se  le  retribuye  al 
Ilustre  Hermano  Cassard  los  eminentes  servicios  que  ha  prestado  al  Gran 
Oriente  de  Colon  (Cuba).     ¡  Ah,   desgraciada  especie  humana  !  ¿por  qué 
no  queremos,  por  amor  á  Dios,  al  prógimo  y  á  nosotros  mismos,  respetar 
los  preceptos  que  nos  prescriben  los  Santos  Evangelios  y  los  innumera- 
bles ejemplos  qne  nos  ha  legado  el  Hombre  Dios?     ¡  Desgraciada  huma- 
nidad !    ¡  Cómo  degenera  de  lo  racional  á  lo  irracional !  ¡  Cómo  se  desvía 
de  las  máximas  que  predica  la  Masonería,  tratando  siempre  de  mejorar 
la  condición  de  los  hombres,  con  el  fin  de  establecer  la  más  perfecta 
unión  y  alianza  entre  todas  las  clases  y  condiciones  humanas,  y  que  rei- 
ne permanentemente  la  paz  entre  sus  asociados,  proporcionando  á  todos 
reciprocamente,  la  felicidad,  acatando  siempre  aquel  precepto  sublime 
que  se  representa  entre  el  tercer  viaje  del  Aprendiz  Masón:  "ama  á  tu 
prógimo  como  á  tí  mismo,"  "no  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  hagan 
contigo." — Pues  bien,  siguiendo  tal  principio  y  noble  pensamiento,  los 
autores  del  panfleto  de  que  nos  ocupamos,  si  conocen  estas  inviolables 
reglas,  si  efectivamente  son  verdaderos  Masones,  instruidos  en  las  prác- 
ticas que  se  enseñan  en  la  Franc-Masonería,  ¿por  qué  es  que  si  nuestro 
muy  estimable  Cab. ".  Hermano  Cassard,  al  dar  publicidad  á  las  justas  ó 
injustas  quejas  que  tenga  de  los  Hermanos  que  hoy  figuran  en  el  Gran 
Oriente  de  Colon  (Cuba),  no  adoptaron  los  medios  prudentes  y  fraterna- 
les que  tiene  la  Sociedad  para  llamar  al  orden    á  aquel  ó  á  aquellos 
que  se  separen  de  entre  la  escuadra  y  el  compaz?    Pero,  ¿para  qué  ha- 
cer reflexiones  á  unos  Masones  que  han  roto  el  mandil  y  los  guantes,  cu- 
yos símbolos  no  han  podido  detenerlos  para  escribir  contra  un  Hermano 
del  modo  que  lo  han  hecho,  dejando  conocer  el  rencor  y  maliciosa  inten- 
ción que  abrigan  aquellos  corazones  envenenados  para  sacrificar  al  digno 
Hermano  Cassard,  S.  •.  G.  \  I.  •.  G.  \  Gr.  \  33  ?    Tal  modo  de  proceder  es 
anti-masónico  é  impropio  y  verdaderamente  indigno. 
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Entraremos  á  dilucidar,  ligeramente,  ciertos  conceptos  del  folleto  que 
ha  llamado  nuestra  atención,  sin  hacer  uso  de  ese  lenguaje  vulgar,  des- 
conocido, incivil  y  ante-masónico  que  lian  empleado  los  autores  del  li- 
belo infamante  que  se  ha  escrito  contra  nuestro  prenotado  y  esclarecido 
Hermano  Andrés  Cassard,  sin  qne  se  crea  que  nuestro  ánimo  es  dirigir 
una  ofensa  personal  á  los  aatores  de  dicho  folleto.  Trataremos  la  cues- 
tión masónicamente,  usando  del  derecho  de  llamar  al  orden  á  aquel  6  6. 
aquellos  que  falten  á  él,  como  hacen  el  autor  ó  autores  del  anónimo, 
quienes  por  su  conducta  pésima,  merecen  no  solamente  un  malletazo, 
sino  un  condigno  castigo. 

La  Sociedad  Masónica  tiene  sus  leyes  y  tribunales  competentes  para 
juzgar  á  los  Miembros  que  cometan  faltas  punibles  que  requieran  severo 
castigo,  como  el  que  pretenden  imponer  los  autores  del  cuaderno  citado, 
al  querido  Hermano  Andrés  Cassard,  reputándole  como  acreedor  á  que 
los  verdaderos  Masones  le  consideren,  de  hoy  en  adelante,  como  un  im- 
postor indigno,  á  ser  arrojado  de  una  Institución  que  mancha  con  accio- 
nes tan  impuras  é  indignas,  etc.  Bien  puede  merecer  el  P.  • .  H.  •.  Cas- 
sard todos  los  castigos  indicados  y  declarados  por  sus  paisanos  y  HH.  \ 
del  Gran  Oriente  de  Colon  (Cuba).  Pero  ¿por  qué,  si  el  Hera.ano  Cas- 
sard se  encuentra  en  este  caso,  no  se  le  ha  acusado  y  llamado  á  juicio  por 
los  trámites  legales,  para  que,  probado  su  delito,  fuese  penado  conforme 
á  nuestro  códigos?  Si  tales  disposiciones  rigen  en  todo  el  universo,  ¿por 
qué  ocurrir  á  la  prensa,  mancillando  la  reputación  de  un  Masón,  consa- 
grado al  servicio  de  todos  los  que  le  consideran  apto  y  le  han  da  o  el  tí- 
tulo de  Hermano?  ¿No  habida  sido  más  racional  y  conveniente  ala 
Orden  haber  disimulado,  en  obsequio  de  los  méritos  que  se  ha  conquis- 
tado en  Masoneria  el  predicho  Hermano  Cassard,  una  falta  como  la  de 
que  se  le  acusa  con  tanta  acrimonia,  caso  de  que  efectivamente  la  hubie- 
ra cometido?  Mas  si  es  un  delito  grave,  gravísimo,  como  lo  califican  los 
Masones  libelistas,  que  desafian  comprobar  sus  cargos  con  documentos 
más  que  suficientes,  que  acreditan  sus  dichos  y  que  sacan  de  duda  á  al- 
guna persona  ó  colectividad  masónica,  ¿cómo  es  que  no  tienen  la  energía 
bastante  para  ocurrir  á  un  tribunal  imparcial  que  debatiera  el  asunto  y 
sentenciara  en  la  forma  legal  y  regular,  de  acuerdo  con  nuestros  Estatu- 
tos? ¡Particular  ocurrencia  es,  circular  un  impreso  sin  carácter,  destro- 
zando la  honra  y  reputación  de  un  Masón,  que  por  criminal  que  fuera, 
seria  más  digno  de  conmiseración  por  los  impoitantes  servicios  que  ha 
prestado  á  la  fraternidad  y  á  sus  detractores  especialmente. —Bien  sede- 
ja  conocer  la  pasión  que  domina  á  sus  émulos,  la  mala  fé  con  que  proce- 
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den  en  tan  delicada  cuestión,  y  la  pérfida  intención  que  los  lia  inducido 
á  desatender  sus  santas  obligaciones,  tratando  de  anular  á  un  obrero  la- 
borioso, útil,  por  haberse  este  extralimitado,  si  se  quiere,  en  bien  de  la 
Orden.  Esto  es  indudable,  y  sólo  lo  desconocen  los  ambiciosos  de  su 
brillo  é  influencia,  con  la  cual  han  reportado  muchos  beneficios  sus 
émulos  perseguidores. — El  Herma::o  Cassard  habrá  podido  excederse  al 
hacer  tal  ó  cual  referencia  de  hechos  ocurridos  entre  personas  que  han 
pasado  á  la  eternidad,  llevándose  consigo  los  legitimos  documentos  áque 
se  ha  referido  el  Hermano  Cassard,  cuando  ha  lamentado  las  inconse- 
cuencias con  que  se  ha  premiado  por  los  Hermanos  de  Cnba,  los  impor- 
tantes é  interesantes  servicios  que  les  ha  prestado,  este  es  el  principal 
delito  de  que  se  le  acusa;  esta  es  la  causa  de  que  se  hallan  publicado 
ciertos  documentos  para  hacer  ver  que  el  Hermano  Cassard  es  un  impos- 
tor, un  falsario,  etc.,  cuando  por  lo  mismo  que  los  principales  actores  de 
ese  funesto  drama  no  existen,  habría  sido  más  ventajoso  hacer  uso  de  la 
truya,  instrumento  bastant?  apropósito  para  tales  casos  en  que  no  debia 
ofenderse  la  memoria  de  los  muertos,  ni  mancillar  el  buen  nombre  délos 
vivos. 

Proceder  como  lo  han  hecho  los  autores  del  anónimo,  es  no  ser  buen 
Masón,  es  desmentir  los  sentimientos  humanitarios,  es  no  tener  lástima 
délas  debilidades  de  los  hombres,  ni  caridad  del  prógimo;  es  un  proce- 
dimiento, á  nuestros  ojos,  más  criminal  que  el  que  se  denuncia,  irracional 
é  injustificable.  Este  es,  á  nuestro  modo  de  entender,  la  doctrina  masóni- 
ca. Se  ha  cometi  o  ui*  delito  atroz,  que  merece  mayor  castigo  que  el  que 
se  pretende  imponer  al  Ilustre  Hermano  Cassard,  por  haber  simplemente 
demostrado  y  probado  con  documentos  irrefutables  los  sucesos  ocurridos 
en  el  Grande  Oriente  de  Colon  (Cuba). 

Todo  el  que  desapasionadamente  lea  el  libelo  que  ha  llegado  á nuestras 
manos,  comprenderá  que  en  él  se  hace  mérito  de  alguos  documentos  que 
casi  son  iguales  ó  algo  parecidos  ó  los  que  se  encuentran  en  <#E1  Espejo 
Masónico,"  ó  que,  en  tal  confusión,  no  se  sabe  á  quien  dar  crédito,  cuál 
sea  verdadero,  al  referir  los  hechos  que  han  dado  lugar  á  un  escándalo 
que  á  nada  conduce.  El  hecho  cierto  es,  qu  >  los  trabajos  regulares  del 
Grande  Orienie  de  Colon  (Cuba),  tuvieron  que  suspenderse,  que  la  Cons- 
titución estaba  en  receso,  y  el  Grande  Oriente  en  acefalia,  porque  no 
era  posible  reunir  la  Asamblea  legislativa  ó  constituyente  á  causa  de  la 
insurrección  de  Yara,  y  que  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  estaba  cerca- 
da por  los  insurrectos.  Véase  el  Decreto  dado  por  el  Supremo  Consejo 
de  Soberanos  Grandes  Inspectores  Generales,  Grado  33,  el  4  de  Septiem- 
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bre  de  1868,  firmado  por  el  Gran  Comendador  ad  vitam,  Boaz,  y  au- 
torizado por  el  Gran  Secretario  pro  tempore  del  Supremo  Consejo, 
P.  \  H. \  Cid,  y  decídase  sobre  el  particular  en  favor  de  quien  está  la  ra- 
zón. La  verdad  es,  que  las  primeras  autoridades  masónicas  tuvieron 
que  ausentarse,  á  consecuencia  de  las  persecuciones  y  la  decapitación  de 
ciertos  Hermanos,  que  por  el  delito  de  ser  Masones  perecieron,  siendo 
violados  los  Templos  que  se  convocaban,  de  uno  de  los  cuales  fueron  sa- 
cados determinados  Hermanos  que  desde  la  et  rnidad,  si  les  fuera  posi- 
ble, dirian  que  el  P.  \  H.  \  Cassard  ha  referido  las  cosas  como  kan  pasa- 
do y  ha  dicho  una  verdad,  que  será  dificil  desmentir,  con  documentos 
auténticos,  salidos  de  aquellos,  que,  como  ya  no  existen,  no  pueden  acre- 
ditar que  el  susodicho  P.  • .  H.  • .  ha  procedido  en  virtud  de  amplias  fa- 
cultades que  se  le  dieron,  antes  y  después,  para  afianzar  la  instalación  ó 
existencia  del  Gran  Oriente  de  Colon  (Cuba).  Si  aquellos  Hermanos  que 
han  desaparecido  de  la  escena  reaparecieran,  serian  los  primeros  que 
exclamarían:  ¡  Qué  mal  pagan  los  Masones  del  Gran  Oriente  de  Cuba, 
los  oportunos  servicios  que  ha  prestado  el  infatigable  Hermano  Cassard 
para  darle  nombradla  á  sus  Cuerpos  Masónicos  !  ¡  SjIo  el  Ilustre  Her- 
mano Cassard,  con  su  acreditado  conocimiento  y  relaciones  hubiera  po- 
dido hacer  reconocer  por  casi  todos  lo  .  Grandes  Orientes  establecidos 
sobr  j  la  tierra,  el  Gran  Oliente  establecido  en  la  esclavizada  Isla  de  Cu- 
ba !  ¿  Quién  podría  disputarle  ese  honor?  ¡  La  ingratitud,  la  emulación, 
la  envidia  ! 

Supongamos  que  nuestro  perseguido  Hermano  Cassard,  demasiado 
entusiasmado,  celoso  como  el  que  más,  ó  enojado  de  actos  que  le  hayan 
herido  la  sensibilidad  de  sus  buenos  sentimientos,  haya  escrito  en  "El 
Espejo  Masónico"  tal  ó  cual  artículo,  ofendido,  como  es  natural,  de  al- 
gún mal  proceder  que  se  opusiese  á  lo  dispuesto  por  el  Poderoso  Herma- 
no Boaz  (difu  ito).  ¿Es  justo,  equitativo  y  racional,  que  se  haga  una 
publicación  anónima  para  zaherirle,  ridiculizarle  y  exhibirlo  ante  el 
mundo  masónico  y  aun  profano,  ultrajando  cruelmente  su  dignidad,  su 
carácter  masónico  y  aun  su  honor,  hasta  el  extremo  de  atacar  su  crédito, 
buen  nombre  y  reputación,  menguando  sus  relaciones,  obligándole  á 
sustraerse  de  sus  obligaciones  y  aun  á  renunciar  hasta  de  la  cualidad  de 
Masón  por  el  capricho  ó  vanidad  de  algunos  que  maliciosamente  quieren 
oscurecer  su  brillo  y  esplendor?  ¿Puede  cr  erse  que  por  algunos  Miem- 
bros de  la  gran  familia  Universal,  por  aquellos  distinguidos  hijos  de  la 
Viuda,  se  haya  formulado  una  crítica  mordaz  contra  un  Miembro  dedi- 
cado á  ilustrar  y  defender  nuestra  sacrosanta  Institución,  por  el  solo 
hecho  de  hacer  ciertas  manifestaciones,  que  si  son  inexactas,  hay  otros 
medios  para  hacerle  convencer  de  su  error,  por  los  trámites  amistosos  y 
generosos,  sin  hacer  más  escandaloso  un  acontecimiento,  que  vi.^to  como 
se  quiera,  han  dado  lugar  para  ello  los  HH.  \  de  Cuba,  y  en  justicia  decla- 
rarnos en  favor  de  la  razón  que  ha  tenido  el  Hermano  Cassard?  ¿Podrá 
ser  posible  que  la  inclinación  de  os  Masones  que  tan  profanamente  han 
escrito  contra  el  Hermano  Cassard,  sea  superior  «para  romper  todos  los 
vínculos  que  hay  entre  unos  y  otros,  de  paisanaje  nacionalidad,  sin  con- 
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siderar  que  el  predicho  Hermano  Cassard,  es  un  Masón  de  alto  grado, 
rodeado  de  una  numerosa  familia,  y  que  no  debe  atribuírsele  como  cri- 
men el  que  busque  por  los  medios  licitos,  el  medio  de  atender  á  sus  obli- 
gaciones, sin  grabar  los  intereses  do  otros,  remunerándosele  su  trabajo 
y  haciendo  uso  de  sus  conocimientos  sin  usurpación  de  derechos  ni  fue- 
ros, y  sin  abusar  de  la  confianza  que  se  le  hiciera  de  fondos  ágenos? 
¡B  istíinte  cruel  Jad  es  dar  tan  negro  calificativo  á  las  obvenciones  ó  re- 
compensas qne  haya  recibido  como  premio  de  sus  ocupaciones  y  diligen- 
cias practicadas  en  favor  de  los  que  le  atacan  hoy,  pues  sin  su  coperacion, 
tal  vez,  no  se  encontrarían  afiliados  entre  los  operarios  del  Arte  Real, 
desconociendo  las  e  celentes  cualidades  que  distinguen  á  su  victimario, 
que  no  dudamos  sabrá  defenderse  del  brusco  ataque  que  se  le  ha  dado  y 
que  confendirá  á  sus  detractores.  —  ¿No  habría  sido  más  acertado,  más 
caballeroso  y  decente  que  en  el  recinto  de  alguno  de  nuestros  innume- 
rables Templos,  se  hubiera  debatido  cuestión  tan  escabrosa,  y  que  cual- 
quiera que  hnbiera  sido  el  resultado,  quedase  relegado  al  sigilo  ó  al 
olvido,  terminándose  últimamente  con  el  beso  de  paz  y  abrazo  fraternal? 
No  dudamos  que  los  que  hau  escrito  este  folleto,  tendrán  que  convenir 
con  nuestras  ideas,  porque,  viéndolo  bien,  ¿qué graves  males  ha  causado 
lo  referido  respecto  del  artículo  sobre  Cuba,  insertado  en  El  Espejo  Ma- 
sónico, suscrito  por  el  Hermano  Cassard?  Nos  atrevemos  á  aventurar 
nuestra  opinión:  todo  no  ha  montado  á  nada. 

No  sabemos  que  autoridad  legal  haya  declarado  á  nuestro  Ilustre  Her- 
mano Cassard  indigno  de  la  alta  estimación  que  se  ha  sabido  conquistar, 
sin  traspasar  ios  límites  de  la  delicadeza  y  honor  masónicos.  Hace  algu- 
nos años  que  le  tratamos  epistolarmente;  varios  sugetos  de  crédito,  que 
le  han  tratado  de  cerca  y  le  conocen  bien,  nos  han  dado  informes  muy 
favorables  de  su  vida  pública  y  aun  privada,  y  como  Masón,  no  tiene  uno 
que  sea  superior  á  él,  ni  que  como  él,  se  haya  dedicado  á  trasmitirnos, 
en  el  idioma  castellano,  las  bellas  luces  masónicas  que  muchos  ignorá- 
bamos, y  que  no  conocen  aún  los  que  gratuitamente  atacan  á  tan  digno 
Hermano,  profanando  así  la  Institución  Franc-Masónica.  Con  razón  te- 
nemos que  decir  que  hoy  es  un  delito,  en  ciertos  lugares,  ser  Masón  en- 
tusiasta, y  querer  corregir  los  errores  que  se  notan  por  una  partida  de 
Masones  especulativos  y  pacotilleros,  que  no  entendidos  en  las  prácticas 
y  beneficios  de  la  Sociedad,  todo  lo  atropellan,  son  adversarios  inconsul- 
tos, desconociendo  las  reglas  y  dogmas,  sin  que  puedan  dar  una  legítima 
aplicación  á  los  instrumentos,  pues  no  conocen  el  uso  que  cada  uno  tiene 
para  perfeccionarse  el  hombre  vulgar,  para  que  pueda  reputársele  como 
provechoso  á  la  humanidad,  Si  estos  Masones  de  nombre  conocieran 
sus  deberes,  seguro  que  actuarían  de  otro  modo,  y  no  tratarían  de  aniqui- 
lar ni  destruir  á  un  Hermano,  y  de  sustituir  el  vicio  á  la  virtud,  y  de  es- 
tablecer la  anarquía  entre  la  Sociedad  esencialmente  filantrópica,  franca 
y  liberal. 

Ál  hacer  una  justa  defensa  del  ataque  embozado  que  se  ha  hecho  al 
Hermano  Cassard,  creemos  haber  cumplido  con  un  deber  fraternal,  sin 
que  ningún  otro  objeto  nos  haya  movido  á  hacerla:  nos  ha  parecido  de- 
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masiado  ofensivo  el  folleto  á  que  nos  contraemos,  escrito  por  personas 
desconocidas  que  no  han  tenido  valor  siquiera  de  dar  sus  nombres,  como 
lo  hace  muy  gustoso  el  que  suscribe  el  presente  manifiesto,  el  cual  dirije 
álos  redactores  de  El  Espeio  Masónico  para  que  se  sirvan  insertarlo  en 
primera  oportunidad  en  dicho  periódico. 

Oriente  de  Cartagena,  el  S.  \  d.  \  d.  \,  59.  \  m. \  Año  mas.'.  5873,  (Era 
Vulgar,  V  de  Agosto  de  1873.) 

Antonio  M.  de  Zubikia  y  Hebeeba,  33.  \ 

Si  el  autor  ó  los  que  han  apoyado  ó  sancionado  la  public  cion  del  fo- 
lleto anónimo  ó  sea  libelo  infamatorio,  que  ha  motivado  la  defensa  del 
digno  Hermano  Zubiria,  hubieran  dado  sus  nombres,  y  enviádome  un 
ejemplar,  á  fin  de  que  yo  hubiese  visto  quien  me  atacaba  y  en  qué  térmi- 
nos lo  hacian,  les  habria  contestado  su  folleto  confundiéndolos,  pues 
tengo  no  solamente  la  razón  y  la  justicia  de  mi  parte,  sino  que  sé  defen- 
derme de  los  ataques  de  la  envidia,  de  la  calumnia  y  de  la  maledicencia. 
Pero  como  él  ó  ellos  saben  perfectamente  que  no  pueden  presentar  la 
cara  contra  mi  en  una  conti  nda  legal,  no  hallaron  otro  medio  más  apró- 
sito  para  injuriarme  y  calumniarme,  que  valerse  del  :  raía  rastrera  del 
anónimo,  para  lanzarme  por  la  espalda  su  saeta  envenenada,  creyendo 
producirme  una  herida  mortal.  Pero  es  preciso  que  sepan  los  autores 
del  asqueroso  folleto,  que  soy  invulnerable  á  todos  los  tiros  que  me  ases- 
ten, pues  mi  reputación  como  Masón,  está  bien  sentada  y  que  jamas  me 
desdoraré  contestando  anónimos. 

Sin  embargo,  como  por  la  defensa  del  Hermano  Zubiria,  veo  que  se 
falta  á  la  verdad  y  se  desfiguran  los  hechos,  pues  el  que  es  capaz  de  es- 
cribir un  anónimo  es  claro  que  no  se  detendrá  en  pelillos,  creo  justo  y 
conducente  añadir  aquí  cuatro  palabras  para  informe  de  los  que  hayan 
leido  el  inmundo  folleto. 

Todas  las  comunicaciones  y  documentos  que  hice  imprimir  en  los  nú- 
meros l9  y  2(?  del  49  tomo  de  El  Espejo  Masónico,  sobre  Masonería  en 
Cuba,  están  escritos  de  puño  y  letra  y  firmados  por  J.  E.  (Juan  Eafecas), 
Boa/,  (el  marques  de  Palomares)  y  Cid,  (Francisco  Griñan),  y  tienen  los 
sellos  correspondientes  á  los  Cuerpos  de  que  emanaban;  y  aun  cuando 
estos  Hermanos  han  fallecido,  su  letra  es  bien  conocida,  así  como  lo  son 
también,  los  sellos  de  los  altos  Cuerpos  que  se  organizaron  en  Cuba  en 
1859.  Dichos  documentos  se  hallan  todos  en  mi  despacho,  número  67, 
Wiiliam  St.;  Nueva  York,  listos  para  mostrarlos  á  cualquiera  persona  que 
desee  inspeccionarlos  y  compararlos  con  las  publicaciones  hechas  en  El 
Espejo  Masónico,  para  que  se  persuadan  de  que  son  conforme  á  los  ori- 
ginales. 

Los  documentos  relativos  á  la  Gran  Logia  de  Colon  (Cuba),  están  es- 
critos y  firmados  por  D.  Benjamín  Odio,  entonces  Gran  Secretario  de  di- 
cho Cuerpo,  cuyo  individuo  se  halla  en  Nueva  York  y  puede  conocer  su 
letra  y  firma. 

Respecto  de  las  sumas  e  dinero  que  se  alega  "habérseme  pagado  por 
mi  trabajo,"  protexto  que  jamas  he  recibido  un  centavo  de  los  Hermanos 
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de  Cuba,  pero  ni  un  alfiler,  en  calidad  de  paga,  sin  embargo  de  los  emi- 
nentes servicios  que  les  he  prestado  y  del  tiempo  que  he  perdido  aten- 
diéndoles y  defendiéndoles;  y  los  desafio  á  que  presenten  un  documento 
que  confirme  que  me  hayan  jamas  dado  un  ochavo  en  calidad  de  com- 
pensación por  mi  trabajo. 

Si  mis  lectores  se  toman  la  molestia  de  examinar  el  núm.  1  del  49tomo 
de  El  Espejo  Masónico,  hallarán  en  las  páginas  17  y  18,  dos  comunica- 
ciones del  Supremo  Consejo  de  la  Isla  de  Cuba,  la  una  del  4  de  Diciem- 
bre de  1865,  y  la  otra  del  29  de  Marzo  de  1886,  y  verán  que,  en  la  prime- 
ra, el  Supremo  Consejo  me  trascribia  el  decreto  expedido  por  el  mismo, 
de  fecha  25  de  Noviembre,  dándome  las  gracias  por  haber  desempeñado 
gratuitamente  y  con  la  mayor  eficacia,  exactitud  y  honradez,  todas  las 
comisiones  que  me  habia  confiado  ese  Grande  Oriente,  y  por  haber  pres- 
tado servicios  muy  importantes,  "sin  haber  pedido  jamas  lamas  leve  com- 
pensación," habiendo  demostrado  en  el  desempeño  de  dichas  comisiones, 
el  mayor  desinterés,  y  probado  asi  mi  amor  decidido  por  el  engrandeci- 
miento de  la  Orden;  certificando,  al  mismo  tiempo  dicho  Supremo  Con- 
sejo, que  todas  las  sumas  de  dinero  que  se  me  habían  remitido  de  allí, 
habían  sido  empleadas  fielmente  en  la  compra  de  Diplomas,  Patentes, 
piedras  litografiadas  y  otros  documentos  y  objetos  masónicos  necesarios, 
y  por  cuyas  sumas  habían  recibido  las  cuentas  más  fieles  y  ]  erfectas,  las 
cuales  habían  sido  siempre  aprobadas  por  el  Supremo  Consejo;  y  en  la 
comunicación  del  29  de  Marzo  de  1866,  dicho  Supremo  Consejo  meanun- 
cia,  que,  en  sesión  extraordinaria  del  mismo,  se  me  habia  nombrado,  á 
viva  voce,  Miembro  activo,  en  virtud  de  los  eminentes  servicios  que  gra- 
tuitamente les  habia  prestado.  Estas  dos  comunicaciones  están  escritas 
de  puño  y  letra  del  difunto  Hermano  Francisco  Griñan,  firmadas  por  el 
Marques  de  Palomares  y  atestadas  por  el  Gran  Secretario  Tiro,  llevando 
ambas  los  sellos  y  timbres  correspondientes. 

Bespecto  de  las  sumas  que  me  abonaron  en  St.  Thomas  á  cuenta  de  los 
grados  que  conferí  y  Cuerpos  que  establecí  en  non  bre  de  los  altos  Cuer- 
pos de  Cuba,  ya  he  dicho  que  montaron  á  $307.50  y  que  no  alcanzaron  á 
cubrir  mis  gastos,  que  ascendieron  á  $308.  De  la  suma  percibida  en  St. 
Thomas,  he  devuelto  $87  á  David  E.  Pierre  y  $15  á  otro  in  ¡ividuo,  que 
hacen  $102  de  pérdida,  sin  contar  dos  meses  de  tiempo  invertidos  inútil- 
mente en  el  viaje  á  St.  Thomas  y  las  molestias  y  grandes  sinsabores  que  es- 
te asunto  me  ha  causado.  Esta  es  la  utilidad  reportada  por  querer  hacer 
bien.  Sobre  la  Gran  Logia  de  Colon,  Cuba,  con  el  Decreto  del  Supremo 
Consejo  de  Cuba,  expedido  el  5  de  Septiembre  de  1868  y  los  documentos 
de  dicha  Gran  Logia,  manifestando  su  aquiescencia  á  dicho  Decreto,  cu- 
yos documentos  hallarán  mis  lectores  en  el  núm.  11  del  4?  tomo  de  "El 
Espejo  Masónico,  ",  se  convencerá  el  más  incrédulo  de  que  dicha  Gran 
Logia  suspendió  sus  trabajos  en  aquella  época,  hasta  la  reunión  de  la 
Asamblea  General,  convocada  para  el  30  de  Noviembre  de  1768,  en  cuya 
Asamblea  debieron  adopt  irse  las  nuevas  leyes  para  el  gobierno  de  los 
Cuerpos  de  Cuba,  pero  cuya  reunión  jamas  se  verificó.  Pocos  meses 
después  fué  sorprendida  la  Gran  Logia,  y  su  Gran  Maestro  David  (An- 
drés Puente)  y  otros  Miembros,  fueron  fusilados  en  Santiago  de  Cuba. 
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El  2°  Vigilante,  Atuey,  asumió  la  Gran  Maestría;  y  sin  embargo  de  que 
han  trascurrido  cinco  afios,  sin  que  en  todo  ese  tiempo  haya  habido  una 
reunión  general  compuesta  de  los  representantes  de  todas  las  Logias  de 
la  Isla  para  proceder  á  la  elección  de  un  Gran  Maestro,  cuya  plaza  vacó 
desde  69,  y  no  se  ha  llenado  según  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la 
fraternidad,  el  Ex-vigilante  Atuey  persiste  hoy  en  titularse  Gran  Maes- 
tro de  una  Gran  Logia  que  suspendió  sus  trabajos  en  Septiembre  de  1868 
y  que  no  les  ha  reasumido  aún  legalmente.  (1)  Est.i  es  la  verdad  de  los 
hechos,  sin  embargo  de  lo  que  digan  los  de  Cuba.  Vean  nuestros  lecto- 
res lo  que  el  Grande  Oriente  de  España  dice  respecto  de  la  suspensión 
del  Grande  Oriente  de  Colon: 

"En  el  núm.  7  de  "El  Espejo  Masónico",  que  ve  la  luz  pública  en 
Nueva  York,  se  ha  publicado  una  correspondencia  de  Matanzas,  en  la 
que,  al  deplorar  la  confusión  que  allí  existe  entre  las  Logias,  á  causa  del 
abatimiento  del  Grande  Oriente  de  Colon,  se  queja  deque  el  Gran  Orien- 
te de  España  haya  constituido  Log.  \  y  Cap.  \  en  Cuba  y  Puerto  Kico, 
porque  cree  el  autor  de  la  correspondencia  que  cuando  una  jurisdicción 
está  ocupada,  otro  Oriente  no  puede  invadirla. 

"Debe  tenerse  presente  que  Cuba  y  Puerto  Eico  son  partes  de  España 
y  que  el  Gran  Oriente  de  esta  nación  puede  ejercer  jurisdicción  en  la  Pe- 
nínsula, en  Cuba,  en  Filipinas,  y  en,  todo  país  donde  flamee  su  bandera 
nacional;  y  con  doble  motivo  desde  que  el  Grande  Oriente  de  Colon  sus- 
pendió sus  trabajos.  ¿Era  acaso  prudente  tolerar  impasible  la  confusión 
Mas.  •.  en  Cuba  por  respeto  á  la  suspensión  de  la  autoridad  que  debiera 
evitarla?  ¿  Mo  es  más  sensato  que  se  procure  unir  y  regularizar  los  tra- 
bajos abandonados  á  causa  de  aquella  supresión  ? 

"Cuando  no  fuera  el  derecho,  seria  el  deber  quien  aconsejara  la  con- 
ducta observada  por  el  Grande  Oriente  de  España." 

Por  el  párrafo  que  acabo  de  copiar,  verán  mis  lectores  que  al  Gran 
Oriente  de  España  le  consta,  positivamente,  la  suspensión  de  los  traba- 
jos del  Gran  Oriente  de  Colon.  Y,  en  verdad,  ¿qué  Cuerpo  Masónico 
ignora  hoy  ese  hecho?  Todo  el  mundo  lo  sabe,  excepto  los  Masones  de 
Colon;  y  porque  lo  he  manifestado  así  en  "El  Espejo  Masónico,"  y  por 
haber  atacado  varias  irregularidades  cometidas  en  Cuba,  es  que  se  ha  pu-% 
blicado  contra  mí  el  anónimo  en  cuestión. 

Ahora  bien:  no  concluiré  estas  líneas  sin  llamar  la  atención  de  la  fra- 
ternidad en  general,  sobre  el  crimen  cometido  por  él  ó  los  que  se  dicen 
ser  Masones  del  O  iente  de  Colon,  Cuba.  Una  falta  no  justifica  un  cri- 
men atroz;  y  si  cometí  aquella  respecto  de  unos  cuantos  Masones  de  San- 
tiago de  Cuba,  no  es  esta  una  razón  para  que  se  holjaran  los  fueros  de  la 
fraternidad  entera,  publicando,  esos  que  se  llaman  Masones,  un  folleto 
anónimo,  conteniendo  un  libelo  infamatorio,  atacando  el  buen  nombre  y 

(1)  En  obsequio  de  la  verdad,  debemos  manifestar  aqui  que  se  nos  ha  asegurado  que 
el  Supremo  Consejo  de  Cuba  ha  reconocido  los  Cuerpos  establecidos  en  Puerto  Rico  por 
el  H.\  Cassard.  También,  que  á  principios  de  1874  las  Logias  de  la  Isla  celebraron  una 
reunión  y  nombraron  al  Gr¡>n  Maestre  actual,  el  H.\  Bismarck.  Igualmente  se  nos  ha 
asegurado  que,  después  de  la  muerte  del  H.\Cid  y  elección  del  II.-.  H.\  Obed  al  puesto 
de  Sob.\  Gr.\  Com.-.  del  Supremo  Consejo  de  Cuba  y  las  Islas  de  las  Antillas,  las  cosas 
marchan  alli  con  más  regularidad,  y  que  este  Cuerpo  ha  sido  nuevamente  reconocido 
por  el  Supremo  Consejo  Meridional. 


—  264  — 

la  conducta  de  un  Hermano  Masón,  cuya  reputación  han  jurado  solem- 
nemente guardar  y  defender,  tanto  en  su  presencia  como  en  su  ausencia. 
Dicho  acto  es,  por  Consiguiente,  no  sólo  una  violación  grave  de  la  ley 
moral,  sino  de  todas  las  leyes  y  principios  de  la  Institución,  y  merece  un 
condigno  castigo.     Yo  soy  un  ente  insignificante:  he  hecho  mi  dimisión 
absoluta;  y  pronto  desapareceré  de  la  escena  de  tantas  desgracias  y  cala- 
midades.    Con  dicha  publicación  no  se  me  ha  hecho  mas  que  un  insulto 
personal,  el  cual  trato  con  el  más  alto  desprecio.     El  ultraje  y  la  ofensa 
grave  se  han  hecho  á  la  veneranda  Institución  Masónica,  cuyos  fue- 
ros y  derechos  se  han  atropellado  y  profanado  escandalosamente,  co- 
mo muy  bien  nota  el  inteligente  Hermano  Antonio  Maria  de  Zubiria  y 
Herrera,  y  á  ella  toca  vindicarse  completamente,  si  es  que  desea  conser- 
var ilesos  los  dogmas  sacrosantos  que  le  han  sido  legados  desde  la  más 
remota  antigüedad.    Dudo  mucho  que  los  perpetradores  del  crimen  sean 
realmente  Masones,  pues  no  puedo  creer  que  la  humanidad  haya  des- 
cendido á  tal  estado  de  degradación,  que  aun  los  Masones,  que  se  consi- 
deraban como  los  Apóstoles  de  la  humanidad,  y  como  seres  perfectos, 
olvidando  las  sagradas  obligaciones  que  expontáneamente  contrajeian, 
se  atrevieran  á  atacar  á  un  Hermano  del  modo  indigno  que  lo  han  hecho 
los  de  Colon.     Pero  puesto  que  ellos  aseguran  que  son  Masones,  lo  que 
puedo  aseverar,  es  que  si  alguna  vez  entraron  en  el  recinto  sagrado 
donde  reinan   el  amor,  la  paz,    la  amistad,  la  caridad  y  la  fraterni- 
dad, la  luz  divina  que  emana  iiel  Sublime  Jehová,  jamas  penetró  sus 
almas  impuras  y  por  consiguiente  no  son  Masones  sino  de  nombre. 
Pero  basta  que  ellos  digan  que  lo  son,  para  que  la  fraternidad  entera 
alce  un  grito  de  indignación  contra  ellos,  y,  en  justa  vindicación,  lance 
de  su  seno  á  los  perpetradores  de  tan  horrendo  crimen.    Si  asi  lo  hiciere, 
la  Masonería  conservará  su  altura  prominente  y  su  bien  merecida  repu- 
tación, y  dará  al  mundo  un  nuevo  ejemplo  de  su  pureza  inmaculada  y 
de  la  rectitud  de  los  sanos  principios  que  profesa  y  de  los  cuales  soy  el 
más  entusiasta  admirador.  Pero  si  por  lo  contrario  deja  pasar  desaperci- 
bido este  crimen,  que  no  tiene  paralelo  en  los  anales  de  la  Masonería,  y 
permite  que  sus  adeptos  violes  impunemente  sus  sagradas  obligacionesy 
'ataquen  públicamente  y  por  medio  de  anónimos-libelos-infamatorios,  la 
conducta  de  un  Hermano,  del  modo  nefando  que  se  ha  hecho  conmigo,  sin 
imponer  á  los  transgresores  el  más  severo  castigo,  entonces  creeré  que, 
por  honor  y  crédito  de  la  Institución,  valdrá  más  que  se  cierren  las  puer- 
tas de  los  templos  masónicos,  hoy  atrozmente  profanados,  y  que  los  obre- 
ros se  retiren  á  sus  hogares  á  gozar  de  paz,  de  tranquilidad  y  bienandan- 
za en  el  seno  de  sus  familias,  en  vez  de  pertenecer  á  una  sociedad  que, 
aunque  bella  en  sus  principios,  los  hombres  la  han  desnaturalizado  y 
corrompido,  puesto  que  abriga  en  su  seno  á  hombres  capaces  de  cometer, 
impunemente,  semejantes  crímenes,  y  en  cuyas  manos  la  honra  y  repu- 
tación, y  aun  la  vida  de  un  Hermano,  no  están  seguras. 

Entiéndase  categóricamente  que  no  ataco  á  la  noble,  grandiosa  y  subli- 
me Institución  Masónica,  sino  á  los  que  la  desdoran  y  envolverán  en 
descrédito  y  baldón. 
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LONCLUSION. 


Ante  la  puerta  del  hogar  doméstico  debia  detenerse  la  pluma 
cuando  se  la  emplea  en  narrar  la  vida  de  un  hombre  en  relación 
con  el  mundo.  Traspasemos,  sin  embargo,  estos  límites,  que 
ños  habian  sido  sagrados,  por  juzgarlo  así  conveniente  en  este 
caso.  El  santuario  de  la  familia,  siempre  inviolable  para  el  ultra- 
je y  la  calumnia,  debia  serlo  también  para  la  publicidad.  Pero 
las  circunstancias  exigen  que  tengamos  que  penetrar  en  él  aun- 
que ligeramente. 

¿  Cuántos  ejemplos  no  presenta  la  historia  de  individuos,  que 
por  sus  virtudes  y  talentos,  han  merecido  el  aprecio  general,  y, 
sin  embargo,  su  vida  doméstica,  allí,  donde  en  pequeño  podrían 
más  fácilmente  dar  el  ejemplo  de  todo  cuanto  en  ellos  alaba  y 
admira,  está  en  contra  posición  con  su  vida  pública?  Dígalo  si 
no  millares  de  familias,  cuya  vida  ha  sido  una  sucesión  de  pesa- 
res y  lágrimas,  que  han  merecido  poca  ó  ninguna  compasión  del 
mismo  cuya  caridad  era  provervial,  incansable  su  amor  al  pró- 
gimo.  Aquí  no  presentamos  casos  extraños;  poco  tiene  el  lec- 
tor que  caminar  para  encontrarse  con  individuos  de  esa  clase. 
Hombres  célebres  y  grandes  en  el  mundo,  viles  y  despreciables 
gusanos  en  sus  casas  !  Muchos  han  practicado  virtudes,  siendo 
el  dechado  de  tal  ó  cual  institución;  pero  veámoslos  en  la  fami- 
lia: repugna  lo  que  de  ellos  se  nos  refiere;  y  para  aceptar  al 
hombre  que  el  mundo  alaba,  nos  vemos  obligados  á  detenernos 
en  el  dintel  de  su  hogar.  No  queremos  penetrar  en  él,  porque 
nuestra  admiración,  nuestro  placer  al  considerarle  como  amigo, 
todo  se  cambiaría  del  modo  más  fatal:  nos  seria  repugnante: 
llegaríamos  á  odiarle.  Y,  ¿con  qué  objeto?  Contentémonos 
con  sus  actos  en  el  mundo  en  que  con  él  nos  rozamos,  en  que  le 
aprecian,  le  ensalzan.    Temerosos  de  perder  por  nuestra  curio- 


—  266  — 

sidad,  nos  satisface  la  idea  de  que  no  hay  rincón  por  oculto  que 
estuviere,  donde  no  se  halle  el  ojo  de  la  providencia.  Ese  ojo 
que  más  de  un  criminal  ha  visto  le  observaba  en  medio  de  las 
más  densas  tinieblas.  Ese  ojo  que  comprende  cuanto  mira,  que 
mira  cuanto  acontece,  desde  los  astros  en  su  carrera,  hasta  el  más 
pequeño  insecto  que  se  revuelca  en  el  polvo.  Único  que  pene- 
tra nuestra  alma  y  absorve  el  pensamiento  en  la  rapidez  de  su 
vuelo. 

Teniendo  la  experiencia  de  esta  fatalidad  y  también  la  fatali- 
dad de  esta  experiencia,  no  tratamos  de  saber  lo  que  se  relacio- 
na con  la  vida  de  la  familia,  cuando  se  trata  de  un  individuo  que 
estimamos  y  al  que  nos  une  en  el  mundo  tal  ó  cual  lazo. 

Pero  ¿  por  qué  contentarnos  con  esto?  ¿  No  se  nos  enseña  al 
iniciarnos  en  los  misterios  de  la  noble  Orden,  que  para  ser  buen 
masón,  en  el  más  genuino  sentido  de  la  palabra,  debemos  em- 
pezar por  ser  buenos  padres  de  familia,  buenos  hijos,  buenos  ciu- 
dadanos, en  fin,  que  debemos  cumplir  con  los  deberes  para  con 
Dios  y  para  con  elprógimo?. .  .  La  calumnia  no  respetó  el  hogar 
del  H.\  de  cuya  vida  vamos  tocando  el  fin  de  su  relato.  Perse- 
guido en  el  mundo,  no  puede  ni  refugiarse  tras  el  baluarte  del 
hogar.  Allí  llegaron  los  tiros  de  la  envidia  despiadada  y  audaz. 
Habiendo  agotado  sus  actos  como  hombre  y  masón,  fueron  á 
buscar  los  de  su  vida  privada  para  ceder  al  diente  de  ese  mons- 
truo diforme  é  insaciable,  la  calumnia. 

Siendo  este  el  caso,  ¿  cómo  no  traspasar  cuantas  barreras  se 
nos  opusieran,  cuántos  límites  nos  debiéramos  imponer?. . .  . 

El  H.\  Cassard  ha  tenido  infinidad  de  enemigos  gratuitos. 
Estos  son  los  peores,  pues  no  teniendo  venganza  que  satisfacer, 
jamas  se  sacian:  mientras  más  hieren,  mayor  número  de  armas 
em punan  para  herir  de  nuevo :  con  cada  una  de  las  que  creen  vic- 
torias, se  aumenta  el  deseo  de  hacer  mal.  ¿  Hasta  dónde  pre- 
tenden llevar  su  envidia  y  rencor?  Habiendo  asaltado  el  hogar 
doméstico,  ¿quieren  concluir  su  obra  infamando  la  losa  que  cu- 
bra los  restos  del  que  han  perseguido? 

¿  Quiénes  han  sido  sus  detractores  ?  .  . .  .  .  Más  valiera  romper 
la  pluma  que  le  toca  decirlo;  ojalá  quisiéramos  mentir,  ya  que 
podemos.  El  dolor  nos  anuda  la  garganta.  Es  una  verdad  de 
esas  que  hieren  los  labios  que  la  pronuncian,  y  hacen  destilar 
acíbar  al  corazón  en  que  penetran.     Es  una  verdadera  fatalidad 
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tener  que  decir  lo  que  mejor  seria  callar.  Pero  ¿  y  no  tiene  que 
combatirse  la  calumnia  ?  ¿  No  lleva  siempre  el  ropaje  de  la  ver- 
dad ?  ¿  Quién  puede  presentarla  desnuda,  para  contemplación 
del  engañado  y  en  bien  del  que  la  ha  sufrido,  sino  la  verdad  mis- 
ma ?  ¿Y  qué  se  dirá  de  una  Institución  en  que  existen  miem- 
bros que  se  les  acuse  de  tales  faltas? 

Varias  veces,  cuando  alguno  ha  informado  al  H.\  Cassard  de 
que  cierto  individuo  dijo  tal  ó  cual  cosa  contra  su  reputación,  le 
hemos  oido  decir  "  No  le  conozco,  jamas  he  tenido  nada  que 
hacer  con  ese  sugeto :  no  recuerdo  haberle  hecho  ningún  favor.'* 

Esto  no  es  nuevo,  ni  original,  pero  tampoco  deja  de  ser  una 
verdad. 

Nos  hemos  apresurado  en  nuestro  relato.  Volvamos  unos  pa- 
sos hacia  atrás,  y  contemplemos  á  nuestros  querido  H.\  en  el 
círculo  de  la  familia. 

Como  ya  hemos  visto  en  el  cuerpo  de  esta  obra,  la  situación 
en  que  el  H.\  Cassard  se  halló  al  llegar  á  este  país  con  su  fami- 
lia fué  penosa.  Con  los  frutos  de  su  trabajo  y  asiduidad,  sos- 
tuvo y  ha  podido  conseguir  educar  una  numerosa  familia,  en  la 
cual  ha  sido  siempre  el  padre  amante  y  cariñoso,  infatigable  en 
el  deseo  de  proporcionarle  aquellas  comodidades  que  hacen  ri- 
sueño y  agradable  el  hogar  doméstico.  Un  solo  dia  no  se  ha 
desviado  del  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  impusieron  Dios 
y  la  sociedad  desde  el  memento  en  que  unió  al  suyo  el  destino 
de  una  mujer. 

Prometimos  detenernos  muy  poco  en  este  asunto,  mencionán- 
dolo tan  sólo  para  hacer  frente  á  calumnias  desmedidas.  Pa- 
semos al  punto  en  que  cortamos  nuestro  relato  para  volver  ha- 
cia atrás. 

Entre  los  enemigos  á  que  nos  referimos,  figuran  varios  que  se 
titulan  masones.     Repetimos  el  pezar  que  nos  causa  confesarlo. 

De  su  generosidad  para  con  los  demás  hombres,  y  sobre  todo 
para  con  los  masones,  pudiéramos  citar  infinidad  de  casos  que 
le  hacen  honor,  pero  que  callamos  para  que  tengan  todo  el  mé- 
rito á  que  son  acredores. 

El  H.\  Cassard  abrazó  con  fervor  esa  Institución  basada  en 
el  amor  á  Dios  y  al  prógimo.  Esto  es  innegable.  Que  en  su 
bien  ha  gastado  casi  las  dos  terceras  partes  de  su  vida  durante 
los  últimos  veinte  años,  no  es  necesario  lo  recordemos  al  lector, 


visto  los  servicios  que  en  ese  tiempo  prestó  á  la  Institución  como 
lo  manifiesta  la  presente  obra. 

La  Masonería  lia  tenido  en  el  H.\  Cassard  una  columna  de 
bronce,  un  obrero  infatigable.  ¿Qué  hermano  puede  decir 
que  acudió  á  él  en  necesidad  y  halló  su  puerta  sorda  á  sus  to- 
ques? La  caridad  lleva  en  sí  misma  su  recompensa;  no  tiene 
necesidad  de  elogios;  pero  sin  tratar  de  hacerlos  aquí,  diremos 
que  la  mayor  parte  de  lo  que  ganó  en  veinte  años  de  fatigas  y 
trabajos  en  las  fluctuaciones  del  comercio,  lo  ha  gastado,  de  un 
modo  ú  otro,  en  los  masones  ó  en  bien  déla  Institución. 

Al  presente  se  ve  reducido  á  una  posición  pobre,  viviendo  de 
su  trabajo  personal,  poco  más  ó  menos  en  el  mismo  estado  que 
cuando  empezó  a  trabajar. 

Y  esto  es,  al  fin,  lo  que  ha  venido  á  ser  del  hombre  que  en  cuer- 
po y  en  alma  se  dedicó  á  extender  la  más  bella  de  las  órdenes 
humanas. 

La  Masonería  debe  una  gran  deuda  á  nuestro  H.\  Sus  va- 
rias obras  han  hecho  mucho  bien,  y  sin  ellas  seria  difícil  saber 
el  estado  de  dicha  orden  en  los  países  latino  americanos. 

Sin  pecar  de  parciales  ni  exagerados,  creemos  poder  decir  que 
la  masonería  no  ha  tenido  y  <^uizá  tardará  mucho  tiempo  en  vol- 
verlo á  tener,  un  miembro  más  activo,  más  fervoroso,  que  haya 
defendido  mejor  sus  derechos,  ni  que  le  haya  reportado  tanto 
bien  como  el  H.\  Cassard. 

Y,  á  pesar  de  cuanto  hemos  dicho,  nos  duele  confesar,  que  no 
ha  habido  hombre  más  calumniado,  más  ultrajado  ni  más  perse- 
guido que  él. 

Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  tratarle:  le  conocemos  ín- 
timamente: sabemos  su  modo  de  proceder,  ya  en  el  círculo  de 
la  familia,  ya  como  H.\,  ya  en  el  mundo  exterior,  y  siempre  he- 
mos visto  con  dolor  cuan  injustos  han  sido  los  dardos  que  le  han 
herido.  Rencor,  envidia,  malediscencia:  he  aquí  las  causas 
que  hemos  encontrado  en  nuestras  investigaciones  en  pos  de  la 
verdad. 

Siempre  afable,  comedido  en  el  hablar,  consolador,  honrado 
en  todas  sus  transacciones,  jamas  hemos  dejado  de  sentir  el  mo- 
mento de  separarnos  de  su  compañía. 

El  hombre  pensador  que  como  nosotros  conociera  la  vida  ín- 
tima del  H.\  Cassard,  y  tratara  de  estudiar  sus  diversas  faces, 
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buscando  la  causa  para  explicarse  los  efectos,  y  las  leyes  que  los 
rigen,  no  tardaria  en  hallar  la  fuente  de  que  han  salido  todos 
los  acontecimientos  que  la  han  señalado,  concluyendo  por  pare- 
cerle  todo  muy  natural  y  que  no  podria  ser  de  otra  manera. 

Ya  tenemos  que  concluir,  y  poner  á  un  laclo  la  pluma  con  que 
hemos  vertido  más  de  un  pensamiento  doloroso,  más  de  una  efu- 
sión de  amistad  y  admiración. 

Jesús  de  Nazaret,  que  era  todo  amor  y  dulzura;  que  decia: 
"Amad  á  vuestros  enemigos:  bendecid  á  los  que  os  maldicen: 
haced  bien  á  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  calum- 
nian y  persiguen."  Aquel  que  predicaba  la  humildad,  la  paz,  la 
concordia,  la  caridad,  fué  insultado,  abofeteado,  calumniado  co- 
mo blasfemo,  embustero  y  seductor;  por,  último  fué  crucificado 
por  el  mismo  pueblo  que  Dios  habia  escogido  como  suyo. 

Sus  últimas  palabras  fueron  pidiendo  á  su  padre  perdonara  á 
sus  verdugos  ¡  Sublimes  palabras,  dignas  del  Kedentor  del  gé- 
nero humano !  Al  H.\  Cassard,  digno  discípulo  de  tan  alto  maes- 
tro, esas  moribundas  palabras  le  han  servido  de  gran  enseñan- 
za. Pidiendo  al  Padre  celestial  le  perdone,  presenta  por  única 
ofrenda  el  perdón  de  todo  corazón  de  todos  sus  enemigos,  espe- 
rando que  algún  dia  sus  detractores,  afuscadostal  vez  por  el  ge- 
nio del  mal,  vuelvan  pacíficos  los  ojos  al  pasado,  y  derramen  una 
lágrima  piadosa  sobre  su  tumba,  consagrando  un  triste  recuer- 
do á  la  memoria  del  H.\  que  sólo  supo  amarles  en  este  mundo, 
y  espera  darles  el  abrazo  de  reconciliación  ante  el  G.\  A.'.  D.\ 
TJ.*.  en  la  infinita  Gran  Logia  de  los  Cielos. 


B^XN. 


